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Presentación

El estudio de los cementerios vacceos es uno de los vacíos 
historiográficos más palmarios en el panorama investiga-
dor de esta etnia prerromana. A diferencia de lo ocurrido 
en otros ámbitos prerromanos vecinos, donde se cuenta 
con una amplia información referida al mundo funerario, 
en el sector central de la cuenca del Duero hemos de es-
perar hasta finales del siglo XX para poder acceder a un 
primer conjunto significativo de tumbas: las 66 primeras 
documentadas en la necrópolis de Las Ruedas de Pintia. 

Bien es cierto que existían otros cementerios descu-
biertos con anterioridad, en Las Eras del Bosque de Palencia, 
Las Erijuelas de Cuéllar, Tariego de Cerrato o La Alcántara de 
Palenzuela. Todos ellos, sin embargo, podríamos decir que 
fueron fruto de cierto infortunio que ha hecho que el alcan-
ce de la información proporcionada sea muy limitada. En el 
caso del primero, su temprano hallazgo en la segunda mitad 
del siglo XIX, determinó un expolio sistemático y una disper-
sión de sus materiales en colecciones particulares y museos 
de toda España. En 1940, en Las Erijuelas de Cuéllar, A. Moli-
nero, exhumó diecisiete tumbas en el patio de una casa, con 
un repertorio de materiales tan interesante como repetitivo, 
en el que los objetos metálicos resultan muy excepcionales. 
El afamado médico Lázaro de Castro, en los años setenta del 
siglo pasado dio a conocer las necrópolis de Tariego y Palen-
zuela, con algunos materiales descontextualizados sin con-
formar tumbas concretas. Serán los trabajos consecutivos de 
R. Martín Valls en ese último enclave los que consigan obte-
ner por fin un nutrido conjunto de sepulturas, en torno a los 
dos centenares, recuperados con metodología moderna y, 
por tanto, con asociaciones materiales bien documentadas 
y una gran variedad de producciones; sin embargo y lamen-
tablemente, aparte de un par de tumbas dadas a conocer, el 
resto del material permanece inédito y por tanto ajeno a la 
comunidad científica.

Las consecuencias de esta ausencia de información 
sobre los cementerios vacceos hasta la publicación en 1997 

de los resultados referidos a Las Ruedas de Pintia, ha teni-
do efectos muy negativos en cuanto a la caracterización ar-
queológica de esta etnia, aplicándose un modelo interpre-
tativo por el que cualquier posible atisbo de idiosincrasia 
quedaría anulado por la expansión de un fenómeno explo-
sivo y homogeneizador desde el oriente: la celtiberización.

Veinte años después, el registro de la necrópolis de 
Las Ruedas ha seguido aumentando y a través de diversos 
estudios sectoriales se ha ido presentando una realidad 
distinta que permite considerar un nuevo paradigma que 
valora a los vacceos como vacceos. Y aunque en tales estu-
dios hemos dado a conocer numerosas tumbas, esos traba-
jos no excusaban la necesaria e imprescindible publicación 
de todos los conjuntos exhumados, en cuyas descripciones 
pormenorizadas quedaran recogidas las circunstancias y 
características específicas de las sepulturas documentadas.

Con ese propósito asumimos esta segunda entrega 
de tumbas de la necrópolis de Las Ruedas, dentro de un 
ambicioso plan que pretende dar a conocer las 320 hasta 
ahora exhumadas, dentro de nuestro sello editorial Vaccea 
Monografías. A tal fin,  compartimentaremos ese conjunto 
en entregas de unas sesenta tumbas, con la intención de 
concluir este trabajo en tres volúmenes más allá del pre-
sente. Con las posibles variaciones que la ejecución de la 
obra pueda aconsejar en su momento, el plan podría que-
dar de la siguiente manera: campañas 2000 a 2006, ahora 
publicadas, con tumbas 67 a 124 (57 conjuntos); campañas 
2007-2008, con tumbas 125 a 179 (53 conjuntos); campa-
ñas 2009-2010, con tumbas 180 a 245 (64 conjuntos); y 
campañas 2011 a 2020, con tumbas 246 a 320 (74 conjun-
tos) ¡Que la fuerza nos acompañe!

Carlos Sanz Mínguez
Director del CEVFW

Universidad de Valladolid
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Introducción

La Zona Arqueológica Pintia (ZAP), situada en la meseta 
Norte de la península Ibérica, en el tramo medio del río 
Duero, distribuye sus restos arqueológicos entre los actua-
les términos municipales de Padilla de Duero/Peñafiel y 
Pesquera de Duero, en el límite oriental de la provincia de 
Valladolid, aunque si asimilamos el territorio de esta vieja 
ciudad vaccea, con sus campos de cultivo, prados, montes, 
viales, santuarios o alquerías menores dependientes, ten-
dríamos que incorporar otros espacios en los términos de 
Curiel de Duero y Torre de Peñafiel. En el mapa de la vieja 
región vaccea, la ciudad de Pintia representa uno de sus 
enclaves más orientales, el previo a Rauda (Roa de Duero, 
Burgos) que marca su confín antes de entrar en espacio 
arévaco (fig. 1).

La ZAP cuenta con una dilatada investigación realiza-
da desde la Universidad de Valladolid, iniciada en los años 
setenta del siglo pasado por los profesores T. Mañanes y 
R. Martín Valls, y asumida por uno de nosotros (C.S.M.) 
desde el año 1985. Fruto de una intensa labor de prospec-
ción y excavación a lo largo de más de cuarenta años de 
investigaciones, se han podido definir con gran precisión 
las distintas áreas funcionales del yacimiento, incluyendo 
núcleo residencial de Las Quintanas y sus impresionan-
tes sistemas defensivos, barrio artesanal de Carralaceña, 
zona de ustrina de Los Cenizales o necrópolis de Las Rue-
das (fig. 2A). Sobre esta área excepcional centramos nues-
tra atención en el presente volumen, para dar cumplida 
cuenta de las excavaciones en ella realizadas entre 2000 
y 2006.

Resulta innecesario insistir sobre el hecho de que la 
necrópolis de Las Ruedas constituye, hoy por hoy, el único 
registro funerario vacceo conocido, excavado y documen-
tado con una metodología de intervención arqueológica 
moderna. A la excepcionalidad de este tipo de registros 
ha de sumarse el hecho acreditado de la enorme riqueza 

material de las tumbas sitas en este enclave, con conjun-
tos recuperados en algunas campañas que incluyen dece-
nas e incluso centenares de objetos de naturaleza dispar 
(cerámicos, metálicos, vítreos, óseos, bituminosos, etc.), 
aportando un testimonio directo sobre la ordenación so-
cial, económica y ritual de estas poblaciones del valle me-
dio del Duero.

La necrópolis de Las Ruedas fue el cementerio princi-
pal, pero no el único de la ciudad, existe otro en el barrio 
de Carralaceña, en Pesquera de Duero, de menor extensión 
y desarrollo cronológico (Sanz, Gómez y Arranz, 1993). El 
cementerio padillense, del que aquí nos ocuparemos, fue 
descubierto por el profesor Tomás Madrazo Martínez, ve-
cino de Quintanilla de Arriba, ―a quien, en compañía del 
profesor Juan José Moral Daza, la Arqueología de la comar-
ca de Peñafiel tanto debe―, quien puso en conocimiento 
de Tomás Mañanes, profesor de Arqueología de la Univer-
sidad de Valladolid, los hallazgos iniciales aquí producidos 
(Mañanes y Madrazo, 1978).

Las excavaciones en este lugar se iniciaron en 1979, 
con una primera intervención de urgencia para confirmar 
el carácter necropolitano de esta área del asentamiento 
prerromano, a cargo de los profesores Tomás Mañanes Pé-
rez y Ricardo Martín Valls, de la Universidad de Valladolid. 
De los parcos resultados de aquella intervención, sumados 
a la extensa colección de Tomás Madrazo (actualmente 
depositada en el Museo de Valladolid), surgió un primer 
estudio (Sanz, 1985).

Precisamente a partir de 1985 se inicia un plan de in-
vestigaciones en el yacimiento y las excavaciones en este 
cementerio se desarrollan a lo largo de varias campañas 
durante los años 1985, 1986 y 1987 bajo la dirección de 
uno de nosotros (C.S.M.). La sistematización de la infor-
mación recuperada y su estudio dará como resultado la 
primera referencia (Sanz, 1995, y 1997) de cierta entidad 
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Fig. 1. Localización de Pintia, en los términos municipales de Padilla de Duero/Peñafiel-Pesquera de Duero, en la región vaccea y en la 
península Ibérica.
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Fig. 2. A. Vista aérea de la Zona Arqueológica Pintia y sus diversas áreas funcionales. B. Rehabilitación del paisaje funerario ensayado en la necrópolis 
de Las Ruedas. C. Vista aérea de la zona intervenida en la necrópolis de Las Ruedas.
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para el mundo vacceo sobre su escatología (66 tumbas en 
diferente grado de conservación) y, consecuentemente, 
la necesidad de ampliar el registro funerario para ensayar 
una reconstrucción social a partir de una muestra estadísti-
camente significativa. 

Lamentablemente, la subvención y permiso de exca-
vación solicitados en 1996 y 1997 para retomar las inter-
venciones en Las Ruedas fueron denegadas por la Junta de 
Castilla y León, en la consideración, en 1996, de que “al 
tratarse del único cementerio vacceo conocido, hace que 
haya que ser extraordinariamente rigurosos en la continui-
dad de las excavaciones en el lugar” (¿?) y, en 1997, por 
“seguir considerando no prioritaria la actuación en la ne-
crópolis de Las Ruedas” por más que el arado y los furtivos, 
añadimos nosotros, siguieran desmantelando este registro 
único, como se denunció en reiteradas ocasiones. Así pues, 
al margen de otras intervenciones en diversas zonas del ya-
cimiento desarrolladas a partir de 1998, habrá que esperar 
a 2000 para que se vuelvan a autorizar los trabajos en Las 
Ruedas, mantenidos desde entonces, excepción hecha del 
año 2001, hasta el año 2020, recuperándose un total de 
320 tumbas.

Las intervenciones en la necrópolis de Las Ruedas 
se desarrollarán de manera paralela a la ciudad de Las 
Quintanas y a la fundación y constante mejora de las 
instalaciones del propio Centro de Estudios Vacceos 
Federico Wattenberg de la Universidad de Vallado-
lid, inauguradas en septiembre de 2001. La fundación 
del referido centro de investigación surge en 1999 del 
proyecto “Zona Arqueológica Pintia. Creación de bases 
infraestructurales y museográficas para la protección, 
investigación y divulgación de un oppidum vacceo-ro-
mano” (FD1997-2301-C02-02, I.P. Carlos Sanz Mínguez), 
financiado por el Ministerio de Ciencia y Tecnología más 
fondos FEDER, en asociación con Ministerio de Defen-
sa, Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales (INEM), 
Ministerio de Medio Ambiente (Confederación Hidro-
gráfica del Duero) y 23 entidades públicas y privadas, 
con vigencia entre 31/12/1999 y 31/12/2001. La par-
ticipación de numerosas empresas en este proyecto 
inicial se mantendrá en años sucesivos permitiendo la 
sostenibilidad del mismo durante los meses de junio a 
septiembre. 

Lamentablemente ese decidido apoyo del sector 
privado no encontró la adecuada correspondencia en la 
Junta de Castilla y León, según cabe deducir de la com-
parativa entre las cifras recogidas en el gráfico de los in-
gresos obtenidos para la Zona Arqueológica entre 2000 
y 2006 (fig. 3). 

Por último, queremos destacar cómo la interven-
ción en la necrópolis de Las Ruedas desde estos prime-
ros años del siglo XXI significó también el compromiso no 
solo con la generación de conocimiento, sino sobre todo 
con la conservación patrimonial, iniciando una rehabili-
tación del paisaje funerario que sirviera para dignificar 
este espacio dramáticamente dañado por el olvido, el 
desinterés de las administraciones públicas, los furtivos, 
los cultivos inapropiados y, en suma, por una situación 
de abandono secular, pese a su declaración como Bien 
de Interés Cultural desde 1993 (a partir de la incoación 
del correspondiente expediente en 1987). De esta forma 
entre 2003 y 2006 se fue reconstruyendo esa memoria, 
de acuerdo a un proyecto permanente de restauración 
tras las intervenciones arqueológicas, de cuya filosofía 
y resultados hemos dado cumplido conocimiento (Sanz, 
2018), siendo merecedor del Premio Hispania Nostra en 
2020 (fig. 2B y C).

Fig. 3. Inversiones realizadas en la ZAP, a través del Proyecto Pintia, entre 
2000 y 2006.
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Parece necesario llamar la atención sobre la importancia 
que estos trabajos de campo representan en la recupera-
ción de un legado prerromano vacceo apenas conocido, de 
tradición historiográfica muy pobre. La excavación arqueo-
lógica no está exenta de trabajo esforzado, pericia técnica, 
capacidad física y no pocas virtudes más a la hora de coor-
dinar equipos, presupuestos, objetivos y, en especial, esce-
narios, es decir, determinar dónde se interviene y con qué 
alcance para resolver los problemas previamente plantea-
dos a los que habría que sumar los que la propia interven-
ción produce. Además, es evidente que la construcción del 
conocimiento requiere de fases alternas de formulación de 
hipótesis y de recogida de información mediante trabajos 
de campo de prospección y excavación arqueológicas.

Por otro lado, la investigación arqueológica no hace 
sino comenzar en el proceso de excavación en el campo. 
Entre la exhumación de un conjunto funerario y su publi-
cación median numerosos procesos y tampoco faltan los 
problemas añadidos derivados de equipos de investigación 
no consolidables y, por tanto, cambiantes. Finalmente, con 
frecuencia la financiación alcanza a los trabajos de campo 
pero no así a los ulteriores de procesado e investigación.

1.1. Trabajos de campo

Quizás la primera observación a realizar sea que la exca-
vación de un cementerio como el de Las Ruedas, contra 
lo que pueda parecer, no es tarea sencilla. Comparativa-
mente, con respecto a una estratigrafía vertical en una 
zona de poblado de adobe como Las Quintanas, podríamos 
convenir que es más asequible. Pero, como en todo, el co-
nocimiento se basa en la experiencia y es en las primeras 
intervenciones donde esta se genera, por lo que no faltan 
momentos de ensayo-error consustanciales al conocimien-

to del medio y de la aplicación de la metodología pertinen-
te en cada momento.

Seguramente los vacceos pintianos eligieron la ubica-
ción del cementerio de Las Ruedas por tratarse de un área 
de nulo rendimiento agrícola, cuyo sustrato se halla cons-
tituido por gravas y arenas. De esta forma, su estratigrafía 
resulta bien simple: una cobertera vegetal seguida de un 
nivel fértil de hallazgos y una terraza estéril de gravas y 
arenas. Cuando los hoyos practicados por los vacceos para 
depositar los conjuntos funerarios no alcanzan la referida 
terraza fluvial resulta difícil identificar sus perfiles; por el 
contrario cuando interesan a esta, la limpieza en superfi-
cie del nivel de gravas y arenas permite que se vayan de-
finiendo los hoyos por el contraste de color que sus relle-
nos ofrecen con respecto de aquellas. En las zonas más 
próximas al arroyo de Pajares o La Vega, la concentración 
parcelaria de 1985 determinó la extensión de un nivel su-
perpuesto al superficial, de coloración gris y muy plástico, 
que puede alcanzar los veinte centímetros de espesor, re-
sultante del terreno extraído de la canalización y dragado 
del citado cauce.

Si de la metodología de excavación debemos hablar, 
diremos que la utilizada ha consistido en la eliminación de 
las capas superficiales removidas por el arado mediante el 
uso del pico y la pala. A partir de ahí, el rebaje del terre-
no, hasta alcanzar la terraza estéril de gravas y arena, se 
ha hecho con herramienta más fina y mayor detenimiento, 
al tiempo que se efectuaba el cribado de todas las tierras. 
La intensa limpieza de la terraza ―huelga decir lo compli-
cado que resulta barrer arenas y gravas poco estables― es 
la única manera posible de identificar y aislar los hoyos fu-
nerarios, cuyos rellenos cuanto más hayan profundizado 
en la misma más se enmascaran, como consecuencia de 
la disolución del terreno oscuro superficial en una mayor 
cantidad de gravas y arenas estériles de coloración clara. 

1. Metodología
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Algunas catas que se plantearon como terminadas, tras un 
repaso y limpieza exhaustivos, proporcionaron algunos ho-
yos enmascarados casi desapercibidos.

Por otro lado, cuando los loculi se localizan a más de 
dos metros de profundidad, nos enfrentamos a proble-
mas diversos. En primer lugar, la conservación de los ob-
jetos, si alcanzan o están próximos al nivel freático, puede 
ser muy precaria, sobre todo en los de naturaleza férrica. 
A ello se suma el mantenimiento prolongado de posturas 
muy forzadas en flexión o bocabajo en el proceso de ex-
cavación, a fin de individualizar con sondas y pinceles los 
perfiles de las piezas y proceder a su engasado y consoli-
dación cuando se hace necesario. Es imprescindible com-
prender, en todos y cada uno de los casos, qué se está ex-
cavando, qué objetos configuran el depósito, si queremos 
poder definir la composición y sintaxis de cada conjunto. 
Estos engasados deben ser realizados con el mínimo de 
intervención que garantice la salvaguarda del objeto y/o 
sus conexiones en el conjunto, en la idea de que luego, en 
taller, sean fácilmente reversibles y podamos proceder a 
su manipulación para una primera intervención de con-
servación e identificación.

Un problema, a veces trágico, ha sido la descarga de 
tormentas durante las campañas estivales: la tumba 75, 
plagada de cerámicas hechas a mano sin apenas cocer y 
de una colección extensísima de elementos metálicos, se 
vio acompañada de esta circunstancia (fig. 4), lo que repre-
sentó más de tres días de trabajo para poder superar ese 
grave percance, procurando que las piezas se orearan lo 
suficiente antes de su engasado y extracción.

Inicialmente, las piezas aparecidas en los conjuntos 
funerarios, se iban dibujando en sus posiciones en plani-
metrías de escala 1:10; a cada recipiente se le asignaba una 
letra según iban apareciendo en la excavación. Este proce-
dimiento tenía un importante inconveniente, por cuanto a 
la hora de realizar el inventario de las piezas estas no se-
guían un orden tipológico, sino que respondían al orden de 
aparición, por lo que se iban alternando indistintamente 
materiales metálicos, cerámicos a mano o a torno, etc. Así, 
para evitar esa situación se acordó, a partir de 2007, dar un 
número provisional a los objetos según iban emergiendo 
en el proceso de excavación de la tumba. Posteriormente 
en el laboratorio, de acuerdo a un sistema de clasificación 

establecido, se reordenarían los materiales exhumados y 
se les asignaría una letra correlativa, esta vez sí, respetando 
las categorías tipológicas, lo que haría más fácil su inven-
tariado. Asimismo, con el objeto de tener un mayor deta-
lle de la sintaxis compositiva de los depósitos se optó por 
adoptar una escala 1:5 en las planimetrías de las tumbas.

1.2. Procesado en laboratorio

1.2.1. Tratamiento de los ajuares y ofrendas tumbales
Una vez realizadas las planimetrías y fotografías de 

todas las evidencias, se procede a levantar la tumba y a 
trasladar a los talleres del CEVFW los materiales exhuma-
dos. Por fortuna entre 2000 y 2006 pudimos contar con 
las primeras cámaras digitales que, aunque de definición 
muy escasa, al menos garantizaban el registro fotográfico 
de vestigios que no podrían volverse a fotografiar una vez 
levantados; así, mientras se esperaba al revelado de las 
copias de película tradicional que proporcionaban foto-

Fig. 4. Excavación de la tumba 75.
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grafías de mayor calidad, se podía contar con dicha infor-
mación preliminar. 

En el taller el protocolo incluye la identificación de to-
dos los materiales de cada una de las tumbas recuperadas, 
realizando una primera documentación fotográfica de su 
estado de conservación. La limpieza y consolidación de-
sarrollados en el tratamiento preliminar de los materiales 
cerámicos cocidos, contempla la siguiente secuencia de 
acciones: limpieza del sedimento de tierra contenida en 
el interior de los recipientes con sonda de dentista, apli-
cando un mismo procedimiento de microexcavación con 
el fin de documentar posibles contenidos visibles; raspado 
del fondo de los recipientes mediante bisturí, obteniendo 
dos muestras (aisladas en papel de aluminio y en bolsas 
plásticas herméticas) para analíticas de residuos, a fin de 
intentar determinar sus contenidos no evidentes; limpieza 
somera de la pieza con agua corriente que tiene como fin 
eliminar todo resto de tierra de su superficie; aplicación 
de un bastoncillo de algodón, impregnado en ácido nítrico 
(HNO3) diluido, en diferentes zonas de la superficie de la 
pieza para determinar la resistencia de la pasta y de las 
posibles decoraciones pintadas a la acción del ácido; en 
las resistentes se procede a continuación a la inmersión 
en HNO3 diluido al 75% en agua destilada, proceso que 
en ningún caso rebasa los cinco minutos; limpieza de la 
pieza en agua corriente utilizando la yema de los dedos 
para las partes más delicadas o con decoración y un cepi-
llo de dientes blando en el resto; primer aclarado en agua 
corriente, durante 30 minutos; segundo aclarado en agua 
corriente, durante 30 minutos; tercer aclarado en agua 
destilada, durante 60 minutos; una vez secas las piezas 
se procede al pegado de los fragmentos que componen 
la pieza con pegamento Imedio Banda Azul; siglado en la 
base de la pieza o lugar discreto; fotografía final de cada 
pieza y asimismo del conjunto funerario.

Realizada esta tarea, algunas piezas nuevas son do-
cumentadas y otras rectificadas su adscripción, por lo 
que todas esas variaciones habrán de ser incorporadas 
a los diferentes registros preliminares, como los plani-
métricos o diario de excavación/fichas de UES. De igual 
manera se procede a fotografiar todas y cada una de las 
piezas una vez consolidadas y a organizar los ficheros co-
rrespondientes. 

1.2.2. Materiales en posición secundaria
A diferencia de como se procedió en el estudio de los 

primeros 66 conjuntos publicados, donde además de las 
tumbas aisladas se incluyeron los materiales recuperados 
en posición secundaria y los de naturaleza superficial de 
colecciones particulares, en esta ocasión han sido exclui-
dos por varios motivos: por la extensa envergadura de los 
mismos, en cuyo proceso de inventariado seguimos tra-
bajando, y por hacerse el mismo en relación con estudios 
sectoriales de determinados tipo de objetos (armamento, 
fíbulas, etc.). Además estos elementos, por más que hayan 
perdido sus asociaciones originales, proporcionan datos de 
interés, no sólo tipológico, sino que también ofrecen una 
información muy valiosa por mantener aún una posición 
próxima a la de su depósito primario y contribuir a la cons-
trucción de la estratigrafía horizontal del cementerio. 

De esta forma, el sistema de clasificación y almacena-
je de estas piezas se hace por categoría tipológica, es decir, 
discriminando puñales, fíbulas, agujas de coser, colgantes, 
caetrae, puntas de lanza, cerámica torneada negra bruñi-
da, cajitas, sonajeros, etc., de manera que si se pretende 
un estudio de algún aspecto concreto de un material de 

Fig. 5. Proceso de 
catalogación y almacenaje 
de los materiales 
recuperados en posición 
secundaria, categorizados 
por tipología.
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una tumba, además de la información proporcionada por 
los conjuntos tumbales cerrados, podamos apoyarnos en 
los materiales de posición secundaria, en cuanto a su va-
riabilidad tipológica, técnica o espacialidad. Así, una vez 
que se han entresacado de todos los sectores y campañas 
de excavación los materiales correspondientes a una de-
terminada categoría, procedemos de la siguiente mane-
ra: 1) fotografía preliminar de las piezas de la categoría en 
cuestión, incluyendo escala métrica, sobre plantilla de car-
tón ajustada al tamaño de los recipientes herméticos de 
almacenaje; 2) traslado del archivo fotográfico generado a 
un editor gráfico y apertura del mismo en un documento 
en blanco de 28 cm de anchura por 31 cm de altura y 300 
ppp. Las imágenes identificativas de las piezas habrán de 
quedar a su tamaño natural; 3) recorte e individualización 
de cada una de las imágenes de las piezas, asignación del 
número individualizado de datapintia; ambas capas (ima-
gen de la pieza y número dp) se seleccionan y se vinculan; 

completa la lámina, se realiza una impresión de este ar-
chivo a tamaño natural y, una vez recortado, se sitúan la 
lámina sobre el soporte de cartón-pluma sujetándola con 
chinchetas; 5) colocación de las piezas originales sobre su 
fotografía y cosido por filas de aquéllas al panel, median-
te hilo elástico de silicona, rematando a ambos extremos, 
mediante sendos cortes laterales en el cartón-pluma, los 
cabos del hilo trasparente; 6) en los bordes de cada car-
tón-pluma habrán de disponerse cuatro patas para sepa-
rar cada uno de los niveles de cartón-pluma dentro de la 
caja hermética de plástico, para evitar que estos apoyen 
directamente sobre los materiales infrayacentes; y 7) final-
mente, al exterior, sobre la tapa del recipiente hermético, 
se adhiere un archivador plástico en el que se introduce 
una impresión de cada uno de los niveles que quedan re-
cogidos en el recipiente hermético, de manera que si se 
desea consultar el contenido no sea necesario de primeras 
abrirlo (fig. 5).
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Las áreas intervenidas han experimentado ciertas variacio-
nes a lo largo de las campañas de excavación que ahora 
presentamos (2000 a 2006), como consecuencia de los dis-
tintos objetivos planteados en cada caso y de las unidades 
de excavación trazadas (fig. 6). 

Así, la campaña de 2000 tuvo como objetivo princi-
pal contextualizar ciertos hallazgos de estelas funerarias de 
naturaleza discoidal, extraídas por el arado en las tareas de 
cultivo. Tomando como puntos centrales los hallazgos de 
dichas estelas fragmentarias, se trazó un sector, denomi-
nado zanja V ―siguiendo la vieja nomenclatura de unida-
des de excavación desarrolladas previamente entre 1985 y 
1987, con zanjas de la I a la IV―, de 10 por 12 m de lado, 
que a su vez fue dividido en unidades menores, estas final-
mente resultaron de escasa operatividad una vez observa-
da la profunda alteración a que esta zona había sido some-
tida, tanto en el pasado como en la actualidad. Este sector 
se localiza a unos sesenta y ocho metros al noroeste del 
extremo de la zanja II o principal de los trabajos previos.

Precisamente entre 2002 y 2005 se trasladó el escena-
rio de operaciones a los flancos de la susodicha zanja II, con 
el objetivo de ampliar el horizonte de la estratigrafía hori-
zontal definida en su momento (Sanz, 1993; 1997). De esta 
forma, se buscó la ampliación del tramo medio comprendi-
do entre los sectores II-R y II-AI ―donde antaño los depósi-
tos funerarios habían mostrado una mejor conservación―, 
utilizando la designación de zanja VI (al oeste) y zanja VII (al 
este) y replicando la misma letra del sector correspondiente 
a la zanja II, es decir y por ejemplo, colateralmente al sector 
II-AB se extenderían los sectores VI-AB y VII-AB (fig. 6). En 
2002, 2003 y 2004 estas unidades se definieron con unas di-
mensiones de 2 metros (en su costado con la zanja II) por 4 

1 Habría que esperar a 2007, sin embargo, para asumir finalmente la divisoria mantenida hasta el presente: las grandes unidades de 40 por 40 
designadas con una letra mayúscula seguida de un guarismo, quedarían divididas en cien unidades de excavación de 4 por 4 m, designadas con letra 
minúscula seguida de guarismo.

de anchura, es decir, cada uno de ellos tenía 8 m2 de superfi-
cie. En 2005 los sectores experimentaron una ampliación de 
tamaño, pasando a 2 por 5 m, es decir, 10 m2.

Finalmente en 2006 se proyectó una nueva organiza-
ción espacial, dividiendo y amojonando toda la superficie 
de la necrópolis de Las Ruedas. Se configuraron así grandes 
sectores de 40 por 40 m de lado, divididos en 64 unidades 
de 5 por 5 metros1.

De esta forma, los metros cuadrados intervenidos en 
cada campaña han sido: 120 (2000), 52 (2002), 36 (2003), 60 
(2004), 96 (2005) y 100 (2006), es decir, un total de 464 m2.

2.1. Campaña de 2000

Desde que en 1984 se hiciera la concentración parcelaria 
en Padilla de Duero, la puesta en cultivo con arados mecá-
nicos de esta área tan sensible, determinó la aparición en 
superficie de numerosas estelas calizas de señalización de 
tumbas. La vuelta a las excavaciones en la necrópolis de Las 
Ruedas en 2000 se hizo con cierta ambición, interviniendo 
en una zona en la que el seguimiento previo de las tareas 
de cultivo había permitido observar el punto de extracción 
exacto de varios fragmentos de la peana y el arranque dis-
coide de grandes estelas calizas ¿Cabría la posibilidad de 
obtener, por fin, un registro arqueológico preciso que pro-
porcionara por vez primera para estos monumenta alguna 
referencia estratigráfica o contextual concreta?

Los resultados obtenidos en la excavación de la zanja 
V, de 10 por 12 m (fig. 7), no fueron muy halagüeños, po-
dríamos decir que de manera acorde al hallazgo de las es-
telas discoides aquí extraídas previamente, fragmentadas 

2. Sectores intervenidos en las campañas de excavación
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Fig. 6. Planimetría de las áreas intervenidas 
en las diferentes campañas de excavación 
desarrolladas en la necrópolis de Las Ruedas.
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y fragmentarias. Solo se pudieron definir dos tumbas, una 
alterada (67) y otra intacta (68) (las tumbas continúan su nu-
meración a partir de la última estudiada por Sanz Mínguez, 
1997). Sin embargo, el espacio contaba con numerosos ho-
yos antrópicos y conservaba todavía cinco estelas funerarias.

La abundancia de material en posición secundaria, ya 
sea el mayoritario cerámico, o los más numerosos restos 
óseos de fauna y fragmentos de revoque con enlucidos de 
color rojo, amarillo o blanco, menos frecuentes elementos 
metálicos y los excepcionales restos humanos termoaltera-
dos, unido al alto índice de fracturación, documentándose, 
normalmente, restos de pequeño formato, expresan bien a 
las claras la profunda alteración de esta zona.

Pero no cabe pensar solamente en la acción moderna 
del arado, sino también en otra de época antigua. En este 
sentido debemos llamar la atención sobre una de las es-
telas descubiertas, presuntamente asociada a un hoyo. Se 
trata de un prisma tetragonal recto, de gran tamaño, frag-
mentado en ambos extremos, que conserva parte del hin-
cón toscamente desbastado y, sin embargo, una cuidadosa 
preparación de la parte visible y del espacio epigráfico. Este 
parece que fue objeto de una destrucción sistemática, re-
bajando la superficie de la piedra en unos dos centímetros, 
en lo que puede entenderse como un borrado a conciencia 
y que sería expresión de una damnatio memoriae, esto es, 
la conocida práctica de eliminar todo aquello que recuerde 
a la memoria de una persona.

2.2. Campaña de 2002

Como ya se ha indicado, en 2002 se volvió al área de la 
zanja II excavada entre los años 1985 a 1987. La idea inicial 
era ir ampliando la superficie de excavación hacia un lado 
y otro de esa alargada trinchera en los sectores que hubie-
ran proporcionado los mejores conjuntos por constitución 
o conservación. Se define así una zanja VI (fig. 8) a conti-
nuación de aquella hacia el oeste, cuyos sectores coinciden 
en letra con la designación de esa zanja II excavada en los 
años ochenta del siglo pasado.

Se intervino en un total de seis sectores (VI-Y, VI-Z, VI-
AE, VI-AF, VI-AG y VI-AH) y la mitad de otro (VI-AI), dejando 
un espacio intermedio sin excavar (los sectores VI-AA a VI-
AD) tras comprobar en VI-Y y VI-Z el elevado grado de altera-
ción de los conjuntos aquí individualizados (tumbas 69, 70 y 
71) y su superficialidad. En efecto, sabíamos, por los trabajos 
preliminares, que cuanto más se progresa hacia el norte el 
nivel de terraza estéril se encuentra a mayor profundidad, 
lo que determina que los conjuntos funerarios, depositados 
también más profundos, tengan más opciones de supervi-
vencia al quedar a salvo de la reja del arado. Las tumbas 73 
a 80 así vendrían a demostrarlo, en especial las núms. 75 
a 77 y 80 de gran interés y muy bien conservadas. Precisa-
mente para poder acceder a los conjuntos 78 y 80 hubo de 
practicarse ampliaciones hacia el oeste y hacia el norte. A 
posteriori pudimos comprobar cómo, en efecto, la potencia 
del nivel fértil aumentaba hacia el norte, de manera que en 
los sectores Y-Z estaba en torno a los 50 cm, en los sectores 
AE-AF era de unos 60 y en el AG-AH-AI, llegaba hasta los 70-
100 cm. Se excavó pues, en total, una superficie de 52 m2.

Durante esta campaña se individualizaron 44 hoyos de 
morfologías diversas, aunque predominan aquellos circula-
res o paracirculares y los rectangulares y elípticos; las caracte-
rísticas de sus rellenos son muy parecidas con un sedimento 
de color marrón claro que contrasta con la terraza estéril. En 
12 de esos hoyos se consiguieron individualizar tumbas, las 
números 69 a 80, con un estado de conservación poco ha-
lagüeño salvo en cinco de ellas (tumbas 72, 75, 76, 77 y 80).

La cantidad de hueso humano cremado recogido en 
posición secundaria por sectores es la siguiente: VI-Y (530 
g), VI-Z (497 g), VI-AE (706 g), VI-AF (531 g), VI-AG (306 g), 
VI-AH (441 g) y VI-AI (160 g) y VI-AH-AI (142 g), es decir, un 

Fig. 7. Excavaciones arqueológicas en la zanja V durante la campaña 
de 2000.
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total de 3313 g, cuantía que podría corresponder a unas 
diez tumbas destruidas de seguir la media del peso de los 
restos óseos en tumba para las fases I-II de la necrópolis 
(Sanz, 1997: 493, fig. 241), con una densidad media para 
toda la zona intervenida de 64 g/m2.

Así mismo, desde un punto de vista estructural, se lo-
calizaron dos estelas pétreas calizas caídas, una de ellas en 
las inmediaciones de la tumba 79.

2.3. Campaña de 2003

Ante los buenos resultados parciales obtenidos en 2002, en la 
presente campaña se continuó la excavación abriendo sendos 
sectores a un lado y otro de la zanja II: hacia el este, VII-AG y 
VII-AH, y hacia el oeste, VI-AC y VI-AD y medio sector VI-AB; en 
total se intervino en una superficie de 36 m2.

Las expectativas, sin embargo, se vieron frustradas, ya 
que las dos tumbas (82 y 84) localizadas en los sectores VII-
AG/AH, a pesar de su profundidad, se encontraron parcial-
mente alteradas y las restantes (83, 85, 86 y 87), situadas en 
los sectores VI-AB/AC, mucho más superficiales, presentaron 
un alto grado de alteración. En relación con la misma se ha 
podido comprobar la presencia de algún fragmento de terra 
sigillata que vendría a acreditar remociones de época, una vez 

el cementerio dejó de estar en uso, a las que habría que aña-
dir las más recientes a consecuencia de las labores agrícolas.

La cantidad de hueso humano cremado recogido en 
posición secundaria por sectores es la siguiente: VI-AB (494 
g), VI-AC (921 g), VI-AD (308 g), VI-AG (232 g) y VI-AH (230 g). 
El peso de los restos óseos humanos cremados recuperados 
en posición secundaria en los sectores intervenidos (2185 g), 
ofrece una densidad de 61 g/m2 y constituye un buen indi-
cador del posible número de tumbas destruido: unas siete.

Se pudieron documentar un total de catorce hoyos de 
morfologías y tamaños muy diversos excavados en la te-
rraza estéril de arenas y cantos. De ellos seis corresponden 
a los conjuntos tumbales aislados, algunos de grandes di-
mensiones y profundidad como los de las tumbas 82 y 84, 
otros pequeños y apenas insinuados (tumba 83).

La característica principal de las tumbas localizadas en la 
presente campaña es sin duda el mal estado de conservación, 
de manera que no podemos hablar de la existencia de ningu-
na tumba intacta. No obstante, las tumbas 82 y 84, localizadas 
en loculi de mayor profundidad en los sectores VII-AG/AH, 
ofrecen elementos del ajuar preservados, muy particularmen-
te en el caso de la 84 con un crateriforme con un simpulum 
troncocónico en su interior y los restos en conexión anatómica 
de una cuarto trasero derecho de un cordero lechal. 

En cuanto a los elementos estructurales, se documen-
taron cuatro grandes estelas en los sectores VII-AG/AH, tres 
dispuestas de manera apaisada sobre el loculus de la tumba 
82, y una enhiesta dentro del hoyo de la tumba 84. A estas 
habría que añadir otras dos estelas recuperadas una entre las 
tumbas 85 y 87 y otra dentro del loculus de la última, en los 
sectores VI-AC/AD. También se incluyeron lajas más pequeñas 
de clara función selladora del depósito en la tumba 84, dis-
puestas sobre los recipientes cerámicos conservados in situ.

2.4. Campaña 2004

Durante 2004 se intervino una superficie total de 60 m2, a 
lo largo y ancho de los sectores VI-R, VI-S, VI-T, VI-U, VI-V, 
VI-X, VI-AA y la mitad sur de VI-AB (la otra mitad ya había 
sido excavada en 2003) (fig. 9).

Se documentaron un total de 18 hoyos, de diversas 
dimensiones y morfología: algunos circulares, otros ova-

Fig. 8. Algunos de los sectores intervenidos durante 2002 en la 
necrópolis, con los inicios de la rehabilitación del paisaje funerario 
mediante plantación de cipreses y placas informativas en los lugares 
donde se localizaron tumbas.
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lados o de forma irregular. Lamentablemente sólo dos de 
ellos han conservado en su interior restos suficientemente 
expresivos de las tumbas que contuvieron: de la 88 muy 
parciales, por cuanto se halló exclusivamente la base del 
depósito (el fondo de la urna cineraria y un tahalí y manilla 
de caetra de hierro) e intactos en el caso de la tumba 89.

Una estela pétrea caliza fue hallada sobre el loculus 
de la tumba 88, por lo que constituye el único elemento 
estructural que podría haber señalizado esta sepultura. 

Así pues, los resultados obtenidos de esta campaña de 
excavación pueden calificarse de pobres por cuanto en casi 
el doble de superficie intervenida con respecto de 2003 en-
contramos tres veces menos de tumbas. Tal circunstancia 
no debe ser entendida como una menor densidad de en-
terramientos en esta zona, sino antes bien como resultado 
de una intensa acción de desmantelamiento o expolio. En 
efecto, si apelamos a las cifras obtenidas de restos huma-
nos cremados en posición secundaria, encontramos el apo-
yo adecuado para dicha afirmación. La cantidad de hueso 
humano cremado recogido en posición secundaria por sec-
tores es la siguiente: VI-R (1168 g), VI-S (3524 g), VI-T (964 
g), VI-U (1351 g), VI-V (706 g), VI-X (1240 g), VI-AA (238 g) 
y VI-AB (470 g), lo que representa, con 8104 g de peso to-
tal, una mayor densidad de hallazgos (135 g/m2) y una cifra 
equivalente a unas 27 tumbas destruidas. Así pues, puede 
concluirse que esta zona del cementerio se manifestó muy 
alterada, lo que orientó en el futuro la intensificación de las 
excavaciones hacia el este, hacia la zanja VII.

2.5. Campaña 2005

El éxito de la campaña de 2005 constituyó un punto de in-
flexión en los resultados de excavación, determinando la 
preferente orientación de los trabajos futuros hacia el lími-
te oriental del cementerio. Se abrieron en la zanja VII, ceñi-
da al este de la zanja II, ocho sectores correlativos (VII-Y a 
VII-AF) de 2 por 6 m (fig. 10), comprometiendo una super-
ficie total de 96 m2. 

En el área intervenida, la terraza se situaba a una 
profundidad media de 60 cm en el sector VII-Y y de 125 
en el VII-AF, manifestando el buzamiento de esta zona del 
cementerio hacia el norte. Interesando en profundidad, 
en mayor o menor medida, a esta terraza se aislaron 39 
hoyos, de los cuales 25 se correspondieron con conjuntos 
interpretados como tumbas (90 a 114). La conservación de 
los conjuntos tumbales es particularmente buena en cinco 
de ellos, otros dieciséis presentan ciertas alteraciones que, 
sin comprometer las asociaciones, no evitan la posibilidad 
de la existencia de ciertas pérdidas parciales o totales de 
elementos; finalmente otros seis conjuntos podríamos ca-
lificarlos de concentraciones densas, propiamente, tumbas 
alteradas. Algunos de estos conjuntos se asociaron a pie-
dras calizas de considerables dimensiones (cuatro en total, 
una junto a la tumba 112, otra en tumba 113, dos más en 
tumbas 98 y 99, y fragmentos de otras en las tumbas 95 y 

Fig. 9. Campaña de excavación arqueológica desarrollada en 2004.

Fig. 10. Campaña de excavación arqueológica desarrollada en 2005.
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108), todas ellas, completas o fragmentarias, interpretadas 
como estelas funerarias de señalización de las tumbas.

La cantidad de hueso humano cremado recogido en 
posición secundaria por sectores es la siguiente: VII-Y/Z 
(804 g), VII-AA (771 g), VII-AB (727 g), VII-AA/AB (765 g), 
VII-AC/AD (79 g) y VII-AE/AF (8 g), en total 3154 g, lo que 
proporciona una densidad baja de 33 g/m2, probablemen-
te acorde a la buena conservación de los enterramientos 
aquí recuperados, estimándose proporcionalmente unas 
diez tumbas destruidas junto a las veinticinco preservadas.

2.6. Campaña 2006

Como queda dicho, durante la campaña de 2006 se replan-
teó la división topográfica del área de la necrópolis, trazan-
do una nueva retícula en el enclave, tomando como línea 
base la división entre el terreno público (pol. 502, parc. 72) 
y la tierra adquirida por uno de nosotros en 2005 (C.S.M.) 
(pol. 502, parc. 50) situada al este del mismo: se partía así 
el espacio cementerial (excluida la parc. 59 del pol. 502 en 
manos privadas) en seis sectores de 40 por 40 m (nombra-
dos con letras, de la A a la F), incluyendo cada uno de ellos 
64 cuadros de 5 por 5 m. Estos sectores de 25 m2 se con-
vierten en esa campaña en la unidad básica de excavación 
y la nomenclatura de los sectores cambia ahora, designán-
dose por la letra del sector de 40 por 40 m al que pertene-
cen (en mayúsculas) seguido de la letra (en minúsculas) y 
el número que indican las coordenadas del área de 5 por 
5 m2 (fig. 11).

Así, las labores arqueológicas se desarrollaron en los 
sectores Fh8, Fh7, Fh6 y Da1, abarcando una superficie to-
tal de 100 m2. Los sectores excavados en la gran unidad 
ahora llamada F (Fh6, Fh7 y Fh8) se situarían junto a los 
límites orientales de la zanja II entre II-AJ y II-AR, es decir, 
en un área de cronología avanzada; mientras que el sector 
Da1 se encontraría a unos ochenta metros al sur del sector 
II-A, coincidiendo con las cronologías más antiguas del ce-
menterio.

De esta campaña se obtuvieron un total de diez tum-
bas (115 a 124): dos en el sector Fh8, cinco en Fh7 y tres 

2 A partir de 2007 y hasta el presente, se mantienen las divisorias mayores de 40 por 40 m, pero los sectores quedarán reducidos a 4 por 4 m.

más en Da1, sin que en Fh6 se recuperara alguna; en este 
último la baja cantidad de material óseo cremado huma-
no y la práctica ausencia de hoyos (apenas tres en toda su 
superficie) mueven a pensar en falta de ocupación o uso 
antes que en expolio.

No se documentaron más de media docena de estelas 
pétreas, aunque en particular en el sector Da1 numerosos 
fragmentos de estas parecen tenerse que poner en rela-
ción con una agresiva acción del arado.

La cantidad de hueso humano cremado recogido en 
posición secundaria por sectores es la siguiente: Fh6 (195 
g), Fh7 (525 g), Fh8 (97 g), Da1 (1410 g). En esta ocasión no 
parece oportuno sumar todas las cantidades para hallar la 
densidad por metro cuadrado de todo el espacio excavado; 
antes bien dado lo alejado del sector F con respecto del 
D, conviene considerarlos aisladamente. Así en F obtene-
mos un total de 817 g, lo que representa una densidad de 
11 g/m2, mientras que los 1410 g de D equivalen a 56 g/
m2, lo que vendría a equivaler (considerando que en los 
momentos más recientes de la secuencia se produce una 
disminución en la recogida de la muestra ósea cremada en 
las tumbas) una pérdida de unas ocho tumbas repartidas 
por mitad en ambas zonas.

Fig. 11. Rehabilitación practicada del espacio cementerial tras la 
campaña de excavaciones de 2006.
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3. Inventario de tumbas

Presentamos un conjunto de 58 tumbas, de las cuales 17 
mostraban muy buena conservación, 9 aun estando bien 
conservadas podrían haber tenido alguna pérdida de mate-
riales y, finalmente, 32 presentaban problemas de diversa 
intensidad como consecuencia de su alteración. 

El criterio establecido para estimar la existencia de 
una tumba responde a dos hechos fundamentales: en pri-
mer lugar, la presencia de cierta cantidad y concentración 
de restos óseos humanos cremados, ya sea en el loculus de 
la tumba o en el interior de la urna cineraria; en segundo 
lugar, la conexión entre distintos materiales, con indepen-
dencia de la presencia/ausencia de restos óseos humanos, 
por cuanto pudieron existir verdaderos cenotafios.

Contabilizamos un total de 578 objetos de diversa na-
turaleza: 433 son cerámicos, 125 metálicos y el resto del 
conjunto, 20 elementos: vítreos, óseos, bituminosos y pé-
treos. Respecto a los primeros contamos con 150 cerámi-
cas urdidas, 234 torneadas (145 de pasta fina anaranjada, 
83 de pasta tosca o común y 6 negras bruñidas), además de 
47 producciones singulares, sin olvidar una lucerna y una 
sigillata subgálica.  

Para la descripción de cada conjunto funerario hemos 
sistematizado la información incluyendo los siguientes 
apartados: localización, conservación, estructuras, compo-
sición, organización y jerarquía, restos humanos, ofrendas 
faunísticas, bibliografía (si la hubiera) e inventario. 

En el apartado Inventario cada uno de los materiales 
que integran la tumba es identificado con una letra asigna-
da según un protocolo establecido que los ordena de la si-
guiente manera: cerámica hecha a mano (HAM) y torneada, 
bien sea vajilla fina anaranjada (VTFA), pasta tosca o común 
(VTT), negra bruñida (VTNB) y gris cérea (VTGC). Posterior-
mente se incorporan las producciones singulares (cajitas, ca-
nicas, etc.), los metales (adornos, armas, etc.) y finalmente 
los objetos óseos, vítreos, pétreos y otros. Cada uno de ellos 

contiene, además, entre paréntesis, la letra previa a la desig-
nación definitiva expresada en esta publicación (se ha man-
tenido a efectos de poder identificar una futura consulta en 
el Museo de Valladolid donde se hallan depositados, en el 
caso de que mantuvieran la antigua sigla).

Las tipologías de los materiales aquí recogidos están 
referidas en los trabajos que siguen: la cerámica HAM y 
VTFA en Sanz, 1997; la VTNB en Romero et al., 2012; la 
VTGC en Blanco, 2003: 111-114, y para la VTT hemos es-
tablecido una nueva tipología basándonos en los hallazgos 
pintianos. Dentro de las producciones singulares, las cajitas 
están clasificadas en Sanz, Carrascal y Rodríguez, 2019 y las 
sonajas en Romero et al., 2013.

Las medidas tomadas se expresan en milímetros, gra-
mos y mililitros; se incorporan al final de la descripción de 
cada pieza, mediante las siguientes abreviaturas, para cerá-
micas: øB= diámetro boca, øMx= diámetro máximo (cuando 
no coincida con el de la boca), h= altura, øb= diámetro base, 
vol.= volumen; para los metales: L= longitud, h= altura, A= 
anchura, G= grosor. Las armas concebidas para ser enman-
gadas podrán contar con la longitud (Le) y/o el diámetro 
del enmangue (øe). Aquellos elementos que poseen hoja 
(h), tales como puñales o navajas, incorporarán su longitud 
(Lh), anchura (Ah) y grosor (Gh). Asimismo, de algunas pie-
zas puede interesar incorporar la medida máxima (Mx) y/o 
la mínima (m), siempre acompañando a un valor concreto, 
p.ej.: AMx/Am, GMx/Gm o øMx/øm. En otros objetos, como 
fíbulas o cajitas, puede incluirse la totalidad de la longitud 
(Lt), a diferencia de alguna parcial que será debidamente es-
pecificada. Finalmente, en ocasiones, ofreceremos las medi-
das de partes de las piezas conservadas (cons.).  

Finalmente, cada uno de los materiales que confor-
man las tumbas publicadas en este trabajo contendrán, 
junto a su dibujo, un número identificativo correspondien-
te a la base de datos propia o datapintia (dp).
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TUMBA 67 

Localización. PD/LR/2000/V/T.67.
x= 30/180, y= 200/330, z= -41/-51.

Conservación. Mala, pues el conjunto funerario se localizó 
muy alterado, lo que explica el desplazamiento de todas las 
piezas de su posición original y las importantes pérdidas de 
material sufridas.

Estructura. El loculus de esta tumba, que afectaba a la te-
rraza estéril, dibujaba una planta de tendencia cuadran-
gular. En él se localizó una estela prismática, fragmenta-
da por ambos extremos, con un pie o hincón toscamente 
labrado, de unos cincuenta centímetros, así como unos 
veinte centímetros del campo epigráfico, que presumi-
blemente indicaba la ubicación de esta sepultura, pues 
debajo de ella es donde se encontraron las dos piezas ce-
rámicas. 

Composición. Ocho elementos, que se corresponden con cua-
tro objetos, de los cuales dos son cerámicos, cinco metálicos y 
uno vítreo. Entre los primeros encontramos una sonaja a tor-
no (A) (tipo III) y una lucerna moldeada (B); por otra parte, las 
piezas metálicas son cinco clavos de hierro pertenecientes a 
una caja de madera (C1 a C5) y la pieza vítrea hace referencia 
a un ungüentario (D).

Organización y jerarquía. Los objetos del ajuar debieron de-
positarse dentro de una caja de madera, según atestiguan los 
clavos de hierro recuperados (C1 a C5), que habrían sido uti-
lizados para la unión de las tablas que la formaban, pero la 
alteración del conjunto provocó que las dos piezas cerámicas, 
es decir, la sonaja (A) y la lucerna (B), se encontraran deba-
jo de la estela caliza asociada a esta tumba, mientras que los 
fragmentos del ungüentario (D) se localizaron entre el relleno.

Restos humanos. No documentados.

Ofrendas animales. No documentadas.

Bibliografía. Sanz et al., 2003a: 212-215, fig. 10, y 294; Sanz y 
Romero, 2005: 52-53; Sanz et al., 2006: 76, fig. 10: 2; Romero 
et al., 2013: 97-98, fig. 6: 14, y 120, fig. 16; Sanz, Carrascal y 
Rodríguez, 2019: 23, fig. 13, y 254, fig. 62: 3.

Inventario.
A (C). Sonaja hecha a torno, de pasta fina anaranjada, forma 
circular, perfil lenticular sinuoso (tipo III). La rotura accidental 
en el proceso de documentación gráfica ha permitido consta-
tar la presencia de pellitas de barro en su interior así como un 
polvo blanco (presumiblemente para impedir que durante el 
proceso de cocción las bolitas de barro se pegasen entre ellas 
o a las paredes del contenedor), todo ello introducido a través 
de un orificio, clausurado posteriormente mediante un tapón 

Fig. 12. Detalle de la sonaja A en el que se observa el tapón de cierre del 
orificio por el que se introdujeron las pellitas visibles en su fondo.

Fig. 13. Lucerna B de la tumba 67.
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de barro alargado, que sobrepasa el grosor de la pared del 
objeto y se introduce transversalmente en su cavidad. Mues-
tra decoración localizada en el tercio superior, realizada con 
pintura monocroma negra, consistente en una espiral.
Medidas: ø= 80, h= 50.

B (B). Lucerna tardo-republicana moldeada, de perfil bicó-
nico asimétrico y color parduzco. Presenta un depósito o in-
fundibulum ligeramente ovalado, prolongado en un pico o 
rostrum simple con forma de yunque. En el extremo opuesto 
a la piquera encontramos la impronta del asa o ansa desapa-
recida. El agujero de alimentación, de reducido tamaño, está 
rodeado por un discus ovalado y cóncavo, lo que facilitaba 
el llenado del recipiente, rematado en su parte más elevada 

por una moldura que lo separa de la banda perimetral ex-
terior, denominada orla o margo. La decoración impresa e 
incisa, se localiza en el margo y comprende ocho baquetones 
equidistantes, con impresiones horizontales, transversales a 
la dirección de las molduras, además la impresión de peque-
ños trazos verticales por encima de la carena. Entre el discus 
y el agujero de luz u oculus se insinúa un canal ligeramente 
cóncavo, que muestra en su interior una hedera u hoja de 
hiedra incisa.
Medidas: L= 95, AMx= 64, A piquera= 32, h= 42.

C (D). Clavos de hierro (C1-C5) pertenecientes a una caja de 
madera. Presentan cabeza achatada, exceptuando C5 que ca-
rece de ella, y la caña de sección cuadrada.

A
(4550)

C1 C2
C3

C4

C5
(5592)

B
(5591)

D
(5593)

Fig. 14. Ajuar de la tumba 67.
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Medidas: C1: L cons.= 78, G= 4, A cabeza= 17; C2: L= 72, G= 8, 
A cabeza= 13; C3: L cons.= 74, G= 6, A cabeza= 16; C4: L cons.= 
38, G= 5, A cabeza= 9; C5: L cons.= 87, G= 8.

D (A). Ungüentario de vidrio veteado, de perfil en ese, borde 
vuelto hacia el exterior y doblado sobre sí mismo, dejando su 
extremo oculto y convirtiendo el pliegue en un labio redon-
deado que hace contacto con un cuello alto, carena situada 
aproximadamente en el tercio superior y cuerpo cilíndrico. 
Color grisáceo. Está incompleto. 
Medidas: øB aprox.= 58, øMx aprox.= 78, h cons.= 144.

TUMBA 68

Localización. LR/2000/V/T.68.
x= 760/860, y= 400/510, z= -60/-74.

Conservación. Buena, pues la tumba se encontraba práctica-
mente intacta y las piezas en posición original, si bien en el 
momento de su hallazgo se produjo la fractura de algunas si-
tuadas en la zona norte y oeste del depósito.

Estructura. El loculus de esta tumba, que apenas profundizaba 
diez centímetros en la terraza estéril dibujaba una planta de 
tendencia circular, de unos setenta centímetros de diámetro, 
ligeramente ovalado hacia el este, y presentaba su perfil más 
abrupto en la zona sur-suroeste. Precisamente en esta área es 
donde se concentraba la mayor parte de la treintena de lajas 
calizas de tamaño medio y pequeño ―la mayor de 37x27x13 
cm y la menor de 11x12x9 cm―, que dibujaban una planta de 
tendencia cuadrangular. Entre los restos pétreos se registró un 
fragmento de molino de granito de unos veinte centímetros 
de radio.

Composición. Dieciséis elementos, que aluden a once objetos, 
de los cuales cinco son cerámicos, diez metálicos y uno vítreo. 
Entre los primeros encontramos cuatro hechos a torno: un vaso 
de pasta fina anaranjada (A) (forma VIII4), un cuenco de pasta 
fina anaranjada (B) (forma que imita a una terra sigillata sud-
gálica, forma Ritterling 5), un plato de cerámica común romana 
(C), una olla tosca (D) y el quinto modelado: un cuenco de terra 
sigillata subgálica (E) (forma Ritterling 8); respecto a los metáli-
cos diferenciamos cinco de hierro, identificados con una hebilla 
de cinturón (F), unas pinzas para el fuego (G), un cuchillo afalca-

tado (H), cinco clavos pertenecientes a una caja de madera (I1 
a I5) y un remache (J), a los que debemos añadir un lampadario 
(K) del que no se ha podido determinar si se fabricó en estaño, 
plomo o plata; finalmente la pieza vítrea se corresponde con un 
cuenco (L) (forma Isings 3b de los cuencos de costillas). 

Organización y jerarquía. Buena parte de los objetos del ajuar 
debieron introducirse dentro de una caja de madera, confor-
me atestiguan los clavos de hierro recuperados (I1 a I5), que 
habrían sido utilizados para unir las tablas que la formaban. 
Dicho cajón, de planta rectangular, se colocó en la parte más 
abrupta del hoyo y orientado en el eje norte-sur. Posterior-
mente acomodaron, presumiblemente en su interior, cada 
uno de los elementos formando una primera alineación, la del 
lado oeste, en donde la olla tosca (D) ocupa la parte central, 
pudiendo cumplir simbólicamente el papel de urna cineraria. 
En contacto con ella, en dirección sur, encontramos el plato 
(C), que había contenido productos lácteos, sobre el que se 
halló el cuchillo afalcatado (H), y hacia el norte el cuenco de vi-
drio (L), que proporcionó rastros de un vino amielado aroma-
tizado con rosáceas, seguido del cuenco de terra sigillata (E), 
ubicando el lampadario (K) en el espacio libre situado entre 
la olla y la pared de la caja, además de otros dos objetos tales 
como una hebilla de cinturón (F) y unas pinzas para el fuego 
miniaturizadas (G). En una segunda alineación, dispuesta al 
este respecto a la primera, desplazada hacia el norte y dejan-
do un espacio vacío entre ambas, se situaba, en la parte más 

Fig. 15. Recreación de la tumba 68 (Acuarela: Luis Pascual-CEVFW).



25

Fig. 17. Planimetría de la tumba 68.

Fig. 16. Tumba 68 in situ. Diferentes momentos de la excavación. 

1

2



26

próxima a la pared, un vaso de cerámica fina anaranjada (B), 
con vestigios de productos lácteos, y a continuación un cuen-
co (A), que rindió indicios de un producto cocinado o conser-
vado en grasa animal. En el contorno del primer alineamiento 
de objetos aparecieron los cinco clavos de la caja por lo que 
parece que no se incluyeron todos los materiales dentro de la 
caja, dado que la concentración de lajas se localizó concreta-
mente en esta área, sin olvidar su perfil cuadrangular y que el 
segundo grupo, formado por los recipientes A y B, se encon-
trase separado del primero y sin la protección de las calizas. 

Restos humanos. No documentados, si bien la excelente 
conservación del conjunto y, en consecuencia, la imposibili-

dad de una pérdida postdeposicional, nos permitió concluir 
que nos hallábamos ante un cenotafio, en el que el papel 
simbólico de la urna cineraria lo habría cumplido la olla tos-
ca D, una idea reafirmada por su ubicación en el centro del 
conjunto.

Ofrendas animales. Los restos de fauna (15 g) se encontraron 
distribuidos en tres conjuntos:

—— Grupo 1. Al oeste del cuenco de vidrio L y al noroeste del 
plato C: gallinácea.

—— Grupo 2. Entre la olla D y el vaso A: ovicáprido adulto.
—— Grupo 3. Entre el vaso A y el cuenco B: cáscara de huevo 

de gallina. 

Fig. 18. Detalle del conjunto de la tumba 68.
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Fig. 19. Ajuar de la tumba 68.
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Bibliografía. Sanz, 2002a: 141-142; Sanz et al., 2003a: 207-
212, figs. 7-9, y 293; Sanz y Romero, 2005: 50-51; Romero, 
Sanz y Górriz, 2009: 240-241; Sanz et al., 2009: 89-95.

Inventario.
A (C). Vaso VTFA, bitroncocónico, de borde exvasado, labio 
recto, cuello reentrante, carena ligeramente resaltada, cuerpo 
ovoide, fondo y base planos, con un pie ligeramente elevado 
(forma VIII4). Muestra decoración localizada en la mitad supe-
rior del cuerpo, realizada con pintura, consistente en un friso 
horizontal metopado en el que se alternan motivos aspados 
con grupos de cinco líneas verticales paralelas. 
Medidas: øB= 107, øMx= 141, h= 105, øb= 56, vol.= 875.
Contenido: según la analítica de residuos se trata de un pro-
ducto cocinado o conservado en grasa animal.

B (D). Cuenco VTFA, troncocónico, de borde exvasado, labio 
redondeado, cuello cilíndrico ligeramente cóncavo, carena 
alta remarcada por una moldura, cuerpo de paredes tendidas 
hacia el exterior, fondo y base planos, esta última con dos gra-
fitos, que parecen ser numerales romanos X y V. Forma que 
imita a la terra sigillata sudgálica Ritterling 5.
Medidas: øB= 122, øMx= 123, h= 74, øb= 55, vol.= 400.
Contenido: según la analítica de residuos se trata de un pro-
ducto lácteo.

C (A). Plato hecho a torno, de cerámica común romana, de 
perfil ovalado, paredes tendidas rematadas en un labio redon-
deado y base plana. Su superficie está alisada y es de color 
pardo-negruzco.
Medidas: øB= 163, h= 35, øb= 112, vol.= 380.
Contenido: según la analítica de residuos se trata de un pro-
ducto lácteo.

D (B). Olla torneada, de cerámica común romana, de perfil bi-
troncocónico, borde vuelto hacia el exterior, labio redondea-
do, carena alta, fondo levemente convexo y base ligeramente 
cóncava. Su superficie es alisada y de color parduzco.
Medidas: øB= 108, øMx= 125, h= 123, øb= 59, vol.= 840. 

E (E). Cuenco moldeado de terra sigillata sudgálica. Presen-
ta labio marcado tanto al interior como al exterior por finas 
ranuras, fondo y base planos, esta última con un pie elevado 
(forma Ritterling 8). Color rojo y acabado de barniz brillante. 
Muestra en el fondo, dentro de una cartela rectangular, un 

sello en el que se leen algunas grafías a partir de las cuales 
puede reconstruirse el texto: OF CASTI, que es el nombre de 
un alfarero que elabora sus productos en los reinados de Clau-
dio y Nerón.
Medidas: øB= 68, h= 30, øb= 35, vol.= 320.

F (H). Hebilla de cinturón en hierro, de perfil serpentiforme, 
sección cuadrada y con los dos extremos vueltos.
Medidas: L= 51, A= 60, G= 3.

G (J). Pinzas para el fuego de hierro, miniaturizadas.
Medidas: L= 71, AMx= 9, G= 2.

H (I). Cuchillo afalcatado de hierro. Presenta dos remaches 
prácticamente completos en la lengüeta del enmangue, don-
de conserva restos de madera del mango ya desaparecido.
Medidas: L= 127, A= 20, G= 2.

I (K-O). Clavos de hierro (I1-I5) pertenecientes a una caja de 
madera.
Medidas: I1: L cons.= 47, G= 6, ø cabeza= 17; I2: L cons.= 46, 
G= 5, ø cabeza= 15; I3: L cons.= 48, G= 6, ø cabeza= 18; I4: 
L= 68, G= 8, ø cabeza= 14; I5: L= 87, G= 6, ø cabeza= 19. 

J (P). Remache en hierro, de sección circular, tal vez un tirador 
o perno con extremo perforado para alojar una anillita y el 
contrario para ser embutido en un mango o una arqueta de 
madera.
Medidas: L= 34, G= 3.

K (G). Lampadario o soporte para lucerna miniaturizado, me-
tálico, pero sin que hayamos podido determinar si se trata 
de estaño, plomo o plata. Presenta en la parte superior una 
corona circular, formada por un aro exterior retorcido de sec-
ción circular, en el que se apoyan dos láminas rehundidas, for-
mando una “U”, dispuestas en forma de aspa, con un orificio 
central en el que se introduce un alargado fuste filiforme, de 
sección circular, que apoya en una base trípode.
Medidas: h aprox.= 120, h patas= 16, G junco= 4, ø corona= 30.

L (F). Cuenco de costillas, de vidrio traslúcido, hecho a molde, 
de color verde azulado y perfil en ese. Presenta un borde ex-
vasado, muy delgado, cuello cóncavo, carena alta, cuerpo se-
miesférico, pie ligeramente elevado, fondo convexo y la base 
cóncava (forma Isings 3b). Muestra una decoración en relieve 
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de gallones o costillas que, desde la parte superior del cuerpo 
bajan de manera vertical, disminuyendo su anchura progresi-
vamente según se acerca a la base, donde encontramos dos 
molduras circulares concéntricas, lo que ofrece un contorno 
sinuoso tanto en pared interior como en la exterior.
Medidas: øB= 98, øMx= 104, h= 57, øb= 47, vol.= 260.
Contenido: según la analítica de residuos, se trata de vino 
amielado y aromatizado con rosáceas.

TUMBA 69

Localización. PD/LR/2002/VI-Y/T.69.
x= 240/300, y= 40/130, z= -55/-60.

Conservación. Mala, pues el conjunto funerario se encontra-
ba muy alterado, por cuanto los materiales descubiertos en 
la zona norte de la tumba se localizaron desplazados de su 
posición original y mezclados con el relleno, y los del sector 
meridional, que conservaban su ubicación inicial, se hallaban 
incompletos en un estado muy precario.

Estructura. El loculus de esta tumba, que apenas profundiza-
ba unos cinco centímetros en la terraza estéril, dibujaba una 
planta de tendencia rectangular, con una longitud máxima de 
60 cm y una anchura que no superaba los 40 cm. Las paredes 
que conformaban el hoyo presentaban su perfil más abrupto 
en el lado sur.

Composición. Once elementos, que aluden a cinco objetos, de 
los cuales cuatro son cerámicos y el quinto bituminoso. Entre 
los primeros encontramos tres hechos a mano: un catino (A) 
(forma II1), más dos fragmentos de vasijas (B y C) y uno reali-
zado a torno: un crateriforme (D) (forma VII); por otra parte, 
el elemento bituminoso (E) está formado por seis esferas per-
foradas, que presumiblemente se unían mediante un cordel.

Organización y jerarquía. A pesar del mal estado de conser-
vación del conjunto, se documentaron en la zona sur del hoyo 
dos piezas en su posición original: el catino (A) situado en el 
extremo meridional, apoyado en el perfil, seguido, en direc-
ción norte, de un crateriforme (D) del que tan sólo se conserva 
el pie y algunos fragmentos del cáliz hallados en el relleno; 
aquí también se recuperaron varios fragmentos de cerámica 
hecha a mano: un borde vuelto posiblemente de una ollita 

Fig. 21. Tumba 69 in situ.

Fig. 20. Detalle de la corona del lampadario K de la tumba 68.
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(C) y otro que se corresponde con un borde reentrante con 
decoración plástica (B), así como las seis esferas de aspecto 
carbonoso (E).

Restos humanos. Tres fragmentos de restos óseos cremados 
(5 g) localizados en el relleno de la tumba, no han permitido 
estimar el sexo ni la edad del finado.

Ofrendas animales. No documentadas.

Inventario.
A (B). Catino HAM, troncocónico, de borde recto, labio redon-
deado y paredes de tendencia exvasada (forma II1). Presenta 
un orificio suspensorio de pequeño tamaño en la parte supe-
rior. Su superficie está alisada y es de color negruzco. Está in-
completo. En la parte de pared que conserva, se aprecia una 
zona en su interior con cinco alineaciones de impresiones con 
forma de media luna, dispuestas verticalmente, que se extien-
den prácticamente desde el borde hasta el fondo, y que pue-
den interpretarse como una superficie de rallador.
Medidas: øB= 130, h cons.= 50, øb aprox.= 60.

B (C). Fragmento superior de una vasija HAM, de perfil bitronco-
cónico. Presenta borde vuelto hacia el interior y labio ligeramen-
te redondeado. Su superficie está alisada y es de color pardo 
oscuro. Muestra decoración plástica de un gallón. 

C (D). Fragmento superior de una vasija HAM. Presenta perfil 
en ese. Su superficie está alisada y es de color negruzco. 

D (A). Crateriforme VTFA, del que únicamente conservamos 
varios fragmentos del cuerpo, el fuste y el pie. La parte del 
cuerpo recuperado supera la semiesfera, con un asa hori-
zontal de forma semicircular, fuste con una única moldura y 
peana troncocónica (forma VII). Muestra decoración pintada 
en el cuerpo, consistente en triángulos invertidos de los que 
cuelgan líneas sinuosas, así como un friso formado por una 
banda horizontal de la que cuelgan semicírculos concéntricos, 
por encima del cual se han trazado dos rectas horizontales pa-
ralelas sobre las que apoya una línea doble ondulada; asimis-
mo, el borde de la base conserva una alineación de triángulos 
yuxtapuestos.
Medidas: øb= 145.

A
(5606)

B
(5607)

C
(5608)

D 
(5609)

E
(5610)

Fig. 22. Ajuar de la tumba 69.
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E. Cuentas bituminosas perforadas (E1 a E6), dos esféricas 
y las cuatro restantes de perfil oblongo. Tres de ellas apare-
cieron unidas entre sí, compartiendo la misma dirección de 
la perforación, lo que parece indicar que estaban ensartadas 
por un cordel. Las piezas poseyeron originalmente un estado 
plástico, como vendría a demostrar las improntas complemen-
tarias existentes entre unas y otras como resultado de su pre-
sión para ser perforadas conjuntamente.
Medidas: ø aprox.= 16.

TUMBA 70

Localización. PD/LR/2002/VI-Z/T.70.
x= 250/310, y= 225/340, z= -60/-76. 

Conservación. Mala, pues el conjunto funerario se encontraba 
totalmente alterado, por cuanto todos los materiales descu-
biertos se localizaron fuera de su posición originaria, incom-
pletos y muy fragmentados.

Estructura. El loculus de esta tumba, que profundizaba 16 cm 
en la terraza estéril, dibujaba una planta de tendencia rectan-
gular, con orientación norte sur, de 90 cm de longitud y 40 cm 
de anchura.

Composición. Tres elementos, que aluden a dos objetos, de 
los cuales uno es cerámico y dos de hierro. El primero es un 
fragmento de la base de un crateriforme torneado (A), y los 
metálicos se corresponden con un tirante de caetra (B) y una 
pieza perteneciente a un objeto indeterminado (C).

Organización y jerarquía. El alto grado de alteración del con-
junto impidió determinar la organización de los objetos den-
tro de la tumba, y únicamente pudimos constatar cómo el pie 
de copa (A) se encontraba en el relleno, próximo a uno de los 
perfiles del hoyo.

Restos humanos. Los 82 g de huesos cremados se encontra-
ron en el relleno de la sepultura. Se han asimilado a un indivi-
duo adulto, de entre 20-60 años, de sexo indeterminado.

Ofrendas animales. Los once fragmentos de fauna (15 g), lo-
calizados en el relleno de la sepultura, se han identificado con 
ovicáprido adulto.

Inventario.
A (A). Pie de un crateriforme VTFA, de perfil troncocónico, con 
cuatro molduras horizontales paralelas en la parte inferior del 
cuerpo. Muestra decoración calada formada por grupos de 
tres triángulos isósceles, que describen a su vez otro triángu-
lo isósceles, al situarse dos en la base y el tercero encima de 
los anteriores; presenta también decoración pintada, formada 
por líneas rectas horizontales, una situada por debajo de los 
triángulos calados y otras dos en la parte superior del pie.
Medidas: øb= 170.

B (B). Tirante fragmentado, de sección triangular, de una caetra.
Medidas: L= 42, A= 5, G= 2.

C (C). Objeto indeterminado de hierro, con perfil acintado en 
forma de “U”, con los extremos doblados en ángulo recto y 
terminaciones engrosadas en forma de cilindro.
Medidas: L= 40, h= 22, A= 12, G= 2.

TUMBA 71

Localización. PD/LR/2002/VI-Z-Y/T.71.
x= 90/190, y= 180/250, z= -50/-63.

A
(5611)

B
(5612)C

(5613)

Fig. 23. Ajuar de la tumba 70.
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Conservación. Mala, pues el conjunto funerario se encon-
traba totalmente alterado, por cuanto todos los materiales 
descubiertos se localizaron dispersos, incompletos y muy 
fragmentados.

Estructura. El loculus de la tumba, que profundizaba 13 cm en 
la terraza fluvial estéril, dibujaba una planta ovalada de 90 cm 
de longitud y 30 cm de anchura.

Composición. Un objeto cerámico consistente en una olla 
urdida (A).

Organización y jerarquía. La única cerámica hallada en su po-
sición original fue la olla tosca (A), localizada en la parte norte 
del hoyo. Asimismo, en el loculus aparecieron varios fragmen-
tos cerámicos de poca entidad que no fueron adscritos al con-
junto funerario.

Restos humanos. Los 68 g de restos óseos cremados fueron 
localizados en el relleno de la sepultura. Se han identificado 
con un individuo juvenil/adulto (13-60 años), de sexo inde-
terminado.

Ofrendas animales. Los 10 fragmentos de fauna (21 g), encon-
trados en el relleno de la sepultura, se han identificado con un 
bóvido adulto.

Inventario. 
A. Olla HAM, únicamente conserva el fondo plano y el 
arranque de unas paredes tendidas; superficie alisada y co-
lor negruzco. 
Medidas: øb= 90.

TUMBA 72

Localización. PD/LR/2002/VI-AE-AD/T.72.
x= 340/400, y= -30/-50, z= -35/-56.

Conservación. Buena, con pérdidas. La presencia de un pie de 
copa segado a la altura de su fuste, con la ausencia completa 
del cáliz induce a plantearse, bien que las ofrendas más super-
ficiales se vieron afectadas por la acción del arado, bien en su 
depósito ya carente del cáliz.

Estructura. El loculus de esta tumba, que profundizaba 20 cm 
en la terraza estéril, dibujaba una planta poligonal de aproxi-
madamente medio metro de anchura. El hoyo presentaba su 
perfil más abrupto en la zona sur, donde la pared alcanzaba 
una pronunciada verticalidad, que se mitigaba en el sector 
septentrional. 

Composición. Seis objetos, de los cuales cinco son cerámi-
cos y uno metálico. Entre los primeros encontramos dos 

Fig. 25. Tumba 72 in situ.

A
(5614)

Fig. 24. Ajuar de la tumba 71.
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hechos a mano: dos vasos trípodes (A y B) (formas: VII5 y 
VII4), y tres realizados a torno: un vaso de pasta fina ana-
ranjada (C) (forma XII1), un pie de copa (D), y una olla tosca 
(E) (forma I), empleada como urna cineraria; el elemento 
metálico consiste en una grapa de hierro (F) perteneciente 
a una caetra.

Organización y jerarquía. El ajuar se disponía alineado, con 
orientación sur-norte, en un mismo nivel. Probablemente, en 
primer lugar se depositó la urna cineraria E, en la zona meri-
dional, de pared abrupta; a continuación, y en contacto con la 
urna, se dispusieron los dos vasos trípodes, el primero en el 
extremo sur (A) y el segundo (B), en paralelo, al este, con los 
restos de lepórido; retornando a la alineación se encontraba, 
también en contacto con la urna, el vaso (C), ya en dirección 
norte, que contenía los restos de fauna sin identificar, seguido 
por el pie de copa (D). La grapa de caetra (F) apareció en el 
relleno de la tumba.

Restos humanos. Los 181 g de restos óseos cremados se loca-
lizaron, en su mayor parte, en el interior de la olla tosca (E), y 
algunos dispersos en el relleno de la tumba. Se han asimilado 
a un individuo joven o adulto de entre 13 y 40 años, de sexo 
indeterminado.

Ofrendas animales. Los 27 fragmentos de fauna (1 g) se en-
contraron distribuidos en tres conjuntos. 
—— Grupo 1. En el interior del vaso trípode B: lepórido adulto. 
—— Grupo 2. En el interior del vaso C: especie sin determinar. 
—— Grupo 3. En el relleno: ovicáprido adulto.

Inventario.
A (A). Vaso trípode HAM, con perfil en ese, borde exvasado, 
labio recto, cuerpo semiesférico, base plana y tres patas, de 
las que únicamente se conserva su arranque (forma VII5); su-
perficie alisada y color marrón.
Medidas: øB= 105, h cons.= 60, h sin patas= 56.

B (C). Vaso trípode HAM, con borde exvasado, labio recto, 
cuerpo globular, base plana y tres patas, de las que úni-
camente se conserva su arranque (forma VII4); superficie 
alisada y color marrón. Muestra decoración localizada en 
el cuello y en el cuerpo de la vasija, realizada con técnica 
impresa, incisa y plástica. La composición en la zona del 
cuello se organiza mediante un friso horizontal, delimitado 
por líneas incisas, que contiene dos alineaciones paralelas 
de impresiones ejecutadas con un instrumento de punta 
roma; por otra parte, la del cuerpo de la vasija se concreta 
en un cordón plástico en forma de M del que solo se ha 
conservado un extremo pero del que ha quedado su im-
pronta.
Medidas: øB= 100, øMx= 105, h cons.= 77, h sin patas= 65.

Fig. 26. Planimetria de la tumba 72.
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C (D). Vaso VTFA, de perfil bitroncocónico y carena baja, borde 
vuelto al exterior, labio recto, fondo umbilicado y pie anular 
ligeramente elevado (forma XII1). Muestra decoración pintada 
en la parte superior del cuerpo, consistente en cuatro bandas 
perimetrales, paralelas y equidistantes, sobre las que se han 

dibujado, colgando de la primera, grupos de cinco semicírcu-
los concéntricos.
Medidas: øB= 119, øMx= 149, h= 92, øb= 62, vol.= 870.

D (E). Copa VTFA, de la que únicamente se conserva el pie 
de gran desarrollo, con parte del fuste de perfil sinuoso, 
resultado de las cuatro molduras horizontales de retorneo. 
Muestra decoración pintada sobre el borde de la base, con-
sistente en una línea horizontal en la que apoyan parejas 
yuxtapuestas de grupos de entre cinco y seis semicírculos 
concéntricos.
Medidas: h cons.= 100, øb= 125.

E (B). Urna cineraria. Olla VTT, de perfil bitroncocónico y carena 
alta con baquetón, borde vuelto hacia el exterior, labio plano y 
base cóncava (forma I); superficie alisada y color marrón negruzco.
Medidas: øB= 120, øMx= 140, h= 107, øb= 68, vol.= 830.

F. Grapa de hierro fragmentada, de una caetra, de sección y 
perfil rectangulares, que conserva el arranque de uno de los 
dos brazos.
Medidas: L= 31, h= 13, A= 25.

Fig. 27. Conjunto de la tumba 72.

Fig. 28. Vaso trípode B de la tumba 72.
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TUMBA 73

Localización. PD/LR/2002/VI-AF/T.73.
x= 150/180, y= 250/280, z= -34/-58.

Conservación. Mala, pues el conjunto funerario se encon-
traba totalmente alterado, sin duda debido a que se en-
contraba a una cota muy superficial, viéndose afectado 
por el arado.

Estructura. No existía un loculus definido pues no se advirtió 
la presencia del hoyo en el que hubieron de depositar los ma-
teriales, que fueron localizados sobre la terraza. No obstante, 
la concentración de huesos humanos y su proximidad a ciertos 
objetos del ajuar determinaron que este conjunto fuese con-
siderado como tumba.

Composición. Tres elementos que aluden a dos objetos metá-
licos. El primero, de bronce, se corresponde con una fíbula de 
pie alzado (A) y el segundo, de hierro, se refiere a una caetra 

de la que únicamente se han conservado dos fragmentos de 
los tirantes (B1 y B2).

Organización y jerarquía. El alto grado de alteración de la 
tumba no permitió definir la organización del conjunto fune-
rario, en el que los tres elementos de ajuar aparecieron entre 
los restos óseos. Probablemente formaban parte del conteni-
do de una urna cineraria de la que no ha quedado evidencia 
alguna.

Restos humanos. Los 56 g de restos óseos cremados pertene-
cieron a un individuo de sexo y edad indeterminados.

Ofrendas animales. No documentadas.

Inventario.
A. Fíbula de bronce, de pie alzado, elaborada a molde. El 
puente de sección cóncavo-convexa, con tres sólidas aristas 
en el anverso, una central y dos laterales, determinan dos aca-
naladuras. Conserva el apéndice que unía el pie con el puente 
y, en el extremo opuesto, la cabecera perforada (de sección 

A
(5615)

B
(5616)

E
(5619)

C
(5617)

D
(5618)

F
(5620)

Fig. 29. Ajuar de la tumba 72.
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aplanada y circular) por donde se insertaría el resorte perdido. 
Presenta idéntica decoración en el espacio situado en ambas 
acanaladuras, consistente en un círculo en la cabecera que 
continúa, en disposición paralela, con una banda lineal y una 
alineación de puntos que finalizan en el medio de dos círculos 
yuxtapuestos; les siguen tres bandas lineales, transversales a 
la dirección de las aristas, a partir de las cuales comienzan cua-
tro hileras paralelas de puntos.
Medidas: L cons.= 51, h= 35, AMx= 15, G= 6.

B. Tirantes de hierro de una caetra. El primero tiene un peque-
ño clavo en uno de sus extremos (B1) y el segundo (B2) ofrece 
sección rectangular.
Medidas: B1: remache: L= 12, G sección= 2, tirante: L= 26, 
A= 4, G= 2; B2: L= 30, A= 4, G= 2.

TUMBA 74 

Localización. PD/LR/2002/VI-AF/T.74.
x= 200/260, y= 300/370, z= -58/-70.

Conservación. Tumba alterada, de la que parece haberse pre-
servado el fondo del depósito, con dos vasos completos, un 
fragmento de pie de copa y algunos restos de fauna. 

Estructura. El loculus de esta tumba, que profundizaba 7 cm 
en la terraza fluvial estéril, dibujaba una planta circular de 
aproximadamente unos cuarenta centímetros de diámetro. El 
hoyo presentaba su perfil más abrupto en el sector sur, donde 

se encontraba una laja de piedra caliza (30x13x5 cm), en po-
sición horizontal. 

Composición. Tres objetos cerámicos, una copita hecha a mano 
(A) (forma II5), y dos realizados a torno: un vaso de pasta fina 
anaranjada (B) (forma V2) y una base de un crateriforme (C).

Organización y jerarquía. El ajuar se ubicaba en el sector meri-
dional del hoyo, muy próximo a la laja de piedra caliza, donde 
se localizó primero la copita (A) y a continuación, en contacto 
con ella, un vaso de pasta fina anaranjada (B). A unos veinte 
centímetros al noreste de estos recipientes, se encontraban 
los restos del crateriforme (C).

Restos humanos. No documentados.

Ofrendas animales. Los restos de fauna (5 g), correspondien-
tes a una gallinácea, se localizaron en la base del hoyo.

Inventario.
A. Copita HAM, de cuerpo troncocónico y pie anular bajo (for-
ma II5); superficie alisada y color negruzco.
Medidas: øB= 47, h cons. parte sup.= 15, h cons. parte inf.= 10, 
øb= 33.

Fig. 31. Tumba 74 in situ.

A
(5621)

B1

B2

Fig. 30. Ajuar de la tumba 73.

(5622)
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B. Vaso VTFA, de perfil acampanado, borde abierto, labio 
recto, paredes exvasadas, carena baja, cuerpo inferior 
semiesférico, base levemente cóncava y pie ligeramente 
elevado (forma V2). Muestra decoración pintada en el in-
terior del labio consistente en tres series equidistantes de 
triángulos yuxtapuestos, orientados con el vértice hacia 
la base.
Medidas: øB= 92, h= 65, øb= 40, vol.= 215.

C. Fragmento de pie de crateriforme VTFA.
Medidas: øb aprox.= 110.

TUMBA 75

Localización. PD/LR/2002/VI-AG/T.75.
x= 150/275, y=80/185, z= -57/-106.

Fig. 33. Conjunto de la tumba 74.

Fig. 32. Planimetría de la tumba 74.

A
(5623)

B
(5624)

C
(5625)

Fig. 34. Ajuar de la tumba 74.
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Conservación. Tumba intacta. No obstante, todas las piezas 
cerámicas se encontraron fragmentadas como consecuencia 
de la presión ejercida por las lajas de cubrición, así como por 
la tierra de colmatación de la fosa; los objetos metálicos de 
hierro se vieron afectados por la oxidación.

Estructura. El loculus de esta tumba, que profundizaba 50 cm 
en la terraza fluvial estéril, dibujaba una planta ovalada, de 
120X100 cm, y todas sus paredes presentaban un perfil abrup-
to, en particular en el lado sur. El depósito estaba sellado por 
tres lajas calizas de tamaño medio que, dispuestas horizontal-
mente, cubrían el sector sur del ajuar, dejando sin protección 
al resto de piezas ubicadas más al norte. Una gran estela de 
piedra caliza, tumbada al pie de la boca del hoyo, probable-
mente cumplió la función señalizadora de esta sepultura.

Composición. Ochenta elementos, que se corresponden con 
veintisiete objetos, de los cuales dieciocho son cerámicos, 
ocho metálicos y uno bituminoso. Entre los primeros, encon-
tramos dieciséis hechos a mano: cuatro catinos (A, B, C y D) 
(forma II1) y dos más (E y F) (forma II2); cuatro cuencos tron-
cocónicos trípodes: (G) (forma II4) y (H, I y J) (forma II6); un 
cuenco semiesférico (K, empleado como urna cineraria) (for-
ma IV3); tres vasos trípodes (L y M) (forma VI5) y (N) (forma 
VII4), un vaso decorado a peine (O) (forma XI2), así como una 
tapadera (P) (forma XIII2). Además, comparecen dos vasijas 

torneadas en pasta fina anaranjada: una copa (Q) (forma 
VII6) y un crateriforme (R) (VII7). El grupo de los metales está 
integrado por las siguientes piezas: conjunto de puñal de tipo 
Monte Bernorio (S), formado por la vaina (S1), la hoja con el 
pomo (S2) y el tahalí (S3); caetra de tipo Monte Bernorio (T) 
con el umbo (T1), la manilla (T2), cinco abrazaderas (T3-T7), 
dos plaquitas con pernos (T8-T9), seis grapas (T10-T15), y va-
rios tirantes (T16-T19); dos puntas de lanza de hoja de sauce 
(U y V); un cuchillo afalcatado (X); arreos de caballo (Y), per-
tenecientes a la cabezada y a las riendas, constituidos por 
los siguientes elementos: la testera (Y1), la nariguera (Y2), 
dos camas curvas (Y3 y Y4), una anilla plana, posible fronta-
lera (Y5), cuatro anillas (Y6-Y9), nueve agarradores simples 
(Y10-Y11, Y18-Y22, Y24 y Y30), un agarrador ancoriforme de 
gancho simple (Y23), siete agarradores de tipo ancoriformes 
de gancho doble (Y12-Y17 y Y27), dos agarradores con el ex-
tremo circular (Y25 y Y26), un posible agarradero de gancho 
simple (Y28), y un posible fragmento de la parte distal de un 
agarradero (Y29); asimismo, encontramos otra serie de pie-
zas de uso indeterminado, pero aparentemente en relación 
con algunos de los objetos previamente descritos: un rema-
che circular con pasador central (Z), dos remaches circulares 
de cabeza plana (AA y AB), una pieza en forma de U invertida 
(AC) y una lámina fragmentada (AD). Finalmente, cabe rese-
ñar la presencia de un cuchillo afalcatado (X), un mango óseo 
de punzón (AE) y una esfera bituminosa (AF).

Organización y jerarquía. El ajuar y las ofrendas se hallaron 
ordenados formando un arco que ocupaba todo el perfil me-
ridional del hoyo, en el que la crátera torneada de pasta fina 
anaranjada (R), que había contenido vino y sobre la que se 
hallaron dos huesos de lepórido, se ubicaba en el centro del 
conjunto. La ausencia de evidencias materiales al noreste de 
dicha crátera, precisamente en el área sellada por la laja de 
mayor tamaño y la primera en situarse, planteó la posibilidad 
de que en esta zona se hubiese dispuesto algún elemento de 
naturaleza orgánica que no hubiera perdurado en el tiempo. 
No obstante, la situación central de la crátera, sumada al vacío 
existente en el medio del depósito, convertían visualmente a 
esta vasija en una especie de eje de simetría, dentro de un 
patrón ordenado, en el que la búsqueda del equilibrio entre 
las dos zonas resultantes parecía intencionado, una idea que 
se reforzaba ante la evidencia de una proporción similar tanto 
del número de elementos a ambos lados, como de la morfo-
logía de las cerámicas (cuatro trípodes junto a tres cuentos 

Fig. 35. Tumba 75 in situ. 
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Fig. 36. Planimetría de la tumba 75.
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Fig. 37. Momentos consecutivos de la excavación de la tumba 75.
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troncocónicos al oeste y tres trípodes más tres cuencos tron-
cocónicos al este). 

A partir de la crátera (R), en su flanco occidental se co-
locó en primer lugar un cuenco hecho a mano, que cumplía 
las funciones de urna cineraria (K), que contenía, además de 
los restos óseos del finado, algunas piezas pertenecientes a 
los arreos de un caballo ―la testera (Y1), un agarrador anco-
riforme (Y14) y una agarradera (Y25)―, la vaina (S1) y la hoja 
(S2) de un puñal Monte Bernorio, el tahalí (S3), doblado segu-
ramente para que cupiese en la cavidad, así como dos puntas 
de lanza (U y V) y finalmente, depositada encima de todo lo 
anterior, completando la panoplia militar, la caetra de tipo 
Monte Bernorio (T). Mientas que en el lado contrario, es de-
cir, al levante de esta gran vasija, se dispuso junto a su pie el 
cuchillo afalcatado (X) y un posible punzón con enmangue de 
hueso (AE), seguido por el resto del atalaje de la cabezada y 
bridas del caballo excluido de la urna funeraria, concretamen-
te la nariguera (Y2) y dos camas (Y3 e Y4), junto con varias ani-
llas, agarradores y remaches asociados a ellos, entre los que 
apareció la esfera bituminosa (AF).

Una vez ubicados los restos del difunto y el ajuar per-
sonal, que denotaba su carácter guerrero y su condición de 

eques vacceo, se dispusieron sin solución de continuidad en 
dirección norte, las ofrendas viáticas a uno y otro lado. Así, 
en el sector occidental nos encontramos con tres alineacio-
nes de cerámicas: en la primera, formada por tres elemen-
tos, se sitúa en el medio un trípode muy elaborado (N), que 
contenía fragmentos de costillas de un ovicáprido joven, con 
el costado oeste cubierto parcialmente por una tapadera 
troncocónica con cuatro orificios (P), mientas que en su lado 
este se localizaba un trípode (J); la segunda alineación es-
taba formada, de oeste a este, por un cuenco troncocónico 
(B), un trípode (H), con restos de un ala de gallinácea, y un 
cuenco troncocónico (D); finalmente, el tercer alineamiento, 
comenzaba con un trípode (I), seguido de un cuenco tron-
cocónico (C). Por otra parte, en la zona oriental de nuevo 
advertimos una distribución ordenada, que comenzaba con 
una primera tríada cerámica, integrada de oeste a este por 
dos cuencos troncocónicos (A y F) y un trípode (G); la seguía 
un segundo grupo conformado por un trípode (M), un vaso 
bruñido con decoración a peine (O), un cuenco troncocónico 
(E) ―estos dos últimos utilizados como apoyo de una escá-
pula de suido― y un vaso trípode (L), finalizando en el extre-
mo septentrional con una copa (Q).

Fig. 38. Conjunto cerámico de la tumba 75.
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Restos humanos. Los 247 g de restos óseos cremados, locali-
zados en el interior del cuenco liso hecho a mano (K), se han 
asimilado a un individuo juvenil o adulto, de entre 13-60 años, 
de sexo indeterminado. 

Ofrendas animales. Los restos de fauna (50 g), al margen de 
4 g recogidos en el relleno no identificables, estaban distribui-
dos en cuatro conjuntos.

—— Grupo 1. Sobre la crátera R: lepórido adulto. 
—— Grupo 2. En el interior del trípode H: ave adulta. 
—— Grupo 3. En el interior del trípode N: ovicáprido adulto.
—— Grupo 4. Sobre el cuenco E y el vaso O: suido adulto. 

Bibliografía. Sanz et al., 2003b: 173-196 y 289; Sanz y Romero, 
2005: 42-43.

Inventario.
A (H). Catino HAM, troncocónico, de base plana (forma II1); 
superficie alisada y color pardo-negruzco.
Medidas: øB= 115, h= 55, øb= 48, vol.= 235.

B (M). Catino HAM, troncocónico, de borde ligeramente ex-
vasado, labio redondeado y base plana (forma II1); superficie 
alisada y color pardo-negruzco.
Medidas: øB= 100, h= 46, øb= 43, vol.= 149.

C (P). Catino HAM, troncocónico, borde recto y base plana 
(forma II1); superficie alisada y color pardo-negruzco. Está in-
completo.
Medidas: øB= 110, h= 49, øb= 40.

D (Q). Catino HAM, troncocónico, de borde ligeramente ex-
vasado, labio redondeado y base plana (forma II1); superficie 
alisada y color pardo-negruzco.
Medidas: øB= 110, h= 52, øb= 40, vol.= 173.

E (C). Catino HAM, troncocónico, de borde recto con la-
bio y base planos (forma II2); superficie alisada y color 
pardo-negruzco. Muestra decoración impresa, consisten-
te en impresiones de cazoletas equidistantes, de perfil 
irregular, en todo el recorrido del labio y a peine de cinco 
púas en la zona de contacto del cuerpo con la base. Está 
incompleto.
Medidas: øB= 80, h= 38, øb= 33.

F (D). Catino HAM, troncocónico, de borde recto, labio y base 
planos (forma II2); superficie alisada y color pardo-negruzco. 
Muestra decoración impresa, consistente en impresiones de 
cazoletas equidistantes, de perfil irregular, en todo el recorri-
do del labio y a peine de cinco púas en la zona de contacto del 
cuerpo con la base.
Medidas: øB= 80, h= 35, øb= 32, vol.= 50.

G (E). Cuenco trípode HAM, de perfil troncocónico y fondo pla-
no con un pie trípode del que sólo conserva una de sus patas 
(forma II4); superficie alisada y color negruzco. Está incomple-
to. Muestra decoración, localizada en el labio, realizada me-
diante impresiones de trazos rectos oblicuos.
Medidas: øB= 77, h= 56, h sin patas= 45.

H (N). Cuenco trípode HAM, de perfil troncocónico, borde 
engrosado vuelto hacia el exterior, labio y fondo planos, con 
apoyo trípode (forma II6); superficie alisada y color pardo-ne-
gruzco. Muestra decoración de peine impreso, en el labio for-
mando alineaciones oblicuas, y en la cara exterior de las patas 
alineaciones horizontales enmarcadas por otras verticales.
Medidas: øB= 120, h= 80, h sin patas= 58, vol.= 260.

I (O). Cuenco trípode HAM, de perfil troncocónico, borde en-
grosado vuelto hacia el exterior, labio y base planos, con un 
pie trípode (forma II6); superficie alisada y color pardo. Mues-
tra decoración de peine impreso, en el labio formando alinea-
ciones oblicuas, y en la cara exterior de las patas alineaciones 
horizontales enmarcadas por otras verticales.
Medidas: øB= 120, h= 82, h sin patas= 54, vol.= 325.

Fig. 39. Cuencos trípodes H, I y J de la tumba 75.



43

J (R). Cuenco trípode HAM, de perfil troncocónico, borde en-
grosado vuelto hacia el exterior, labio y base planos, con pie 
trípode (forma II6); superficie alisada y color pardo. Un tramo 
de la pared interior contiene cuatro alineaciones de impresio-
nes, proyectadas prácticamente hasta el fondo, configurando 
una superficie de rallador. Muestra decoración de peine im-
preso, en el labio formando alineaciones oblicuas, y en la cara 
exterior de las patas alineaciones horizontales enmarcadas 
por otras verticales.
Medidas: øB= 138, h= 93, h sin patas= 67.
Contenido: según la analítica de residuos, se trata de harina o 
gachas de almortas.

K (J). Urna cineraria. Gran cuenco HAM, semiesférico, de bor-
de recto y base plana (forma IV3); superficie alisada y color 
pardo-negruzco. Está incompleto y fragmentado.
Medidas: øB= 300, h= 145, øb= 125.

L (B). Vaso trípode HAM, de perfil en ese, con borde exvasado, 
labio plano, de base trípode (forma VI5), superficie alisada y 
color pardo-negruzco. Está incompleto y fragmentado. Mues-
tra decoración, localizada en la zona superior del cuerpo, rea-
lizada mediante incisiones lineales oblicuas.
Medidas: øB= 75, øMx= 81, h= 83, h sin patas= 69.

M (G). Vaso trípode HAM, de perfil en ese, borde exvasado, 
labio plano, de base trípode (forma VI5), superficie alisada y 
color pardo-negruzco. Muestra decoración, localizada en la 
zona superior del cuerpo, realizada mediante incisiones linea-
les oblicuas.
Medidas: øB= 75, h= 72, h sin patas= 61, vol.= 115.

N (L). Vaso trípode HAM, de perfil en ese, borde exvasado, la-
bio plano y cuerpo abombado, de base levemente convexa y 
pie trípode (forma VII4); superficie alisada y color pardo. Está 
incompleto. Pieza poco cocida. Presenta tres asas acintadas 
y molduradas dispuestas en vertical, rematadas con pastillas. 
Muestra decoración en toda su superficie, realizada con téc-
nica impresa, incisa y plástica: la primera se encuentra en 
el borde, mediante trazos oblicuos consecutivos, y encima 
de la carena, a través de una alineación perimetral de im-
presiones triangulares; en las patas se aprecia una profunda 
incisión de dos líneas verticales; por último, la plástica se lo-
caliza en el cuerpo, donde encontramos gallones verticales, 
con impresiones y rematados en una pastilla, elemento que 

se repite en el centro de los espacios cuadrangulares situa-
dos entre dichos gallones.
Medidas: øB= 110, øMx= 122, h= 105, h sin patas= 72.

O (F). Vaso HAM, de perfil en ese, con el borde exvasado, labio 
redondeado y base ligeramente cóncava (forma XI2); superfi-
cie bruñida y color negro. Posee el arranque de un asa que no 
se ha conservado. Muestra decoración, localizada en su parte 
central, consistente en un friso de peine impreso oblicuo de-
limitado por bandas de peine inciso, interrumpido por grupos 

Fig. 40. Vaso trípode N de la tumba 75.

Fig. 41. Vaso O de la tumba 75.
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de líneas verticales paralelas de peine inciso; por encima del 
friso se dispone una alineación de cazoletas. 
Medidas: øB= 112, h= 79, øb= 59, vol.= 450.

P (K). Tapadera HAM, de perfil troncocónico, borde recto, la-
bio plano y fondo plano perforado por cuatro orificios equidis-
tantes (forma XIII2); superficie alisada y color pardo. Muestra 
decoración, localizada en el labio, realizada mediante trazos 
oblicuos impresos.
Medidas: øB= 145, h= 50, øb= 55.

Q (A). Copa VTFA, de cáliz de el borde vertical ligeramente ex-
vasado y carena baja; el fuste, escasamente desarrollado, pre-
senta una única moldura que da paso a una peana baja (for-
ma VII6). Muestra decoración pintada consistente en cuatro 
líneas perimetrales: la primera se encuentra bajo el borde y de 
ella cuelgan grupos de semicírculos concéntricos, la segunda 
sobre la carena, la tercera por encima de esta y la última en la 
parte inferior del pie.
Medidas: øB= 120, øMx= 125, h= 135, h del pie= 45, øb= 83, 
vol.= 600.

R (I). Crateriforme VTFA, con cáliz de gran tamaño de cuer-
po abombado asimétrico, pues la zona del diámetro máximo 
se encuentra en el tercio inferior, con cinco baquetones en la 
mitad superior, borde vuelto en horizontal y fondo con una 
cavidad central en correspondencia con una convexidad en el 
interior del pie; este es de escaso desarrollo, con un fuste de 
moldura única apenas diferenciado de la base (forma VII7). 
Muestra decoración pintada, localizada en la mitad superior, 
organizada de la siguiente manera: en el borde triángulos yux-
tapuestos con el vértice orientado hacia el interior de la vasija; 
en el labio una banda horizontal; entre el borde y la primera 
moldura, una banda horizontal; entre el primer baquetón y el 
segundo dos líneas horizontales paralelas ondulantes; entre 
la segunda moldura y la tercera, banda horizontal de la que 
cuelgan serie de cuartos de círculos concéntricos con anzuelo 
terminal, separados por series de líneas verticales paralelas; 
entre el tercer baquetón y el cuarto, de nuevo dos líneas ho-
rizontales paralelas ondulantes y por último, colgados de la 
quinta moldura, el mismo esquema señalado entre la segunda 
y la tercera moldura.
Medidas: øB= 115, øMx= 273, h= 270, h del pie= 47, øb= 130, 
vol.= 7000.
Contenido: según analítica de residuos, se trata de vino o vinagre.

S (S). Puñal de hierro de tipo Monte Bernorio, de la fase de ex-
pansión, del que se han conservado los siguientes elementos 
metálicos:

La vaina (S1), formada por dos chapas, muestra una 
amplia embocadura con lengüeta trapezoidal central de redu-
cidas dimensiones; inmediatamente, por debajo, se sitúa el 
sistema de sujeción mediante dos remaches de cabezas des-
tacadas, que continúa con el fuste, que presenta en la parte 
superior dos aristas transversales y remata con una contera 
de tipo discoidal. 

El puñal (S2) está configurado por una hoja de sección 
romboidal y forma triangular, la guarda, de la que sólo apare-
cen los arranques a cada lateral y una espiga central, así como 
el pomo naviforme, compuesto por dos placas transversales 
unidas por remaches internos.

El tahalí (S3) está constituido por dos partes diferen-
ciadas: la proximal, de menor anchura y de sección rectangu-
lar, muestra en uno de sus extremos una placa rectangular de 
remache con el elemento orgánico del cinturón, que continúa 
en la zona central con un rebaje, decorada con líneas horizon-
tales paralelas incisas, y finaliza con tres remaches de cabeza 
hemisférica utilizados para su unión con la siguiente zona; la 
región distal, de mayor anchura, con forma rectangular y con 
una sección cóncavo-convexa pronunciada, contiene una de-
coración similar a la anterior de líneas paralelas horizontales, y 
remataría en un gancho que no se ha conservado.
Medidas: S1: L= 195, ø contera= 43, AMx= 60; S2: hoja: L= 185, 
AMx= 20, G= 5, pomo: L= 27,5, AMx= 120; S3: parte proximal: 
L aprox.= 133, AMx= 18, parte distal: L aprox.= 194, AMx= 24, 
gancho: L= 27.

T (Y). Caetra de tipo Monte Bernorio, de la que se han conser-
vado los siguientes elementos metálicos:

El umbo de hierro (T1) está formado por un casquete 
semiesférico con cúpula abierta dentada, a través de la cual 
se puede observar una cruceta constituida por dos láminas 
rectangulares, y una amplia solapa circular para su fijación al 
cuerpo de escudo. 

La manilla o empuñadura de hierro (T2) es de tipo 
evolucionado, sección plana y forma rectangular, con dos 
zonas más anchas prolongadas transversalmente en ambos 
extremos formando una abrazadera, en la que debió de en-
cajar un elemento orgánico sujeto mediante clavos, de los 
que se conserva uno de ellos. Muestra decoración de líneas 
incisas paralelas verticales en las dos franjas más anchas, 
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con chapados de bronce en el interior de los calados de la 
zona central.

Las abrazaderas o terminales de hierro (T3-T7) son cha-
pas dobladas sobre sí mismas, con un lado de perfil triangular 
y el otro con el arranque del tirante, éste de sección triangular.

Las piezas de apéndice lobular de hierro (T8 y T9), 
de sección plana, ambas fracturadas en la parte superior, 
conservan el remache de unión, aunque sólo T9 mantiene la 
cabeza de este, de forma cónica. Ambas piezas se han asimi-
lado a la caetra.

Las grapas de hierro (T10-T15) son de cabeza rectan-
gular, brazos doblados en ángulo recto, cuya distinta longitud 
permiten que se solapen. 

Los tirantes de hierro (T16-T19), de sección triangular, 
elementos radiales que unían el umbo con las abrazaderas.
Medidas: T1: ø solapa= 140, ø casquete= 65, h= 35, G= 10; 
T2: L= 88,3, AMx= 21,7, G= 1,5; T3: L= 56, AMx= 34, G= 1,6; 
T4: L= 50,7, AMx= 29, G= 2; T5: L= 47,1, AMx= 31,25, G= 2,2; 
T6: L= 65,4, AMx= 36,6, G= 2; T8: L= 46,3, ø= 19,1, AMx= 13, 
G=  2,3; T9: L= 46,6, ø= 17, AMx= 13,3, G= 3; T10: L= 39,6, 
AMx=  32,1, G= 2; T11: L= 44,45, AMx= 30,25, G= 2,5; T12: 
L= 46,3, AMx= 29,6, G= 3,4; T13: L= 45,8, AMx= 26,55, G= 2,6; 
T14: L= 48, AMx= 26,6, G= 3; T15: L= 40,4, AMx= 24,1, G= 1,1; 
T16: L= 37,5, AMx= 10, G=2.

U (V). Punta de lanza de hierro, de sección romboidal y forma 
triangular, con el nervio central ligeramente marcado y en-
mangue tubular con remache.
Medidas: L cons.= 240, øe= 17,05, AMx= 25.

V (X). Punta de lanza de hierro, de sección trapezoidal y forma 
de hoja de sauce, con el nervio central ligeramente marcado y 
enmangue tubular con remache.
Medidas: L cons.= 235, Lh= 170, Le= 70, øe= 20, AMx= 38.

X (U). Cuchillo afalcatado de hierro, de sección piramidal. Con-
serva parte de las cachas de madera sujetas por un remache 
de cabeza semiesférica.
Medidas: L= 160, Lh= 131, AMx= 21.

Y (AE). Arreos de caballo pertenecientes a la cabezada y a las 
riendas, de los que se han conservado los siguientes elemen-
tos metálicos:

La testera de hierro (Y1) es de sección rectangular y 
perfil convexo hacia el exterior. Presenta la parte inferior del 

lateral mayor ligeramente cóncavo, mientras que de los lados 
menores penden dos agarraderas para la unión al correaje de 
la cabezada. Muestra decoración mediante una fina lámina 
broncínea colocada sobre el núcleo ferroso.

La nariguera de hierro (Y2), de sección rectangular y 
perfil convexo hacia el exterior, presenta los laterales meno-
res prolongados cada uno de ellos en un apéndice circular con 
orificio central, del que se suspende una agarradera. Muestra 
decoración incisa formada por tres bandas equidistantes inte-
gradas por líneas incisas. 

Las camas curvas (Y3 y Y4) muestran sección rectangular 
y perfil semicircular. Estos topes del bocado presentan en su par-
te central un engrosamiento con una ranura central longitudinal.

La frontalera de hierro (Y5), de sección rectangular y 
perfil circular, contiene tres agarradores enganchados.

Las anillas de hierro (Y6-Y9) son de sección y perfil cir-
culares, a excepción de la anilla Y6, que presenta un adelgaza-
miento que da lugar a una sección cuadrangular.

Los agarradores de hierro simples (Y10-Y11, Y18-Y22, 
Y24 y Y30) están constituidos por una chapa de sección rec-
tangular, plegada sobre sí misma formando un acodamiento 
semicircular, en el que introducía una anilla, de la que quedan 
restos en varios de ellos, y dos brazos trapezoidales paralelos. 

Los agarradores ancoriformes de hierro de gancho do-
ble (Y12-Y17 y Y27) están formados por dos placas de sección 
rectangular que terminan en dos garfios, a los que se engan-
chaban los agarradores simples, tal y como muestran Y16 y 
Y17. El agarrador Y15 presenta en su parte distal una decora-
ción de líneas incisas horizontales y paralelas entre sí.

Agarrador ancoriforme de hierro de gancho simple 
(Y23), formado por dos placas de sección rectangular que ter-
minan en un único garfio.

Los agarraderos con extremo circular, presunto boca-
do, de hierro (Y25 y Y26), característicos de las riendas, están 
formados por dos placas de sección rectangular que terminan 
en una anilla circular. 

Posible agarradero de hierro (Y28) de gancho simple 
o con el extremo circular, formado por dos placas de sección 
rectangular.

Posible fragmento de la parte distal de un agarradero 
de hierro (Y29), formado por dos placas de sección rectangular. 
Medidas: Y1: L aprox.= 124, AMx= 32, G= 3,25; Y2: 
L aprox.=  111,5, AMx= 24,6, G= 2, L agarraderas aprox.= 35; 
Y3: L= 69, prof. cama= 37, GMx= 13; Y4: L= 68, prof. cama=  33, 
GMx= 12; Y5: ø= 54,5, G= 2,9, L pinjantes aprox.= 46; Y6: 
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ø=  32; Y7:  ø=  41; Y8: ø aprox.= 31; Y9: ø aprox.= 34; Y10: 
L=  54,25, AMx=   14,4, ø cabeza= 18; Y11: L cons. pinjan-
te+anilla= 46,5, ø  anilla= 32,05; Y12: L= 33, AMx= 30,4; Y13: 
L=   46,9, AMx=  30,65; Y14: L= 55,25, A cons.= 27,1; Y15: 
L=  74,5, A  cons.=  24,15; Y16: L= 48, AMx= 34,15, agarrade-
ros: L= 45,8, AMx= 6,6; Y17: L=   42,05, A cons.= 21,6; Y18: 
L  cons. aprox.= 33,85, AMx= 10,3; Y19: L= 18,9, AMx= 13,1, 
ø cabeza= 19,3; Y20: L cons.= 48,1, AMx= 15,1; Y21: L= 30,7, 
A cons.= 13,3, ø cabeza= 8,2; Y22: L cons.= 32,6, AMx= 8,65, 
ø cabeza= 9,3; Y23: L= 62,4, AMx=   10,9; Y24: L=  43,2, 
AMx= 12,35, ø cabeza= 13; Y25: L=  62,25, AMx= 16,7, ø ani-
lla=  23; Y26: L=   65, AMx= 15,9, ø anilla= 27; Y27: L=  56,7, 
A  cons.= 25,25; Y28: L= 57,4, AMx= 13,8; Y29: L= 40,8, 
AMx=  17,1; Y30: L cons.= 49,2, AMx= 14,1.

Z (AA). Remache circular de hierro con pasador central.
Medidas: ø= 36, G= 5.

AA (AC) y AB (AD). Remaches circulares de hierro, de cabeza plana.
Medidas: ø= 14.

AC (Z). Pieza en forma de U invertida, de hierro, de sección 
rectangular, perforada en la parte superior por un remache de 
cabeza hemisférica.
Medidas: L= 40, AMx= 13, G= 6.

AD (AB). Lámina de hierro fragmentada, de sección rectangu-
lar, doblada en ángulo recto en uno de los extremos.
Medidas: L cons.= 43, AMx= 8,6, G=3.

AE (T). Mango de posible punzón, del que únicamente se ha 
conservado el extremo proximal de la empuñadura de hue-
so. Presenta forma cilíndrica, sección circular y perforación. 
Muestra decoración incisa consistente en un triángulo con lí-
neas horizontales en su interior.
Medidas: ø= 16, L cons.= 35.

AF. Esfera bituminosa.
Medidas: ø= 26.

TUMBA 76

Localización. PD/LR/2002/VI-AH/T.76.
x= 180/260, y= 80/160, z= -69/-86.

Conservación. Buena, si bien la tumba se encontró parcial-
mente alterada y desplazada, especialmente en la zona más 
superficial, así como en los extremos noreste y sur, donde las 
piezas cerámicas se hallaron completamente fracturadas. 

Estructura. El loculus de esta tumba, que profundizaba unos 
quince centímetros en la terraza estéril, se veía afectado por 
otro hoyo de mayor tamaño que lo cortaba, lo que provocó 

Fig. 44. Detalle in situ de los arreos de la tumba 75.

Fig. 45. Tumba 76 in situ.
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tanto la alteración de su planta, de tendencia ovalada, como 
muy posiblemente el estado de conservación del ajuar, habida 
cuenta la cantidad de fragmentos cerámicos recuperados en el 
relleno. Las paredes más abruptas de la cavidad se muestran 
en el perfil occidental, atenuándose hacia la zona oriental. 

Composición. Diez objetos, de los cuales ocho son cerámicos 
y dos metálicos, componen el ajuar. Entre los primeros en-
contramos uno hecho a mano, cuenco (A) (forma IV4), y siete 
realizados a torno, cinco en pasta fina anaranjada: un vasito 
tulipiforme (B) (forma V2), una taza (C) (forma VI2), dos copas 
(D y E) (forma VII6) y una botella (F) (forma X2); y dos ollas 
toscas (G, empleada como urna cineraria, y H) (forma I). Los 
elementos metálicos, ambos de hierro, son un tahalí (I) y una 
punta de lanza (J). 

Organización y jerarquía. El ajuar se disponía en dos niveles 
sobre el perfil oeste del hoyo, formando un arco. En el nivel 
inferior el primer objeto que debió colocarse fue el cuenco 
hecho a mano (A), sobre el que se dispusieron, en un segundo 
nivel, los elementos metálicos: el tahalí (I) y la punta de lanza 
(J), y sobre estos, en estrecha conexión, la urna cineraria (G). A 
su alrededor, en el nivel más bajo, se ubicaron, de sur a norte: 
la otra olla tosca (H) —con restos de ovicáprido en su interior 
y de suido entre esta y el cuenco (A)—, la botella (F) y la taza 
(C), seguidos por una copa (D) y el vaso tulipiforme (B) ya en el 
extremo noroeste. Finalmente, ligeramente separada, se dis-
puso la segunda copa (E).

Restos humanos. Los 84 g de restos óseos cremados se locali-
zaron en el interior de la urna cineraria G. Se han asimilado a 
un individuo de sexo indeterminado, joven o adulto, de entre 
20 y 40 años. 

Ofrendas animales. Los restos de fauna (35 g) se encontraron 
distribuidos en dos grupos.

—— Grupo 1. En la base del loculus junto al cuenco A: suido 
adulto y anfibio adulto (este, probable intrusión moderna). 

—— Grupo 2. En el interior de la olla tosca H: ovicáprido joven. 

Bibliografía. Garrido y Gallardo, 2003: 291; Sanz y Romero, 
2005: 46-47.

Inventario.
A (H). Cuenco HAM, de perfil hemisférico, borde ligeramente 
engrosado hacia el exterior, labio plano y base cóncava (forma 
IV4); superficie bruñida de color negro.
Medidas: øB= 165, øMx= 167, h= 110, øb= 87.

B (F). Vaso VTFA, de perfil tulipiforme, borde exvasado, carena 
moldurada en el tercio inferior y base plana (forma V2). 
Medidas: øB= 80, h= 50, øb= 30, vol.= 112.

C (D). Taza VTFA, de cuerpo troncocónico profundo, borde 
vuelto, labio redondeado, con un baquetón a media altura 
y un asa vertical que arranca del borde y apoya en la zona 
de la referida moldura; base umbilicada (forma VI2). Mues-
tra decoración pintada, entre el baquetón y el borde, con-
sistente en tres grupos independientes (uno a ambos lados 
del asa y el tercero diametral a ella), cada uno de ellos for-
mado por cinco bandas verticales, la del medio, más ancha, 

Fig. 46. Planimetría de la tumba 76.
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rellena con dos triángulos enfrentados, y las laterales con 
una línea ondulante.
Medidas: øB= 120, øMx con asa= 134, h= 95, øb= 70, vol.=  560.
Contenido: según la analítica de residuos se trata de un pro-
ducto lácteo.

D (E). Copa VTFA, cuyo cáliz presenta borde exvasado y carena 
baja moldurada; el fuste muestra un escaso desarrollo, con un 
solo nudo y pie bajo (forma VII6). Presenta decoración pintada, 
consistente en una banda perimetral bajo el borde y la carena.
Medidas: øB= 115, h= 120, h del pie= 40, øb= 80, vol.= 370.

E (G). Copa VTFA, cuyo cáliz presenta borde exvasado, carena me-
dia moldurada, fuste poco desarrollado con un solo nudo y pie 
bajo (forma VII6). Está incompleta. Muestra decoración pintada 
consistente en una banda perimetral bajo el borde y la carena.
Medidas: øB= 120, h= 120, h del pie= 41, øb= 80.

F (C). Botella VTFA, de cuerpo lenticular, con cuello estran-
gulado, borde vuelto en boca de seta y base umbilicada 
(forma X2).
Medidas: øB= 50, øMx= 110, h= 70, øb= 53, vol.= 240.

G (B). Urna cineraria. Olla VTT, de perfil bitroncocónico, borde 
vuelto hacia el exterior y pegado a la pared, y fondo umbilica-
do (forma I); superficie alisada y color parduzco.
Medidas: øB= 130, øMx= 145, h= 125, øb= 67, vol.= 1210.

H (A). Olla VTT, de perfil bitroncocónico, borde vuelto hacia 
el exterior y fondo umbilicado (forma I); superficie alisada y 
color anaranjado.
Medidas: øB= 110, øMx= 123, h= 100, øb= 60, vol.= 675.

I (I). Tahalí de hierro. Presenta un perfil arqueado con dos par-
tes diferenciadas: la proximal es la de anchura inferior y sec-
ción rectangular, engrosando en su unión con la parte distal, 
que es más ancha, de sección cóncavo-convexa y remata en un 
pequeño gancho de sección circular.
Medidas: parte proximal: L= 112, AMx= 15, G= 7, A zona de 
unión= 26, parte distal: L= 218, AMx= 21, gancho L= 14, ø= 3.

J (J). Punta de lanza de hierro. Presenta enmangue tubular, 
perfil de hoja triangular, clavo de sujeción, sección romboidal 
y nervio central marcado.
Medidas: L= 210, Lh= 145, Le= 65, øe= 16, AMx= 31.

Fig. 47. Conjunto de la tumba 76.
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TUMBA 77 

Localización. PD/LR/2002/VI-AH/T.77.
x= 80/180, y= 130/215, z= -67/-95.

Conservación. Buena, si bien alguno de los vasos que forma-
ban el ajuar se halló fragmentado como consecuencia de la 
presión ejercida por la tierra que colmataba el hoyo.

Estructura. El loculus profundizaba 30 cm en la terraza fluvial 
y presentaba forma ovalada con dirección sureste-noroeste. 
Su eje largo medía alrededor de metro y medio. Sus paredes 
presentaban una acusada verticalidad, atenuada en el perfil 
meridional del hoyo. 

Composición. Dieciocho piezas de distinta naturaleza com-
ponen el ajuar; en cerámica se recuperaron tres recipientes 
elaborados a mano —un vaso de pie anular (C) (forma VII2), 
un cuenco hemisférico (B) (forma IV4) y un catino (A) (forma 
II1)— y cinco a torno, de los cuales tres son ollas toscas (G, 
H y F) (forma I), y dos de pasta fina anaranjada —una pátera 
(D) (forma I) y un vaso (E) (forma VIII1)—. Asimismo, el ajuar 
se ve completado por objetos metálicos tales como dos ele-
mentos estructurales de una caetra —el umbo (K1) y el aro de 
refuerzo (K2)—, un puñal Monte Bernorio (L1) y su tahalí (L2), 
dos puntas de lanza (I y J), un torques (N), un aro de vuelta y 
media (M) y un punzón (O). También comparecen dos mangos 
de hueso (P y Q), el primero, probablemente, de un punzón y 
el segundo de un cuchillo.

Organización y jerarquía. El ajuar apareció ordenado, pudién-
dose distinguir varias agrupaciones. En la zona sur se debió de 
depositar, en primer lugar, la urna cineraria (F), la cual conte-
nía el umbo (K1). Junto a ella, adosada al perfil meridional del 
hoyo, se localizó el resto de la panoplia militar formada por 
dos puntas de lanza (I y J), el aro de refuerzo de la caetra (K2), 
el puñal Monte Bernorio (L1) y el tahalí (L2). En la zona central, 
se recuperaron varios recipientes que, de sur a norte, descri-
bían un arco compuesto por el vaso torneado (E), el cuenco 
urdido (B), la olla tosca (H) y el vasito urdido (C). En el extremo 
norte se dispuso la pátera (D) a la que se pueden asociar los 
restos de ovicáprido que se localizaron desplazados, entre el 
cuenco B y esta pieza, la cual además contenía otros restos de 
fauna (lepórido y suido), amén de otros tipos de elementos 
tales como los punzones (O y P) y el cuchillo (Q). Junto a este 

plato, se halló la ollita (G) que contenía el catino (A) y a conti-
nuación, en el extremo noroeste del loculus, fueron deposita-
dos un torques (N) y un aro de vuelta y media (M), ambos de 
hierro, como únicos elementos de adorno corporal. 

Restos humanos. Los 322 g de restos óseos humanos crema-
dos se hallaban en el interior de la urna cineraria F; pertene-
cieron a una mujer, de entre 20 y 40 años.

Ofrendas animales. Se recuperaron restos óseos (175 g), co-
rrespondientes a varias especies animales.

—— Grupo 1. Entre la fuente D y el cuenco B: ovicáprido adulto. 
—— Grupo 2. La fuente D contenía: lepórido adulto y suido 

joven. 
—— Grupo 3. En la olla tosca G: indeterminados.
—— Grupo 4. En el vasito de pie anular C: indeterminados.

Bibliografía. Garrido y Gallardo, 2003: 290; Sanz y Romero, 
2005: 44-45.

Observaciones. El SECYR/UAM restauró las siguientes piezas 
metálicas: puñal y tahalí (L1 y L2), caetra (K), punta de lanza 
(I), torques (N) y el aro (M).

Fig. 49. Tumba 77 in situ.
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Inventario.
A (H). Catino HAM, troncocónico, de base ligeramente cónca-
va (forma II1), superficie alisada y coloración negra. Presenta 
dos orificios de suspensión en el borde. Está incompleto.
Medidas: øB= 115, h= 40, øb= 50.

B (E). Cuenco HAM, de perfil hemisférico, paredes ligeramente 
entrantes, borde engrosado y base cóncava (forma IV4). Su su-
perficie está alisada y es de color marrón-parduzco. Está frag-
mentado e incompleto.
Medidas: øB= 190, øMx= 194, h= 120, øb= 65.

Fig. 50. Planimetría de la tumba 77.
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C (D). Vaso HAM, de perfil en ese, borde vuelto hacia el ex-
terior y base cóncava que apoya en un pie anular alto (for-
ma VII2); superficie ligeramente alisada y coloración ma-
rrón-parduzca.
Medidas: øB= 85, øMx= 87, h= 89, h sin pie= 75, øb= 57, 
vol.=  215. 

D (B). Pátera VTFA, de paredes tendidas muy abiertas, borde 
vuelto con dos orificios de suspensión y pie ligeramente re-
alzado (forma I). Cuenta con decoración pintada que afecta 
prácticamente a la totalidad de la pieza: banda perimetral 
bajo el borde, y otras tres en la parte media, de la superior 
penden serie de semicírculos concéntricos interrumpidos en 
tres ocasiones por bandas verticales de líneas rectas paralelas 
proyectadas hasta la base. 
Medidas: øB= 212, h= 70, øb= 70, vol.= 910.

E (F). Vaso VTFA, bitroncocónico, de carena baja, borde 
ligeramente exvasado y fondo umbilicado (forma VIII1). 
Presenta decoración pintada, consistente en un friso de-
sarrollado en la mitad superior, delimitado por líneas pe-

rimetrales, entre el borde y una moldura en la zona me-
dia, compuesto por grupos de rombos entrelazados de 
cuyos vértices arrancan líneas onduladas que rematan en 
tres trazos. Esta lacería concluye y arranca en una banda 
vertical formada por línea ondulada entre dos rectas. La 
zona inferior está ornamentada mediante dos molduras 
que marcan la carena bajo la cual se extiende una banda 
perimetral.
Medidas: øB= 125, øMx= 135, h= 105, øb= 55, vol.= 1095.

F (G). Urna cineraria. Olla VTT, de perfil bitroncocónico, carena 
alta, borde vuelto y fondo plano (forma I). El borde presenta 
restos de óxido.
Medidas: øB= 130, øMx= 140, h= 100, øb= 70, vol.= 935.

G (A). Ollita VTT, de perfil bitroncocónico, carena alta, borde 
vuelto pegado al cuerpo y fondo umbilicado (forma I). Es de 
color marrón-negruzco y presenta un grafito en la zona me-
dia-inferior que consiste en dos trazos que se asemejan al 
guarismo 1.
Medidas: øB= 95, øMx= 105, h= 80, øb= 55, vol.= 350.

Fig. 51. Conjunto de la tumba 77.
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H (C). Olla VTT, similar a la pieza G (forma I), pero de mayor 
tamaño, factura un tanto irregular y color anaranjado.
Medidas: øB= 110, øMx= 120, h= 100, øb= 55, vol.= 620.

I (N). Punta de lanza en hierro, de perfil de hoja de sauce, 
sección romboidal, con enmangue tubular.
Medidas: L= 220, Lh= 157, Le= 62, AMx= 20, øe= 18.

J (O). Punta de lanza en hierro, en muy mal estado de conser-
vación.
Medidas: Lh cons.= 113.

K (I). Caetra de tipo Monte Bernorio, de la que se han conser-
vado dos piezas de hierro: el umbo y un cerco o marco circular 
dispuesto al exterior de la solapa de aquél.

El umbo (K1), de borde superior abierto dentado, de-
sarrolla bajo este una sencilla decoración de líneas incisas 
horizontales. La cruceta está constituida por dos láminas rec-
tangulares sujetas al umbo por remaches. Posee una solapa 
ancha con cuatro grupos de orificios, dos dobles, de distribu-
ción equidistante.

El marco o cerco de refuerzo (K2), tiene forma circular 
y sección afacetada cóncavo-convexa. Presenta varios orificios 
para la sujeción a la base del escudo, uno de ellos conserva un 
clavo de fijación. 
Medidas: K1: ø solapa= 122, ø cruceta= 32, h= 38, G= 8; K2: 
ø=  135, h= 16, A= 12, G= 7.

L1 (J). Puñal de tipo Monte Bernorio, de la fase de expan-
sión. El pomo está formado por dos piezas naviformes 
unidas por remaches y por un fragmento del espigo. Del 
mismo modo, la guarda, decorada mediante lacerías da-
masquinadas en bronce, conserva parte del espigo de la 
empuñadura que en su momento constituiría una única 
pieza. La funda del puñal, que mantiene en su interior la 
hoja, se encuentra constituida por dos chapas longitudi-
nales que dan lugar a tres tramos diferenciados. El tra-
mo superior o proximal, de aletas poco desarrolladas y 
grandes remaches decorados mediante una fina lámina 
de plata, muestra una decoración a base de lacerías da-
masquinadas en bronce, limitadas en su base por dos ban-
das horizontales de círculos igualmente damasquinados. 
El tramo medio apenas presenta la estrangulación carac-
terística de las fases previas, conservando en el reverso 
restos del anclaje para su suspensión. El tramo distal o 
contera circular, presenta decoración broncínea a base de 
círculos concéntricos con relleno en la zona central y lace-
rías damasquinadas.
Medidas: vaina: L= 180, L 1º tramo= 50, L tramo medio= 85, 
ø  contera= 45, AMx 1º tramo= 40, AMx tramo medio= 30, 
G=  1; pomo: L= 32.

L2 (K). Tahalí de hierro, de perfil arqueado y sección pla-
no-convexa. Posee, en su parte proximal, un ensanchamien-
to en el que se disponen cinco remaches para la unión con 
otra placa en el reverso, que facilitaría el agarre del elemento 
orgánico. El anverso muestra tres resaltes o aristas longitu-
dinales, una central y dos en los flancos que rematan en el 
extremo distal, redondeado, y que da paso a un largo gancho 
de sección rectangular.
Medidas: parte proximal: L= 50, AMx= 29, G= 7; parte distal: 
L= 250, AMx= 15, G= 5; gancho: L= 27, G= 5.

M (M). Aro de vuelta y media de hierro, de sección circular, 
cuyo cierre se realiza mediante la superposición de uno de los 
extremos sobre el otro.
Medidas: ø= 45, G= 7.

N (L). Torques de hierro, de sección circular, en forma de 
omega, paulatinamente engrosado desde los extremos 
vueltos hasta la parte central, donde adquiere su máximo 
grosor.
Medidas: ø= 110, GMx= 12.

Fig. 53. Ollita G de la tumba 77.
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O (P). Punzón formado por una punta de hierro, de sección 
cuadrada, y un mango óseo cilíndrico.
Medidas: L total= 121; punzón: L= 32, G= 4; mango: L= 89, 
øMx= 19, øm= 16.

P (R). Mango de hueso cilíndrico, probablemente de un pun-
zón, que se estrecha ligeramente en uno de sus extremos; 
muy fragmentado.
Medidas: L cons.= 80, ø= 21.

Q (Q). Mango de cuchillo con extremo proximal semicircular y 
sección rectangular. Está formado por dos placas óseas que se 
unirían mediante tres remaches de hierro, en su zona media 
y extremos, a juzgar por los orificios y los restos de óxido que 
conserva.
Medidas: L= 77, AMx= 15.

Fig. 54. Puñal de 
tipo Monte Benorio 
L1 de la tumba 77.

Fig. 55. Pomo del puñal de tipo Monte Benorio L1 de la tumba 77.

Fig. 56. Mango de cuchillo Q y punzón O de la tumba 77.
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 TUMBA 78 

Localización. PD/LR/2002/VI-AI/T.78.
x= -50/75, y= 140/275, z= -86/-138.

Conservación. Tumba alterada con piezas en estado fragmen-
tario e incompleto.

Estructura. El hoyo que albergó la sepultura presentaba una 
planta circular de un metro de diámetro con paredes de acu-
sada verticalidad; fue excavado sobre suelo arenoso intere-
sando a la terraza esteril en 50 cm. 

Composición. Se recuperaron seis elementos del ajuar que se 
corresponden con cinco objetos de distinta naturaleza; cua-
tro de ellos son recipientes cerámicos hechos a torno: un vaso 
negro bruñido (D) (forma Ia), una olla tosca (C) (forma I) y, en 
pasta fina anaranjada, un crateriforme (A) y una botella (B) 
(forma X2). Además, comparecen dos elementos de hierro 
pertenecientes quizá a unos arreos de caballo (E1 y E2).

Organización y jerarquía. Los restos de esta tumba se locali-
zaron en el perfil este del hoyo. Dada su profunda alteración 
difícilmente se puede deducir su disposición original. Parece, 
a tenor de lo conservado, que el conjunto pudo disponerse 
en dirección sur-norte, encontrándonos en primer lugar con la 
olla tosca fragmentada (C) que pudo hacer las veces de urna 

cineraria. Junto a ella se recuperó la agarradera de hierro (E1), 
la cual presenta un fragmento de hueso adherido, que pudo 
pertenecer al finado, por lo que debió de estar en contacto 
con la urna. 

Restos humanos. Parte de los 191 g de restos óseos crema-
dos se localizaron junto a fragmentos cerámicos en cotas 
superficiales y otro tanto fue recuperado en el relleno. Per-
tenecieron a un individuo de entre 13 y 60 años, de sexo 
indeterminado.

Ofrendas animales. En el relleno del hoyo se recuperaron res-
tos de fauna (22 g), identificados con bóvido adulto además de 
otros de especie indeterminada.Fig. 57. Tumba 78 in situ.

Fig. 58. Planimetría de la tumba 78.
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Inventario.
A (C). Crateriforme VTFA, del que únicamente se conserva la 
peana de borde vuelto y con dos molduras muy marcadas, en-
tre las que se desarrolla una decoración a base de triángulos 
calados.
Medidas: øb= 180.

B (D). Botella VTFA, framentaria e incompleta, de fondo umbi-
licado (forma X2).

C (B). Olla VTT, bitroncocónica, de carena alta, borde vuelto y 
fondo umbilicado (forma I).
Medidas: øB= 145, øMx= 160, h= 130, øb= 70.

D (A). Vaso VTNB, de perfil acampanado, borde ligeramente 
exvasado, carena media muy marcada y una arista por encima 
de la misma (forma Ia). Está incompleta. Presenta una decora-
ción, circunscrita entre la carena y la arista, a base de acana-
laduras verticales de punta roma, delimitadas por bandas de 
espiguilla y de trazos oblicuos incisos.
Medidas: øB= 144, h= 120.

E (E). Posibles agarraderas de hierro, de sección rectangu-
lar, probablemente relacionadas con arreos de caballo. La 
pieza E1 con hueso adherido y E2 similar a la anterior pero 
fragmentada.
Medidas: E1: L= 52, A= 10, G= 4; E2: L= 50, A= 8, G= 5.

TUMBA 79

Localización. PD/LR/2002/VI-AH/T.79.
x= 170/230, y= -160/240, z= -77/-87. 

Conservación. La tumba se halló profundamente alterada, 
únicamente un vaso de pie anular se recuperó en su posición 
original, mientras que el resto de las piezas aparecieron des-
plazadas, muy fragmentadas e incompletas. 

Estructura. El loculus, de planta ovalada, medía algo más 
de medio metro de anchura en el eje E-O y unos setenta 
centímetros en el N-S, e interesó en 10 cm a la terraza es-
téril. Tal vez, este conjunto se pueda asociar a una estela 
de grandes dimensiones situada muy próxima al hoyo, en 
dirección este. 
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Fig. 60. Ajuar de la tumba 78.

Fig. 59. Conjunto de la tumba 78.
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Composición. El ajuar recuperado es exclusivamente cerámi-
co, se compone de tres objetos, dos vasos urdidos –el vaso de 
pie anular (B) (forma VII2) y el cuenco (A) (forma IV4)–, y una 
olla tosca torneada (C) (forma I). 

Organización y jerarquía. El alto grado de alteración y la frag-
mentación de los objetos no ha permitido realizar una lectura 
adecuada de la sintaxis de este conjunto. 

Restos humanos. Los restos óseos cremados (3 g), localizados en 
el relleno de la tumba, ofrecen un diagnóstico indeterminado.

Ofrendas animales. Los restos de fauna (44 g), recuperados 
en el relleno del hoyo, fueron identificados como suido y ovi-
cáprido jóvenes.

Inventario.
A (B). Cuenco HAM, de perfil hemisférico, borde reentrante 
y fondo plano (forma IV4); superficie alisada y coloración ne-
gruzca. Está incompleto. Cuenta con decoración en la zona 
media del cuerpo que consiste en una línea doble de incisio-
nes, dispuesta horizontalmente, que conforma de forma irre-
gular una espina de pescado.
Medidas: øB= 86, øMx= 100, h= 72, øb= 47.Fig. 61. Tumba 79 in situ.

Fig. 62. Conjunto de la tumba 79.
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B (A). Vaso HAM, de perfil en ese, borde vuelto y grueso, y 
un pie anular alto (forma VII2). Su superficie es alisada, casi 
bruñida, de color ocre. Ofrece decoración en dos áreas dife-
renciadas: bajo el borde se aprecia una serie de impresiones 
a peine de tres púas, alineadas verticalmente, que recorren 
horizontalmente la parte superior del cuerpo. El pie presen-
ta una amplia banda perimetral de incisiones a peine de tres 
púas que dibujan grandes triángulos que configuran un zigzag.
Medidas: øB= 90, h= 97, øb= 65, vol.= 240.

C. Olla VTT, bitroncocónica, de carena alta, borde vuelto y co-
loración negruzca (forma I). Está incompleta.

TUMBA 80

Localización. PD/LR/2002/VI-AI/T.80.
x= 250/350, y= 50/130, z= -75/-98.

Conservación. Buena, todas las piezas se localizaron en su po-
sición original, sin ningún indicio de haber sido desplazadas, a 
lo que cabe añadir que todos los vasos estaban completos a 
excepción del trípode (C) que, como la bandejita (E) y el cati-

no (A) fueron escasamente cocidos, sin olvidar que estos dos 
últimos, además, se recuperaron en el nivel más superficial de 
la sepultura por lo que se vieron afectados por la presión de la 
tierra de colmatación.

Estructura. El conjunto se encontraba en el interior de un 
hoyo ovalado de unos ochenta y cinco por sesenta y cinco 
centímetros, excavado en la terraza fluvial profundizando 
en la misma unos veinticinco centímetros, y dando lugar 
a un perfil abrupto en la zona oeste. En la parte central 
del loculus se dispusieron de forma enhiesta cinco lajas 
calizas, de diverso tamaño (de entre 12,5 y 35 cm de lon-
gitud), para dividir el depósito en dos zonas de desigual 
contenido. 

Composición. El ajuar está constituido por diez objetos, nue-
ve de ellos cerámicos y uno metálico; entre los primeros en-
contramos cinco recipientes elaborados a mano: un vaso de 
pie anular D (forma XI3), dos trípodes (B y C) (forma VI4), una 
fuente ovalada (E) (forma XV2) y un catino (A) (forma II1); y, 
cuatro a torno, tres en pasta fina anaranjada: dos botellas (G y 
H) (formas IX4 y X2), un cuenco (F) (forma IV2), y una olla tosca 
(I) (forma I). El elemento metálico es un remache de hierro 
(J) perteneciente a un objeto cuya función no se ha podido 
determinar.
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Fig. 63. Ajuar de la tumba 79.

Fig. 64. Tumba 80 in situ.
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Organización y jerarquía. El conjunto se comenzó a deposi-
tar en la parte occidental. En primer lugar, se dispuso la urna 
cineraria (I), en cuyo interior se localizó el pequeño remache 
de hierro (J). En torno a ella se colocó el resto del ajuar: en 
dirección norte, conformando un triángulo, se depositaron, en 
contacto con la urna, dos vasos urdidos ―el trípode (B), que 
contenía en el fondo una de sus patas fragmentada, y el de pie 
anular (D)―, y en el vértice, por debajo de los dos anteriores, 
la botella boca de seta (H); por encima de estos, se recuperó 
la bandeja oval (E). Al sur de la urna se depositó la botella de 
boca ancha (G), sobre ella, cerrando su boca, el catino (A), y a 
continuación el vaso de fina anaranjada (F). 

Las cinco lajas calizas serían dispuestas a continuación, 
ciñendo por el este el ajuar funerario; al exterior de la mayor 
de estas lajas, de forma tangente a ella, se ofrendó un vaso trí-
pode (C), el gesto final del ritual de despedida antes de sellar 
definitivamente la sepultura.

Restos humanos. La olla tosca I contenía 217 g de restos óseos 
cremados que pertenecieron a un individuo de entre 13 y 40 
años de edad, de sexo indeterminado.

Ofrendas animales. En el relleno de la tumba se recogieron 
restos óseos de fauna (5 g) de una especie no identificada.

Bibliografía. Sanz y Romero, 2005: 48-49.

Fig. 65. Planimetría de la tumba 80.

Fig. 66. Conjunto de la tumba 80.
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Inventario.
A (G). Catino HAM, troncocónico, de fondo plano (forma II1). 
Presenta superficie alisada y se halló muy fragmentado e in-
completo. Pieza escasamente cocida.
Medidas: h= 40, øb= 40.

B (D). Vaso trípode HAM, de cuerpo bitroncocónico y borde 
exvasado (forma VI4). Presenta una superficie ligeramente 
rugosa.
Medidas: øB= 85, øMx= 90, h= 110, h sin patas = 80, vol.= 275.

C (I). Vaso trípode HAM, de cuerpo bitroncocónico, borde ex-
vasado (forma VI4) y superficie lisa. Está incompleto, proba-
blemente por su escasa cocción. 

D (B). Vaso HAM, de cuerpo bitroncocónico, borde exva-
sado y pie anular alto (forma XI3). Presenta una super-
ficie alisada de color parduzco. Muestra ornamentación 
en dos áreas diferenciadas: en la zona media del vaso, la 
carena es recorrida por un friso de impresiones oblicuas 
de peine impreso de siete púas, enmarcado por banda 

de peine inciso, en el que se distribuyen, con una de-
coración plástica, tres mamelones dispuestos de forma 
equidistante. Por su parte el pie es recorrido por un zig-
zag de peine inciso en cuyos espacios inferiores se abren 
calados triangulares.
Medidas: øB= 127, øMx= 136, h= 165, øb= 100, vol.= 765.

E (C). Fuente HAM, de forma ovalada, paredes tendidas y fon-
do plano (forma XV2); superficie alisada, color parduzco.
Medidas: L cons.= 125, h= 25, A= 90.

F (H). Cuenco VTFA, de suave perfil en ese, borde exvasado y 
fondo umbilicado (forma IV2).
Medidas: øB= 120, h= 75, øb= 45, vol.= 510.

G (F). Botella VTFA, de perfil abombado, cuello alto, boca an-
cha y borde exvasado (forma IX4). El cuello elevado está en-
marcado en la base por una moldura. La decoración está muy 
desdibujada, con todo se perciben sobre la panza líneas hori-
zontales pintadas y semicírculos.
Medidas: øB= 75, øMx= 135, h= 150, øb= 70, vol.= 800.
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Fig. 67. Ajuar de la tumba 80.
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H (A). Botella VTFA, de perfil lenticular, cuello estrangulado y 
boca de seta (forma X2). Presenta decoración pintada a base 
de una banda helicoidal por encima de la carena.
Medidas: øB= 55, øMx= 115, h= 80, øb= 55, vol.= 400.

I (E). Urna cineraria. Olla VTT, de perfil bitroncocónico, bor-
de vuelto y fondo umbilicado (fondo I). Es de coloración 
negruzca.
Medidas: øB= 130, øMx= 148, h= 110, øb= 70, vol.= 1140.

J. Fragmento de remache de hierro, de sección circular, que 
está inserto en una plaquita.
Medidas: L cons.= 25, ø= 6.

TUMBA 81

Localización. PD/LR/2002/VI-AH/T.81.
x= 100/240, y= -20/95, z= -78/-105. 

Conservación. Tumba profundamente alterada, con todas las 
piezas que conforman el ajuar muy fragmentadas e incompletas. 

Estructura. El conjunto se halló en el interior de un loculus 
de tendencia circular de aproximadamente un metro y me-

dio de diámetro donde se encontraron, dispersas y en estado 
fragmentario, parte de los distintos elementos que confor-
man el ajuar.

Composición. El ajuar se compone de once objetos, nueve de 
ellos cerámicos y dos metálicos. Respecto a los primeros, siete 
vasos fueron elaborados a mano (A, B, C, D, E, F y G) (formas: 
IV3, V, V4, VI1, VI2, VII1 y XI4), y dos ollas torneadas toscas 
(H e I) (forma I). Los elementos en hierro son una agarradera 
de arreo de caballo (J) y un posible lóbulo de contera de puñal 
Monte Bernorio (K). 

Organización y jerarquía. El profundo deterioro del ajuar, así 
como la dispersión tanto de las piezas que lo conforman como 
de los restos óseos humanos y faunísticos, no ha permitido 
realizar una correcta lectura de cómo se produjo originalmen-
te el depósito.

Restos humanos. Los 75 g localizados en el relleno de la tum-
ba, pertenecieron a un individuo adulto, juvenil/adulto (13-60 
años), de sexo indeterminado.

Ofrendas animales. En el relleno de la tumba se recogieron 
restos óseos (23 g), identificándose un bóvido joven.

Inventario.
A (D). Cuenco HAM, de perfil hemisférico (forma IV3), superfi-
cie alisada y color negro. Únicamente conserva parte del bor-
de y de la pared donde se aprecia un friso de retícula oblicua 
incisa, enmarcado por bandas horizontales de peine inciso de 
cuatro púas.
Medidas: øB= 200.

B (K). Vaso HAM, de borde reentrante y pasta negruzca (for-
ma V). Está incompleto, conserva fragmentos del borde y la 
pared, que están decorados con técnica incisa a peine de cua-
tro púas, e impresa con punzón de punta roma, distribuida en 
sendos frisos de peine impreso y trazos oblicuos, separados 
por bandas horizontales de peine inciso.
Medidas: øB= 168, øMx= 210.

C (F). Vaso HAM, de borde reentrante y tendencia globular 
(forma V4); superficie alisada y color grisáceo. Está incomple-
to y fragmentado.
Medidas: øB= 51, øMx= 85.

Fig. 68. Urna cineraria I de la tumba 80 con los huesos humanos.
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D (E). Ollita HAM, bitroncocónica, de borde exvasado (forma 
VI1). Su superficie es tosca y la pasta negruzca; se encuentra 
incompleta y fragmentada.
Medidas: øB= 76, øMx= 79.

E (C). Vaso HAM, de perfil globular y borde saliente (forma 
VI2), realizado en pasta negra y superficie bruñida. Está in-
completo. Ofrece una decoración incisa de espiga en la panza 
y dos tetones aplicados.
Medidas: øB= 155, øMx= 174, h cons.= 113.

F (A). Vaso HAM, de perfil en ese, carena media marcada, bor-
de exvasado, fondo cóncavo, y asa vertical perdida sobre la 
carena (forma VII1). Presenta superficie bruñida y pasta ne-
gruzca. Está incompleto. Muestra decoración impresa en la 
mitad superior consistente en tres grupos pseudocirculares, 
distribuidos equidistantemente, de cazoletas hechas con útil 
de punta roma; asimismo, la carena es recorrida por una ali-
neación de impresiones paralelas verticales.
Medidas: øB= 127, h= 91, øb= 57.

G (B). Vaso HAM, de perfil acampanado y carena dis-
puesta en la mitad inferior bien marcada (forma XI4). 
Su superficie está bruñida y es de pasta negruzca. Está 
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Fig. 70. Vaso F de la tumba 81.
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incompleto. Presenta decoración en el labio y alrededor 
de la carena, de impresiones e incisiones, consistente en 
una banda impresa de peine de seis púas a modo de es-
piguilla, por encima de la carena, y bajo ella otra banda 
horizontal de peine inciso. Finalmente, el labio presenta 
puntos impresos.
Medidas: øB= 159. 

H (G). Olla VTT, de perfil bitroncocónico, carena alta, borde 
vuelto, labio pegado a la pared y fondo ligeramente umbili-
cado (forma I), en tonos negros y rojizos. Está incompleta y 
fragmentada.
Medidas: øMx= 129, h= 103, øb= 61 aprox.

I (H). Olla VTT, similar a la pieza H, aunque de mayor tamaño. 
Su pasta es negra, y está incompleta y fragmentada.
Medidas: øb= 96.

J (I). Agarradera de cabezada, en hierro, de arreos de caballo, 
con dos remaches y anilla pendiente de ella.
Medidas: anilla: ø= 40, G= 7; agarradera: L= 52, AMx= 15.

K (J). Lóbulo, en hierro, correspondiente quizá a la contera o al 
pomo de discos de un puñal de tipo Monte Bernorio. Conserva 
un remache central.
Medidas: ø= 25, G= 4.

TUMBA 82

Localización. PD/LR/2003/VII-AH/T.82.
x= 0/190, y= 0/190, z= -60/-140.

Conservación. Precaria, los elementos que forman el ajuar se 
hallaron muy fragmentados y mezclados con el relleno, a ex-
cepción de un pequeño catino apoyado en el fondo de la fosa, 
que aparentemente guardaba su posición original. 

Estructura. El loculus, de tendencia ovalada, con dirección 
noreste-sureste, y dos metros y medio de anchura, apareció 
cubierto en su superficie por tres grandes piedras calizas; sin 
embargo, es muy probable que hubieran sido desplazadas de 
su lugar original por el laboreo agrícola, sin que realmente 
desempeñaran la función de señalización o cubrición de este 
conjunto tumbal. 

Composición. El ajuar funerario está compuesto por diecisiete 
piezas de distinta naturaleza; once son recipientes cerámicos, seis 
a mano ―un catino (A) (forma II1), un vaso de pie anular (C) (for-
ma XI3), un cuenco (B) (forma IV3), una botella (D) (forma XII3), 
y dos recipientes indeterminados (E y F), y cinco están hechos a 
torno ―dos cuencos de fina anaranjada (G y H) (forma IV2), y 
dos ollas (I y J) (forma I), más una copa, de pasta tosca (K) (forma 
III)―. Seis elementos metálicos completan el conjunto, uno de 
bronce y hierro, una placa de cinturón (L), y el resto en hierro: un 
cuchillo afalcatado con mango de hueso (M), un posible marti-
llo-cincel (N), una espátula biapuntada (O), el disco de una conte-
ra de puñal Monte Bernorio (P) y una lámina indeterminada (Q).

Organización y jerarquía. Los materiales de esta tumba se 
encontraron muy fragmentados y dispersos por las distintas 
áreas del hoyo. Así en la zona norte, en las cotas más super-
ficiales, aparecieron los cuencos (G y H), el último de ellos in-
completo. Por otro lado, en la parte sur se disponían la olla 
tosca (I) y a una cota inferior el catino (A). Finalmente, el resto 
de las piezas se recogieron en el relleno del hoyo muy frag-
mentadas y dispersas.

Restos humanos. Se recuperaron un total de 189 g de restos 
óseos cremados, correspondientes a un individuo juvenil/
adulto de entre 13 y 60 años, de sexo indeterminado. En su 
mayoría los huesos fueron localizados en el relleno del hoyo, 
a lo que se sumó una pequeña parte concentrada en torno a 
la olla tosca I, que debió de hacer las veces de urna cineraria. 

Fig. 71. Conjunto de la tumba 82.
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Ofrendas animales. En el relleno de la tumba se recuperaron 
restos óseos (74 g), entre los que se han podido identificar 
lepórido adulto, bóvido adulto y ovicáprido joven.

Inventario.
A (D). Catino HAM, troncocónico, de base plana (forma II1), su-
perficie alisada y color marrón. Pieza poco cocida e incompleta.
Medidas: øB= 110, h= 55, øb= 50.

B (G). Cuenco HAM, de perfil hemisférico (forma IV3) y super-
ficie alisada casi bruñida. Está incompleto. Presenta decora-
ción incisa, impresa y plástica, organizada en un friso de líneas 
oblicuas impresas a peine, enmarcado por bandas horizonta-
les de incisiones a peine. Bajo el asa perdida se observa deco-
ración radial de líneas oblicuas impresas a peine.
Medidas: øB= 89, h cons.= 55.

C (E). Vaso HAM, bitroncocónico, de cuello cilíndrico y borde 
exvasado, carena media y con pie anular elevado (forma XI3). 
Presenta superficie alisada de color marrón. La decoración se 
distribuye por cuello, cuerpo y pie, en técnica incisa, impresa y 
plástica; en el cuello la incisión a peine de cuatro púas configu-
ra un friso que consiste en rombos entrelazados enmarcados 
por líneas horizontales. Bajo este, la carena presenta una serie 
continua de puntos impresos a peine que conforman una espi-
guilla, y sobre este motivo se disponen pequeños mamelones 
equidistantes. Finalmente, el pie es recorrido por incisiones a 
peinen que conforman un ancho zigzag.
Medidas: øB= 204, øMx= 215, h= 223, h sin pie= 163, øb= 120.

D (H). Botella HAM, de perfil abombado y esbelto cuello (for-
ma XII3), color negro y superficie bruñida. Está incompleta. 
Presenta decoración en la base del cuello y en el cuerpo, in-
cisa y plástica, consistente en siete líneas de ancho acanalado 
que se distribuyen de forma horizontal en la base del cuello, 
y oblicuamente en la panza, donde se alternan con tetones.

E (I). Recipiente HAM, de superficie bruñida y color negro. Úni-
camente se conserva un fragmento que presenta decoración 
incisa e impresa a peine de tres púas que conforma varios fri-
sos de líneas impresas verticales alternas con bandas incisas 
horizontales. 

F (J). Recipiente HAM, de superficie bruñida y color negro. Úni-
camente se conserva un fragmento que corresponde a la zona 

superior de la carena, el cual presenta decoración incisa consis-
tente en dos alineaciones horizontales de incisiones oblicuas. 

G (A). Cuenco VTFA, de perfil hemisférico, labio vuelto y base 
umbilicada (forma IV2), con dos baquetones dispuestos en la 
mitad superior, entre los que se dispone un asa horizontal. 
Cuenta con decoración pintada, bajo el borde se extiende una 
línea ondulada horizontal de la que cuelgan triángulos con-
céntricos invertidos, con líneas curvas a cada lado, prolonga-
dos mediante trazos verticales hacia la base. 
Medidas: øB= 190, øMx con asa= 197, h= 124, øb= 60, 
vol.= 2300.

H (B). Cuenco VTFA, de perfil hemisférico, borde recto y labio 
exvasado (forma IV2). Está incompleto. Cuenta con decora-
ción pintada, que arranca del borde, consistente en sucesión 
de series de ovas colgadas con motivos triangulares invertidos 
y proyectados hacia la base, rellenos de trazos concéntricos, 
dotados en ambos lados de líneas curvas rematadas en tres o 
cuatro trazos transversales.
Medidas: øB= 170, h cons.= 115.

I (C). Olla VTT, de perfil bitroncocónico, carena alta, borde 
vuelto, base umbilicada y color negro (forma I).
Medidas: øB= 180, øMx= 208, h= 175, øb= 100, vol.= 3410.

J (F). Olla VTT, similar a la anterior (forma I).
Medidas: øB= 120, h= 110, øb= 70.

K (K). Copa VTT, de color marrón. Únicamente conserva la pea-
na de borde vuelto (forma III).
Medidas: øb= 118.

L (L). Fragmento de un probable cinturón constituido por dos 
placas remachadas entre sí, la de base de hierro y la superior 
de bronce; esta presenta en uno de sus extremos cuatro bra-

Fig. 72. Probable placa de cinturón L de la tumba 82.
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zos rectangulares, de los que ha perdido uno de los del ex-
tremo, que determinan tres espacios calados rectangulares, 
que dejan ver sendas láminas repujadas de bronce, apenas 
conservadas. En el extremo opuesto presenta tres apéndices 
lobulares sobre los que se disponen remaches de hierro con 

cabeza broncínea plana, que conectan a sendas plaquitas de 
bronce bajo la lámina de hierro. El anverso de la pieza muestra 
decoración incisa a base de trazos rectos paralelos y círculos 
concéntricos.
Medidas: LMx cons.= 80, AMx= 58, G placa calada= 1,6, G total= 4,4.
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M (M). Cuchillo de hierro ligeramente afalcatado, con hoja 
de un filo, fracturado en varias partes careciendo de la punta. 
Conserva el mango óseo cilíndrico, sin restos aparentes de de-
coración, perforado en su parte distal por dos remaches que 
corresponden con el punto de unión de la lengüeta de la hoja.
Medidas: hoja: L= 116, A= 18, G=3; mango: L= 93, øMx= 58.

N (N). Probable cincel de hierro.
Medidas: L= 85, GMx= 13.

O (O). Espátula biapuntada en hierro, de sección rectangular 
plana.
Medidas: L= 144, AMx= 13, G= 4.

P (Q). Posible fragmento de contera discoidal de una vaina de 
puñal de tipo Monte Bernorio.
Medidas: ø= 40.

Q (P). Lámina fragmentada de hierro, de función indeterminada.
Medidas: LMx cons.= 68, AMx= 9, G= 1,5.

TUMBA 83

Localización. PD/LR/2003/VI-AC/T.83.
x= 250/325, y= -20/50, z= -69/-81.

Conservación. Conjunto alterado, perceptible en el destrozo de 
la mitad superior de los vasos depositados en el área central y en 
la total fragmentación de un recipiente situado en la zona este. 

Fig. 75. Tumba 83 in situ.

Fig. 74. Planimetría de la tumba 83.
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Estructura. El depósito ocupó un loculus de planta ovalada, de 
unos ochenta por setenta centímetros, que apenas horadaba 
diez centímetros la terraza estéril.

Composición. El ajuar conservado se compone de cinco obje-
tos: dos vasos a mano (A y B), una botella a torno (C) (forma 
IX2), un punzón de hierro (D) y una esfera de bituminoso (E).

Organización y jerarquía. Los tres vasos cerámicos se dispu-
sieron en la parte central del hoyo con dirección este-oeste. 
Pegado al perfil occidental del hoyo se recuperó el punzón de 
hierro (D), mientras que la esfera de aspecto carbonoso (E) fue 
recogida en el relleno.

Restos humanos. Los 6 g de restos óseos cremados, recupe-
rados en el relleno del hoyo, pertenecieron a un individuo de 
sexo y edad indeterminados.

Ofrendas animales. No documentadas.

Inventario.
A (A). Cuenco HAM, de perfil globular, borde reentrante y 
fondo plano, superficie alisada y pasta marrón. Presenta 
decoración incisa en la zona central consistente en un friso 
horizontal formado por un zigzag entre líneas horizontales, 
cuyos espacios triangulares superiores están rellenos de lí-
neas paralelas horizontales.
Medidas: øMx= 146, øb= 50.

B (C). Recipiente HAM, de superficie alisada y color negro. Tan 
solo conserva parte del fondo plano y de las paredes.
Medidas: øb= 70.

C (B). Botella VTFA, perfil bitroncocónico, carena baja, borde 
vuelto y plano, y fondo umbilicado con pie ligeramente eleva-
do (forma IX2). Cuenta con decoración pintada, apenas per-
ceptible, bajo el borde consistente en una línea perimetral. 
Medidas: øB= 80, øMx= 150, h= 130, øb= 70.

D (D). Punzón de hierro, de sección cuadrangular y extremo 
apuntado. Conserva restos de madera en uno de sus extre-
mos, donde iría engarzado al mango.
Medidas: L= 75, G= 5.

E (E). Objeto esférico de materia bituminosa, de peso liviano y 
aspecto carbonoso.
Medidas: ø= 25.

TUMBA 84

Localización. PD/LR/2003/VII-AG/T.84.
x= 140/250, y= 60/160, z= -111/-147.

Conservación. Este conjunto se localizó parcialmente alterado 
en su zona central debido probablemente al desplazamiento de 
una laja de tamaño medio. Sin embargo, sus extremos oriental y 
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occidental mostraban buen estado de conservación mantenien-
do, incluso, las lajas calizas que protegían la sepultura. 

Estructura. La tumba se localizó en un hoyo de tendencia cir-
cular, con unas dimensiones en torno al metro de diámetro; 
interesaba a la terraza fluvial un máximo de 50 cm en la parte 
meridional del hoyo, dando lugar a paredes abruptas en su 
lado suroeste que disminuían su verticalidad en el perfil sep-
tentrional, donde además la profundidad del hoyo era menor.

Se halló una laja de piedra caliza de tamaño medio, en 
posición vertical, situada en el centro de la tumba, causan-

te, como se ha apuntado anteriormente, de la destrucción 
parcial de la misma. Finalmente, en los extremos oriental y 
occidental se hallaron varias lajas de cubrición de pequeño 
tamaño, colocadas horizontalmente, que parecían guardar 
su posición originaria.

Composición. El ajuar funerario está conformado por doce 
objetos; los recipientes cerámicos son: dos catinos hechos 
a mano (A y B) (forma II1), nueve vasijas torneadas, de ellas 
cuatro son finas anaranjadas ―un crateriforme (F) (forma 
VII8), y tres vasos (D, E y C) (formas: IV3 y, el último, III3)― y 
una olla tosca (G) (forma I); como producciones singulares 
dos cajitas zoomorfas (H e I). Los objetos metálico y óseo 
son una hoja de cuchillo (J) y las cachas de una navaja (K), 
y por último, como elemento de adorno, comparece una 
cuenta de vidrio (L).

1 3

2

Fig. 78. Tumba 84 in situ. Diferentes momentos de la excavación.
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Organización y jerarquía. La destrucción de la parte central 
del ajuar impidió conocer con certeza la organización del 
conjunto funerario dentro del loculus. Con todo, se pudo 
apreciar que en la parte occidental se dispusieron elementos 
relacionados con el banquete como son el crateriforme (F), 
―en cuyo interior se hallaron los catinos (A y B)―, y nota-
bles ofrendas viáticas como un cuarto trasero de un cordero 
lechal en conexión anatómica. Además, otros elementos re-
lacionados con la comensalidad se hallaron dispersos en el 
loculus, tal es el caso de las dos cajitas zoomorfas (H e I) y el 
cuchillo (J). Junto al perfil este, protegida por unas peque-
ñas lajas, se encontraba la olla tosca (G). En cuanto al resto 
de materiales, fragmentados y dispersos dentro del hoyo, se 
pudieron identificar tres vasos torneados en fina anaranjada 
(C, D y E), las cachas de una navaja de afeitar (K) y una cuenta 
de collar de vidrio azul (L).

Restos humanos. Se recogieron 14 g de restos cremados entre 
el relleno del hoyo, pertenecientes a un individuo de entre 13 
años y senil, de sexo indeterminado.

Ofrendas animales. Los 171 g de restos óseos recuperados co-
rresponden a varias especies:

—— Grupo 1. Localizados bajo la olla G y en su entorno, 74 g 
de suido joven, lagomorfo adulto y bóvido adulto.

—— Grupo 2. En el relleno, 35 g de suido jóven.
—— Grupo 3. Junto a la crátera F, un cuarto trasero de ovi-

cáprido joven en conexión anatómica.

Bibliografía. Romero, Sanz y Górriz, 2009: 245; Sanz, Romero y 
Górriz, 2010: 602, fig. 2; Sanz, Carrascal y Rodríguez, 2019: 23, 
figs. 14 y 24; 130-131.

Inventario.
A (C). Cuenco HAM, troncocónico, de pasta anaranjada tami-
zada y superficie lisa (forma II1).
Medidas: øB= 70, h= 40, øb= 30, vol.= 53.
Contenido: según la analítica de residuos se trata de vino o 
vinagre.

B (D). Cuenco HAM, similar a la pieza A (forma II1), pero solo 
conserva parte del borde y de las paredes.
Medidas: øB recons.= 70. 

C (G). Cuenco VTFA, de perfil hemisférico, borde recto 
y labio vuelto (forma III3). Está incompleto. Presenta 
decoración pintada en su mitad superior, consistente 
en doble moldura en la carena sobre las que se dispo-
ne una asita horizontal; entre esta moldura y el borde, 
se desarrolla un friso metopado en el que se alternan 
motivos florales, compuestos de botón circular y cuatro 
pétalos recorridos en su zona media por alineaciones 
de puntos, con dos líneas verticales de trazo sinuoso 
entre las que media un punto central y que están en-
marcadas por líneas rectas.
Medidas: øB= 250, h= 125, øb= 60.

D (E). Vaso VTFA, de perfil ligeramente en ese y ca-
rena baja (forma IV3). Pieza incompleta en la que se 
observa decoración en la mitad superior del recipiente 
a base de baquetón en la zona media sobre el que se 
dibuja con pintura negra una línea horizontal ondula-
da, y por encima, el amplio cuello está ocupado por un 
gran zigzag que cuelga de una línea horizontal situada 
bajo el borde.
Medidas: øB= 140, h= 120, øb= 60.

Fig. 79. Planimetría de la tumba 84.
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E (F). Vaso VTFA, de suave perfil en ese, con borde exvasado 
(forma IV3). Está incompleto, pero se aprecia decoración en la 
mitad superior del perfil consistente en dos molduras sobre la 
carena que enmarcan una serie de trazos horizontales y obli-
cuos en pintura negra. Entre el primer baquetón y el borde un 
amplio zigzag encuadrado por dos líneas horizontales. Por su 
parte, el labio presenta series de pequeños trazos verticales.
Medidas: øB= 140, h= 120.

F (A). Crateriforme VTFA, de perfil abombado, borde recto 
ligeramente exvasado y labio acanalado; el fuste, apenas in-
sinuado, da paso a una peana de borde vuelto (forma VII8). 
La decoración se dispone en la mitad superior del cáliz a base 
de molduras y pintura que en el labio configura cuatro series 
de trazos rectos paralelos; entre el borde y el primer baque-

tón, dispuesto en la base del cuello, se desarrollan metopas 
(limitadas por dos bandas pareadas de líneas horizontales 
rellenas de líneas sinuosas) que alternan motivos aspados 
con otros más amplios de tres líneas paralelas que confor-
man rombos entrelazados de cuyos vértices, superiores e in-
feriores, arrancan líneas sinuosas que rematan en tridentes. 
Asimismo, entre el primer y segundo baquetón se dispone 
una línea sinuosa continua. Finalmente, en la panza, bajo la 
carena, se plasmó un motivo aislado, quizá a modo de firma, 
consistente en un trazo sinuoso de disposición ligeramen-
te oblicua acompañado de un par de puntos en el extremo 
superior; se observan otros dos puntos de menor tamaño 
que, probablemente, quepa interpretar como salpicaduras 
por cuanto la mitad de uno de ellos ha sido cubierto por el 
propio trazo.

Fig. 80. Elementos del banquete de la tumba 84.
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Medidas: øB= 216, øMx= 220, h= 240, h sin pie= 190, øb= 120, 
vol.= 4600.
Contenido: según la analítica de residuos se trata de vino o 
vinagre.

G (B). Olla VTT, bitroncocónica, de carena alta, borde vuelto y 
fondo umbilicado (forma I); tonos negros y marrones.
Medidas: øB= 100, øMx= 140, h= 110, øb= 70, vol.= 765.

H (H). Cajita zoomorfa, de pasta anaranjada, forma rec-
tangular, borde plano, asa acintada trapezoidal y patas an-
chas. Presenta decoración en toda su superficie a base de 
incisiones, impresiones y excisiones. Los motivos centra-
les de los laterales largos son aspas que conforman cuatro 

triángulos, el superior e inferior excisos y los laterales re-
llenos de incisiones paralelas; en el lado corto posterior, el 
motivo es cuadrado y está formado por dos triángulos exci-
sos simétricos. Asimismo, estos motivos están delimitados 
por bandas incisas rellenas, las de la parte superior e infe-
rior, por impresiones cuadrangulares y las de los laterales 
por impresiones a punta de navaja seguidos de otras relle-
nas por impresiones cuadrangulares, ambas se prolongan 
hasta las patas. Finalmente, el asa también posee motivos 
aspados con dos triángulos excisos: en la nuca dispuestos 
longitudinalmente y en la zona frontal horizontalmente, a 
modo de ojos.
Medidas: L= 105, L sin asa= 86-83, AMx= 58, h= 60, h sin pa-
tas= 50, h patas= 7-13, h cavidad= 32, G pared= 6, vol.= 82.

I (I). Cajita zoomorfa, en pasta anaranjada, de forma rectan-
gular, borde plano, asa acintada trapezoidal y patas anchas. 
Está incompleta, carece de las patas delantera y trasera, y 
parte del flanco trasero. Presenta decoración en toda la su-
perficie conservada, de tipo inciso, impreso y exciso. Los la-
terales muestran un campo, cuadrangular en su lateral corto 
y rectangular en los dos largos, formado por dos estrellas 
excisas el primero y cuatro los segundos. Todos ellos delimi-
tados por bandas de impresiones a punta de navaja, una en 
la zona superior e inferior, y dos en los laterales que mues-
tran direcciones opuestas y que se prolongan hasta las patas. 
Finalmente, el asa también contiene un motivo aspado en la 
nuca formado por cuatro triángulos excisos, y en el frontal 
superior, frente del animal, aparece un triángulo exciso con 
el vértice orientado hacia la boca.
Medidas: L= 80, L sin asa= 67, A= 47, h= 49, h sin patas= 38, 
h patas= 11, h cavidad= 26, G pared= 5.

J (J). Hoja curva de cuchillo de hierro. Incompleta, carece de 
un fragmento de la zona central.
Medidas: L= 75, A =20, G= 5. 

K (L). Cachas de hueso, de sección aplanada y forma 
ovalada, de una navaja de afeitar. Presenta decora-
ción longitudinal a base de círculos concéntricos in-
cisos.
Medias: L cons.= 45, A= 20.

L (K). Cuenta de vidrio de forma toroidal y color azul cobalto.
Medidas: ø= 11, h= 8, ø perf= 4.

Fig. 81. Detalle del trazo plasmado, quizá a modo de firma, en el 
crateriforme F de la tumba 84.
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TUMBA 85

Localización. PD/LR/2003/VI-AD/T.85.
x= 120/210, y= 30/70, z= -72/-86.

Conservación. Conjunto profundamente alterado, en el que 
únicamente se pudo localizar un vaso que parecía hallarse en 
su posición original. 

Estructura. El depósito se apoyaba directamente sobre la te-
rraza estéril, por lo que no se ha podido documentar ningún 
tipo de estructura.

Composición. El ajuar cuenta con un vaso hecho a mano (A) 
(forma V5).

Organización y jerarquía. El alto grado de destrucción ha 
imposibilitado la lectura de la organización de su ajuar. Tan 
solo podemos señalar la aparición del vaso A sobre la te-
rraza fluvial en torno al que se hallaron unos pocos huesos 
humanos. 

Restos humanos. Escasos, 22 g sobre los que no ha sido posi-
ble estimar el sexo ni la edad del finado.

A
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B
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K
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Fig. 82. Ajuar de la tumba 84.
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Ofrendas animales. No documentadas.

Inventario.
A. Vasito HAM, de perfil globular, borde reentrante, fondo plano 
(forma V5), superficie alisada y color negro. Presenta el arran-
que de un pequeño asidero, característico de estas formas, so-
bre la carena. La decoración, localizada en el borde, está consti-
tuida por doble alineamiento horizontal de impresiones a punta 
de navaja con los vértices orientados hacia la boca.
Medidas: øB= 35, øMx= 70, h= 40, øb= 35, vol.= 68.

TUMBA 86

Localización. PD/LR/2003/VI-AC/T.86.
x= 226/280, y= 44/112, z= -76/-101. 

Conservación. La tumba, muy alterada, contaba con claros 
indicios de desplazamiento como vendría a demostrar la con-
centración de los escasos restos del ajuar en uno de los perfi-
les del hoyo. 

Estructura. La estructura del depósito presentaba una planta 
de tendencia ovalada, de algo más de medio metro de longi-
tud, que profundizaba en la terraza unos veinte centímetros 
en su parte norte, disminuyendo su profundidad a medida 
que nos aproximamos al perfil sur.
Composición. El ajuar está compuesto por ocho piezas frag-
mentarias que se han identificado con siete objetos: dos vasos 
hechos a mano ―un cuenco (B) (forma IV2) y un catino (A) 
(forma II1)―, y cuatro metales ―una posible cantonera de es-
pada (C) y un colgante de pectoral (D), ambos en bronce, y una 
grapa acintada (E1), más un tirante (E2), correspondientes a 
una caetra, y un regatón (F), de hierro―. Finalmente, comple-
ta el ajuar una esfera bituminosa (G). 

Organización y jerarquía. La destrucción de la tumba nos im-
pidió conocer la disposición original del ajuar. No obstante, es 
posible señalar la ubicación que tuvieron los objetos en el lo-
culus: junto al perfil sur se situaban los fragmentos del cuenco 
(B), bajo los cuales se disponían el pectoral de bronce (D) y la 
posible cantonera de espada (C); en el relleno fueron hallados: 

A

Fig. 83. Vaso A de la tumba 85.

Fig. 84. Tumba 86 in situ.
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la grapa (E1), el tirante de caetra (E2), el regatón (F) y el catino 
(A). En el área septentrional del hoyo se documentó una pe-
queña concentración de huesos cremados acompañados por 
la esfera de aspecto carbonoso (G).

Restos humanos. Los 126 g de restos óseos cremados apa-
recieron dispersos por el hoyo, si bien una pequeña parte 
estaban concentrados en la zona occidental de la estructura. 
Corresponden a un individuo juvenil-adulto, de 13 a 60 años, 
de sexo indeterminado.

Ofrendas animales. No documentadas.

Inventario.
A (B). Catino HAM, troncocónico, de fondo plano (forma II1); su-
perficie lisa y coloración grisácea. Esta fragmentado e incompleto.
Medidas: øB= 102, h= 48, øb= 51. 

B (A). Cuenco HAM, de perfil hemisférico (forma IV2), super-
ficie alisada y color negro. Está incompleto, sólo se conserva 
parte del borde y de pared. Presenta decoración en la mitad 

superior, de incisiones a peine de tres púas que conforman 
un friso de cuatro bandas horizontales, entre las dos centrales 
discurre una retícula oblicua. En la mitad inferior, se aprecian 
impresiones de cazoletas.
Medidas: øB= 180, h= 95, øb= 72.

C (E). Posible cantonera de espada, en bronce. Conserva un 
remache de unión a un fragmento de plaquita. Presenta un 
orificio en la curvatura.
Medidas: L= 100, h= 10, A= 14, G= 1.

D (F). Colgante pectoral de bronce, fragmentado, compuesto 
por dos aros concéntricos unidos por radios, de sección trian-
gular.
Medidas: radio= 35, A= 6,75, G=3.

E (C y D). Posible grapa acintada (E1) de caetra en hierro, frac-
turada en uno de sus extremos. Tirante de caetra (E2) frag-
mentario, en hierro, con remate circular perforado.
Medidas: grapa: L= 55, A= 6, G= 1,85; tirante: L= 20, A= 4, 
G= 2,35.
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Fig. 85. Ajuar de la tumba 86.
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F (F). Regatón de hierro, compuesto por enmangue tubular y 
punta de sección cuadrada; ambas partes se encuentran sepa-
radas por un estrangulamiento.
Medidas: L= 60, G= 2, øe= 10.

G (G). Objeto esférico bituminoso, de peso liviano.
Medidas: ø= 20.

TUMBA 87

Localización. PD/LR/2003/VI-AC-AD/T.87.
x= 250/380, y= 100/260, z= -74/-123.

Conservación. Mala, pues el conjunto funerario estaba pro-
fundamente alterado, los materiales se encontraban fragmen-
tados e incompletos y fuera de su ubicación original.

Estructura. El loculus de esta tumba, que profundizaba apro-
ximadamente cincuenta centímetros en la terraza estéril, di-
bujaba una planta irregular de tendencia ovalada de 150 cm, 
en su eje N-S, por 110 cm en su eje E-O; en el centro se loca-
lizó una estela caliza de medio metro de anchura; las paredes 
presentaban un perfil suave y en uno de sus lados cortos, se 
documentó una laja caliza de tamaño medio.

Composición. Doce objetos, de los cuales ocho son cerámicos, 
tres metálicos y un bituminoso. Entre los primeros encontra-
mos tres hechos a mano: un cuenco de perfil hemisférico (A) 
(forma IV4), un vaso de perfil globular (B) (forma V4) y otro 
de borde reentrante (C) (forma V), así como cuatro hechos a 
torno en pasta fina anaranjada: un crateriforme (D-E) (forma 
VII4), dos pies de copa (F y G), una posible botella (H) y, como 
producción singular comparece un fragmento de cajita zoo-

morfa (I). El grupo de los metales, todos ellos de hierro, está 
integrado por las siguientes piezas: fragmento de tahalí (J), 
una caetra de tipo Monte Bernorio (K) —de la que únicamen-

Fig. 86. Objeto esférico bituminoso G de la tumba 86.

1

2

Fig. 87. Tumba 87 in situ. Diferentes momentos de la excavación.
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te se han conservado varios trozos de la solapa del umbo (K1) 
y una grapa acintada (K2)—, y un fragmento de punta de lanza 
(L). Finalmente, los elementos bituminosos lo conforman dos 
esferas (M1 y M2). 

Organización y jerarquía. El alto grado de alteración del con-
junto funerario, localizado debajo de la estela caliza, impi-
dió determinar la organización de los objetos dentro de la 
tumba, si bien podemos destacar el agrupamiento de todos 
los materiales en la zona central, parte de los cuales —ta-
halí (J), caetra (K) y punta de lanza (L)— hacen referencia a 
la panoplia militar del finado, así como el hecho de que las 
dos esferas bituminosas (M1 y M2) no sólo se encontraron 
unidas, sino que sus perfiles permiten su acoplamiento sin 
dificultad. Por otra parte, se recogieron varios fragmentos de 
esquisto en el relleno de la tumba.

Restos humanos. Los 40 g de restos óseos cremados fueron 
localizados en el relleno de la sepultura y pertenecieron a un 
individuo de sexo y edad indeterminados. 

Ofrendas animales. Los 87 fragmentos de fauna (57 g), encon-
trados en el relleno de la tumba, se han identificado con dos 
lepóridos y un bóvido.

Bibliografía. Sanz, Carrascal y Rodríguez, 2019: 24-25, fig. 15, 
y 249.

Inventario.
A (A). Cuenco HAM, de perfil hemisférico, borde apuntado, 
labio plano, fondo convexo y base cóncava (forma IV4); super-
ficie bruñida de color negro. Muestra decoración en la zona 
media del cuerpo, realizada con técnica incisa, de peine de 
seis púas, e impresa, que consiste en un friso formado por una 
banda horizontal de peine inciso sobre la que apoya una do-
ble hilera de rombos entrelazados y en cazoleta con pequeñas 
impresiones en su perímetro. 
Medidas: øB= 170, h= 110, øb= 120.

B (B). Vaso HAM, de perfil globular, borde apuntado, labio 
plano, fondo plano y base cóncava (forma V4); superficie ali-
sada, ligeramente bruñida, de color pardo. Muestra decora-
ción plástica en el borde de la vasija, formada por gallones 
verticales. 
Medidas: øB= 100, øMx= 108, h= 79, øb= 48.

C (C). Fragmento de vaso HAM, con el borde reentrante y 
el labio redondeado (forma V); superficie alisada y color ne-
gruzco. Muestra decoración incisa que consiste en un friso 
formado por tres líneas perimetrales, de las que cuelgan un 
zigzag relleno de líneas oblicuas y paralelas, de orientación 
alternante. 
Medidas: øB= 175.

D-E (D). Crateriforme VTFA, con un cáliz de gran tamaño 
de borde vuelto, labio plano, cuello alto con las paredes 
tendidas hacia el interior, cuerpo abombado, carena me-
dia, por encima de la cual se aprecian dos baquetones, 
fondo rehundido y plano, con peana baja y fuste poco de-
sarrollado de moldura única (forma VII4). Está incompleto. 
Muestra decoración pintada, organizada en tres frisos: bajo 
el borde, presenta una línea perimetral de la que cuelgan 
semicírculos concéntricos muy desdibujados; entre los ba-
quetones, a base de doble línea perimetral ondulada, y el 
tercero, colgado del baquetón inferior, serie de semicírcu-
los concéntricos, interrumpidos por grupos de líneas verti-
cales paralelas.
Medidas: øB aprox.= 200, øMx= 230, h= 55, øb= 106. 

F (E). Pie de copa VTFA.
Medidas: øb= 129.

G (F). Pie de copa VTFA.
Medidas: øb= 123.

H (H). Fragmento de botella VTFA, que se corresponde con la 
parte superior del cuerpo. Muestra decoración pintada, que 
consiste en dos líneas paralelas perimetrales.

I (I). Cajita zoomorfa, de la que únicamente se ha conservado 
la parte superior de un esquinazo con las aristas redondeadas, 
borde plano y color anaranjado. Muestra decoración pintada 
de línea vertical serpentiforme.
Medidas: G= 6.

J (J). Tahalí de hierro del que únicamente se ha conservado un 
fragmento de la parte proximal, con la presencia de las cabe-
zas semiesféricas de dos alineaciones de tres remaches cada 
una, separadas por un séptimo, lo que implica que la chapa de 
remachado se alojaba en el reverso.
Medidas: L= 60, A= 50.
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Fig. 88. Ajuar de la tumba 87.
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K (K). Partes de una caetra de hierro de tipo Monte Bernorio, 
que se corresponden con un fragmento de la solapa del umbo 
(K1), de sección rectangular y perfil curvo, y una grapa acin-
tada (K2), de sección rectangular, con los brazos doblados en 
ángulo recto, cuya distinta longitud permiten que se solapen. 
Medidas: grapa: L= 55, AMx= 8,4, G= 3.

L (L). Punta de lanza de hierro, de la que únicamente se ha 
conservado un fragmento que se corresponde con la zona de 
unión de la hoja con el enmangue, de sección circular y hueco 
interior.

M (M). Dos esferas bituminosas: M1 con impronta de la pared 
de M2 con la que formaba pareja, lo que da idea de su plas-
ticidad original. M2 presenta un orificio que no perfora todo 
el diámetro.
Medidas: M1: ø= 20; M2: ø=25.

TUMBA 88

Localización. PD/LR/2004/VI-X/T.88.
x= 150/260, y= 90/200, z= -73/-91.

Conservación. Tumba muy alterada de la que únicamente se 
ha preservado el fondo del depósito.

Estructura. El loculus de esta tumba, que profundizaba unos 
quince centímetros en la terraza estéril, dibujaba una planta 
ovalada, de 130 cm en su eje N-S y de 80 cm en el eje E-O. El 
hoyo presentaba paredes tendidas y en la zona norte, aun-
que en una cota más superficial, se descubrió una laja caliza 
de tamaño medio, posiblemente utilizada como cubrición del 
depósito.

Composición. Tres objetos, de los cuales uno es cerámico y 
dos metálicos. El primero es un vaso hecho a mano (A) y entre 
los metálicos, todos de hierro, encontramos un tahalí (B) y una 
caetra (C) de la que únicamente se ha conservado la manilla.

Organización y jerarquía. El alto grado de alteración de la tum-
ba no permitió definir la organización del conjunto funerario, 
si bien se constató la agrupación de los elementos del ajuar en 
el extremo meridional del hoyo, concretamente el tahalí (B) y 
la manilla de una caetra (C), junto al fondo de la vasija hecha 

Fig. 89. Tumba 88 in situ.

Fig. 90. Planimetría de la tumba 88.
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a mano (A), probablemente la urna cineraria, en cuyo interior 
se encontraron algunos restos óseos y el resto dispersos hacia 
los elementos metálicos.

Restos humanos. Los 155 g de restos óseos cremados apa-
recieron, parte en el interior del vaso A y dispersos entre el 
ajuar. Según el análisis antropológico pertenecieron a un in-
dividuo juvenil/adulto, de entre 13-60 años, de sexo inde-
terminado.

Ofrendas animales. No documentadas.

Inventario.
A (A). Urna cineraria. Vasija HAM, de la que únicamente se con-
serva el fondo de base plana; superficie alisada de color pardo. 
Medidas: øb aprox.= 115.

B (C). Tahalí de hierro, de perfil arqueado, sección rec-
tangular aplanada y forma triangular, resultado de la pro-
gresiva minoración de la anchura, hasta rematar en un 
gancho marcadamente exento, de sección circular y con 
su extremo vuelto hacia el exterior. El extremo proximal 
está formado por tres bandas horizontales en resalte, que 
dejan entre sí acanaladuras en las que se alojan, en cada 
una de ellas, tres remaches de cabeza esférica, el central 
decorativo y los de los extremos funcionales, sujetando en 
el reverso una placa rectangular para la sujeción a la co-
rrea de cuero; de estas chapas de sujeción y sus remaches 
únicamente se ha conservado la superior. Muestra deco-
ración burilada, de la que solo se observa bien su mitad 
superior (el resto de la superficie ha padecido oxidación), 
consistente en una lacería formada por elementos curvos, 
enmarcada por líneas incisas.
Medidas: L= 220, L tramo 1º= 45, L tramo 2º= 165, L tramo 3º= 
15, AMx= 25, Am= 5, G= 3.

C (B). Caetra de tipo Monte Bernorio, de la que únicamente se 
ha conservado la manilla de hierro, incurvada y ampliamente 
escotada en su parte central, con la presencia del arranque 
de los tirantes y de los orificios para su fijación a la rodela. 
Muestra decoración burilada en el anverso, compuesta por 
líneas incisas equidistantes, paralelas a la curvatura de los la-
dos longitudinales de la manilla, que nacen de los extremos y 
terminan cuando se encuentran con el opuesto. 
Medidas: L= 130, AMx= 33, Am= 12, G= 1,1.

TUMBA 89

Localización. PD/LR/2004/VI-AB/T.89.
x= 230/310, y= 0/80, z= -71/-94.

Conservación. Buena.

Estructura. El loculus de esta tumba, que profundizaba en la 
terraza estéril unos quince centímetros en su parte septen-
trional y apenas cinco centímetros en la meridional, dibujaba 
una planta circular de medio metro de diámetro. El hoyo pre-
sentaba paredes abruptas en el lado norte y de perfil tendido 
en el sur. 

Composición. Doce objetos, de los cuales ocho son cerámicos, 
tres metálicos y una pareja de bituminosos. Entre los prime-
ros, todos elaborados a mano, encontramos: un catino tronco-
cónico (A) (forma II2), dos vasos bitroncocónicos (B, empleado 
como urna cineraria, y C) (formas V1 y V5, respectivamente), 
un vaso de perfil hemisférico (D) (forma V5), dos ollas con per-
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C
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B
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Fig. 91. Ajuar de la tumba 88.
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fil en ese (E y F) (forma VI3), una fuente (H), y varios fragmen-
tos de una vasija (G). El grupo de los metales, todos elabora-
dos en bronce, está integrado por dos fíbulas con esquema de 
La Tène (I y J) y una grapa de cabeza hemisférica (K). Finalmen-
te, se halló una pareja de esferas bituminosas (L1 y L2).

Organización y jerarquía. El ajuar y las ofrendas se dispu-
sieron agrupados en la zona occidental del hoyo, colocando 
progresivamente los distintos objetos desde el sur hacia el 
norte-noreste. En primer lugar, se depositó la urna cineraria 

Fig. 92. Planimetría de la tumba 89.

Fig. 93. Tumba 89 in situ.



84

(B), en cuyo interior se encontraron las dos fíbulas (I y J) (con 
esquema de La Téne I); a continuación, y en contacto con la 
anterior, se dispusieron hacia el norte los dos vasos de gallo-
nes: el menor (C), en cuyo interior se hallaron los bituminosos 
(L), se dispuso sobre el mayor (D), y hacia el este de la urna 
la olla (E) y sobre aquélla el catino (A); en el extremo este se 
localizó otra olla (F) y hacia el norte se recogieron los recipien-
tes fragmentados (G y H). Dentro del vaso (C) se encontraba la 
tachuela de cabeza hemisférica (K).

Restos humanos. Los 83 g de restos óseos cremados, locali-
zados en el interior del vaso urdido B, se han asimilado a un 
individuo adulto/senil (20-60 años), de sexo indeterminado. 

Ofrendas animales. No documentadas.

Inventario.
A (B). Catino HAM, troncocónico, con dos orificios de suspen-
sión en el borde, fondo plano y base ligeramente cóncava (for-
ma II2); superficie alisada y color negruzco.
Medidas: øB= 85, h= 40, øb= 30, vol.= 100.

B (A). Urna cineraria. Vaso HAM, bitroncocónico, de borde 
reentrante, carena alta y base plana (forma V1); superficie 

bruñida y color negruzco. Está incompleto. Muestra deco-
ración, impresa y plástica, que consiste en unos gallones 
verticales en el borde, enmarcados por bandas de alinea-
ciones, paralelas y oblicuas, de impresiones a peine de cua-
tro púas; el mismo tipo de banda, aunque doble, la encon-
tramos en la carena y en la base, aunque en este último 
caso las dos bandas forman espiga. Finalmente, en la parte 
central del cuerpo, encontramos cazoletas de distribución 
equidistante delimitadas por tres círculos concéntricos de 
puntos impresos.
Medidas: øB= 130, øMx= 170, h= 130, øb= 60.

C (E). Vaso HAM, bitroncocónico, de borde reentrante y base 
cóncava (forma V5); superficie alisada y color negruzco. Está 
incompleto. Muestra decoración, impresa y plástica, que con-
siste en unos gallones verticales bajo el borde, probablemente 
tres o cuatro, distribuidos equidistantemente. Las impresio-
nes a punta de navaja afectan al cuerpo superior (cuatro filas 
perimetrales y paralelas) y al gallón conservado.
Medidas: øB= 70, h= 75, øb= 50.

D (F). Vaso HAM, de perfil hemisférico, borde reentrante y 
carena alta, fondo ligeramente convexo y base cóncava (for-
ma V5); superficie alisada y color negruzco. Está incompleto. 

Fig. 94. Conjunto de la tumba 89.
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Muestra decoración, incisa, impresa y plástica, organizada a 
partir de cuatro gallones equidistantes, que ocupan todo el 
borde así como la parte superior del cuerpo, y cuatro frisos 
horizontales: el primero, situado en el borde, consiste en una 
sucesión de líneas incisas, oblicuas y paralelas, delimitadas 
por una alineación de impresiones a punta de navaja bajo la 

carena, de la que cuelgan, a su vez, triángulos concéntricos 
incisos, que forman el segundo friso, delimitado por una línea 
perimetral incisa; de esta última, de nuevo aparecen suspen-
didos triángulos concéntricos incisos, aunque de un tamaño 
mayor que los anteriores, ocupando este tercer friso la parte 
central de la vasija, delimitado en su parte inferior por otra 
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Fig. 95. Ajuar de la tumba 89.
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línea perimetral incisa; en la cuarta franja, que ocupa todo el 
tercio inferior, se aplica también la incisión, aunque en este 
caso el motivo repetido es un semicírculo colgado de la línea 
perimetral, cruzado por una línea, vertical u oblicua, que ter-
mina en la base.
Medidas: øB= 90, øMx= 131, h= 85, øb= 50, vol.= 650.

E (C). Olla HAM, de perfil en ese, borde exvasado, labio re-
dondeado, pie ligeramente elevado y base plana (forma VI3); 
superficie alisada y color ocre oscuro. 
Medidas: øB= 105, øMx= 110, h= 80, øb= 60.

F (D). Olla HAM, de suave perfil en ese, borde exvasado, labio 
redondeado y base plana (forma VI3); superficie alisada y co-
lor negruzco. 
Medidas: øB aprox.= 100, h= 70, øb= 60, vol.= 320.

G (G). Vaso HAM del que únicamente conservamos varios 
fragmentos de la parte inferior, con el fondo plano y la base 
cóncava; superficie alisada y color pardo. Pieza escasamente 
cocida. Se observa una línea incisa decorativa.
Medidas: øb= 60.

H (L). Fuente ovalada HAM, de paredes tendidas, labio redon-
deado, base plana, superficie alisada y color negruzco. Pieza 
incompleta, escasamente cocida. Presenta en uno de los ex-
tremos conservado restos de un posible soporte correspon-
diente al apoyo de una bandeja superior.
Medidas: h= 35.

I (J). Fíbula de bronce con esquema de La Tène I, de una pieza; 
presenta un puente de navecilla, de sección circular, que se 
prolonga para conformar hacia el exterior un resorte bilate-
ral de muelle, con tres espiras a cada lado y cuerda externa 
de unión, que remata en una aguja de sección circular. El pie 
contiene una pestaña a modo de mortaja y se prolonga para 
girar hacia el arco entrando en contacto con este mediante un 
remate piriforme. 
Medidas: Lt= 40, L puente= 21,5, h= 15, A= 20, G= 9.

J (K). Fíbula de bronce con esquema de La Tène I, elaborada a 
molde. Está conformada por dos piezas: el puente es rebaja-
do, de sección planoconvexa, contiene una cabecera perfora-
da que acoge a un resorte bilateral, de sección afacetada, de 
cinco espiras en el lado derecho del que parte una aguja de 

sección circular, y tres en el izquierdo, unidos por una cuerda 
interior. El pie posee una acanaladura o mortaja y se vuelve 
hacia el puente fusionándose con él. Sin embargo, el apéndice 
caudal no llega a prolongarse en la cimera del arco, conservan-
do su identidad. Sobre este se aprecia una nervadura central 
decorada con sucesivos trazos oblicuos que le proporcionan 
aspecto de cordoncillo. 
Medidas: L= 60, L puente= 43, h= 27, A= 24, G= 5.

K (M). Tachuela hemisférica de bronce con remache central. 
Medidas: ø= 20, h= 5,55, G= 1.

L (H, I). Pareja de esferas bituminosas. L1 presenta dos grafitos 
que parecen ser numerales romanos I y X. Ambas muestran 
un plano ligeramente achatado y complementario como con-
secuencia de su plasticidad original, y del hecho de ser apreta-
das una contra la otra.
Medidas: ø= 25.

TUMBA 90

Localización. PD/LR/2005/VII-AF/T.90.
x= 200/260, y= 90/140, z= -77/-113.

Fig. 96. Fíbulas de bronce I y J de la tumba 89.
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Conservación. Tumba intacta. No obstante, la parte superior 
del depósito se vio afectado por la presión ejercida por las la-
jas calizas de cubrición, lo que, unido a la escasa cocción de 
algunas de las piezas, explica su fragmentación y su degrada-
ción especialmente marcada en la cajita zoomorfa (T) y en el 
vasito urdido (E). 

Estructura. El loculus de esta tumba profundizaba unos 
veinte centímetros en la terraza estéril, dibujaba una plan-
ta ovalada de 56 cm en el eje N-S y de 70 cm en el E-O, 
y presentaba paredes de perfil suave. El conjunto estaba 
cubierto por dos lajas de piedra caliza de tamaño medio, 
dispuestas una de forma aplanada y la del norte de canto, 
arropando los ungüentarios y la olla (Q) que contenía las 
ofrendas de fauna.

Composición. Treinta y un objetos, todos ellos cerámicos, 
componen el ajuar. De ellos, doce están hechos a mano: cua-
tro vasitos (A, B, E y D) (forma VII6 y el último forma VII7), un 
cuenquecito (C) (forma IV5), cuatro botellitas (G e I) (forma 
XII4), (H) (forma XII5), (J) (forma XII6), dos botellas negras 
bruñidas (K y L) (forma XII3) y el fondo de un recipiente (F). 
Las cerámicas torneadas, en fina anaranjada, son: un vaso 
(M) (forma IV2) y dos botellas (N y O) (formas: X2 y IX2), y, en 
pasta tosca: dos ollas (P, empleada como urna cineraria y Q) 
(forma I). A ello hay que añadir las producciones singulares: 
tres cajitas zoomorfas (R, S y T) (tipo 4bB(Ex,In,Im)/Hh las 
dos primeras y 4?B(Ex,In,Im)/Hh la tercera), dos sonajas de 
carrete (U y V) (tipo V), y nueve canicas (X, Y, Z, AA, AB, AC, 
AD, AE Y AF). 

Organización y jerarquía. Los elementos del ajuar y las ofren-
das se dispusieron agrupados, y buena parte de ellos super-
puestos sobre la urna cineraria. Este conjunto se conformó 
colocando en primer lugar la urna cineraria (P), que acogía en 
su interior, sobre los restos del finado, una cajita zoomorfa (R). 
En sus laterales y sobre ella se acumularon los objetos de gran 
carga simbólica: tres esferoides de barro (X, Y y Z), un vasi-
to urdido (D) con un esferoide en su interior (AC), dos cajitas 
zoomorfas —la más próxima (T) apenas conserva el asa y un 
fragmento de pared, mientras que la otra (S) está en buen es-
tado de conservación—, dos sonajeros de tipo carrete (U y V) 
y un cuenquecito urdido (C). Secuencialmente, a continuación 
de la urna cineraria, se dispondrían los recipientes de mayor 
tamaño tales como el vaso (M), la botella (O) y la olla tosca 

Fig. 97. Tumba 90 in situ. Diferentes momentos de la excavación y detalle 
de los sonajeros y cajita.
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(Q), esta última contenía en su interior el vasito urdido (B) y las 
ofrendas de fauna. Del resto de las piezas, llama la atención la 
disposición agrupada en la zona NE, entre ambas ollas toscas, 
de ungüentarios o botellas, ya sean torneadas o miniaturiza-
das urdidas: la botellita (I), dos botellas boca de seta (G y N), 
el vasito (E) y las botellitas (J) —en esta se observó, posterior-
mente, un goterón en la pared interior del borde alcanzando 
el fondo de la vasija y que debe interpretarse como el testigo 
de una posible libación— y (H). En el otro extremo, al oeste de 
la urna cineraria, se dispusieron junto al vaso (M), otro esferoi-
de (AD), la botellita negra bruñida (L) y el vasito (A) en cuyo in-
terior apareció un esferoide fragmentado (AF). Finalmente, y 

en último lugar, situada en una cota más superficial, de forma 
tangente a la urna (P) y a la botella (O), se dispuso otra botella 
urdida de color negro y decoración a peine (K). Por último, 
tres de los esferoides (AA, AB y AE) no fueron documentados 
en las planimetrías, por lo que no podemos más que suponer 
que aparecieran próximos a la mayor concentración de ellos, 
sobre la urna cineraria. Lo mismo sucede con el recipiente 
fragmentario F.

Restos humanos. Los 34 g de huesos cremados, localizados en 
el interior de una olla tosca P, se han asimilado a un individuo 
infantil de 0 a 6 años, de sexo indeterminado.

Fig. 98. Tumba 90 in situ.

Fig. 99. Planimetría de la 
tumba 90.
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Ofrendas animales. Los 10 g de fauna, encontrados en la olla 
tosca Q, corresponden a fragmentos costales de un bóvido.

Bibliografía. Sanz y Díezhandino, 2007a: 99-102; Sanz et al., 
2007: 291-297; Romero, Sanz y Álvarez-Sanchís, 2008: 691, 
fig. 10; Sanz, 2010a: 226; Sanz et al., 2013: 265, fig. 5A; Ro-
mero et al., 2013: 99, 104, fig. 8: 27 y 28, 118, fig. 15; Sanz, 
Carrascal y Rodríguez, 2019: 25-26, fig. 16; 132-133 y 259-260.

Observaciones. En el proceso de restauración de algunos de 
los vasos se obtuvieron muestras para analíticas de residuos, 

en el interior de la botella J se observó un goterón, desde la 
zona interior del borde hasta el fondo de la vasija, que debe 
interpretarse como una libación de alguna sustancia que al 
contacto con la tierra formó esa especie de cordón.

Inventario.
A (A). Vasito HAM, de perfil en ese, borde exvasado, fondo 
umbilicado y asita horizontal (forma VII6); superficie alisada y 
color anaranjado. Pieza poco cocida.
Medidas: øB= 71, øMx= 75, h= 60, øb= 34, vol.= 118.

B (AA). Vasito HAM, de perfil en ese, borde ligeramente ex-
vasado, fondo umbilicado y asita horizontal (forma VII6). Pre-
senta superficie alisada y color anaranjado. Pieza poco cocida.
Medidas: øB= 59, øMx= 61, h= 48, øb= 29, vol.= 62.

C (E). Cuenquecito HAM, de perfil hemisférico, paredes de ten-
dencia entrante, labio vuelto y fondo umbilicado (forma IV5). 
Es de color anaranjado y en su superficie alisada se aprecian 
improntas de dedos producidas en el proceso del modelado 
del recipiente. Pieza poco cocida.
Medidas: øB= 69, øMx= 72, h= 56, øb= 35, vol.= 100. 

D (T). Vasito HAM, de suave perfil en ese, borde ligeramente 
exvasado y fondo umbilicado (forma VII7). Presenta superficie 
alisada y color naranja.
Medidas: øB= 50, øMx= 58, h= 43, øb= 32, vol.= 52.

Fig. 100. Detalles del interior de la urna cineraria de la tumba 90.

Fig. 101. Goterón de una posible libación en la botella J de la tumba 90.
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E (O). Vasito HAM, incompleto y fragmentado, conserva parte 
de una pared de perfil en ese y borde exvasado. Presenta de-
coración en el labio y bajo el borde, consistente en alineación 
horizontal de trazos oblicuos incisos. 
Medidas: h cons.= 65.

F (AB). Recipiente HAM, fragmentado e incompleto, conserva 
partes de un fondo plano y de la pared inferior. Presenta su-
perficie alisada y color anaranjado.
Medidas: h cons.= 45, ø= 45.

G (N). Botellita HAM, de perfil lenticular, cuello estrecho, boca 
de seta y fondo umbilicado (forma XII4). Presenta superficie 
alisada y color anaranjado. 
Medidas: øB= 43, øMx= 82, h= 67, øb= 50, vol.= 122.

H (R). Botellita HAM, de cuerpo globular, cuello estrangula-
do, labio alto levemente exvasado y fondo umbilicado (forma 
XII5). Presenta superficie alisada y color anaranjado. Pieza 
poco cocida.
Medidas: øMx= 71, h= 81, øb= 44, vol.= 100.

Fig. 102. Conjunto de la tumba 90.
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I (Y). Botellita HAM, de perfil lenticular, cuello estrecho y boca 
de seta (forma XII4); superficie alisada, color naranja. Está 
fragmentada e incompleta.
Medidas: øB= 35, h cons.= 58.

J (P). Botellita HAM, de perfil bitroncocónico, cuello cilíndri-
co y borde saliente (forma XII6). Presenta una oquedad en la 
base que imita el umbo y es de color anaranjado. 
Medidas: øMx= 79, h= 83, øb= 50.

K (K). Botella HAM, de cuerpo inferior abombado del que 
parte un cuello alto que va disminuyendo su anchura a me-
dida que alcanza el borde vuelto; base ligeramente cónca-
va y fondo plano; superficie bruñida de color negro (forma 
XII3). Pieza poco cocida. Presenta decoración plástica de 
tetones, incisa e impresa de peine de seis púas. En la zona 
media, sobre la carena, se desarrolla un friso de impresio-

nes oblicuas delimitado por bandas horizontales incisas; 
por debajo de los tetones, se dispone una orla semicircular 
de peine impreso.
Medidas: øB= 70, øMx= 106, h= 106, øb= 58, vol.= 385.

L (L). Botella HAM, de cuerpo globular del que parte un cuello 
alargado y cilíndrico rematado en borde exvasado. La base es 
plana y la superficie bruñida y negra (forma XII3). Está incom-
pleta y fragmentada. Pieza poco cocida. El cuerpo muestra en 
toda su superficie decoración acanalada de trazos rectos verti-
cales y paralelos, interrumpidos por tres gallones verticales de 
distribución equidistante.
Medidas: øB= 67, øMx= 94, h= 108, øb= 60.

M (M). Vaso VTFA, de perfil ligeramente en ese, borde ex-
vasado, carena baja y fondo plano-umbilicado (forma IV2). 
Presenta decoración pintada que se desarrolla a partir del 
borde, el cual es recorrido por una línea perimetral de la 
que cuelgan tres triángulos, repartidos de forma equidis-
tante por la superficie de la vasija, rellenos de trazos obli-
cuos y con el vértice prolongado hacia la base mediante 
trazo vertical sinuoso; estos triángulos se encuentran en-
marcados a ambos lados por líneas sinuosas rematadas en 
dos trazos.
Medidas: øB= 167, h= 133, øb= 60, vol.= 1610.

N (N). Botellita VTFA, de perfil lenticular, cuello estrecho y 
boca de seta, con fondo plano-umbilicado (forma X2). Sobre la 
carena presenta un aplastamiento producido antes de la coc-
ción. La decoración es helicoidal de línea pintada en la mitad 
superior del cuerpo. 
Medidas: øB= 53, øMx= 120, h= 82, øb= 61, vol.= 350

O (O). Botella VTFA, de perfil bitronconónico, cuello ci-
líndrico, borde saliente, boca ancha y base en umbo (for-
ma IX2). Se observa una moldura en la zona de contacto 
del cuello con la panza. La decoración consiste en cuatro 
bandas pintadas en la mitad superior del cuerpo bajo la 
moldura.
Medidas: øB= 72, øMx= 135, h= 128, øb= 77, vol.= 680.

P (P). Urna cineraria. Olla VTT, de perfil ovoidal, carena alta, 
borde vuelto y pegado a la pared, fondo umbilicado y color 
marrón (forma I). 
Medidas: øB= 125, øMx= 139, h= 108, øb= 67, vol.= 885.

Fig. 104. Botellitas H y J de la tumba 90.
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Q (Q). Olla VTT, de perfil bitronconónico, carena alta bien mar-
cada, borde vuelto y pegado a la pared, fondo umbilicado y 
color negruzco (forma I).
Medidas: øB= 129, øMx= 141, h= 103, øb= 71, vol.= 890.

R (AC). Cajita zoomorfa de barro, con patas, asa acintada, sola-
pas festoneadas y forma rectangular (tipo 4bB(Ex,In,Im)/Hh); 
color anaranjado. Muestra decoración incisa, impresa y exci-
sa, cuya composición, simétrica en los lados mayores y con 
un esquema similar en la pared posterior, consiste en bandas 
perimetrales formadas por alineaciones de impresiones a 
punta de navaja, delimitadas por segmentos lineales incisos, 
que encuadran un espacio central formado por un aspa inci-
sa en el que se inscriben cuatro triángulos excisos triédricos; 
por otra parte, el asa muestra la misma decoración excisa en 
forma de estrella, tanto en el tramo vertical como en el hori-
zontal; las patas comparten la decoración del lateral en el que 
se localizan.
Medidas: L= 54, L sin asa= 45, A= 39, h= 39, h sin patas= 30, 
h patas= 9, G pared= 4, h cavidad= 20, vol.= 10.

S (M). Cajita zoomorfa de barro, con patas, asa acintada, sola-
pas festoneadas y forma rectangular (tipo 4bB(Ex,In,Im)/Hh); 
color anaranjado. Está incompleta y fragmentada. Muestra de-
coración incisa, impresa y excisa, cuya composición, simétrica 
en los lados mayores y con un esquema similar en la pared 
posterior, consiste en bandas perimetrales formadas por ali-
neaciones de impresiones a punta de navaja, delimitadas por 
segmentos lineales incisos, que encuadran un espacio central 
con un motivo exciso, que parece se organizaba, mediante 
segmentos lineales incisos, en cuatro cuadrantes, divididos a 
su vez, cada uno de ellos, en dos sectores triangulares en los 
que parece que se habrían elaborado otros tantos triángulos 
excisos triédricos; las patas comparten la ornamentación del 
lateral en el que se localizan.
Medidas: L= 61, L sin asa= 48, A= 38, h= 36, h sin patas= 27, 
h patas= 9, G pared= 4, h cavidad= 20.

T (J). Cajita zoomorfa de barro, de la que únicamente se han 
conservado el asa acintada y varios fragmentos de pared y 
pata (tipo 4?B(Ex,In,Im)/Hh); color anaranjado. Muestra deco-
ración incisa, impresa y excisa, compuesta por bandas forma-
das por alineaciones de impresiones a punta de navaja, deli-
mitadas por segmentos lineales incisos, y bandas verticales de 
zigzag inciso con relleno de triángulos triédricos excisos; por 

otra parte, el asa presenta, en su tramo vertical y horizontal, 
un aspa rellena de cuatro triángulos excisos triédricos; la pata 
comparte la decoración del lateral.

U (G). Sonaja de carrete con las dos bases sobresalientes (tipo 
V), con veintiocho bolitas de arcilla en su interior, color ana-
ranjado. Muestra decoración técnica incisa, impresa y excisa, 
con una composición idéntica en ambas tapas, consistente en 
bandas concéntricas: la exterior formada por alineaciones de 
impresiones a punta de navaja y la interior por trazos oblicuos 
incisos, en este caso delimitada por segmentos lineales inci-
sos, que enmarcan un espacio circular, dividido mediante un 
aspa en cuatro sectores triangulares, en los que se practican 
otros tantos triángulos excisos triédricos, de lo que resulta 
una estrella de cuatro puntas. En cuanto a la pared del cuerpo 
cilíndrico, ésta reproduce un esquema similar: en la parte su-
perior e inferior se desarrolla una alineación de impresiones 
a punta de navaja, seguida por una banda de trazos oblicuos 
incisos, flanqueados por segmentos lineales incisos, creando 
un friso central en el que se suceden bandas verticales de im-
presiones a punta de navaja y de segmentos oblicuos incisos, 
con espacios cuadrangulares con un motivo aspado en el in-
terior en el que se practican excisiones de dos, cuatro o seis 
triángulos excisos triédricos.
Medidas: ø bs= 42 y 48, ø cilindro= 39, h= 35, G pared= 6, 
ø bolitas= 5.

Fig. 105. Detalle del sonajero U de la tumba 90.
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V (H). Sonaja de carrete con las dos bases sobresalientes 
(tipo V), de color anaranjado. Muestra decoración rea-
lizada con técnica incisa, impresa y excisa, con una orna-
mentación idéntica en ambas tapas consistente en ban-
das concéntricas: la exterior formada por alineaciones 
de impresiones a punta de navaja y la interior por trazos 
oblicuos incisos, en este caso delimitada por segmentos li-
neales incisos, que enmarcan un espacio circular, dividido 
mediante un aspa en cuatro sectores triangulares, en los 
que se practican otros tantos triángulos excisos triédricos, 
de lo que resulta una estrella de cuatro puntas. En cuanto 
a la pared del cuerpo cilíndrico, ésta se organiza en dos 
frisos consecutivos, separados por una incisión lineal peri-
metral, ambos formados en sus extremos por alineaciones 
de impresiones a punta de navaja y en el medio de ellos 
una banda de segmentos lineales oblicuos flanqueados por 
segmentos lineales incisos. 
Medidas: ø bs= 47 y 50, ø cilindro= 43, h= 35.

X (X). Bola de arcilla, de color anaranjado, que presenta de-
coración incisa de líneas que dividen la esfera en ocho cua-
drantes, alternando lisos y decorados con impresiones trian-
gulares.
Medidas: ø= 19

Y (Y). Bola de arcilla similar a X.
Medidas: ø= 28.

Z (Z). Bola de arcilla similar a X.
Medidas: ø= 22,5.

AA (AA). Bola de arcilla similar a X.
Medidas: ø= 22.

AB (AB). Bola de arcilla similar a X.
Medidas: ø= 21,5. 

AC (AC). Bola de barro de color marrón con decoración de 
puntos impresos formando líneas y en la zona del ecuador una 
línea de impresiones triangulares muy profundas. 
Medidas: ø= 23.

AD (AD). Bola de cerámica anaranjada, decorada mediante 
puntos impresos que determinan ocho cuadrantes.
Medidas: ø= 26,5.

AE (AE). Bola de arcilla de color marrón cuya superficie se 
encuentra completamente decorada con impresiones he-
misféricas.
Medidas: ø= 37.

AF (AF). Fragmento de una bola de barro de color negruzco, 
cuya superficie aparece decorada mediante impresiones de 
puntos. 
Medidas: ø= 22.

TUMBA 91

Localización. PD/LR/2005/VII-AE/T.91.
x= 540/600, y= 130/210, z= -97/-108.

Conservación. Mala, pues el conjunto funerario se encontraba 
totalmente alterado, la parte superior del depósito debió de 
ser arrasada y los materiales del fondo de la fosa se hallaron, 
asimismo, fragmentados e incompletos. 

Estructura. El loculus de esta tumba, que apenas profun-
dizaba once centímetros en la terraza estéril, dibujaba una 
planta irregular de 65 cm en el eje N-S y de 63 cm en el eje 
E-O. Las paredes que conformaban el hoyo presentaban un 
perfil suave.

Fig. 106. Tumba 91 in situ.
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Composición. Seis objetos cerámicos, de los cuales dos están 
realizados a mano ―un vaso bitroncocónico de borde reen-
trante (A) (forma V3) y una botellita (B) (forma XII5)―, y tres 
a torno: un vaso hemisférico (C) (forma III6) y fragmentos de 
dos vasijas (D y E); a lo que hay que sumar, como producción 
singular, una fusayola (F).

Organización y jerarquía. El ajuar ocupaba la zona central del 
hoyo y se disponía alineado con orientación E-O. En el extre-
mo oriental, apareció la base umbilicada de una vasija fina 
anaranjada (E), a continuación, un poco separada de la ante-
rior, la botella hecha a mano (B), seguida del vaso urdido (A) 
y del vaso torneado (C), este último ligeramente desplazado 
hacia el norte. En cuanto al fragmento de borde torneado (D) 
y la fusayola (F), se localizaron en el relleno de la tumba.

Restos humanos. No documentados. 

Ofrendas animales. Los 5 fragmentos de fauna (13 g), recupe-
rados en el relleno, corresponden a un ovicáprido joven. 

Inventario.
A (C). Vaso HAM, bitroncocónico, de borde reentrante y base 
plana (forma V3); superficie alisada y color negruzco. Presenta 
un asa trapezoidal de disposición horizontal sobre la carena. 
Muestra decoración en la parte superior, realizada mediante 
impresiones a punta de navaja que forman tres alineaciones 
perimetrales y paralelas. 
Medidas: øb= 58.

Fig. 107. Planimetría de la tumba 91.
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Fig. 108. Ajuar de la tumba 91.
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B (B). Botella HAM, de perfil ovoide y base umbilicada (forma 
XII5); superficie alisada y color anaranjado.
Medidas: øMx= 70, h= 53, øb= 33.

C (D). Vaso VTFA, de perfil hemisférico, borde exvasado, labio 
redondeado, cuello incipiente, con una moldura en la zona 
media, y fondo umbilicado (forma III6). Muestra decoración 
pintada integrada por bandas horizontales de eses tumbadas 
y encadenadas, localizada en la mitad superior del cuerpo.
Medidas: øB= 182, h= 135, øb= 62.

D (F). Fragmento de una vasija VTFA, que se corresponde con 
un borde exvasado y labio plano. Muestra decoración pintada 
de trazos lineales rectos y ondulados.
Medidas: øB= 165.

E (A). Fragmento de vasija VTFA, correspondiente a una base 
umbilicada. 
Medidas: øb= 85.

F (E). Fusayola, de perfil abombado, con orificio diametral; su-
perficie rugosa y color anaranjado. 
Medidas: øMx= 32, h= 27, ø orificio= 9, peso= 30.

TUMBA 92

Localización. PD/LR/2005/VII-AF/T.92.
x= 340/410, y= 150/200, z= -79/-99. 

Conservación. Tumba alterada, con elevado índice de frag-
mentariedad en las piezas conservadas, a excepción de un 
vaso caliciforme completo.  

Estructura. El loculus de esta tumba, que profundizaba 20 cm 
en la terraza estéril, dibujaba una planta de tendencia circular 
que se perdía bajo el perfil norte, de 44 cm en el eje N-S y de 
60 cm en el eje E-O. Las paredes que conformaban el hoyo 
presentaban un perfil suave.

Composición. Cuatro objetos cerámicos de los cuales dos es-
tán realizados a mano: un vaso de perfil hemisférico (A) (IV3) 
así como un cuenco (B) (forma IV4), y otros dos a torno: un 
vaso en fina anaranjada (C) (forma V2) y una olla tosca (D, em-
pleada como urna cineraria) (forma I). 

Organización y jerarquía. El ajuar se disponía en el hoyo, sin 
que hayamos podido discernir cómo fue depositado en ori-
gen, habida cuenta el grado de alteración. No obstante, cons-
tatamos en una cota superior al resto, la presencia de un va-
sito en pasta fina anaranjada (C) en el perfil este, y junto a él 
un fragmento de cuenco (B). El resto del ajuar se localizó al 

Fig. 109. Tumba 92 in situ.

Fig. 110. Planimetría de la tumba 92.
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sur; estaba formado por la urna cineraria olla tosca (D) y, por 
encima, el cuenco decorado (A).

Restos humanos. Los 202 g de restos óseos cremados se en-
contraron asociados a los restos fragmentados de la olla tosca 
(D); pertenecieron a un individuo adulto maduro, de entre 40 
y 60 años, de sexo indeterminado.

Ofrendas animales. No documentadas. 

Inventario.
A (B). Cuenco HAM, de perfil hemisférico y base plana 
(forma IV3); superficie bruñida y color negro. Presenta un 
asa horizontal, de sección circular. Está incompleto. Mues-
tra decoración, incisa, impresa y plástica, consistente en 
un friso de zigzag doble de incisiones de punta roma, de-
limitado por dos bandas horizontales de peine inciso de 
seis púas; interrumpiendo este friso se sitúa un asa que 
muestra en ambos extremos tetones y por debajo orla de 
peine impreso.
Medidas: øB= 146, h= 109, øb= 66.

B (C). Fragmento de un cuenco HAM, de perfil hemisférico, 
ligeramente tendido hacia el interior (forma IV4), superficie 
alisada y color pardo.
Medidas: øB= 124, øMx= 128.

C (A). Vasito VTFA, de perfil acampanado, carena baja, pie anu-
lar bajo, con bruñido vertical en el cuello (forma V2).
Medidas: øB= 78, h= 66, øb= 27, vol.= 145.

D (D). Urna cineraria. Olla VTT, de perfil bitroncocónico, care-
na alta, borde vuelto (forma I), y color negruzco. Está incom-
pleta y fragmentada.
Medidas: øB= 119, øMx= 140, h= 108. 

TUMBA 93

Localización. PD/LR/2005/VII-AF/T.93.
x= 230/330, y= 200/300, z= -90/-134. 

Conservación. Mala, pues el conjunto funerario se encontra-
ba muy alterado; lo recuperado parece corresponderse con el 
fondo del depósito. 

Estructura. El loculus de esta tumba, que profundizaba 44 cm 
en la terraza estéril, tenía unas dimensiones de 86 cm en el eje 
N-S y de 74 cm en el eje E-O. El hoyo presentaba su perfil más 
abrupto en la pared noreste. 

Fig. 111. Conjunto de la tumba 92.
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Fig. 112. Ajuar de la tumba 92.
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Composición. Cinco objetos cerámicos de los cuales uno 
está realizado a mano, un cuenco (A) (forma IV3), y otro a 
torno, una olla tosca (B, empleada como urna cineraria). Las 
producciones singulares son: una cajita zoomorfa (C) (tipo 
4aB(Ex,In,Im)/Hh), una sonaja de carrete (D) (tipo V) y una 
canica (E).

Organización y jerarquía. El ajuar se disponía en el hoyo sin 
que hayamos podido discernir cómo fue depositado en ori-
gen, habida cuenta el grado de alteración. No obstante, cons-
tatamos cierta alineación de los objetos, que se inicia en el 
mismo perfil occidental con la presencia de la cajita zoomorfa 
(C) y la canica (E), ubicada al sur de la primera, seguidas en 
dirección este por la urna cineraria (B) y a continuación, lige-
ramente desplazados hacia el norte, el cuenco urdido (A) y la 
sonaja (D).

Restos humanos. Los 143 g de restos óseos cremados se lo-
calizaron en el interior de la olla tosca B; pertenecieron a un 
individuo juvenil/adulto de entre 13 y 60 años, de sexo inde-
terminado. 

Ofrendas animales. No documentadas. 

Bibliografía. Romero et al., 2013: 99, 104, fig. 8: 29; Sanz, Ca-
rrascal y Rodríguez, 2019: 26, fig. 17; 244-245 y 260-261.

Fig. 113. Tumba 93 in situ.

Fig. 114. Planimetría de la tumba 93.

Fig. 115. Conjunto de la tumba 93.
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Inventario.
A (E). Fragmento de un cuenco HAM, de perfil hemisférico 
(forma IV3), superficie bruñida de color negro. Muestra deco-
ración, incisa e impresa de peine de nueve púas, consistente 
en un friso de impresiones que conforman una espiga impresa 
delimitada por bandas horizontales incisas.
Medidas: øB= 180.

B (D). Urna cineraria. Fragmento de olla VTT, que se corres-
ponde con una base umbilicada; superficie de color pardo. 
Medidas: h recons.= 84, øb= 74.

C (B). Cajita zoomorfa, de forma rectangular, con patas y 
asa acintada trapezoidal (tipo 4aB(Ex,In,Im)/Hh); color 
anaranjado. Muestra decoración, realizada en técnica inci-
sa, impresa y excisa, organizada mediante bandas perime-

trales formadas por la alineación de impresiones a punta 
de navaja, delimitadas por segmentos lineales incisos, que 
encuadran un campo rectangular, que en el caso de los 
lados mayores se divide por una banda vertical de trazos 
oblicuos incisos enmarcados por segmentos lineales inci-
sos; en los espacios cuadrangulares resultantes se ejecu-
tó un aspa incisa a partir de la cual se elaboraron cuatro 
triángulos excisos triédricos, configurando una estrella de 
cuatro puntas; el asa exhibe en su tramo horizontal una 
estrella excisa, mientras que en el vertical alternan bandas 
horizontales de impresiones a punta de navaja con otras 
de segmentos lineales incisos dobles o triples; respecto a 
las patas, éstas comparten la decoración del lateral en el 
que se encuentran.
Medidas: L= 77, L sin asa= 61, A= 45, h= 43, h sin patas= 31, 
h patas= 12, h cavidad= 29, G pared= 6, vol.= 36. 
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Fig. 116. Ajuar de la tumba 93.
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D (C). Sonaja de carrete, con las bases sobresalientes (tipo V). 
Muestra decoración incisa, impresa y excisa, cuya composi-
ción es semejante en ambas bases y consiste en un motivo 
aspado central conformado por una banda diametral ―en 
una tapa formada por la alineación de impresiones a punta 
de navaja y en la otra de trazos oblicuos incisos, delimitadas 
por segmentos lineales incisos―, a la que se entregan en cada 
caso, y de forma perpendicular, dos bandas de incisiones obli-
cuas enmarcadas igualmente por segmentos lineales incisos. 
Los sectores resultantes del motivo aspado se utilizaron para 
elaborar triángulos excisos triédricos. En cuanto al cuerpo ci-
líndrico, el borde superior e inferior presentan alineaciones 
perimetrales de impresiones a punta de navaja, organizando 
el resto del espacio mediante segmentos lineales incisos que 
conforman seis metopas, dentro de las cuales se han confec-
cionado tres triángulos triédricos excisos. 
Medidas: ø bs= 41/42, ø cuerpo= 35, h= 33.

E (A). Canica de cerámica con alineaciones de puntos impre-
sos, de perfil cuadrangular, que dibujan cuatro meridianos, los 
cuales delimitan cuatro husos esféricos; color anaranjado.
Medidas: ø= 31.

TUMBA 94

Localización. PD/LR/2005/VII-AF/T.94.
x= 0/110, y= 150/210, z= -103/-139.

Conservación. Buena, con pérdida de materiales. Algunas pie-
zas se encontraban fracturadas e incompletas.

Estructura. El loculus de esta tumba, que apenas profundiza-
ba unos treinta y seis centímetros en la terraza estéril, tenía 
unas dimensiones de 67 cm en el eje N-S y de 113 en el eje 
E-O. El hoyo presentaba paredes de perfil abrupto en todo su 
perímetro.

Composición. Nueve elementos que se corresponden con 
ocho objetos, de los cuales cuatro son cerámicos y cinco me-
tálicos. Entre los primeros encontramos dos hechos a mano: 
un catino (A) (forma II1) y una ollita bitroncocónica (B) (forma 
VI6), y dos realizados a torno: una copa de pasta fina anaran-
jada (C) (forma VII) y una olla tosca (D), empleada como urna 
cineraria. El grupo de los metales está integrado por una grapa 
hemisférica de bronce (E) y cuatro piezas de hierro: un tahalí 
(F), con elementos broncíneos, dos puntas, una de jabalina (G) 
y otra de lanza (H1) y un regatón asociado a una de ellas (H2). 

Organización y jerarquía. El ajuar y las ofrendas se dispusie-
ron prácticamente alineados, siguiendo la dirección E-O. El 
primer objeto que probablemente se colocó, próximo al perfil 
del hoyo, fue la urna cineraria (D), en la que se depositaron, 
sobre los restos óseos del finado, las piezas de hierro que ha-
cían referencia a su condición guerrera: un tahalí (F), dos pun-Fig. 117. Tumba 94 in situ.

Fig. 118. Planimetría de la tumba 94.
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tas de lanza (G y H1) y un regatón (H2). A continuación, unidas 
a la urna y manteniendo la trayectoria mencionada, aunque 
ligeramente desplazadas, se encontraron las dos cerámicas 
hechas a mano: en el extremo oriental el cuenco (A) y, en el 
otro lado, el vaso con perfil en ese (B), seguido por la copa (C). 
Respecto a la grapa de bronce (E), se localizó en el relleno de 
la tumba.

Restos humanos. Los 78 g de restos óseos cremados se en-
contraron en el interior de la olla tosca D, pertenecientes 
a un individuo adulto, de entre 13 y 60 años, de sexo inde-
terminado. 

Ofrendas animales. No documentadas. 

Inventario.
A (A). Catino HAM, de perfil troncocónico y base plana (forma 
II1); superficie alisada y color pardo oscuro. Está incompleto y 
fragmentado.
Medidas: øB= 100, h cons.= 48, øb= 50.

B (F). Ollita HAM, de perfil en ese y carena alta, borde exvasa-
do y base plana (forma VI6); superficie alisada y color negruz-
co. Está incompleto.
Medidas: øB= 84, øMx= 98, h= 73, øb= 70.

Fig. 119. Conjunto de la tumba 94.
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C (G). Fragmento VTFA, correspondiente al pie de un crate-
riforme, con peana y fuste apenas desarrollado, ambos mol-
durados.
Medidas: h cons.= 78, øb= 134.

D (B). Urna cineraria. Olla VTT, bitroncocónica, de borde vuel-
to, carena alta y fondo umbilicado (forma I); color negruzco. 
Medidas: øB= 140, h= 115, øb= 70, vol.= 1104.

E (I). Casquete hemisférico, de bronce, que posiblemente se 
corresponda con una grapa, de la que sin embargo no se han 
conservado sus apéndices. 
Medidas: ø= 14.

F (C). Tahalí de hierro, de perfil arqueado, sección plano-cón-
cava y forma rectangular, que remata en un gancho exento. 
El extremo proximal, de menor grosor, aloja en el anverso 
una placa trapezoidal prolongada en un apéndice cilíndrico 
de bronce que remata en una semiesfera, y en el reverso una 
chapa rectangular de remachado. Muestra decoración forma-
da por acanaladuras, longitudinales y paralelas, que dejan en 
relieve unos listeles, que ocupan toda la superficie exterior, 
salvo los extremos.
Medidas: L= 210, AMx= 15, G= 4.

G (D). Punta de jabalina de hierro con forma de hoja de laurel 
y enmangue tubular. 
Medidas: L= 139, Lh= 63, AMx= 23, G= 2, øe= 18.

H1 (E). Punta de lanza de hierro con forma de hoja de sauce y 
enmangue tubular.
Medidas: L= 193, Lh= 144, AMx= 37, G= 1,6, øe= 15.

H2 (H). Regatón de hierro, de enmangue tubular. 
Medidas: L= 50, øe= 13.

TUMBA 95

Localización. PD/LR/2005/VII-AF/T.95.
x= 100/220, y= 130/200, z= -111/-152. 

Conservación. Buena, aunque varios objetos se vieron afecta-
dos por la presión ejercida por las lajas de cubrición, así como 
por la tierra de colmatación. 
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Fig. 120. Ajuar de la tumba 94.
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Estructura. El loculus de esta tumba, que profundizaba 19 cm 
en la terraza estéril, tenía unas dimensiones de 130 cm en el 
eje N-S y de 240 en el eje E-O. Sobre el depósito, dispuesto en 
un eje longitudinal E-O, se dispuso, en el tramo oriental, de 
forma plana, una laja caliza de gran tamaño (80x60x15 cm), 
seguida, en la zona occidental, de una segunda laja (70x50x15 
cm) que montaba parcialmente sobre la primera. Previamen-
te a la colocación de estas se había dispuesto una pequeña 
laja (de unos treinta centímetros) sobre la botella a peine (C) y 
parcialmente sobre la urna cineraria (F). 

Composición. Doce objetos, de los cuales ocho son cerámi-
cos y cuatro metálicos. Entre los primeros encontramos tres 
recipientes hechos a mano: un catino (A) (forma II1), un cuen-
quecito (B) fragmentario y una botella bruñida y decorada a 
peine (C) (forma XII2); los vasos torneados son cinco: dos en 
cerámica fina anaranjada —un cuenco (D) (forma III6) y una 
taza (E) (forma IV4)—, y tres ollas de pasta tosca (F, empleada 
como urna cineraria, G y H) (forma I). El grupo de los metales, 

todos de hierro, está formado por unas pinzas de depilar (I), 
dos cuchillos (J y K) y una navaja de afeitar con las cachas de 
hueso (L).

Organización y jerarquía. El ajuar y las ofrendas se dispu-
sieron ordenados formando una alineación en sentido E-O. 
Partiendo de la urna cineraria (F), dispuesta en primer lu-
gar, se colocaron el resto de los objetos: hacia el este, en 
contacto con aquélla, se depositaron una de las ollas tosca 
(H), el cuenco torneado (D) y sobre este, la otra olla tos-
ca (G); ambas ollas contenían sendas ofrendas de fauna. 

1

2

3

Fig. 121. Diferentes momentos de la excavación de la tumba 95.
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Hacia el oeste, se dispusieron, a continuación de la urna, 
la botella con decoración a peine (C), el cuenquecito (B) y, 
más allá, finalmente, la taza (E) dentro de la cual se halló el 
catino pintado (A). 

Sobre la urna se localizaron todos los elementos me-
tálicos: las pinzas de depilar (I), los dos cuchillos (J y K) y la 
navaja de afeitar (L).

Restos humanos. Los 430 g de restos óseos cremados se lo-
calizaron en el interior de la olla tosca F; pertenecieron a un 
varón adulto, de entre 40 y 60 años.

Ofrendas animales. Los 89 g de restos de fauna se distribuían 
en dos grupos: 

—— Grupo 1. En el recipiente G (8 g), restos de ovicáprido con 
marcas de descarnamiento.

—— Grupo 2. En el recipiente H (81 g), restos de un bóvido 
joven.

Inventario. 
A (B). Catino HAM, de perfil troncocónico, labio y base 
planos (forma II1); superficie alisada y color anaranjado. 
Muestra decoración pintada en la que los motivos se han 
ejecutado sin orden aparente: en el exterior la superficie 
se divide en dos partes mediante una línea perimetral, 
ubicada en la mitad inferior del cuerpo, sobre la que apo-
yan lineas oblicuas y paralelas, cuartos de círculo y semi-
círculos concéntricos, amén de líneas rectas, verticales y 

Fig. 122. Planimetría de la tumba 95.
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horizontales, sinuosas o curvas, que aparecen por todo el 
cuerpo y que en ocasiones —al cruzarse varios trazos o 
por una ejecución más deficiente—, devienen en lo que 
se nos presenta como un simple borrón; por otra parte, 
los restos de color del interior de la vasija parecen las 
manchas propias de algún descuido en la utilización del 
utensilio pictórico, en una de ellas ha quedado impresa 
una huella dactilar.
Medidas: øB= 65, h= 33, øb= 26, vol.= 33.

B (C). Cuenquecito HAM, del que únicamente se ha conserva-
do la parte superior del cuerpo, de perfil vertical ligeramente 
exvasado, superficie alisada y color anaranjado.
Medidas: øB= 70.

Fig. 123. Conjunto de la tumba 95.

Fig. 124. Catino A de la tumba 95.
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C (D). Botella HAM, de perfil bitroncocónico, borde exvasa-
do, fondo plano y base ligeramente cóncava (forma XII7); su-
perficie bruñida de color parduzco. Sobresaliendo del borde 
destacan dos orejetas de suspensión consistentes en dos en-
grosamientos con perforación para anclar un asa diametral. 
Muestra decoración, incisa e impresa de peine de cinco púas, 
y plástica; del borde a la carena presenta cuatro frisos de espi-
ga impresa a la derecha, enmarcados por bandas horizontales 
incisas. En la mitad inferior, coincidiendo con la disposición de 
los cuatro tetones distribuidos sobre ella, otros tantos motivos 
triangulares con el vértice hacia la base, formados por espi-
gas impresas delimitadas por peine inciso; el campo triangular 
creado bajo los tetones aparece relleno de impresiones. 
Medidas: øB= 110, øMx= 178, h= 186, øb= 83, vol.= 2040.

D (I). Cuenco VTFA, de perfil hemisférico, borde vuelto y un inci-
piente cuello. Contiene doble moldura próxima a la zona media 
y base umbilicada (forma III6). En la zona moldurada, presenta 
un asa horizontal de sección circular. Muestra decoración pin-
tada organizada a partir de dos líneas perimetrales: una por 

debajo de la moldura y otra bajo el borde, de la que se suspen-
den, equidistantes, cinco triángulos prolongados mediante una 
línea ondulada que discurre hacia la base, delimitados por dos 
lineas verticales, formando una especie de metopas, unidas por 
la parte de arriba a través de una línea ondulada. 
Medidas: øB= 215, h= 148, øb= 67, vol.= 2880.

E (A). Taza VTFA, de perfil en ese, borde exvasado, labio redon-
deado y base umbilicada (forma IV4). Presenta asa vertical, 
que arranca del borde y alcanza el baquetón situado en la par-
te media del cuerpo. Muestra decoración pintada, organizada 
en dos frisos a partir de tres líneas perimetrales ―una situada 
por debajo del borde y las otras dos a ambos lados de la mol-
dura―, consistentes en cuartos de círculos concéntricos sus-
pendidos de las líneas superior e inferior. Presenta numerosas 
salpicaduras de pintura en la superficie.
Medidas: øB= 142, h= 106, øb= 80, vol.= 950.

F (F). Urna cineraria. Olla VTT, de perfil bitroncocónico y ca-
rena alta, borde exvasado y base umbilicada (forma I); color 
marrón. Presenta restos de óxido en el borde.
Medidas: øB= 165, øMx= 184, h= 141, øb= 94, vol.= 2240.

G (H). Olla VTT, bitroncocónica, de borde vuelto, carena alta, 
base umbilicada y color negruzco (forma I). Está fragmentada 
e incompleta.
Medidas: øB= 111, øMx= 125, h= 99, øb= 67.

Fig. 126. Botella C de la tumba 95.

Fig. 127. Taza E de la tumba 95.
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H (J). Olla VTT, bitroncocónica, de borde exvasado, carena alta, 
base umbilicada y color negruzco (forma I). 
Medidas: øB= 130, øMx= 140, h= 116, øb= 72, vol.= 940.

I (G). Pinzas de depilar de hierro.
Medidas: L= 105, AMx= 24,9, Am= 9,7, G= 1,9.

J (E). Cuchillo de hierro, de dorso ligeramente afalcatado y sec-
ción triangular en la hoja y rectangular aplanada en la zona 
de enmangue; en su extremo proximal muestra un orificio de 
suspensión.
Medidas: L cons.= 160, AMx= 22, G= 5,5.

K (L). Cuchillo de hierro, de dorso afalcatado y sección triangu-
lar en la hoja y rectangular aplanada en la zona de enmangue.
Medidas: L cons.= 135,5, AMx= 22, G= 4,5.

L (K). Navaja de afeitar ovalada, de hierro, con sus cachas 
óseas, de perfil curvo en el filo y en el dorso. La presencia de 
una pequeña lengüeta en uno de los vértices de la hoja alude 
al sistema de cierre, consistente en un eje que uniría cachas y 
hoja, en uno de los extremos, pivotando sobre él. Muestra de-
coración grabada de cinco círculos concéntricos alineados lon-
gitudinalmente, en la zona central de cada una de las cachas.
Medidas: L= 79,3, Lh= 77,5, AMx= 25, G= 14,6, Gh= 3.

TUMBA 96

Localización. PD/LR/2005/VII-AF/T.96.
x= 440/530, y= 50/175, z= -110/-160. 

Conservación. Alterada, los elementos que formaban el ajuar 
se hallaron, fragmentados y desplazados de su posición origi-
nal, salvo, quizá, la pieza T que se halló in situ. 

Estructura. Esta sepultura se halló bajo dos grandes estelas calizas, 
dispuestas en el eje SO-NE, la más superficial de 140x110 cm y la 
otra de 200x80 cm. Bajo ellas aún aparecieron otras dos calizas de 
tamaño medio-grande (una de ellas de 100x70 cm) cubriendo el 
depósito. El loculus, conectado con el de la tumba 97, profundiza-
ba 50 cm en la terraza estéril y presentaba una planta de tenden-
cia circular, de unos ciento treinta centímetros de diámetro.

Composición. Veinticuatro objetos, de los cuales veintitrés son cerá-
micos y uno metálico. Entre los primeros encontramos seis hechos 
a mano: dos cuencos (B y C), una vasija (A), una botellita (D) (for-
ma XII5) y dos escudillas (E y F) (forma III3); de los quince torneados, 
nueve son de pasta fina anaranjada: un vaso (G) (forma IV3) y un 
cuenco (I) (forma III4), dos posibles crateriformes (J y K), un jarro (L) 
(forma XIV2), tres botellas boca de seta (M, N y O) (forma X2) y un 
fragmento de cerámica indeterminada (H); los cuatro recipientes de 
pasta tosca son ollas (P, R y S) (forma I) y (Q) (forma II), también com-
parecían dos vasos de negra bruñida: una taza (T) (forma XIII) y una 
fuente (U) (forma IX). A ello hay que añadir una cajita zoomorfa (V) 
(tipo 4aB (Ex, In, Im)/ Hb) y una canica (X), como producciones singu-
lares, además de un fragmento de hierro indeterminado (Y).

Organización y jerarquía. La alteración del ajuar y de las ofrendas 
no permitió reconstruir la organización del conjunto. Únicamente, 
en el extremo NE, junto al perfil, se encontraba in situ la taza negra 
bruñida (T) y a continuación los restos de la cajita zoomorfa (V). 

2

1

Fig. 128. 1. Navaja L de la tumba 95. 2. Despiece (cachas óseas y hoja 
de hierro).
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Restos humanos. Los 11 g de restos óseos cremados se localiza-
ron en el relleno del depósito, y pertenecieron a un individuo juve-
nil/adulto o senil (de entre 13 a 60 años), de sexo indeterminado.

Ofrendas animales. Los 110 g recuperados en el relleno perte-
necieron a lagomorfo adulto, suido adulto y ovicáprido joven.

Inventario. 
A (M). Vasija HAM de la que únicamente se ha conservado la 
parte inferior, con las paredes tendidas hacia el exterior y base 
plana; superficie alisada, color negruzco.
Medidas: øb= 53.

B (G). Cuenco HAM, de perfil hemisférico, borde exvasado y pare-
des ligeramente convexas; superficie alisada de color anaranjado. 
Cocción escasa o inexistente. Está incompleto y fragmentado.

C (H). Cuenco HAM, de perfil hemisférico; superficie alisada de 
color anaranjado. Cocción escasa o inexistente. Está incomple-
to y fragmentado.

D (E). Botellita HAM, que conserva un fragmento correspondiente 
a un borde alto exvasado, de cuello estrangulado (forma XII5); su-
perficie alisada de color anaranjado. Cocción escasa o inexistente. 
Medidas: øB= 33.

E (K). Escudilla HAM, de perfil cónico, borde exvasado y apun-
tado, paredes muy tendidas (forma III3); superficie alisada de 
color anaranjado. Está incompleta y fragmentada.Se observan 
las huellas digitales impresas en el proceso de estiramiento de 
la arcilla sobre la cuenca de la mano.
Medidas: øB = 78, h= 21.

F (L). Escudilla HAM, como la anterior, pero fragmentaria (for-
ma III3).

G (T). Vaso VTFA, de perfil en ese, borde exvasado, cuello incipiente, 
carena media, doble moldura en el tercio inferior y base cóncava (for-
ma IV3). Está incompleto y fragmentado. Presenta decoración pinta-
da de la que sólo se conservan trazos aislados rectos y ondulantes.
Medidas: h= 138.

Fig. 129. Planimetría de la tumba 96.

Fig. 130. Conjunto de la tumba 96.
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H (V). Fragmento VTFA, correspondiente a un borde vuelto y 
engrosado. Muestra decoración pintada formada por rombos 
entrelazados, que conforman lacerías, de cuyos vértices par-
ten líneas sinuosas a modo de astas. 
Medidas: øB= 240.

I (U). Cuenco VTFA, de perfil hemisférico y paredes ligeramente 
entrantes, borde vuelto, y carena moldurada situada en el tercio 
superior (forma III4). Muestra decoración pintada, que consiste 
en un friso que se desarrolla en el cuello, delimitado por dos 
líneas perimetrales: de la superior, situada bajo el borde, cuel-
gan grupos de cuartos de círculos concéntricos, que alcanzan 
la moldura, bajo la cual se dispone la segunda línea perimetral. 
Medidas: øB= 170.

J (S). Fragmento VTFA, correspondiente, probablemente, al 
cáliz de un crateriforme de borde exvasado, labio plano, cuello 
de tendencia exvasada y cuerpo con, al menos, cuatro baque-
tones perimetrales. Muestra decoración pintada en el labio, 
mediante trazos oblicuos paralelos, y en la zona superior se 
extiende un friso, delimitado por dos líneas perimetrales: de la 
superior, bajo el borde, cuelga una línea de ovas interrumpida 
por grupos de triángulos concéntricos –los interiores rellenos 
de pintura–, delimitados por bandas verticales rellenas de lí-
neas sinuosas. En la zona inferior, sobre la doble moldura se 
apoya la otra línea de ovas y bajo ella se extiende la otra línea 
perimetral que delimita al friso. 
Medidas: øB= 175.

K (X). Fragmentos VTFA, correspondientes al borde vuelto y 
a la peana de una vasija de gran formato, probablemente un 
crateriforme, de labio plano y con moldura en la pared supe-
rior de perfil ovoide. Muestra decoración pintada formada por 
arcos de círculos concéntricos, que cuelgan del baquetón.
Medidas: øB= 170.

L (F). Jarro VTFA, conserva la parte del cuerpo bitroncocónico, 
con doble moldura en la carena y sencilla en la base de lo que 
sería el cuello perdido; el pie es algo elevado y el fondo um-
bilicado (forma XIV2). Muestra decoración pintada: sobre la 
carena a base de un gran trazo sinuoso del que parten otros 
pequeños y verticales, un motivo quizá delimitado por bandas 
verticales rellenas de líneas serpenteantes, y en la base del 
cuello, sobre la moldura, se aprecia una línea de ovas. 
Medidas: øB= 80, øMx= 180, h cons.= 101.

M (R). Botella VTFA, de gran formato, de perfil lenticular, cuello 
estrecho y boca de seta (forma X2). Está incompleta y fragmen-
tada. Presenta decoración pintada formada por línea helicoidal, y 
el arranque de un grueso trazo en la parte inferior sin determinar.
Medidas: øB= 69, øMx= 160.

N (J). Botella VTFA, de perfil lenticular y base plano-umbilicada 
(forma X2). Está incompleta y fragmentada. Muestra decora-
ción pintada de línea helicoidal en la zona superior.

O (I). Botella VTFA, de perfil lenticular (forma X2). Está incom-
pleta y fragmentada. Muestra decoración pintada de línea he-
licoidal en la zona superior. 

P (P). Fragmento de una olla VTT, correspondiente a un borde 
vuelto y parte de la pared con dos baquetones en la zona su-
perior (forma I); color grisáceo.
Medidas: øB= 170.

Q (Q). Olla VTT, de ligero perfil en ese, borde exvasado, y care-
na media moldurada (forma II). Su superficie está bruñida y su 
color es anaranjado. Está incompleta y fragmentada.

R (O). Olla VTT, bitroncocónica, con ligera acanaladura sobre 
la carena (forma I). Es de color parduzco. Está incompleta y 
fragmentada.

S (Y). Fragmento de una olla VTT, de la que únicamente se ha 
conservado la base plano-umbilicada y el arranque de la pared 
ligeramente tendida (forma I); color negruzco.
Medidas: øb= 68.

T (A). Taza VTNB, de perfil en ese, borde exvasado, cuello cilín-
drico y base plano-umbilicada (forma XIII). Presenta asa vertical, 
de sección circular, que nace en el labio y apoya sobre la carena.
Medidas: øB= 115, øMx= 117, h= 78, øb= 53. 

U (N). Fuente VTNB, de paredes tendidas y borde vuelto hori-
zontal. Está fragmentada e incompleta (forma IX).

V (B). Fragmentos de cajita zoomorfa de color anaranjado. 
Presenta decoración incisa y excisa, consistente en una ban-
da perimetral formada por trazos incisos oblicuos y paralelos, 
delimitados por segmentos lineales también incisos, que se 
prolonga a la pata, y triángulos excisos triédricos. 
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Fig. 131. Ajuar de la tumba 96.
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Se corresponden con la pieza dp656 (Sanz, Carrascal y 
Rodríguez, 2019: 185-186), cuyos fragmentos fueron hallados, 
en posición secundaria, en los sectores VII-AH (2003) y G1a10 
(2009).

X (C). Canica de cerámica, de color anaranjado, y circunferen-
cias impresas por toda la superficie. 
Medidas: ø= 30.

Y (D). Fragmento indeterminado de hierro de forma apuntada.
Medidas: L cons.= 39, AMx= 16, GMx= 4.

TUMBA 97

Localización. PD/LR/2005/VII-AE/T.97.
x= 370/510, y= 130/275, z= -125/-176.

Conservación. Conjunto alterado debido, probablemente, al 
desplazamiento de una estela caliza situada en las proximida-
des de la fosa que, originariamente, podía estar actuando de 
hito sepulcral. Este movimiento provocó la fragmentación y la 
dispersión de parte del ajuar.

Estructura. La sepultura se localizó en un hoyo de tenden-
cia circular de 132 cm en su eje N-S y 123 el E-O, de paredes 
abruptas, que interesaba a la terraza estéril en medio metro 
de profundidad. Además de la gran estela caliza que pudo ac-
tuar en origen como hito señalizador, el conjunto contaba con 
dos lajas calizas que sirvieron para sellar la sepultura en su 
cuadrante sureste. 

Composición. El ajuar se compone de veinticinco objetos: 
veintiuno de ellos de cerámica y cuatro metálicos. Entre los 
primeros se encuentran cinco recipientes urdidos ―dos ca-
tinos (A y C) (formas: II1 y II5), una ollita (B) (forma V6), 
una copita (D) (forma II5) y una escudilla (E) (forma III4)―, 
y nueve torneados: un crateriforme (F) (forma XVI2), dos 
vasos (G, forma VIII2, y H, forma IV2) y una botella boca de 
seta (I) (forma X2), en pasta fina anaranjada; cuatro ollas de 
pasta tosca (J, K, L y M) (forma I) y un vasito de negra bruñi-
da (N) (forma XIV). En cuanto a las producciones singulares 
comparecen: dos cajitas zoomorfas (O, tipo 4ab(Ex,In,Im)/
Hh), y P), una fusayola (Q) y cuatro bolas (R, S, T y U). Final-
mente, los metales broncíneos son: una aguja de coser (V) 

y un colgante de tipo aguja (X), y los de hierro, una tijera (Y) 
y un fragmento que probablemente corresponde al enman-
gue de un cuchillo (Z). 

Organización y jerarquía. Dada la alteración de la sepultura 
no se ha podido realizar una lectura correcta sobre cómo 
se depositaron los distintos elementos del ajuar. Con todo, 
en su exhumación se pudo apreciar la agrupación de una 
parte del conjunto en la zona sureste de la fosa, área don-

1

2

Fig. 132. Tumba 97 in situ. Diferentes momentos de la excavación.
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de se localizó la urna cineraria (J), por tanto, muy proba-
blemente zona nuclear de la sepultura. En contacto con la 
urna encontramos, en el perfil meridional del hoyo: el gran 
crateriforme (F) y un catino urdido de pasta anaranjada (C), 
en cuyo interior se halló la canica (S), y junto a este, otra 
olla tosca (K). En el flanco occidental del crateriforme se lo-

calizaron la cajita zoomorfa (P), y la copita urdida (D). Bajo 
este conjunto había una escudilla a mano (E), que a su vez 
contenía otras dos canicas (T y U). Aparte de estos obje-
tos, el resto del ajuar se recuperó, en estado fragmentario 
y disperso, en el relleno sin que fuera posible determinar 
su posición. 

Fig. 133. Planimetría de 
la tumba 97.
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Restos humanos. Los 40 g de huesos cremados, que podrían 
pertenecer a un individuo adulto de sexo masculino, se loca-
lizaron en el interior de la olla J (30 g) y en el relleno (10 g). 

Ofrendas animales. En el relleno se recogieron 136 g de restos 
óseos de distintas especies: 

—— Grupo 1. En la urna J (25 g): ovicáprido adulto y lagomor-
fo adulto.

—— Grupo 2. En la olla K (8 g): lagomorfo adulto y cánido adulto.
—— Grupo 3. En el relleno (103 g): ovicáprido joven y lago-

morfo joven.
Paleopatología: Callo de fractura en un fragmento de costilla y 
marca de descarnamiento en los restos de ovicáprido. 

Bibliografía. Sanz, Carrascal y Rodríguez, 2019: 26-27, figs. 18 
y 29; 247-248.

Inventario.
A (F). Catino HAM, troncocónico, de borde redondeado y base 
plana (forma II1); superficie alisada y coloración oscura. Está 
fragmentado e incompleto.
Medidas: øB recons.= 90, h= 38, øb= 46.

B (O). Ollita HAM, de cuerpo globular, carena alta, borde lige-
ramente reentrante, pie alzado plano (forma V6), superficie 
alisada y color negro. Está incompleta.
Medidas: øB recons.= 80, øMx= 90, h= 70, øb= 60. 

Fig. 134. Conjunto de la tumba 97.
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C (H). Catino HAM, troncocónico, de labio plano, pie bajo y 
umbilicado (forma II5). Presenta factura irregular, superficie 
alisada de color anaranjado y doble perforación en el borde.
Medidas: øB= 81, h= 44, øb= 46, vol.= 64.

D (E). Copita HAM, cuyo cáliz presenta paredes ligeramente 
entrantes, borde plano, fuste mínimo con base y borde pla-
nos, y fondo umbilicado (forma II5); superficie alisada y color 
anaranjado. Factura irregular.
Medida: øB= 89, h= 68, h sin pie= 51, øb= 65, vol.= 118.

E (J). Escudilla HAM, de perfil troncocónico, borde vuelto al 
exterior con doble perforación, aunque uno de los orificios 
no llega a horadar la parte exterior, y base plana (forma III4); 
superficie intensamente bruñida y color negro. Cuenta con de-
coración incisa e impresa a base de peine de siete púas consis-
tente en un friso, que ocupa la práctica totalidad de la pared, 
compuesto por bandas, inferior y superior, de incisiones hori-
zontales que acogen a otra de impresiones oblicuas. 
Medidas: øB= 124, h= 50, øb= 54, vol.= 210.

F (D). Crateriforme VTFA, de cuerpo abombado, carena me-
dia, cuello estrangulado, borde exvasado, labio redondeado, 
y pie umbilicado con resalte (forma XVI2). Está incompleto y 
fragmentado. Presenta dos grupos de molduras en la mitad 
superior, el más próximo al cuello es unitario y el de la zona 
media triple; de las molduras arrancaban dos asas verticales 
perdidas. Presenta decoración pintada, consistente en tres fri-
sos bajo el cuello, entre las molduras y bajo estas, de series de 
cuartos de círculos concéntricos que cuelgan de líneas rectas 
horizontales. 
Medidas: øB= 204, øMx= 300, h= 257, øb= 115.

G (U). Vaso VTFA, de perfil en ese, borde exvasado y pie umbi-
licado con resalte (forma VIII2). Está incompleto. Presenta de-
coración pintada: bajo el borde se extiende una línea horizon-
tal algo desdibujada de la que cuelgan series de dos cuartos 
de círculos concéntricos interrumpidos por grupos de líneas 
verticales paralelas. 
Medidas: h= 154, øb= 91.

H (T). Vaso VTFA, de suave perfil en ese, borde exvasado, y 
fondo plano-umbilicado (forma IV2). Presenta decoración pin-
tada: bajo el borde se extiende una línea horizontal de la que 
cuelga una línea de ovas, interrumpida por triángulos rellenos 

de trazos verticales paralelos, enmarcados por dos trazos ver-
ticales; del vértice de dichos triángulos parte, hacia la base, un 
trazo sinuoso. 
Medidas: øB= 118, h= 92, øb= 47, vol.= 580.

I (Q). Botella VTFA, de perfil lenticular y fondo umbilicado (for-
ma X2). Carece de la parte superior (cuello y boca). Presenta 
decoración pintada consistente en línea helicoidal en la parte 
media del cuerpo, por encima de la carena. 
Medidas: h cons= 75, øb= 52.

J (G). Urna cineraria. Olla VTT, de perfil bitroncocónico, carena 
alta, borde vuelto y pegado a la pared y fondo umbilicado (for-
ma I); color negruzco. 
Medidas: øB= 128, øMx= 144, h= 108, øb= 68, vol.= 980 

K (K). Olla VTT, de perfil bitroncocónico, carena alta, borde 
vuelto pegado a la pared, y fondo umbilicado (forma I). La 
superficie, de color marrón, presenta un profundo rehundido 
puntiagudo producido cuando la pasta aún estaba fresca.
Medidas: øB= 111, øMx= 125, h= 81, øb= 68, vol.= 580.

L (S). Olla VTT, de perfil bitroncocónico, carena alta, borde 
vuelto (forma I). Está incompleta, conserva media pieza. Pre-
senta restos de óxido en el borde.
Medidas: øB cons.= 115.

M (R). Fragmento de olla VTT, correspondiente a un borde 
vuelto (forma I) de color negro.
Medidas: øB cons.= 150.

N (V). Vasito VTNB, de perfil ligeramente en ese, borde exva-
sado, carena baja y moldura en la base del cuello como único 
elemento ornamental (forma XIV). Está incompleto, carece de 
parte del borde y de la base. 
Medidas: øB= 95, h= 78, vol.= 310.

O (A). Cajita zoomorfa, de cerámica, de forma rectangular, asa 
acintada, patas podomorfas, borde plano y color rojizo. Está 
incompleta, carece de la esquina de un lateral largo y el corto 
del asa. Presenta decoración incisa, excisa e impresa, locali-
zada en todos los laterales del paralepípedo; consiste en una 
estrella incisa de ocho puntas cuyos triángulos excisos conflu-
yen en una cazoleta impresa central. El motivo está enmarca-
do por bandas incisas rellenas de trazos incisos oblicuos. El 
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asidero presenta en la parte superior, nuca del animal, y en 
el tramo frontal, un aspa inciso con triángulos excisos (tipo 
4ab(Ex,In,Im)/Hh).
Medidas: L sin asa= 71, A= 58, h= 55, h sin patas= 40, h patas= 
15, h cavidad= 32, G pared= 5.

P (Y). Fragmentos de asa, pata y una esquina de cajita zoo-
morfa, en pasta anaranjada, poco cocida y en precario es-
tado de conservación. Presenta decoración incisa, excisa e 
impresa. En el asa, tanto en la parte superior horizontal o 
nuca como en la vertical o frente, se aprecian motivos as-
pados incisos y triángulos excisos; en los otros fragmentos 
banda incisa rellena de impresiones a punta de navaja que 
enmarcarían un motivo exciso.

Q (P). Fusayola bitroncocónica, de color negruzco. 
Medidas: øMx= 28, øm= 20, h= 22, ø orificio= 6, peso= 11. 

R (I). Bola de barro, de color anaranjado, decorada en toda su 
superficie mediante cazoletas remarcadas por círculo exterior. 
Factura un tanto irregular.
Medidas: ø= 26,5.

S (W). Bola de barro, de color anaranjado, idéntica a R.
Medidas: ø= 34.

T (M). Bola de arcilla, de color anaranjado claro. Su superficie 
está dividida en seis cuadrantes mediante puntos impresos. 
Medidas: ø= 35.

U (N). Bola de barro anaranjado con decoración de cazoletas 
simples. 
Medidas: ø= 25.

V (B). Aguja de coser en bronce, de sección circular, aplanada 
en la cabeza de trazo losángico, con orificio circular. 
Medidas: L= 57, G= 2,5.

X (C). Colgante de tipo aguja en bronce, constituido por un 
alambre doblado sobre sí mismo y torsionado helicoidalmente. 
Medidas: L= 35, G= 2,4.

Y (L). Tijera de hierro, conserva las dos hojas y los arranques 
del puente. 
Medidas: L cons.= 63, AMx= 15,5.

Z (X). Fragmento de hierro que posiblemente corresponde al 
extremo proximal de un cuchillo. 
Medidas: L cons.= 36, AMx= 22, G= 4.

TUMBA 98

Localización. PD/LR/2005/VII-AC/T.98.
x= 220/330, y= 70/160, z= -90/-124.

Conservación. Intacta, el conjunto se halló cubierto por diver-
sas lajas calizas responsables de la fractura, por presión, de 
algunos de los recipientes cerámicos.

Estructura. La tumba se localizó dentro de un hoyo de ten-
dencia circular de unos sesenta centímetros de diámetro, que 
interesaba el nivel estéril en unos treinta y cinco centímetros. 
Tres lajas de tamaño medio, dispuestas de forma horizontal, 
descansaban directamente sobre los vasos cerámicos, prote-
giendo y sellando el depósito.

Composición. Dieciséis objetos componen el ajuar, quince ce-
rámicos y uno metálico. Entre los primeros encontramos un 
vaso urdido (A) (forma VII1), el resto son vasijas torneadas, 
doce en fina anaranjada ―un plato (B) (forma I2), una taza (D) 

Fig. 136. Tumba 98 in situ.
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(forma IV2), dos vasos (C y E) (forma IV2 y V2), dos jarros de 
pico (K y L) (forma XIV4), dos copas (F y G) (forma VII6 y VII9), 
tres botellas (H e I, forma X2) (J, forma IX2), y un fondo-tapa-
dera (M)―, y dos ollas en pasta tosca (N y O) (forma I). Final-
mente, el objeto metálico es una fíbula de bronce con esque-
ma de La Tène I.

Organización y jerarquía. El conjunto se localizó en su posi-
ción original, formando un círculo, y a dos niveles. El primer 

elemento que se debió de depositar, en la zona norte, fue la 
urna cineraria, para lo que se empleó una olla tosca (O), sobre 
la que se colocó un vaso de fina anaranjada (C). A continua-
ción, siguiendo en dirección este, en el sentido de las agujas 
de un reloj, se hallaron: un vasito tulipiforme (E) (en contacto 
con la urna), una copa (F) y una taza (D), sobre las que se ha-
bían dispuesto dos jarritos de pico (L y K), este último cubierto 
por el fondo de un recipiente reutilizado como tapadera (M); 
a continuación se dispuso una copita (G) y un vasito urdido 

Fig. 137. Planimetría de la tumba 98.
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(A), sobre los que se encontraba una botella boca de seta (H); 
junto al vasito (A), se depositaron otras dos botellas, una de 
boca ancha (J), seguida de otra con boca de seta (I). Cerrando 
el círculo, ya en el lateral oeste de la urna, se recuperaron el 
plato (B), en el que se había depositado una fíbula de bronce 
con esquema de La Téne I (P), y una olla tosca (N).

Restos humanos. Los 479 g de restos cremados estaban en 
el interior del recipiente O. Según el análisis antropológico se 
corresponden con una mujer adulta de entre 20 y 40 años, y 
a un perinatal (2 g).

Ofrendas animales. Los 8 g de restos óseos se localizaron dis-
tribuidos en diferentes espacios: 

—— Grupo 1. En la olla N (1 g): huesos muy pequeños no iden-
tificables.

—— Grupo 2. En la ollita A (1 g): no identificables.
—— Grupo 3. En la urna cineraria O (4 g quemados): lagomor-

fo joven. 
—— Grupo 4. En el relleno (2 g): lagomorfo adulto.

Bibliografía. Sanz y Garrido, 2007a: 95-98; Sanz et al., 2009: 
59; Sanz, 2010a: 218, fig. 21; Sanz y Rodríguez, 2017: 21.

Fig. 138. Conjunto de la tumba 98.
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Inventario.
A (C). Ollita HAM, de perfil en ese, carena media, borde exva-
sado y fondo plano (forma VII1). Carece de parte del borde y 
de un asita vertical del que conserva los arranques en la zona 
superior. Presenta decoración a la altura de la carena, consis-
tente en serie de líneas verticales incisas interrumpida en la 
zona del asa. 
Medidas: øB= 74, h= 57, øb= 49, vol.= 140.

B (H). Plato VTFA, con borde vuelto hacia el exterior marca-
do por acanaladura, fondo ligeramente convexo y base con 
doble moldura (forma I2). Presenta dos perforaciones cerca 
del labio. 
Medidas: øB= 140, h= 29, øb= 66, vol.= 240.

C (M). Vaso VTFA, de suave perfil en ese, con moldura en la 
zona media, borde exvasado y fondo umbilicado (forma IV2). 
Presenta decoración pintada de una línea perimetral bajo el 
labio y de semicírculos concéntricos sobre y bajo la moldura, 
encabalgados.  
Medidas: øB= 127, h= 90, øb= 44, vol.= 530.

D (L). Taza VTFA, idéntica al vaso C, pero con asa vertical que 
nace en el borde y descansa encima de la moldura (forma IV2). 
La decoración también es similar, salvo que, a mayores, esta 
pieza presenta línea perimetral en la moldura, interrumpida 
en la zona del asa. 
Medidas: øB= 127, h= 91, øb= 49, vol.= 550.

E (P). Vasito VTFA, de perfil tulipiforme, borde exvasado, ca-
rena media-baja bien marcada y fondo plano (forma V2). Pre-
senta superficie espatulada, de color anaranjado. 
Medidas: øB= 87, h= 62, øb= 36, vol.= 180.

F (O). Copa VTFA, con cáliz de paredes exvasadas, carena me-
dia marcada por moldura y cuerpo hemisférico; el pie es bajo 
con nudo en el fuste (forma VII6). Presenta decoración pinta-
da de líneas perimetrales: una debajo del borde y otra descan-
sa sobre la carena. 
Medidas: øB= 129, h= 126, h sin pie= 85, øb= 94, vol.= 480.

G (G). Copita VTFA, de perfil en forma de diábolo, fuste ancho 
y acanaladura bajo el borde, resalte central en la zona media 
entre estrechas acanaladuras y moldura sencilla en el fuste, 
marcando sutilmente la separación entre el cáliz y el pie (for-
ma VII9).
Medidas: øB= 83, h= 82, h sin pie= 53, øb= 67, vol.= 100.

H (D). Botella VTFA, de perfil lenticular, borde vuelto y boca 
de seta, base plana con fondo umbilicado (forma X2). Factu-
ra irregular, con leve aplastamiento en una zona de la pared, 
bajo el cuello, que ha deformado un tanto la pieza. Presenta 
decoración pintada de línea helicoidal de desigual grosor por 
encima de la carena. 
Medidas: øB= 55, øMx= 114, h= 83, øb= 52, vol.= 280.Fig. 139. Taza D de la tumba 98.

Fig. 140. Jarrito K, copa F y copita G de la tumba 98.
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I (E). Botella VTFA, muy similar a la anterior, pero la decora-
ción helicoidal presenta mayor separación entre sus líneas 
(forma X2). 
Medida: øB= 52, øMx= 130, h= 82, øb= 59, vol.= 415.

J (F). Botella VTFA, bitroncocónica, de carena muy baja, boca 
ancha, borde vuelto y fondo umbilicado con pequeño pie ele-
vado que muestra cierto aplastamiento producido cuando la 
pieza estaba sin cocer (forma IX2). Presenta decoración pinta-

da de línea helicoidal que parte de la zona baja del cuello y se 
interrumpe antes de alcanzar la carena. 
Medidas: øB= 71, øMx= 131, h= 114, øb= 73, vol.= 610.

K (K). Jarrito de pico VTFA, de marcado perfil en ese, con mol-
dura en la base del cuello cilíndrico que se abre antes de llegar 
al borde trilobulado; el fondo es plano-umbilicado, y tiene un 
asa vertical, de sección circular, que discurre entre la carena y 
el labio (forma XIV4). Presenta decoración pintada en el asa, 
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mediante tres grupos de trazos paralelos horizontales; en el 
cuello (por encima de la moldura) y sobre la carena presenta 
línea perimetral, en este último caso interrumpida por el asa, 
lo cual también ocurre con la serie de cuartos de círculos con-
céntricos que cuelgan de la moldura. 
Medidas: øMx= 100, h= 120, øb= 93, vol.= 420, peso= 284.

L (I). Jarrito de pico VTFA, de sinuoso perfil, cuerpo abombado, 
borde trilobulado y moldura en la base del cuello; el fondo es pla-
no-umbilicado y el asa vertical, de sección circular, discurre entre 
el labio y la carena (forma XIV4). Presenta decoración pintada: el 
asidero es recorrido por trazos horizontales, y el cuerpo por una 
serie de rombos entrelazados delimitados, a ambos lados del asa, 
por bandas verticales rellenas de trazos rectos horizontales; de 
los rombos parte un trazo sinuoso, en la parte superior, a modo 
de cuerno y en la inferior otro alargado, que alcanza la base.
Medidas: øMx= 95, h= 120, øb= 75, vol.= 380, peso= 230.

M (J). Fondo de un recipiente VTFA, de pie anular alto, que fue 
reutilizado como tapadera para cubrir el jarrito K. 
Medidas: øb= 73.

N (N). Olla VTT, de perfil bitroncocónico, carena alta bien mar-
cada, borde vuelto pegado a la pared y base umbilicada; color 
negro (forma I). Presenta una perforación en la base que pa-
rece intencionada.
Medidas: øB= 117, øMx= 133, h= 95, øb= 75, vol.= 780.

O (B). Urna cineraria. Olla VTT, con las mismas características 
que la anterior, aunque la carena no aparece tan marcada, es 
de mayor tamaño, y la base es ligeramente cóncava. Además 
esta pieza fue intensamente bruñida. 
Medidas: øB= 160, øMx= 186, h= 155, øb= 84, vol.= 2350.

P (A). Fíbula de bronce, con esquema de La Tène I, estructu-
rada en una pieza. Posee un puente peraltado y grueso, de 
sección plano-convexa con una acanaladura en el intradós. El 
arco se prolonga hacia el exterior para constituir un resorte 
de muelle de cuatro espiras en cada lado y cuerda interior, 
que conserva el eje vegetal. El pie, de sección oval, posee una 
pestaña lateral vuelta a modo de mortaja y continúa encor-
vándose hasta alcanzar el puente mediante un adorno caudal 
compuesto de un cuerpo grueso periforme con remate esfe-
roide que descansa sobre el arco. 
Medidas: Lt= 38; puente: L= 27, h= 17, A= 8, G= 6; adorno cau-
dal: L= 18, øMx= 8, øm= 5.

TUMBA 99

Localización. PD/LR/2005/VII-AC-AD/T.99.
x= 210/310, y= 150/230, z= -100/-126.

Conservación. Muy alterada, el conjunto se reduce a una con-
centración de fragmentos cerámicos, algunos metales y restos 
óseos humanos cremados.

Estructura. El conjunto se halló en un hoyo de planta pseu-
docircular de unos ochenta centímetros, en su eje E-O, y 60 

Fig. 142. Jarrito L de la tumba 98.

Fig. 143. Fíbula de bronce P de la tumba 98.
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cm en el N-S, y que profundizaba unos treinta centímetros, 
en la terraza estéril.

Composición. Cuatro elementos, dos recipientes de cerámica 
torneada ―un vaso en fina anaranjada (A) y una olla tosca (B) 
(forma I)―, y dos elementos de hierro: el regatón de una lanza 
(C) y uno indeterminado que consistente en dos anillas, con 
placa y remache (D).

Organización y jerarquía. Dado el alto grado de destrucción 
no se pudo interpretar cómo se realizó el depósito; parece 
que nos encontramos con el fondo de una fosa en la que halla-
mos objetos muy fragmentados entre restos óseos humanos. 

Restos humanos. Los 156 g se recuperaron apoyados direc-
tamente sobre la tierra y relativamente dispersos dentro del 
hoyo, sin estar asociados a ninguno de los vasos. Pertenecie-
ron a un adulto joven, de entre 16 y 25 años, varón. 

Ofrendas animales. No documentadas.

Inventario.
A (A). Vaso VTFA, de perfil bitroncocónico. Está incompleto, 
únicamente conserva parte de una pared en la que se ob-
serva moldura doble en la carena y sencilla en la mitad su-
perior. Presenta decoración pintada consistente en tres fri-
sos: sobre el baquetón superior serie de eses encadenadas 
con raya central, entre las molduras líneas paralelas que 

rematan en tridentes, y el inferior, bajo la moldura, línea 
horizontal ondulada.
Medidas: h cons.= 116.

B (B). Olla VTT, únicamente conserva fragmentos de un borde 
vuelto, donde se observa la carena alta, y el fondo umbilicado; 
color negro.
Medidas: h cons.= 98, øb= 90. 

Fig. 144. Tumba 99 in situ.

Fig. 145. Planimetría de la tumba 99.
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Fig. 146. Ajuar de la tumba 99.
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C (C). Regatón de hierro, de sección tubular, atravesado, en el 
interior, por un eje horizontal.
Medidas: L= 58, øe= 10.

D (D). Dos anillas de hierro con apéndice de placa y remache 
de unión de funcionalidad incierta. 
Medidas: anilla 1: øMx =23, øm= 18; anilla 2: øMx= 24, 
øm= 19; placa 1: L= 17; placa 2: L= 20, AMx= 11.

TUMBA 100

Localización. PD/LR/2005/VII-AD/T.100.
x= 330/480, y= 70/200, z= -89/-129.

Conservación. Destruida, con todas las piezas que constituyen 
el ajuar fragmentadas e incompletas, salvo el elemento metá-
lico que se halló prácticamente completo. 

Estructura. El hoyo en el que se hallaba inscrita la tumba po-
seía forma irregular alargada de unos ochenta centímetros en 
el eje E-O por cien en el N-S, e interesaba a la terraza estéril 
unos treinta centímetros.

Composición. Cuatro objetos componen el ajuar, tres 
de ellos son cerámicas hechas a torno en pasta fina ana-
ranjada: dos vasos (A, forma IV6, y C, forma VI1) y una 
taza (B) (forma IV4). También comparece un tahalí de 
hierro (D). 

Organización y jerarquía. Muy alterado, el ajuar funerario 
se encontraba en el perfil sur del hoyo a varios niveles, con 
una diferencia de unos treinta centímetros entre las cotas. 
En torno al elemento metálico, tahalí de hierro (D), se halla-
ron, muy fragmentados e incompletos, los tres recipientes 
cerámicos de fina anaranjada (A, B y C). No parece que nin-
guno de los vasos recuperados hubiese funcionado como 
urna cineraria. 

Restos humanos. Los exiguos restos cremados (6 g), recupe-
rados en el relleno, no han permitido determinar el sexo ni la 
edad del finado. 

Ofrendas animales. No documentadas.Fig. 147. Tumba 100 in situ.

Fig. 148. Planimetría de la tumba 100.
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Inventario.
A (A). Vaso VTFA, de perfil en ese, carena baja remarcada por 
doble moldura, borde exvasado y pie incipiente con fondo um-
bilicado (forma IV6). La pieza está incompleta. Presenta deco-
ración pintada consistente en líneas perimetrales rectas: una 
bajo el borde, y otra en la zona inferior, bajo la moldura; en 
la zona media del vaso, entre los baquetones, se desarrollan 
dos líneas perimetrales onduladas. Finalmente, al interior del 
labio se aprecian trazos pareados de líneas verticales. 
Medidas: øB= 168, h=148, øb= 32.

B (B). Tacita VTFA, de ligero perfil en ese, moldura en la zona 
media, carena baja, borde exvasado, fondo umbilicado y asa 
vertical que descansa en la carena y se prolonga hasta el la-
bio (forma IV4). Está incompleta. Presenta decoración pintada 
bajo el borde y bajo el baquetón a base de ovas, interrumpi-
das en el primer caso por alargados triángulos rellenos, que se 
prolongan mediante un trazo vertical hasta prácticamente la 
base, el cual se traba en la moldura creando un goterón. El asa 
es recorrido por trazos horizontales paralelos. 
Medidas: øB cons.= 11, h= 84, øb= 46.

C (C). Vaso VTFA, de paredes ligeramente tendidas, con mol-
dura en la zona media, y borde ligeramente exvasado (forma 

VI1). Está incompleto y fragmentado. Presenta decoración 
pintada consistente en dos líneas perimetrales, una bajo el 
borde y la otra bajo la moldura, de la primera cuelgan una 
serie de semicírculos concéntricos, interrumpidos por grupos 
de líneas verticales paralelas. 
Medidas: øB= 125, h= 123, øb= 74.

D (D). Tahalí de hierro, de perfil arqueado. Está fragmentado 
y ha perdido, en el extremo inferior, el garfio de enganche. 
En el extremo medio y superior presenta tres remaches de 
unión a una placa posterior de igual trayectoria que el taha-
lí. Presenta decoración burilada, distribuida en el anverso 
de la pieza, consistente en tres motivos de ochos, los más 
próximos al garfio dobles y con apéndices ancoriformes, el 
superior simple y con trazos rectos.
Medidas: L cons.= 273, A= 15, G= 8.

TUMBA 101

Localización. PD/LR/2005/VII-AD/T.101.
x= 170/260, y= 60/140, z= -65/-102.

Conservación. Conjunto muy alterado a tenor de la fragmen-
tación y dispersión en la que se encontraban los recipientes 
recuperados. 

Estructura. El depósito se localizó en un hoyo de planta pseu-
docircular de 70 cm en el eje E-O y de 55 cm en el N-S, de 
tierra negra que apoyaba directamente sobre la terraza estéril 
sin afectarla.

Composición. Cuatro recipientes cerámicos componen el 
ajuar, una ollita urdida (A) (forma VII8), y tres torneadas: un 
vaso de fina anaranjada (B) y dos ollas de pasta tosca (C y D) 
(forma I).

Organización y jerarquía. La profunda alteración del depósito 
no permitió llevar a cabo una lectura correcta de cómo se dis-
pusieron originariamente los recipientes que formaban parte 
del ajuar ni si los restos óseos estaban en el interior o asocia-
dos a alguno de ellos. 

Restos humanos. Los 75 g de restos cremados se hallaron re-
lativamente dispersos en las proximidades de las cerámicas y 
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Fig. 149. Ajuar de la tumba 100.
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pertenecieron a un individuo juvenil/adulto, de entre 13 y 60 
años, de sexo inderteminado.

Ofrendas animales. No documentadas.

Inventario.
A (D). Ollita HAM, de perfil en ese, borde suavemente exvasa-
do, carena media-baja y color marrón-negruzco (forma VII8). 
Está incompleta. 
Medidas: øB= 75, h cons.= 65.

B (A). Vaso VTFA, de perfil en ese, con dos molduras en la care-
na baja y en la base del cuello, el borde es exvasado. Conser-
va parte del borde y de la pared, la cual presenta abigarrada 
decoración pintada, organizada en tres frisos: el superior en el 
cuello, enmarcado por una línea perimetral y una moldura, está 
constituido por una serie de eses encadenadas de disposición 
horizontal; en el friso medio, entre las molduras, una retícula en 
la que alternan rombos lisos y otros rellenos de trazos paralelos 

oblicuos; esta retícula se ve interrumpida por motivos aspados 
enmarcados por bandas rellenas de trazos paralelos. El tercer 
friso apenas conserva una línea de ovas colgadas de la moldura 
inferior, interrumpida por triángulos rellenos de trazos. 
Medidas: øB= 163, h cons.= 122.

C (B). Olla VTT, muy fragmentada e incompleta, aunque conser-
va el perfil bitroncocónico completo con el borde vuelto, care-
na alta y fondo umbilicado (forma I); color marrón. 
Medidas: h= 77, øb= 56.

D (C). Olla VTT, que únicamente conserva el fondo umbilicado 
y un fragmento de pared de color negruzco.
Medidas: øb= 99.

TUMBA 102

Localización. PD/LR/2005/VII-AC/T.102.
x= 470/540, y= 90/170, z= -80/-108.

Conservación. Muy deteriorada, con los elementos que con-
forman el ajuar muy fragmentados e incompletos.

Fig. 150. Planimetría de la tumba 101.
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Fig. 151. Ajuar de la tumba 101.
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Estructura. El depósito se realizó dentro de un hoyo 
pseudocircular, con el eje N-S de 60 cm y el E-O de 50 
cm, que interesaba unos veinte centímetros a la terraza 
estéril. 

Observaciones. El hoyo de esta tumba conecta con el 
de la 103; tal circunstancia, unida al hecho de que no se 
hayan detectado restos óseos humanos asociados a este 
conjunto, así como que sólo se hayan podido identificar 
fragmentos correspondientes a tres ollas torneadas tos-
cas (que en ningún caso se complementan con las de la 
tumba 103), nos movieron a aislar este conjunto, sobre 
el que, una vez revisado, expresamos serias dudas de 
que pueda ser considerado propiamente una sepultura. 
Con todo, a fin de mantener la numeración correlativa de 
todos los conjuntos funerarios, asumimos también la de 
esta dudosa agrupación.

Composición. Cuatro elementos: los restos de tres ollas tor-
neadas de pasta tosca (A, B y C), y el pomo fragmentado de un 
puñal de tipo Monte Bernorio (D). 

Organización y jerarquía. La profunda alteración, imposibili-
tó llevar a cabo una lectura correcta de cómo se realizó ori-
ginariamente el depósito de este conjunto, el cual no estaba 
asociado a restos óseos humanos sino a escasos fragmentos 
de fauna. 

Restos humanos. No documentados.

Ofrendas animales. Los restos óseos de fauna, recuperados 
en el relleno del hoyo (9 g), pertenecían a un lagomorfo 
adulto. 

Inventario.
A Olla VTT, incompleta y fragmentada, de perfil bitroncónico, 
carena alta que conserva el borde vuelto y biselado, y parte de 
las paredes de color negro (forma I).
Medidas: øB= 117, AMx= 133, h cons.= 62.

B. Olla VTT, incompleta y fragmentada, que conserva un frag-
mento del borde y parte de la pared de perfil bitroncocónico, 
con borde vuelto; color negro.

C. Olla VTT, que conserva dos fragmentos de un borde vuelto 
pegado a la pared.

Fig. 152. Tumba 102 in situ.

Fig. 153. Planimetría de la tumba 102.
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D. Guarda naviforme compuesta, fragmentada a la mitad, de 
un puñal de tipo Monte Bernorio. Conserva parte del junco de 
la hoja del puñal en su interior. 
Medidas: L= 28, AMx cons.= 21.

TUMBA 103

Localización. PD/LR/2005/VII-AC-AD/T.103.
x= 450/520, y= 150/220, z= -79/-153.

Conservación. Muy alterada, se halló como una densa con-
centración de materiales fragmentarios ―cerámicos, faunís-
ticos y metálicos―, asociados a un importante volumen de 
restos óseos cremados.

Estructura. El depósito se localizó en un hoyo de planta irre-
gular, tendente a la elipse, que interesaba a la terraza estéril 
unos setenta y cinco centímetros. En su perfil este se localizó 
una estela de grandes dimensiones, de 100 cm de largo por 40 
cm de ancho, en posición apaisada sobre su canto, probable-
mente el hito de esta sepultura.

Composición. Debido a la fragmentariedad de buena parte 
de las piezas no se han podido identificar formalmente al-
gunos de los elementos vasculares. Con todo, hemos distin-
guido cuarenta y cuatro objetos diferentes tanto cerámicos 
como metálicos. Las vasijas hechas a mano son diez: cinco 
indeterminadas (A, D, E, G y J), un vasito (B), una fuente (C) 
(forma XV), y tres cuencos (F, H e I); entre las torneadas dis-

tinguimos dieciocho finas anaranjadas ―cinco copas (M, for-
ma VII1) (N, T, V y Z), dos copitas (Q y R), cuatro crateriformes 
(P, X, Y y AB), tres cuencos (O y U) (forma III1) y (L), una jarra 
(S) y tres recipientes indeterminados (K, Z y AC)―, y ochos 
ollas en pasta tosca (AD, AE, AF, AG, AH, AI, AJ y AK). Las 
producciones singulares son dos: un cubo exciso (AL) (tipo 
1C/Hh) y una bola de barro (AM). La metalistería también 
está presente en dos elementos de bronce ―un colgante de 
tipo aguja (AN) y uno indeterminado termoalterado (AO)―, 
y cuatro objetos de hierro tales como una caetra (AP) ―de 
la que se conservan fragmentos de manilla (AP1), umbo y 
su cerco (AP2 y AP3), abrazaderas (AP4, AP5 y AP6), tiran-
tes (AP7) y grapa (AP8)―, un puñal de tipo Monte Bernorio 
(AQ), con partes de la vaina y una contera (AQ1), y de la hoja 
(AQ2), y, finalmente dos piezas cuya función no se ha podido 
determinar (AR y AS).

Organización y jerarquía. El estado de alteración en el que 
se halló esta sepultura, unido al alto grado de fragmentación 
y fragmentariedad, imposibilitó una lectura correcta de cual 
pudo ser la disposición original de los numerosos elementos 
que conforman el ajuar. 

Restos humanos. En el relleno se localizaron 315 g de restos 
óseos cremados, pertenecientes a un varón, de entre 20 y 60 
años.

Ofrendas animales. En el relleno del hoyo se recuperaron 
140 g quemados de un équido joven con marcas de descar-
namiento. 

Bibliografía. Sanz, Carrascal y Rodríguez, 2019: 28-29, fig. 19.

Inventario.
A (AM). Fragmento de vaso HAM, con borde exvasado, super-
ficie alisada y color negro.

B (AK). Vasito HAM, fragmentado e incompleto, conserva parte 
de una pared gruesa y de una base plana; color marrón. Presen-
ta decoración impresa en la pared, sobre la base, consistente en 
alineamiento perimetral de punteados. 

C (AI). Fuente HAM, fragmentada e incompleta, de paredes 
ligeramente tendidas y estrechas, y fondo plano (forma XV); 
superficie alisada y color negro.
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Fig. 154. Ajuar de la tumba 102.
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Fig. 155. Ajuar de los elementos cerámicos de la tumba 103.
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D (AL). Patita de un vasito trípode, aunque no puede descar-
tarse que corresponda al asita horizontal de un vaso de borde 
reentrante HAM.

E (AH). Galbo de un recipiente HAM, de superficie alisada y color 
negro. Presenta decoración de serie de hoyitos impresos dispues-
tos por encima y por debajo de la angulosa carena.

F (AG). Fragmento de un cuenco HAM, de perfil hemisféri-
co, borde ligeramente reentrante, base plana (forma IV4) y 
superficie intensamente bruñida de color negro. Presenta 
decoración, impresa e incisa de peine de cinco púas, loca-
lizada en la mitad superior, consistente en dos frisos en-
marcados y separados entre sí por bandas de líneas incisas 
perimetrales, el superior a base de una retícula de rombos 
y el inferior con alineación de impresiones paralelas verti-
cales. La base también presenta impresiones verticales en 
su perímetro. 
Medidas: øB= 210.

G (AN). Borde de un recipiente HAM, de perfil en ese, super-
ficie alisada y coloración negra, con decoración impresa de 
trazos rectos oblicuos orientados hacia la derecha que confor-
man una espiguilla, la cual se ve interrumpida por aplicaciones 
plásticas de tetones muy destacados.

H (H). Posible cuenco HAM, fragmentado e incompleto, similar 
al F, que conserva parte de las paredes y una base plana con 
impresiones a peine de siete púas verticales que recorren ho-
rizontalmente el extremo inferior de la pared; superficie bru-
ñida y color negro. 
Medidas: øb= 63.

I (I). Recipiente HAM, incompleto y fragmentado, de perfil bi-
troncocónico, carena alta, superficie alisada y color negruzco. 
La carena es recorrida por una fina línea incisa horizontal tra-
zada de forma irregular.

J (AJ). Recipiente HAM, fragmentado e incompleto, de borde 
exvasado, ancho asidero vertical con acanaladura y decora-
ción plástica de tetones.

K (AE). Fragmento de VTFA, correspondiente a un borde ex-
vasado, que presenta decoración de pintura algo desdibujada 
consistente en línea de ovas bajo el borde, interrumpida por 

un triángulo concéntrico, atravesado por una línea recta hori-
zontal, que se prolonga hacia la base.

L (AD). Fragmento de VTFA, correspondiente a un borde re-
entrante remarcado por leve acanaladura y parte de la pared 
moldurada de un cuenco. Presenta decoración pintada de lí-
nea perimetral bajo el borde, y serie de semicírculos concén-
tricos hacia arriba apoyados en la moldura.

M (M). Fragmento de VTFA, correspondiente a un borde reen-
trante y engrosado de una posible copa de cáliz bajo (forma 
VII1). Presenta decoración pintada a base de líneas perimetrales.

N (N). Fragmento de VTFA, correspondiente a la peana de una 
copa de fondo umbilicado. Presenta borde exvasado y deco-
rado con pintura al interior del labio, de trazos ligeramente 
oblicuos, y en la pared exterior con serie de semicírculos con-
céntricos con punto central enmarcados por líneas rectas ho-
rizontales. Asimismo, se aprecian varios puntos dispuestos de 
forma aleatoria que parecen salpicaduras.

O (O). Cuenco VTFA, de perfil de tendencia globular y paredes 
entrantes con un borde levemente exvasado. Base plana-um-
bilicada (forma III1). Está incompleto, carece de parte de la 
pared. Presenta decoración pintada en la zona superior del 
cuerpo consistente en línea helicoidal. 
Medidas: øB= 101, øMx= 113, h= 78, øb= 55.

P (P). Fragmento VTFA, correspondiente a la pared de un gran 
recipiente, quizá un crateriforme, que presenta triple moldura de 
la que cuelgan parejas de cuartos de círculos concéntricos inte-
rrumpidos por bandas de líneas paralelas verticales.

Q (Q). Fragmento de VTFA, correspondiente al borde, engro-
sado y remarcado por acanaladura, de una copita.

R (R). Fragmento de VTFA, correspondiente a una posible copi-
ta de perfil hemisférico y borde engrosado y plano remarcado 
por profunda acanaladura. 

S (S). Fragmentos de VTFA, correspondientes a la parte media 
de una jarra de perfil cónico, con decoración pintada, entre 
ambas molduras localizadas en el hombro y en la parte infe-
rior, consistente en banda perimetral en la parte superior de 
la que cuelgan ovas interrumpidas por metopas de triángulos 
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rellenos con el vértice proyectado hacia la base y otras meto-
pas de elementos aspados superpuestos. 

T (T, U). Fragmentos de VTFA, correspondientes a un pie de 
copa con borde redondeado y molduras en la base y en el 
fuste. 
Medidas: øb= 85; fuste: øMx= 33, h= 39.

U (AF). Fragmento de VTFA, correspondiente a un borde redon-
deado de un cuenco, decorado con líneas perimetrales pintadas.
Medidas: øB= 120.

V (V). Pie de copa VTFA, de borde redondeado, ligera acanala-
dura y superficie alisada. 
Medidas: ø= 85.

X (AC). Fragmento VTFA, correspondiente a un pie de crateri-
forme de borde biselado.
Medidas: øb= 130.

Y (X). Fragmentos VTFA, correspondientes a un crateriforme 
de borde vuelto. Presenta decoración pintada consistente en: 
bajo el borde serie de semicírculos concéntricos colgados de 
banda perimetral, y entre las molduras, en la base del cuello, 
línea zigzagueante; en la zona interior del borde, grupos de 
dientes de lobo rellenos con el vértice orientado hacia el inte-
rior distribuidos, quizá, de forma equidistante. 
Medidas: øB= 210.

Z (Y). Fragmento VTFA, correspondiente a un borde vuelto de 
una vasija. Presenta decoración pintada consistente en lace-
rías formadas por rombos rellenos de cuyo vértice superior 
parte trazo sinuoso a modo de asta del prótomo de bóvido. 
Medidas: øB= 220.

AA (Z). Fragmento VTFA, correspondiente al borde de la peana 
moldurada de una copa.
Medidas: øb= 125.

AB (AA). Fragmentos VTFA, correspondientes a un borde 
(vuelto y plano) y a una pared (moldurada en la zona superior) 
de un crateriforme. Presenta decoración pintada, sobre am-
bas molduras, consistente en línea perimetral y bajo ellas se 
extienden dos líneas sinuosas perimetrales. 
Medidas: øB= 140.
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Fig. 156. Piezas singulares y metales de la tumba 103.
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AC (AB). Fragmento VTFA, correspondiente a un borde exva-
sado. Presenta decoración pintada consistente en lacerías for-
madas por rombos entrelazados que rematan, en su vértice 
superior, en un grueso trazo curvo a modo de asta de prótomo 
de bóvido. Este aparente friso estaría enmarcado, en su zona 
superior, por una línea perimetral.
Medidas: øB= 115.

AD (G). Olla VTT, con borde vuelto y pegado a la pared, carena 
alta y fondo umbilicado. Está incompleta y fragmentada.
Medidas: øB= 116, øMx= 123, h= 96, øb= 61.

AE (J). Fragmento de VTT, correspondiente al borde de una 
olla con el labio vuelto; color negruzco.
Medidas: øB= 130.

AF (K). Fragmento de VTT, correspondiente al fondo umbilica-
do de una olla de color negruzco. Presenta restos de óxido en 
la base y en el fragmento de pared. 
Medidas: øb= 58.

AG (E). Fragmentos de VTT, correspondientes a un borde (vuel-
to) y a una pared de la parte superior de una olla, en la que se 
aprecia una moldura a la altura de la carena, de color anaranjado.

AH (C). Fragmento de VTT, correspondiente al borde engrosa-
do de una olla con carena alta y moldurada; color gris.
Medidas: øB= 120.

AI (D). Fragmento de VTT, correspondiente al borde vuelto de 
una olla de carena alta; color negro.
Medidas: øB= 160.

AJ (F). Fragmento de VTT, correspondiente al borde de una 
olla, que presenta labio vuelto y carena alta moldurada. Es de 
color grisáceo y presenta abundantes restos de óxido en labio 
y en parte de la pared interior.
Medidas: øB= 140.

AK (L). Fragmento de VTT, correspondiente a una base plano-um-
bilicada y parte de la pared tendida; color anaranjado claro. 
Medidas: øb= 72.

AL (A). Cubo exciso, fragmentado e incompleto. Conserva 
tres de los cuatro esquinazos, que fueron biselados y que 

permiten apreciar la cavidad cilíndrica interior; color anaran-
jado. Presenta decoración excisa, de motivo aspado central 
enmarcado por una banda de triángulos excisos en una de 
sus caras, mientras que en la otra el motivo es de doble ha-
cha vertical en el centro y a un lado un arco con triángulos 
excisos (tipo 1C/Hh).
Medidas: L= 43, A= 43, G pared= 6.

AM (B). Bola de barro anaranjado, incompleta, decorada me-
diante incisiones de pequeños trazos.Medidas: ø= 28.

AN (AO). Colgante de bronce de tipo aguja, de sección circular 
y cabeza destacada circular. 
Medidas: L= 37, G= 2.

AO (AP). Amasijo de bronce termoalterado.

AP. Caetra de hierro que conserva fragmentos de las dis-
tintas partes que la componen tales como la manilla con 
dos orificios en el extremo (AP1) (AY), el umbo (AP2) (AQ) 
y su marco embellecedor (AP3) (AR), una abrazadera frag-
mentada e incompleta (AP4) (AV), otra abrazadera que 
carece de su mitad inferior (AP5) (AU), otra abrazadera 
fragmentada con parte del tirante (AP6) (AT), cuatro ti-
rantes fragmentados (AP7) (AX) y dos fragmentos de una 
grapa, ambos de forma y sección rectangular aplanada 
(AP8) (BD+AZ). 
Medidas: AP1: L cons= 34, AMx= 33, G= 1; AP3: AMx= 12; AP5: 
L cons.= 28, AMx cons.= 49, G= 7,6; AP6: L cons.= 59, AMx= 57, 
G= 9; AP8: L cons.= 45, AMx= 33, G= 3. L cons.= 47, AMx= 10, 
G= 2,5. 

AQ. Puñal de hierro de tipo Monte Bernorio que conserva frag-
mentos de las distintas partes que lo componen tales como el 
extremo proximal de la vaina con dos remaches y contera te-
tralobulada (AQ1) (AS), hoja del puñal (fragmentada en tres) y 
parte, posiblemente, del espigo de sección circular (AQ2) (BA), 
además de parte del pomo de discos (BE).
Medidas: AQ1: L= 51, AMx cons.= 65, G= 13,5; contera: ø= 
32,5, G= 9,5; AQ2: hoja: L cons.= 115, AMx= 23,5, G= 5,5; es-
pigo: L cons.= 29, ø= 6.

AR (BB). Lámina de hierro, de forma rectangular con perno, de 
función indeterminada. 
Medidas: AMx= 15, G= 1.
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AS (BC). Fragmento de hierro, con forma de lengua vinculado, 
posiblemente, al tahalí. 
Medidas: L cons.= 55, AMx= 30, G= 3.

TUMBA 104

Localización. PD/LR/2005/VII-AC.
x= 490/590, y= 0/70, z= -105/-137.

Conservación. Alterada, no se halló ninguno de los elemen-
tos que componían el ajuar en su posición original, además 
se encontraron muy fragmentados e incompletos y dispersos 
por el hoyo.

Estructura. La tumba se localizó dentro de un hoyo bien defini-
do, de planta semicircular, de ochenta centímetros en su eje E-O 
y cincuenta en el N-S, con paredes prácticamente verticales en 
todas las direcciones salvo en el perfil norte donde se cortaba 
abruptamente. En la zona meridional se halló una laja caliza que 
originariamente habría servido para cubrir el conjunto.

Composición. Trece objetos ―cerámicos, metálicos y orgá-
nicos―, componen el ajuar. Entre los primeros encontramos 
cuatro recipientes hechos a mano: un catino (A) (forma II1), 
dos cuencos (B) (forma IV2) y (C) (forma IV3) y una botella 
bitroncocónica con tetones (D) (forma XII8); la vajilla torneada 
está presente en un crateriforme en fina anaranjada (E) (for-
ma VII4), una olla tosca (F) (forma I) y una vasija en negra bru-

Fig. 157. Planimetría de la tumba 104.
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ñida (G). Los objetos metálicos son, en bronce, un colgante de 
tipo aguja (H) y un nutrido conjunto de arandelas o cuentas (I) 
dividido en dos grupos, uno de 4 unidades (I1), halladas con 
la aguja-colgante, y otro de 55 unidades (I2); en hierro, com-
parecieron, una aguja de coser (J), un espetón (K) y un posible 
cuchillo (L). Finalmente, se hallaron fragmentos de un huevo 
de ave decorado con pigmentación roja (M). 

Organización y jerarquía. Dado el alto grado de alteración 
del conjunto resultó imposible discernir cómo se produjo 
originariamente el depósito de los distintos elementos que  
lo conforman. Con todo, se pudo inferir que dicho acto de-
bió de tener lugar por la zona norte del hoyo a tenor de su 
configuración, con paredes abruptas en todo su perímetro 
salvo en esta área, donde el perfil es inexistente porque 
se extiende una especie de pasillo. Tanto los materiales 
cerámicos, como los metálicos y el huevo se recuperaron 
fragmentados e incompletos. Las cuentas de bronce se ha-
llaban dispersas por la superficie del hoyo, salvo cuatro de 
ellas que estaban insertadas en la aguja-colgante quizá por-
que formaban parte del mismo collar. 

Restos humanos. Los 103 g de restos cremados se recupera-
ron en el relleno y pertenecieron a un adulto de entre 20 y 60 
años, de sexo indeterminado.

Ofrendas animales. Los 25 g de huesos se recogieron en el 
relleno del hoyo; se han identificado con un cánido adulto.

Inventario.
A (F). Catino HAM, de perfil troncocónico y fondo ligeramen-
te cóncavo (forma II1); superficie bruñida y color negro. Pieza 
incompleta.
Medidas: øB= 81, h= 34, øb= 37.

B (J). Fragmento de un cuenco HAM, correspondiente a un 
borde de paredes ligeramente entrantes (forma IV2), con su-
perficie bruñida y color negro. 

C (G). Fragmentos de un cuenco HAM, correspondientes a la 
zona del borde y parte de la pared, de perfil hemisférico, bor-
de ligeramente entrante y superficie bruñida de color negro 
(forma IV3). Presenta decoración incisa e impresa de peine de 
cinco púas, respectivamente, localizada en la zona superior, 
consistente en un friso de retícula de rombos enlazados in-
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Fig. 158. Ajuar de la tumba 104.
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cisos enmarcados por bandas de líneas horizontales. Por en-
cima de este y bajo el borde, se desarrolla, horizontalmente, 
una serie de impresiones verticales. 
Medidas: øB= 147.

D (E). Botella HAM, bitroncocónica, de carena media, borde 
exvasado, cuello estrangulado, fondo cóncavo (forma XII8) y 
superficie intensamente bruñida de color negro. Presenta de-
coración, impresa y plástica, sobre la carena consistente en 
una serie de trazos verticales impresos a navaja, interrumpida 
por tres tetones muy destacados, dispuestos de forma equi-
distante.
Medida: øB= 78, øMx= 141, h= 130, øb= 50, vol.= 790.

E (K). Crateriforme VTFA, con cáliz bitroncocónico, de carena baja 
y borde exvasado (forma VII4). Está incompleto y fragmentado. 
Presenta decoración pintada que parece organizarse en un friso 
de rombos entrelazados, enmarcado por líneas perimetrales, re-
matado en bandas verticales rellenas de puntos. Bajo este friso, 
entre baquetones, se extiende una línea ondulada perimetral y 
aún por debajo otras tres líneas rectas perimetrales. 
Medidas: øB= 185, h= 135.

F (H). Fragmento de una olla VTT, correspondiente al borde 
vuelto (forma I); color negro.

G (I). Fragmentos de un vaso VTNB, con baquetón en la zona 
media; está decorado con una serie de trazos incisos oblicuos 
hacia la derecha.

H (D). Colgante de tipo aguja de bronce, de sección circular y 
cabeza plana y redondeada. 
Medidas: L= 48, G= 2.

I (C y B). Cincuenta y nueve arandelas de bronce que se corres-
ponderían con cuentas de collar o de pulsera; cuatro de ellas se 
hallaron insertadas en el colgante de tipo aguja (H), y el resto 
disperso en el hoyo, algunas presentan restos de óxido de hierro.
Medidas: ø= 8/9, G= 1/2.

J. Fragmento proximal de una aguja de coser, de hierro, de 
gran formato.
Medidas: ø= 3.

K (L). Espetón de hierro, de sección rectangular, con argolla de 
suspensión. 
Medidas: L cons.= 170.

L. Extremo proximal de un posible cuchillo de hierro.

M (A). Fragmento de cáscara de huevo con restos de pigmen-
tación roja.

TUMBA 105

Localización. PD/LR/2005/VII-AA/T.105.
x= 190/290, y= 80/150, z= -40/-80.	

Conservación. Alterada, la mayoría de los objetos que compo-
nen el ajuar estaban fragmentados e incompletos, y los restos 
óseos dispersos en el relleno. 

Estructura. Los materiales se hallaron en un hoyo, que intere-
saba a la terraza estéril unos veinticinco centímetros, con for-
ma ovalada, de 140 cm en su eje E-O por 100 cm en el eje N-S.

Fig. 159. Botella D de la tumba 104.

Fig. 160. Arandelas de bronce I de la tumba 104.
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Composición. Dieciocho objetos, cerámicos y metálicos, 
componen el ajuar de esta sepultura. Entre los primeros ha-
llamos cuatro vasijas hechas a mano ―una taza (A) (forma 
VII1), un cuenquecito (B) (forma IV4) y dos vasitos (C) (forma 
VII2) y (D)―; y seis a torno, cuatro en fina anaranjada ―dos 
vasitos (E y F) (formas: V2 y V3), una copa (G) (forma VII6) 
y un jarro de pico (H) (forma XIV2)―, y dos ollas en pasta 
tosca (I y J) (forma I). Los elementos metálicos, en bronce, 
son: unas pinzas de depilar (K) y un pasador para la ropa (L), 
y, en hierro, comparecen: una pareja de espátulas (M), dos 
pares de tijeras incompletas (N y O), una navaja de afeitar 

Fig. 162. Planimetría de la tumba 105.

Fig. 161. Tumba 105 in situ.
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(hoja y cacha) (P), un enmangue tubular de hierro, proba-
blemente, un regatón o punta de jabalina (Q) y, un elemento 
indeterminado (R).

Organización y jerarquía. Dado el estado de alteración de la 
tumba no se pudo inferir cómo se depositaron originalmente 
los distintos elementos que conforman el ajuar. Sin embargo, 
pese a la degradación de esta sepultura, lo que sí se puede 
afirmar es que todos los materiales se hallaron agrupados y 
asociados a los restos óseos humanos y animales. 

Restos humanos. Los restos cremados (140 g), se recogieron 
dispersos en el relleno y pertenecieron a un individuo adulto, 
de entre 20 y 60 años, de sexo indeterminado.

Ofrendas animales. Los huesos de fauna (27 g), se recupera-
ron asociados al vaso C y a los cuchillos de hierro; pertenecie-
ron a una especie no identificable.

Inventario.
A (A). Taza HAM, de perfil bitroncocónico, carena alta, borde 
exvasado, fondo plano y asa vertical, de sección plano-convexa 
(forma VII1). La superficie es bruñida de color negro. Presenta 
decoración impresa e incisa a peine de cinco púas, localizada 
por encima de la carena; consiste en una banda perimetral 
incisa con serie impresa oblicua de inclinación contraria por 
encima y por debajo de esta. El asa presenta decoración im-
presa a punzón formando una espiga.
Medidas: øB= 136, h= 96, øb= 53, vol.= 780.

B (S). Cuenquecito HAM, de perfil hemisférico y pared ligeramen-
te entrante (forma IV4); superficie bruñida y color negro. Está in-
completo y fragmentado. Presenta decoración impresa de peine 
de seis púas, de trazos verticales que recorren la pieza perimetral-
mente, en la mitad y en la parte inferior del recipiente. 
Medidas: øB= 80, h= 54.

C (C). Vasito HAM, de ligero perfil en ese y pie anular bajo; su 
estado de conservación es precario por su escasa o nula coc-
ción (forma VII2); superficie alisada, color marrón. 
Medidas: AMx= 17, h cons.= 60, øb= 76.

D (R). Vasito HAM, correspondiente a un borde saliente de 
labio plano. Presenta decoración incisa consistente en serie 
perimetral de líneas verticales paralelas.

E (E). Vasito VTFA, de perfil acampanado, carena baja y moldura-
da, borde exvasado, y fondo plano ligeramente umbilicado (for-
ma V2). Presenta decoración pintada a base de línea ondulada 
bajo el borde interrumpida por triángulos rellenos de líneas ver-
ticales, que invaden en parte el labio; los vértices de tales trián-
gulos se proyectan hacia la base mediante una línea vertical.
Medidas: øB= 73, h= 50, øb= 27, vol.= 110.

F (T). Vasito VTFA, en miniatura, de perfil tulipiforme, ca-
rena media, paredes exvasadas y fondo plano (forma V3). 
Presenta decoración pintada a base de línea ondulada bajo 
el borde, interrumpida por tres triángulos repartidos equi-
distantemente rellenos de líneas verticales que invaden en 
parte el labio, y cuyo vértice se prolonga con línea vertical 
hasta la base de la pieza, donde se cruzan las líneas de los 
tres triángulos. 
Medidas: øB= 75, h= 43, øb= 27, vol.= 70.

G (F). Copa VTFA, con cáliz de carena media moldurada, borde 
exvasado, labio redondeado y fuste corto moldurado de pea-
na baja con base umbilicada (forma VII6). Está incompleta y 
fragmentada. La decoración pintada, apenas conservada, se 
extiende bajo el labio y sobre la carena, consiste en una línea 
perimetral. Conserva restos de óxido en la peana.
Medidas: øB= 135, h= 140, h sin pie= 97, øb= 92.

H (O). Jarro de pico VTFA, correspondiente a una pared de care-
na baja y base plano-umbilicada (forma XIV2). Presenta decora-
ción pintada en la mitad superior, consistente en triángulos re-
llenos de tinta, con el vértice hacia abajo, del que arrancan líneas 
onduladas que alcanzan la carena.
Medidas: øb= 64.

I (Q). Olla VTT, bitroncocónica, de carena alta con resalte, y 
borde vuelto pegado a la pared; no conserva el fondo (forma 
I). Pasta de color marrón.
Medidas: øB= 170, h= 151. 

J (B). Fragmento de olla VTT, correspondiente a un borde 
vuelto (forma I), de color negro, que presenta restos de óxi-
do de hierro. 

K (G). Pinzas de depilar de bronce, con presilla en su extremo 
distal, y restos de la argolla de suspensión en el proximal. Pre-
senta decoración incisa, en la zona superior, en ambos lados, 
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bajo el cierre de la argolla, consistente en cuatro líneas hori-
zontales paralelas.
Medidas: L= 68, AMx= 10, GMx= 5.

L (H). Pasador para vestimenta de bronce, de sección circular, 
correspondiente a uno de los extremos, con remate bitron-
cocónico.
Medidas: L= 39, G= 4, ø remates= 16.

M (D). Pareja de espátulas de hierro, de sección rectan-
gular, con dorso arqueado y filo en el contrario, con los 
extremos aguzados; una de ellas fragmentada en dos y 
sin extremo distal (M1), y la otra adherida a la hoja de 
la tijera (N).
Medidas M1: L cons.= 160, AMx= 19, G= 3.

N (I). Tijera de hierro, que conserva una hoja y el arranque 
del puente.

O (K). Tijera de hierro, fragmentada, incluye puente. 
Medidas: L cons.= 90, AMx= 20, G= 9.

P (L). Hoja de navaja de afeitar, de hierro, con parte de la ca-
cha, posiblemente de madera.

Q (M). Fragmento de enmangue tubular de hierro, probable-
mente, de un arma de asta ya sea regatón o punta de jabalina.
Medidas: øMx= 14.

R (P). Lámina de hierro, de sección rectangular, de función in-
determinada. 
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Fig. 163. Ajuar de la tumba 105.
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TUMBA 106

Localización. PD/LR/2005/VII-AB-AC/T.106.
x= 300/340, y= 130/170, z= -51/-67.

Conservación. Alterada, únicamente parecían guardar la posi-
ción original las dos piezas conservadas.

Estructura. El depósito se localizó en un pequeño hoyo de for-
ma irregular de 52x48 cm, que afectaba tan sólo 5 cm a la 
terraza estéril.

Composición. Los elementos son dos cerámicas hechas a 
mano: un catino (A) (forma II1) y una ollita fragmentaria (B) 
(forma VII1).

Organización y jerarquía. Imposible de determinar la organi-
zación de este depósito, del que únicamente aparecían aso-
ciados las dos piezas señaladas y algunos exiguos restos óseos 
humanos, que nos llevan a poner bajo sospecha la propia atri-
bución como sepultura.

Restos humanos. Se localizaron 2 fragmentos en el relleno no 
pudiéndose estimar el sexo ni la edad del finado. 

Ofrendas animales. Los 54 g recuperados en el relleno perte-
necieron a un bóvido adulto.

Inventario.
A (A). Catino HAM, troncocónico, de fondo plano y superficie 
lisa, de color anaranjado (forma II1). Se observan dos orificios 
en el área próxima al borde. Factura irregular. 
Medidas: øB= 94, h= 41, øb= 51, vol.= 64.

B (B). Ollita HAM, de perfil en ese, carena media, borde ex-
vasado y fondo plano. Está incompleta y fragmentada (forma 
VII1). Conserva las improntas de un asa vertical que iría del 
borde a la carena donde estaría limitado por dos tetones. Esta 
decoración plástica es circunvalada por impresiones a peine Fig. 164. Tumba 106 in situ.

Fig. 166. Conjunto de la tumba 106.

Fig. 165. Planimetría de la tumba 106.
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de cuatro púas que conforman dos frisos, separados por una 
banda de líneas incisas, el superior son trazos oblicuos que 
forman espiga hacia la derecha y el inferior es una serie de 
líneas verticales que también aparecen en la zona inferior de 
contacto de la pared con la base. 
Medidas: øB= 85, øMx= 87, h= 70, øb= 48.

TUMBA 107

Localización. PD/LR/2005/VII-AA/T.107.
x= 440/540, y= 20/110, z= -70/-118. 

Conservación. Intacta, aunque los metales se encontraban al-
terados debido a la oxidación.

Estructura. El loculus de la tumba, que profundizaba 35 cm en 
la terraza estéril, dibujaba una planta elíptica de 60 cm en su 
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Fig. 167. Ajuar de la tumba 106.
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Fig. 168. Tumba 107 in situ. Diferentes perspectivas y momentos de la excavaxión.
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eje N-S y 90 cm en su eje E-O. Presentaba un perfil de paredes 
abruptas, sujetas por cinco lajas colocadas de canto: cuatro en 
la zona sureste y una más, de mayor tamaño (40 cm de longi-
tud), en el perfil noroeste.

Composición. Treinta piezas que se corresponden con diez 
objetos, de los cuales tres son cerámicos, seis metálicos y uno 
bituminoso. Entre los primeros encontramos un trípode he-
cho a mano (A) (forma VII4) y dos vasijas realizadas a torno: 
una copa (B) (forma VII10) y una olla tosca (C, empleada como 
urna cineraria) (forma I). El grupo de los metales está integra-

do por un broche de bronce (D) y el resto están fabricados en 
hierro: dos puñales (E y F), una caetra (G) y dos lanzas (H y 
I). Finalmente, el elemento bituminoso está compuesto por 
cinco esferoides (J).

Organización y jerarquía. El depósito se concentraba en un 
espacio limitado entre los dos grupos de lajas calizas. En 
primer lugar, se dispuso la urna cineraria (C) asentándola 
sobre el terreno y rellenando de tierra su entorno hasta su 
tercio inferior. A continuación, se dispusieron los elemen-
tos metálicos, todos ellos entre la laja oeste y la urna cine-

Fig. 169. Planimetría de la tumba 107.
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raria. El tahalí (E4), por su gran desarrollo e incurvamiento, 
ciñó todos los flancos de la urna, salvo el oeste. La coloca-
ción continuó en la zona oeste, donde se recogieron las dos 
puntas de lanza (H1 e I) y el regatón (H2), sobre ellas esta-
ba el puñal con la hoja (E1) desenfundada y el pomo (E2) 
hacia el norte, al contrario que su vaina (E3), que tenía la 
embocadura al sur y, finalmente, el umbo del escudo (G1) 
bocabajo, y sobre este un terminal; el resto de elementos 
de la caetra (G) se dispusieron en el norte (cerco, grapas, 
terminales y tirantes) (G3 a G13), y sobre ellos la copa tor-
neada (B). Entre el cerco metálico (G3) y la urna (C) también 
se pudo recoger un pomo de discos de otro puñal (F). Final-
mente, el depósito se completó con un vaso trípode (A), en 
el interior de la urna cineraria, que a su vez contenía el bro-
che broncíneo (D). Sobre la solapa del umbo (G1) invertido 
se dispuso también el grupo de esferoides bituminosos (J).

Restos humanos. Los 333 g de restos óseos cremados se lo-
calizaron en el interior de la olla tosca C, y pertenecieron a un 
adulto joven, de entre 25 y 35 años, de sexo indeterminado. 

Ofrendas animales. No documentadas.

Bibliografía. Sanz y Garrido, 2007b: 87-90.

Inventario.
A (B). Vaso trípode HAM, de perfil en ese y carena media, 
borde exvasado, labio redondeado y cuerpo abombado (for-
ma VII4); superficie alisada de color pardo. Muestra decora-
ción incisa, impresa y plástica, formando un friso perimetral 
situado en la parte superior del cuerpo, organizado a partir 
de dos gallones verticales y dos botones pareados, de lo que 
resultan cuatro espacios intermedios en los que encontramos 
una banda formada por ángulos de peine inciso, que orientan 
su vértice organizados en dos tramos enfrentados, un motivo 
que también aparece en la pata, aunque en este caso mante-
niendo la misma dirección y bastante más abiertos e irregula-
res. Completa la ornamentación la impresión en los gallones y 
en los botones de pequeños trazos de tendencia triangular, y 
oblicuos los dispuestos en el labio.
Medidas: øB= 106, h= 105, h sin patas= 81.

Fig. 170. Conjunto de la tumba 107.
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B (C). Copa VTFA, de cáliz con borde exvasado y baquetón a 
media altura; el fuste escasamente desarrollado presenta una 
moldura que da paso a una peana baja (forma VII10). Muestra 
decoración pintada consistente en dos bandas perimetrales, la 
primera bajo el borde y la segunda bajo la moldura.
Medidas: øB= 138, h= 139, h sin pie= 92, øb= 81, vol.= 780.

C (A). Urna cineraria. Olla VTT, bitroncocónica de carena alta, 
borde vuelto pegado al cuerpo y fondo umbilicado (forma I); 
color pardo negruzco.
Medidas: øB= 175, øMx= 190, h= 158, øb= 75, vol.= 2640.

D (V). Aplique de bronce, compuesto por una rejilla rectangu-
lar de cuatro calados de cuyos extremos arrancan brazos de 
orientación contraria dos a dos. Los extremos de estos cua-
tro brazos, así como los cuatro ángulos de la rejilla aparecen 
atravesados por sendas tachuelas remachadas en el reverso 
mediante pequeñas placas cuadrangulares. El anverso de la 
rejilla muestra decoración de cordoncillo en toda su superfi-
cie. Pieza que se fijaría a un soporte, probablemente de ma-
teria orgánica. 
Medidas: L= 36, A= 31,5, G rejilla= 2,4, G en zona de rema-
ches= 8,1.

E (G, M, L, K, P). Puñal de hierro de tipo Monte Bernorio, de la 
fase de expansión, formado por una hoja (E1) de forma trian-
gular de bordes subparalelos; en el extremo proximal, la alte-
ración de esta zona impide observar las posibles aletas de la 
hoja, si bien conserva el arranque del espigo. La empuñadura 
(E2) está compuesta por guarda y pomo, ambos de perfil navi-
forme, la primera de tamaño menor con pequeña escotadura 
rectangular central y parte de la varilla de enmangue. Ambas 
piezas están constituidas por chapas transversales unidas por 
dos remaches. El pomo presenta decoración damasquinada 
consistente en cuatro líneas verticales en su zona central, uni-
das por otra horizontal en su base; asimismo una línea hori-
zontal a cada lado de estas en la parte superior; en el reverso 
se observa una sola línea vertical central. 

La vaina (E3) está constituida por doble chapa de hie-
rro ligeramente incurvadas; en el anverso, en el tramo proxi-
mal, se observa decoración damasquinada consistente en una 
línea vertical en el eje de la pieza que muere sobre otras tres 
transversales en el inicio del fuste. Las cabezas de los rema-
ches superiores, dispuestas sobre las aletas de la vaina, pare-
cen ser del mismo metal que las incrustaciones; las orejetas 

inferiores se muestran muy alteradas por la corrosión y su-
jetan, por la parte posterior, una chapa transversal; el fuste 
muestra un ligero y progresivo adelgazamiento hasta llegar a 
la contera, a la mitad del mismo, por el anverso, existe una 
presilla; por último, la contera circular muestra igualmente 
decoración damasquinada formando un aspa y en el reverso 
de la misma una nueva presilla, como las anteriores, para la 
sujeción del correaje. 

El tahalí (E4), rígido, no articulado por bisagra, mues-
tra un trazado de perfil semicircular; está constituido por una 
lámina con dos acanaladuras longitudinales de las que resul-
tan tres aristas. El tramo proximal muestra por el reverso una 
segunda placa interna de remachado para el cinturón de cue-
ro; no es fácil determinar si esta placa es solidaria con la del 
anverso o es independiente aunque dos remaches la unen al 
anverso; en el anverso de este observamos su engrosamiento 
para dar cabida a una decoración damasquinada, acorde con 
la del puñal, consistente en tres tramos de pareja de bandas 
de cobre incrustadas en las acanaladuras, separadas por pa-
rejas de remaches de cabeza hemisférica del mismo metal de 
incrustación. El tramo medio y distal, carece de decoración y 
remata en un pronunciado gancho.
Medidas: E1: L sin espigo= 172, AMx= 22, G= 6; E2: guarda: 
AMx= 45, h= 22, A= 29, G= 17,5; pomo: AMx= 59,5, h= 27,8, 
A= 32, G= 11; E3: L= 192, A en embocadura= 44,5, A fuste= 
22/16, ø contera= 39, G= 13; E4: ø= 220, L= 470, AMx= 19, A= 
14, G= 6.

F (I). Puñal de hierro de tipo Monte Bernorio, del que única-
mente se conserva un fragmento del pomo de discos, com-
puesto por dos chapas unidas por cuatro remaches, dos de 
ellos visibles y sujetando sendas placas circulares de bronce 
que lo embellecen.
Medidas: AMx= 56,5, h= 29, A en la base= 35, G= 7,8. 

G (D, U, E, F, J y R, Q, S, T, X, Y). Caetra de tipo Monte Bernorio, 
de la que se han conservado diversos elementos metálicos. El 
umbo de hierro (G1) está formado por un casquete semiesfé-
rico con cúpula abierta dentada, a través de la cual se puede 
observar una cruceta constituida por dos láminas rectangula-
res, y una ancha solapa circular con el perímetro achaflanado, 
que presenta ocho remaches aparentemente dobles en am-
bos ejes, para su fijación al cuerpo del escudo. Bajo la zona 
dentada presenta decoración de numerosas líneas incisas pe-
rimetrales. 
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Fig. 171. Ajuar de la tumba 107.
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La manilla (G2) conserva, en el reverso de la sola-
pa del umbo, ambos extremos de tipo recto (sin apéndice 
central) sujetos por clavos; también se conserva el tramo 
medio, desprendido actualmente, que consiste en una zona 
calada que iría recubierta de chapa de bronce sujeta me-
diante tres clavos verticales y otros tantos en ambas alas 
de la pieza; presenta, asimismo, decoración de segmentos 
lineales paralelos.

El cerco de hierro (G3) es de sección cóncavo-convexa 
y muestra tres facetas en el anverso; en la superior varios ori-
ficios y sus respectivos clavos perdidos, servirían para anclarla 
en el soporte orgánico, en el reverso de la pieza, por tanto en 
el lado interior o de la manilla. 

Las cuatro abrazaderas o terminales de hierro (G4 a 
G7) conservadas son de perfil triangular y están dobladas so-
bre sí mismas; la chapa posterior termina de forma recta y 
queda remachada al tirante proyectado hacia el umbo desde 
la cara anversa. Tal circunstancia puede observarse en la me-
jor conservada de las cuatro piezas existentes (G4). La decora-
ción burilada consistía en un rombo alargado con líneas incisas 
interiores que al ser doblado semeja, en cada cara, triángulos 
concéntricos. 

Los tirantes (G8), de los que se conservan doce frag-
mentos (dos solidarios a las abrazaderas), presentan sección 
triangular y aplanamiento circular, cada cierto tramo, para in-
sertar los clavos de sujeción. 

Una de las grapas de hierro (G9) es una chapa do-
blada sobre sí misma y sección trapezoidal abierta, que 
presenta en ambos extremos brazos dirigidos hacia el cen-
tro de la pieza. La decoración burilada se extiende por su 
canto en forma de grupos de líneas transversales y en los 
extremos de ambas alas, alineaciones incisas simulando 
un borde dentado, por encima líneas incisas de forma si-
milar a la cúpula del umbo. El resto de las grapas (G10 
a G13) son de puente rectangular con los brazos disimé-
tricos doblados en ángulo recto. Todas las piezas estaban 
decoradas, si bien solo se observa en una de ellas, consis-
tente en cuatro grupos de líneas incisas paralelas y longi-
tudinales a la pieza.
Medidas: G1: ø= 137, ø cúpula= 74, h= 50, G faldón= 3,5, 
G  dientes cúpula= 2; G2: L= 130, AMx= 36, G= 1,7, h parte 
central= 18; G3: ø= 140, A= 13, h= 5, G= 1; G4-G7: L= 41, 
AMx= 47,33, AMn= 8, G= 1,20; G8: L total de los tirantes con-
servados= 496, A= 5, G= 2,5; G9: A= 105, h= 20, G= 13; G10 a 
G13: L= 47, A= 32, h= 20, G= 1.

H (N, W). Punta de lanza de hierro (H1), de sección romboidal 
y forma de hoja de sauce, con nervio central semiesférico y 
enmangue tubular. Carece de punta. Regatón de hierro (H2), 
de enmangue tubular, y punta de sección cuadrangular.
Medidas: H1: L reconstr.= 230, Lh= 150, AMx= 33, Gh= 6, 
Le=70, øe=17; H2: L= 83, øe=12

I (O). Punta de lanza de hierro, de sección romboidal y forma 
triangular, con nervio central semiesférico y enmangue tubu-
lar.
Medidas: L= 220, Lh=150, AMx= 33,Gh= 6, Le= 70, øe= 17.

J (H). Conjunto de cinco esferoides bituminosos cuya ductili-
dad de origen permitió su acoplamiento.
Medidas: L total= 67, A= 40. 

TUMBA 108

Localización. PD/LR/2005/VII-AB/T.108.
x= 230/330, y= 320/390, z= -70/-112. 

Conservación. Mala, pues el conjunto funerario se encontraba 
muy alterado, lo que explica la fragmentación y la dispersión 
de los materiales recuperados. 

Estructura. El loculus de esta tumba, que profundizaba 30 cm 
en la terraza estéril, tenía unas dimensiones de 90 cm en el eje 
N-S y de 140 cm en el eje E-O. En el noreste del depósito se lo-
calizó una piedra caliza de tamaño medio que probablemente 
cumplió la función de sellado del conjunto.

Composición. Nueve elementos que se corresponden con sie-
te objetos, de los cuales cinco son cerámicos y dos metálicos. 
Entre los primeros encontramos dos vasijas hecha a mano —
un vaso y un cuenco (A y B), este último forma IV4—, y tres 

Fig. 172. Bituminosos J de la tumba 107, acoplados y sueltos.
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ollas toscas a torno (C, D y E) (forma I). El grupo de los metales, 
todos de hierro, está integrado por dos discos de una conte-
ra tetralobulada de una vaina de puñal de tipo Monte Berno-
rio (F) y dos grapas de caetra (G).

Organización y jerarquía. La gran alteración del depósito fu-
nerario y la dispersión de los materiales no permitieron deter-
minar la distribución de los objetos dispuestos en él.

Restos humanos. Los 301 g de restos óseos cremados se 
encontraron dispersos, aunque muy próximos a la olla tos-
ca D, pudiendo ser esta la urna cineraria. Pertenecieron a 
un individuo adulto, de entre 20 y 60 años, de sexo inde-
terminado. 

Ofrendas animales. En el relleno se recogieron 39 g de restos 
óseos correspondientes a un ovicáprido adulto. 

Inventario.
A (D). Fragmento de un vaso HAM, correspondiente a parte de 
la pared superior, de perfil en ese, borde exvasado con un asa 
vertical de la que pende una anilla, ambas de sección circular; 
superficie alisada, color negruzco. Presenta decoración, a la al-
tura del asa, de alineación perimetral de impresiones a punta 
de navaja con el vértice dispuesto hacia la base.
Medidas: h cons.= 63.

B. Cuenco HAM, de perfil semiglobular, borde ligeramente re-
entrante y base plana (forma IV4); superficie bruñida de color 
negro. Está incompleto y fragmentado.
Medidas: øB= 140, øMx= 148, h= 106, øb= 88.

C (B). Olla VTT, de perfil bitroncocónico y carena alta, borde 
exvasado, ligeramente engrosado (forma I); color negruzco. 
Está incompleta y fragmentada.
Medidas: øB= 110, h cons.= 94.

D (A). Urna cineraria. Gran olla VTT, de perfil ovoide, borde 
vuelto y horizontal, labio plano y fondo umbilicada (forma I); 
color negruzco. Está incompleta y fragmentada.
Medidas: øB= 210, øMx= 235, h= 193, øb= 104.

E (C). Olla VTT, que únicamente conserva parte del fondo 
con base ligeramente umbilicada; color negro. Llama la 
atención la composición de la pasta y el tratamiento bruñi-
do de la superficie.
Medidas: h cons.= 85, øb= 85.

F (G y H). Dos glóbulos de lo que pudo ser una contera tetra-
lobulada de hierro, pertencientes a una vaina de un puñal de 
tipo Monte Bernorio. Uno de ellos conserva ambas placas, 
anverso y reverso, unidas por una lámina perimetral; el otro 
sólo conserva una de las caras. Estos glóbulos irían unidos 

Fig. 173. Tumba 108 in situ. Fig. 174. Planimetría de la tumba 108.
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entre sí por apéndices laterales, de los que se observan sus 
arranques.
Medidas: ø= 25, G= 14.

G (E y F). Dos grapas de hierro (G1 y G2) incompletas de una 
caetra, de perfil y sección rectangular.
Medidas: G1: L= 47, A= 10, G= 2/3; G2: A= 9, G= 3.

TUMBA 109

Localización. PD/LR/2005/VII-Z/T.109.
x= 0/100, y= 300/400, z= -44/-65.

Conservación. Tumba parcialmente alterada, en su flanco 
este, donde se localizó una laja caliza, de tamaño medio.

Estructura. El loculus de esta tumba, que profundizaba 20 cm 
en la terraza estéril, dibujaba una planta de forma irregular, 
debido probablemente a su alteración por la zona oriental del 
mismo. La laja mencionada pudo actuar como elemento de 
sellado o protección lateral del conjunto. 

Composición. Dieciséis elementos que se corresponden 
con ocho objetos, de los cuales cinco son cerámicos y otros 
tres metálicos. Entre los primeros encontramos tres vasijas 
realizadas a mano: un vaso con gallones (A) (forma V7), un 
vaso de perfil en ese (B) (forma VII), así como un trípode 
(C), y dos elaborados a torno: un vaso de cerámica fina ana-
ranjada (D) y una olla tosca (E) (forma I). El grupo de los 
metales, todos de hierro, está integrado por las siguientes 
piezas: un puñal Monte Bernorio (F) ―con su hoja (F1), su 
vaina (F2) y su tahalí (F3)―, una caetra Monte Bernorio 
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Fig. 175. Ajuar de la tumba 108.
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(G), de la que se conserva el umbo (G1), la manilla (G2) así 
como una abrazadera o terminal (G3), junto con los arreos 
de caballo (H) pertenecientes a la cabezada y a las riendas, 
constituidos por la frontalera (H1), una hociquera (H2), un 
freno articulado (H3), un agarrador ancoriforme (H4) y una 
anilla antitorsión (H5).

Organización y jerarquía. El ajuar y las ofrendas se dispu-
sieron agrupados longitudinalmente en un eje de orienta-

ción NO-SE, apoyados contra uno de los perfiles del hoyo. 
El primer elemento que debió depositarse fue la urna ci-
neraria (E), seguida, ligeramente desplazadas hacia el este, 
por dos de las cerámicas elaboradas a mano: el vaso con ga-
llones (A) y el cuenco trípode (C). A continuación, siguiendo 
el eje NO-SE se dispusieron la vasija (D) y dentro de ella el 
cuenquecito (B); en el espacio comprendido entre las vasi-
jas (D) y (C) y la pared del hoyo se encontraban, formando 
una segunda alineación, los objetos que revelaban el carác-
ter guerrero y la condición de eques del finado: en primer 
lugar, y en contacto con la urna cineraria (E), se depositó el 
escudo (G) de canto, tal y como nos mostraba la disposición 
del umbo (G1), seguido, sin solución de continuidad, por 
el puñal (F), el tahalí (F3) y los arreos de caballo (H) ―la 
hociquera (H2), el agarrador ancoriforme (H4), una anilla 
antitorsión (H5), el freno articulado con las camas (H3) y la 
frontalera (H1)―, que formaban un paquete que apoyaba 
en parte del escudo razón por la cual dentro del conjunto se 

1

2

Fig. 176. Tumba 109 in situ. Diferentes momentos de su excavación.

Fig. 177. Planimetría de la tumba 109.
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encontraron otras dos piezas de la caetra: una manilla (G2) 
y una abrazadera con un tirante (G3).

Restos humanos. Los 759 g de restos óseos cremados se lo-
calizaron en el interior de la olla tosca E; pertenecieron a un 
varón adulto maduro de entre 40 y 60 años. 

Ofrendas animales. En el relleno se recogieron 9 g de ovicápri-
do joven.

Bibliografía. Sanz, 2007: 83-86; Sanz y Carrascal, 2015: 25.

Inventario.
A (C). Vaso HAM, de perfil ovoide, borde reentrante, labio re-
dondeado y base plana (forma V7); superficie alisada de color 

negruzco. Está incompleto y fragmentado. Muestra decora-
ción de peine impreso de cinco púas y plástica de gallones, es-
tos dispuestos verticalmente, sobre el borde. El peine se distri-
buye mediante trazos verticales a modo de banda perimetral 
en el extremo del borde, afectando también a los gallones, y 
en la parte inferior, sobre la base.
Medidas: øMx= 95, h= 87, øb= 45.

B (K). Fragmento de un vaso HAM, de perfil en ese, borde exva-
sado y labio redondeado; superficie alisada de color pardo (for-
ma VII). Muestra decoración incisa localizada en la zona superior 
del cuerpo, consistente en una alineación de trazos verticales. 

C (D). Vaso trípode HAM, de cuerpo hemisférico, base plana 
y anchas patas; superficie alisada de color pardo. Conserva 

Fig. 178. Elementos metálicos de la tumba 109.
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la mitad inferior. Una de las patas presenta restos de óxido. 
Muestra decoración incisa, en la zona superior del cuerpo, 
consistente en amplia espina de pescado en la panza y de 
trazos curvos paralelos de punta roma que recorren las patas 
arrancando en la base de la pieza.
Medidas: øMx= 156, h patas= 45, A patas= 55. 

D (A). Vaso VTFA, de perfil en ese, borde exvasado, baquetón 
en la zona superior del cuerpo globular y pie anular. Está in-
completo en su tercio superior. Muestra decoración pintada 
formada por una banda perimetral, situada bajo la moldura, 
de la que cuelgan semicírculos concéntricos.
Medidas: øMx= 141, h cons.= 128, øb= 71.

E (B). Urna cineraria. Olla VTT, bitroncocónica, de carena alta, 
borde vuelto, engrosado y pegado a la pared, y base umbilica-
da (forma I); color negruzco. Está incompleta y fragmentada.
Medidas: øB= 177, øMx= 201, h= 154, øb= 82.

F (G, H, J y L)). Puñal de hierro de tipo Monte Bernorio, de la 
fase de expansión, formado por un pomo naviforme con bo-

tón broncíneo de bloqueo superior, espiga de enmangue, em-
puñadura de hueso, guarda también naviforme con pequeña 
escotadura rectangular y hoja triangular de sección romboidal 
(F1). Presenta decoración en el anverso y reverso del pomo y 
en el anverso de la guarda, a base de incrustaciones de chapa 
de bronce, fino burilado y restos de damasquinado.

El pomo muestra, en el anverso, el espacio dividido en 
dos mitades mediante dos listeles verticales de chapa bron-
cínea con perlas alineadas en técnica repujada; a un lado y 
a otro, en el extremo y en la base, se disponen sendas cir-
cunferencias en las que se inscriben placas de bronce repu-
jado, la inferior a base de perlas concéntricas ―una central, 
una corona de diminutas perlas y otra más externa de mayor 
tamaño―; la superior, con chapa repujada de perla central y 
otras cinco en torno a esta, rodeadas a su vez de corona de 
perlitas. En el espacio triangular determinado entre ambas 
esferas, aparece una decoración perimetral burilada de entor-
chados que enmarcan una placa triangular de bronce rellena 
de perlas troqueladas. Al exterior de los círculos superiores se 
sitúan dos semicírculos concéntricos y en el flanco inferior del 
pomo una banda de eses inclinadas, ambas buriladas. Todas 
las placas de bronce y los motivos entorchados muestran una 
línea perimetral damasquinada, cuyos hilos de plata todavía 
se conservan parcialmente en la parte izquierda del anverso.

En el reverso de la pieza encontramos un esquema 
simplificado del anverso, con las dos placas verticales perla-
das en el centro y espacios triangulares a uno y otro lado con 
entorchados; en la base igualmente serie de eses inclinadas 
buriladas. 

En el anverso de la guarda, la decoración consiste en 
tres discos como los descritos en la parte inferior del pomo, dis-
puestos uno a cada lado de la escotadura y el tercero sobre ella. 

La vaina (F2) está constituida por dos chapas longitudi-
nales que determinan tres tramos: la zona de la embocadura 
presenta aletas, lengüeta rectangular y dos orejetas semiesféri-
cas, que alojan otros tantos remaches, y una anilla de enganche 
situada en el reverso a media altura; el segundo sector lo inte-
gra el fuste de sección ovalada, ligeramente estrechado hacia la 
contera. Finalmente, el tramo distal presenta una gran contera 
circular con anilla de sujeción en la parte central posterior.

La abigarrada decoración se distribuye en toda la su-
perficie anversa, se inicia en la lengüeta con una lacería de 
trazo doble burilado formando tres bucles; entre el borde 
superior y las orejetas con remaches, se disponen dos cír-
culos de trazo doble burilado en los que se insertan chapas 

Fig. 179. Diversos detalles de la decoración del puñal Monte Bernorio de 
la tumba 109.
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Fig. 180. Ajuar de la tumba 109.
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con perla central y rodeada de perlas menores troqueladas. 
Hacia las esquinas de las aletas se observan otros dos círcu-
los concéntricos burilados de menor tamaño. Por debajo de 
los dos círculos mayores se observa un listel horizontal en el 
que no es posible determinar la decoración que tuvo; hacia 
abajo se dispone otro círculo nuevamente con perla central y 
perlitas alrededor, motivo que se repite en las cabezas de los 
remaches de las orejetas distribuidos a uno y otro lado. Bajo 
estas, en el inicio del fuste, se observan restos de un cam-
po rectangular, enmarcado por línea damasquinada, del que 
no es posible determinar su decoración; por encima de este, 
pegados a los remaches de las orejetas, se observan semi-
círculos concéntricos burilados; por debajo, se suceden tres 
grupos de chapas perladas horizontales enmarcadas y sepa-
radas por líneas triples buriladas. El resto del fuste muestra 
una decoración de carácter longitudinal con un listel central 
de lacería, que se va estrechando hacia abajo, enmarcado 
por hilo damasquinado; a uno y otro lado, parece marcarse 
una decoración de eses encadenadas apenas visible. Final-
mente, la contera muestra en el centro una chapa como la de 
los extremos superiores del pomo, y al exterior de esta, tras 
un listel liso, otra chapa de bronce perlada. Dos orlas más al 
exterior, a base de entorchados y series de eses inclinadas, 
completan la secuencia. Finalmente, en la conexión con el 
fuste se incluyen dos semicírculos concéntricos burilados.

Tahalí (F3) de hierro, de perfil arqueado, constituido 
por dos partes independientes articuladas mediante bisa-
gra: la proximal, de menor anchura y desarrollo, posee una 
sección trapezoidal debida al achaflanado de los bordes del 
dorso. Presenta en su extremo una circunferencia perlada con 
remache que sujeta una pequeña placa de hierro por la parte 
posterior; el anverso muestra, a lo largo de toda su superficie, 
una acanaladura central en la que se inserta una lámina de 
bronce perlada y, a ambos lados de esta, sendas líneas burila-
das. Próximo a la bisagra dos remaches de cabeza esférica su-
jetan otra placa rectangular de hierro por la parte posterior; la 
bisagra, por fin, está realizada en chapa de bronce y se sujeta a 
la placa matriz mediante remache. El segundo tramo del tahalí 
se articula con el anterior mediante la placa de bronce com-
plementaria de la bisagra, sujeta también por dos remaches 
a la placa matriz. En esta zona el tahalí se ensancha crean-
do un tramo rectangular en el que se insertan cuatro campos 
verticales con placas de bronce de alineación doble de perlas 
repujadas. Hacia la mitad de este tramo rectangular surgen 
dos marcadas aristas que con otra central se proyectan hasta 

el extremo distal de la pieza. Al menos, en la zona rectangu-
lar, próxima a la bisagra, el interior de una de las aristas apa-
rece ribeteada con alineación de perlas. Una vez terminada 
esa zona rectangular y estrechada la pieza, se disponen en la 
depresión, a un lado y otro de la arista central, series de eses 
inclinadas buriladas.
Medidas: F1: L hoja desde la guarda= 167, A= 23, G= 4; pomo: 
A= 90, h= 36, G= 12; guarda: A= 44, h= 25, G= 11; mango óseo: 
L= 30, AMx= 13, G=11; F2: L= 188; fuste: AMx= 24, Am= 19; 
contera: ø= 50, G= 9; F3: L= 360, A de extremo proximal a dis-
tal= 9, 26, 15, GMx= 5.

G (F, I, P). Caetra de tipo Monte Bernorio, de la que se han 
conservado distintos elementos de hierro tales como el umbo 
(G1), ambos extremos de la manilla (G2) y una abrazade-
ra (G3).

El umbo (G1) está formado por un casquete semiesféri-
co con cúpula abierta dentada, a través de la cual se puede ob-
servar una cruceta constituida por tres láminas rectangulares, 
y una amplia solapa circular con cuatro orificios equidistantes 
para su fijación al cuerpo del escudo. Muestra decoración for-
mada por un pequeño friso de líneas horizontales buriladas, 
en la parte superior de la cúpula, bajo la zona dentada.

La manilla (G2), de la que únicamente se han conserva-
do ambos extremos, presenta perfil cóncavo-convexo y mues-
tra un orificio para clavo de sujeción y un apéndice atrofiado; 
se trataría de una manilla acintada, sin engrosamiento central.

De las abrazaderas, solo se incluyó una (G3); está cons-
tituida por chapa doblada sobre sí misma, en el reverso re-
matada en placa rectangular con sutil decoración de hilera de 
pequeños bollos formando una Y, en el anverso transformada 

Fig. 181. Umbo G1 de la tumba 109.
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en tirante de sección triangular y rematado en círculo con ori-
ficio para clavo de sujeción a la rodela.
Medidas: G1: ø= 114, ø cúpula= 70, h= 47, G= 1; G2: AMx= 26, 
G= 0,5; G3: L= 75, AMx= 24, G tirante= 4.

H (Q, O, E, M, N). Arreo de caballo de hierro del que se ha 
conservado la frontalera (H1), la hociquera (H2), el freno (H3), 
un agarrador ancoriforme (H4) y una anilla antitorsión (H5). 

La frontalera (H1) está formada por una chapa circular 
con orificio central del que penden tres agarradores simples.

Hociquera de cinta (H2), de sección rectangular y perfil 
curvo, con tres anillas: una en cada extremo y la tercera en 
la parte superior de la zona central, de las que penden otros 
tantos agarradores simples.

Freno articulado (H3), compuesto por la embocadu-
ra, integrado por un junco torsionado dividido en dos piezas 
articuladas, cuyos extremos acaban en un aro en los que se 
insertan los agarradores simples, de los que en su momento 
arrancaban las riendas, y sendas anillas, de sección rectangu-
lar plano convexas, que actuaban como camas y posibilitaban 
la sujeción del freno a la cabezada a través de los otros dos 
agarradores simples.

Agarrador ancoriforme (H4) de gancho doble, formado 
por dos placas que terminan en un garfio a cada lado, uno de 
los cuales conserva un agarrador simple.

Anilla antitorsión (H5), de sección cuadrada, consti-
tuida por un aro con un orificio por el cual se ha introducido 
el agarrador simple hasta hacer tope con su acodamiento se-
micircular. A ello debemos añadir que todos los agarradores 
simples, que aparecen siempre vinculados a otras piezas, es-
tán elaborados a partir de una chapa plegada sobre sí misma, 
formando un acodamiento semicircular y unos brazos de perfil 
trapezoidal unidos por un remache.

Medidas: H1: ø= 59, G= 2; H2: A= 118, h= 28, G= 8; H3: freno: 
L= 224, G= 13; camas: ø= 65, G= 8; H4: L= 58, AMx= 31; H5: 
anilla: ø= 41, G= 6; agarrador: L= 43, G= 10.

TUMBA 110

Localización. PD/LR/2005/VII-Z/T.110.
x= 270/330, y= 290/350, z= -33/-55.

Conservación. Buena, con posibles pérdidas por alteración 
parcial, algunos vasos se muestran in situ y otros fragmenta-
dos y ligeramente desplazados. 

Estructura. El loculus de esta tumba, que profundizaba 20 cm 
en la terraza estéril, dibujaba una planta de tendencia circular 
con un diámetro máximo de 50 cm. El hoyo contenía, en la 
zona NO, una laja caliza de tamaño medio que debió de utili-
zarse para el sellado del depósito. 

Composición. Siete objetos de los cuales seis son cerámicos y 
uno bituminoso. Entre los primeros encontramos cuatro elabo-
rados a mano —un cuenco trípode (A) (forma II4), un cuenco de 
perfil hemisférico (B) (forma IV), un vaso compuesto (C) (forma 
XVII4), así como un vaso incompleto de perfil hemisférico (D)—, 

Fig. 182. Arreo de caballo H de la tumba 109. Fig. 183. Tumba 110 in situ.
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y dos torneados: una botella en pasta fina anaranjada (E) (for-
ma X2) más una olla de pasta tosca (F) (forma I). Finalmente, el 
elemento bituminoso es un esferoide de aspecto carbono (G). 

Organización y jerarquía. El ajuar se disponía agrupado si-
guiendo una alineación NO-SE, que partía de una laja caliza, 
presumiblemente, desplazada de su posición original y en 
contacto con el cuenco (D). En el centro del agrupamiento 
debió de situarse la primera pieza depositada, la urna cinera-
ria (F). A continuación, hacia el noroeste y en contacto con la 
primera, se dispusieron la vasija decorada a mano (D) y en el 
lado contrario, circunvalando la olla tosca (F) por su lado este: 
el vaso trípode (A), el vaso compuesto (C), en cuyo interior se 
localizó el esferoide bituminoso (G), y el cuenco (B). 

Restos humanos. Los 35 g de restos óseos cremados se localiza-
ron mayoritariamente en el relleno de la tumba, si bien algunos 
se encontraron sobre la olla tosca F. Corresponden a un individuo 
juvenil/adulto o senil, mayor de 13 años, de sexo indeterminado.

Ofrendas animales. Los 2 fragmentos de fauna, localizados en 
el cuenco D, pertenecieron a un lagomorfo adulto.

Inventario.
A (E). Cuenquecito trípode HAM, troncocónico, de borde con-
tinuo, labio y base planos (forma II4); superficie alisada de co-
lor negruzco. Está incompleto, conserva un tercio de la pieza. 
Cocción escasa. Muestra decoración impresa a punta de nava-
ja en el labio.
Medidas: øB= 80, h= 60, h sin patas= 52. 

Fig. 184. Planimetría de la tumba 110.
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Fig. 185. Ajuar de la tumba 110.
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B (F). Fragmento de cuenco HAM, correspondiente al borde, 
continuo y apuntado, con parte de pared de perfil hemisférico 
ligeramente reentrante; superficie alisada de color negruzco. 

C (B). Vaso compuesto HAM, formado por dos vasitos trípodes 
geminados, cada uno de ellos con perfil en ese, carena media, 
borde exvasado, labio plano (forma XVII4) y superficie alisada 
de color marrón. Cocción escasa. Las patas se han elaborado a 
partir de un pie anular al que se le practicaron seis cortes equi-
distantes, extrayéndose alternativamente la pasta. Para la unión 
de los recipientes se practicaron sendos orificios en la panza de 
ambas piezas, por los que se introdujo un pequeño cilindro de 
arcilla, cerrando al interior y al exterior con un pegote de barro 
ambas superficies. Muestra decoración, elaborada antes de la 
unión de los dos recipientes, consistente en alineación perime-
tral de trazos incisos verticales situada por encima de la carena.
Medidas: øB= 74, h= 82/75, h sin patas= 71/65, øb= 56.

D (C). Cuenco HAM, de perfil globular, con el arranque del bor-
de de tendencia exvasada y base plana; superficie alisada de 
color marrón. Está incompleto y fragmentado. Muestra deco-
ración, incisa e impresa a peine de cuatro púas, localizada en 
la parte superior del cuerpo, consistente en un friso compues-
to por banda de cuadrícula oblicua incisa, y hacia abajo banda 
incisa y alineamiento de trazos verticales impresos.
Medidas: øMx= 125, h cons.= 98, øb= 48.

E (A). Botella VTFA, de cuerpo lenticular y base umbilicada 
(forma X2). Está incompleta, carece de partes de la mitad su-
perior. Muestra decoración pintada de línea helicoidal en la 
zona superior del cuerpo que conserva.
Medidas: øMx cons.= 140, h cons.= 68, øb= 61.

F (D). Urna cineraria. Olla VTT, bitroncocónica y carena alta, 
borde engrosado y vuelto pegado a la pared y base umbilicada 
(forma I); color negro.
Medidas: øB= 94, øMx= 116, h= 87, øb= 62, vol.= 530.

G. Esferoide bituminoso, de perfil hemisférico.
Medidas: ø= 18. 

TUMBA 111

Localización. PD/LR/2005/VII-Z/T.111.
x= 140/200, y= 260/330, z= -36/-52. 

Conservación. Buena con pérdidas. La tumba se encontró 
parcialmente alterada, probablemente debido a su colocación 
superficial y afección por el arado. 

Estructura. El loculus de esta tumba, que apenas interesaba a 
la terraza estéril, dibujaba una planta circular de unos sesenta 
centímetros de diámetro. 

Composición. Tres objetos cerámicos, un cuenco trípode 
urdido (A) (forma II7) y dos piezas torneadas: una copa (B) 
(forma VII6) y una botella (C) (forma X2), ambas de pasta 
fina anaranjada. 

Fig. 186. Vaso compuesto C de la tumba 110, sistema de unión.

Fig. 187. Tumba 111 in situ.
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Organización y jerarquía. El ajuar se disponía formando un 
arco que arrancaba, en el extremo sur, del paquete óseo de la 
cremación a partir del cual se dispusieron la copa (B), el cuen-
co trípode (A) y la botella (C).

Restos humanos. Los 128 g de restos óseos cremados se en-
contraron agrupados y apoyados directamente sobre la terra-
za. Pertenecieron un individuo juvenil/adulto o senil, mayor 
de 13 años, de sexo indeterminado.

Ofrendas animales. No documentadas.

Inventario.
A (B). Cuenco trípode HAM, troncocónico, de borde continuo, 
labio redondeado y base plana (forma II7); superficie alisada 

de color negro. Pieza poco cocida e incompleta. Presenta un 
orificio circular, próximo al borde, en la parte conservada.
Medidas: øB= 121, h= 81, h sin patas= 62, øb= 55.

B (A). Copa VTFA, de cáliz con el borde exvasado, labio redon-
deado y carena baja bien marcada con moldura; el fuste, es-
casamente desarrollado, presenta una única moldura que da 
paso a una peana baja (forma VII6). Está incompleta. Muestra 
decoración pintada consistente en tres bandas perimetrales 
en la mitad superior del cuerpo.
Medidas: øB= 120, h= 136, h sin pie= 92, øb= 90.

C (C). Botella VTFA, de perfil lenticular, cuello estrangulado 
perdido y base umbilicada (forma X2). Está incompleta, carece 
de la boca. Muestra decoración pintada de línea helicoidal en 
la parte media del cuerpo.
Medidas: øMx= 134, h cons.= 82, øb= 62.

TUMBA 112

Localización. PD/LR/2005/VII-Y/T.112.
x= 540/600, y= 170/230, z= -44/-74. 

Conservación. Mala, pues el conjunto funerario se encontraba 
muy alterado, lo que explica la importante pérdida de material. 

Fig. 188. Planimetría de la tumba 111.
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Fig. 189. Ajuar de la tumba 111.
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Estructura. El loculus de esta tumba, que profundizaba 30 cm en 
la terraza estéril, dibujaba una planta semicircular, con un perfil 
más abrupto en la zona sur y más suave en la zona norte. Por 
encima una gran piedra caliza de 80x100 cm sellaba el depósito.

Composición. Tres objetos cerámicos: un cuenco hecho a 
mano (A) (forma II1), una anilla circular (B) en pasta fina ana-
ranjada y una olla de tosca (C) (forma I).

Organización y jerarquía. El ajuar se disponía en el centro del 
hoyo, siguiendo el eje E-O, en el que las dos vasijas (A y C) se ha-
llaron en contacto, y la anilla (B) se localizó sobre la olla tosca (C). 

Restos humanos. No documentados.

Ofrendas animales. No documentadas.

Inventario.
A (A). Catino HAM, troncocónico, de borde continuo, labio redon-
deado y base plana (forma II1); superficie alisada de color pardo.
Medidas: øB= 113, h= 55, øb= 55, vol.= 190.

B (C). Anilla de cerámica, de sección circular, elaborada en pas-
ta fina anaranjada.
Medidas: ø= 39, G= 4.

C (B). Olla VTT, bitroncocónica, de borde vuelto y pegado a la 
pared (forma I); color negruzco. Está incompleta, conserva un 
tercio de la pieza.
Medidas: h cons.= 166.

Fig. 190. Tumba 112 in situ.

Fig. 191. Planimetría de la tumba 112.
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Fig. 192. Ajuar de la tumba 112.



158

TUMBA 113

Localización. PD/LR/2005/VII-Z/T. 113.
x= 380/470, y= 50/110, z= -57/-93. 

Conservación. Buena, con pérdidas. 

Estructura. El loculus de esta tumba, que profundizaba 30 cm 
en la terraza estéril, dibujaba una planta elíptica; tenía unas 
dimensiones de 80 cm por 50 cm. El hoyo se hallaba junto a  
una gran estela de piedra caliza, situada a 40 cm por encima 
del depósito. Asimismo, se localizó una laja en la pared del 
lado oeste.

Composición. Ocho objetos, de los cuales siete son cerámi-
cos y uno metálico. Entre los primeros encontramos dos rea-
lizados a mano ―una gran vasija con asas (A) (forma VI1), 

así como una botella bruñida (B) (forma XII2)―, y cinco ela-
boradas a torno, tres en pasta fina anaranjada ―una copa 
(C) (forma VII6) y dos botellas (D y E) (forma X2)―, más dos 
ollas toscas (F) (forma I) y (G, empleada como urna cinera-
ria). El elemento metálico lo integra una grapa de hierro de 
una caetra (H).

Organización y jerarquía. El ajuar y las ofrendas se dispusie-
ron agrupadas, formando visualmente un rectángulo, dentro 
de un eje O-E. El primer objeto que debió depositarse, junto 
a la laja caliza que hacía de pared en el perfil occidental del 
hoyo, fue la urna cineraria (G), de la que apenas se conser-
van algunos fragmentos. A continuación, se dispuso la gran 
vasija con asas (A) y, al sur de esta, la botella bruñida (B) que 
contenía en su interior una grapa de hierro de caetra (H). 
Progresando hacia el norte se dispusieron la botellita boca 
de seta de menor tamaño (D), una copa (C) y una olla tosca 
(F), con restos de fauna en su interior. Finalmente, por enci-
ma de la urna cineraria, se localizó una escápula de suido y 
junto a ella el otro ungüentario (E). 

Restos humanos. Los 16 g de restos óseos cremados se loca-
lizaron, en su gran mayoría, junto a los escasos fragmentos 
de la olla tosca G. Se corresponden con un individuo adulto 
maduro o senil, mayor de 40 años, de sexo indeterminado.Fig. 193. Tumba 113 in situ.

Fig. 194. Planimetría de la tumba 113.
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Ofrendas animales. Los 50 g de restos de fauna se encontra-
ron distribuidos en dos conjuntos:

—— Grupo 1. En el recipiente F (33 g): ovicáprido joven.
—— Grupo 2. Junto a la vasija A (17 g): suido joven.

Inventario.
A (D). Gran vasija HAM, bitroncocónica, de borde exvasado, la-
bio redondeado, carena alta, base cóncava simple (forma VI1); 
superficie alisada de color negro. Presenta tres asas verticales 
equidistantes situadas en la zona de tránsito de los dos tron-
cos. Muestra decoración formada por un friso integrado por 
tres alineaciones horizontales de trazos rectos incisos, parale-
los y oblicuos, que alternan su dirección en cada banda, locali-
zada a la altura de los asideros que interrumpen su desarrollo.
Medidas: øB= 243, h= 196, øb= 101, vol.= 5770.

B (C). Botella HAM, de perfil globular, borde exvasado, labio 
redondeado y estrangulamiento en el cuello cilíndrico (for-
ma XII2); superficie bruñida de color negro. Muestra deco-
ración incisa realizada con un instrumento de punta roma, 

formando una primera banda, en el hombro, integrada por 
acanaladuras verticales de perfil curvo y una segunda, en la 
parte central del cuerpo, en la que se suceden grandes semi-
círculos dobles abiertos hacia la base. En el borde y en el la-
bio, tanto al interior como al exterior, se encontraron restos 
de pigmentación rojiza.
Medidas: øB= 87, øMx= 126, h= 127, øb= 63, vol.= 785.

C (A). Copa VTFA, de cáliz con el borde exvasado y carena 
situada a media altura del cuerpo; el fuste, escasamente de-
sarrollado, presenta una única moldura que da paso a una 
peana baja (forma VII6). Muestra decoración pintada consis-
tente en dos bandas perimetrales: la primera bajo el borde, 
de la que cuelgan grupos solapados de semicírculos concén-
tricos de muy tosca factura, y la segunda en la zona de la 
carena.
Medidas: øB= 122, h= 118, h sin pie= 78, øb= 77, vol.= 485.

D (B). Botella VTFA, de perfil lenticular muy achatado, cuello 
estrangulado con boca de seta y base umbilicada (forma X2). 

Fig. 195. Conjunto de la tumba 113.
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Muestra decoración pintada constituida por línea helicoidal 
por encima de la carena.
Medidas: øB= 49, øMx= 101, h= 70, øb= 48, vol.= 180.

E (F). Botella VTFA, de cuerpo abombado, cuello estrangulado 
y boca de seta; base umbilicada (forma X2). Muestra decora-
ción pintada de línea helicoidal que comienza a conformarse 
en la base del cuello y alcanza la mitad del cuerpo.
Medidas: øB= 57, øMx= 127, h= 120, øb=48, vol.= 590.

F (E). Olla VTT, bitroncocónica y carena alta, borde vuelto y 
pegado a la pared, de fondo umbilicado (forma I); color ne-
gruzco. 
Medidas: øB= 110, øMx= 133, h= 91, øb= 65, vol.= 750.

G (G). Urna cineraria. Diversos fragmentos de olla VTT, de co-
lor negruzco, en estado precario debido a su escasa cocción. 

H (H). Grapa de hierro, de cabeza rectangular con los brazos 
doblados en ángulo recto, de una caetra. 
Medidas: L= 46, AMx= 27, h= 17, G= 0,8.

TUMBA 114

Localización. PD/LR/2005/VII-Z/T.114.
x= 140/280, y= 110/200, z= -50/-88.

Conservación. Tumba muy alterada, lo que explica la fragmen-
tación y dispersión de los objetos.

Estructura. El loculus de esta tumba, que profundizaba 40 
cm en la terraza estéril y dibujaba una planta triangular, tenía 
unas dimensiones de 80 cm en el eje N-S y de 140 cm en su eje 
E-O, en la parte más amplia, pegada al perfil N.

Composición. Once objetos de los cuales ocho son cerámicos y 
tres metálicos. Entre los primeros encontramos cuatro hechos 
a mano ―tres cuencos hemisféricos (A y B) (forma IV4 en am-
bos), (C) (forma IV2), y una base de pieza indeterminada (D)―, 
y cuatro elaborados a torno: dos copas en pasta fina anaranjada 
(E y F) (forma VII6), y dos ollas toscas (G y H) (forma I). El grupo 
de los metales está integrado por pareja de chapas de bronce (I) 
de función indeterminada, y dos elementos de hierro: un rega-
tón (J) y una argolla de suspensión o tirador (K).
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Fig. 196. Ajuar de la tumba 113.
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Organización y jerarquía. El alto grado de alteración de este 
conjunto no permite precisión alguna sobre su sintaxis.

Restos humanos. Los restos cremados (9 g), recuperados en 
el relleno, pertenecían a un individuo de edad y sexo indeter-
minados. 

Ofrendas animales. Los 24 g de restos, recuperados en el re-
lleno del hoyo, pertenecían a un cánido joven y presentaban 
marcas de descarnamiento. 

Inventario.
A (E). Fragmento de un cuenco HAM, de perfil hemisférico, 
borde ligeramente entrante y labio redondeado; superficie 
bruñida de color negro. Muestra decoración incisa realizada 
con punta roma consistente en un friso de rombos entrelaza-
dos, delimitado por líneas perimetrales.
Medidas: øB= 110.

B (G). Cuenco HAM, de perfil hemisférico, borde ligeramente 
entrante, labio redondeado y base levemente cóncava (forma 
IV4); superficie bruñida de color negruzco. Muestra decora-
ción, localizada en la parte superior del cuerpo, organizada en 
un friso compuesto de dos bandas de trazos oblicuos de peine 
impreso de cinco púas, de disposición contraria, separados y 
delimitados por líneas incisas de peine de dos púas. 
Medidas: øB= 130, h= 90, øb= 62, vol.= 700.

C (F). Fragmentos de un cuenco HAM, de perfil hemisférico, 
borde apuntado ligeramente entrante (forma IV2); superficie 
bruñida de color negro. Muestra decoración de peine inciso 
de cuatro púas, localizada en la zona media, consistente en 
un friso formado por un zigzag enmarcado por bandas hori-
zontales.
Medidas: øB= 110.

D (H). Fondo de una vasija HAM, de base plana.
Medidas: øb= 64.

E (A). Copa VTFA, de cáliz con el borde ligeramente exvasado, 
labio redondeado y carena bien marcada a media altura del 
cuerpo; el fuste, escasamente desarrollado, presenta moldu-
ra que da paso a una peana baja (forma VII6). Muestra deco-
ración pintada formada por un friso, desarrollado en la mitad 
superior, delimitado por bandas perimetrales, de la superior 

cuelgan grupos solapados de semicírculos concéntricos de 
factura muy descuidada.
Medidas: øB= 127, h= 116, h sin pie= 82, øb= 73, vol.= 550.

F (B). Fragmentos de una copa VTFA, con borde ligeramen-
te exvasado, labio redondeado y carena situada a media 
altura del cuerpo. Muestra decoración pintada consisten-
te en un friso, delimitado por dos bandas perimetrales, 
una bajo el borde de la que cuelgan grupos solapados de 
semicírculos concéntricos, y la segunda en la zona de la 
carena.

G (C). Fragmentos de olla VTT, con el borde engrosado y vuelto 
pegado a la pared; color negruzco.
Medidas: øB= 118.
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Fig. 197. Ajuar de la tumba 114.
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H (D). Fragmento de olla VTT, de borde engrosado y vuelto 
pegado a la pared; color negruzco.
Medidas: øB= 105.

I (K). Pareja de chapas de bronce, de forma rectangular, rema-
chadas entre sí por dos pernos de cabeza plana, que servirían 
como grapa para la sujeción de una pieza fracturada.
Medidas: L= 19,3, h= 9,4, AMx= 7,5.

J (I). Regatón de hierro, de sección circular y enmangue tubular.
Medidas: L= 51,5, øe= 14,3.

K (J). Argollita de hierro, de sección romboidal, anclada en un 
pasador de hierro que iría embutido en soporte orgánico ya 
sea en un mango de punzón, como tirador de un cajoncito, etc.
Medidas: anilla: ø= 19,5, G= 4,4; punta: L= 18,4, AMx= 10,5.

TUMBA 115

Localización. PD/LR/2006/Fh8/T.115.
x= 220/300, y= 00/60, z= -66/-79.

Conservación. Buena, con algunos objetos en su posición 
original mientras que otros se hallaron desplazados y frag-
mentados. 

Estructura. El loculus de esta tumba, que profundizaba 13 cm 
en la terraza estéril, dibujaba una planta de tendencia circular 
de unos cincuenta centímetros de diámetro.

Composición. Siete objetos, de los cuales cinco son cerámicos 
y dos metálicos. Entre los primeros, todos elaborados a torno, 
encontramos, en pasta fina anaranjada: un vaso (A) (forma 
III5), una botellita (B) (forma X4) y un fragmento de vasija (C), 
y en pasta tosca, dos ollas (D y E) (forma I). Los elementos de 
hierro lo integran una posible herramienta (quizá un punzón 
o un formón) (F) y una chapa de función indeterminada (G).

Organización y jerarquía. El ajuar se disponía en el medio del 
hoyo siguiendo un arco de dirección sur-norte, en el que el pri-
mer objeto que encontramos fue la olla tosca (E), que podría 
haber representado, simbólicamente, el papel de urna cine-
raria, pese a no contener ningún resto óseo de la cremación, 
pero sí el elemento metálico (F). A continuación, se disponía 
un vaso (A) y a su lado una botellita (B), sobre la que apareció 
un galbo de vasija de fina anaranjada (C). Finalmente, en el ex-
tremo norte, se localizó la segunda olla tosca (D). En el relleno 
pudo recogerse, sin ubicación concreta, la chapa de hierro (G).

Restos humanos. No documentados. 

Ofrendas animales. No documentadas.Fig. 198. Tumba 115 in situ.

Fig. 199. Planimetría de la tumba 115.
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Inventario.
A (B). Vaso VTFA, de perfil en ese, borde exvasado, labio re-
dondeado, cuello incipiente, cuerpo hemisférico y base um-
bilicada (forma III5). Presenta dos asas acintadas equidistan-
tes pegadas al cuerpo de la vasija y con una pastilla en cada 
extremo. Muestra decoración pintada, en la mitad superior, 
consistente en un friso, delimitado por líneas perimetrales, 
que muestra, a la altura de ambas asas, motivo de aspa do-
ble con relleno de los espacios triangulares superior e inferior 
y del rombo intermedio; a un lado y otro de este se suce-
den grupos de líneas paralelas verticales y a continuación de 
estas un largo tramo de zigzag doble con relleno reticulado 
de los espacios triangulares superior e inferior y relleno de 
tinta en los espacios triangulares intersecados. Asimismo, so-
bre la carena, se dispone una tercera banda perimetral, de 
la que cuelgan ovas encadenadas, interrumpida por las asas; 
de estas penden sendos triángulos reticulados invertidos con 
apéndices lineales. Las asas exhiben asimismo un aspa en las 
pastillas, así como trazos verticales en la cinta, motivo éste 
último que también aparece en el labio formando cuatro gru- Fig. 201. Detalle del cuenco A de la tumba 115.

Fig. 200. Conjunto de la tumba 115.
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pos. Por último, en la mitad inferior, a la altura del vértice 
del triángulo dispuesto bajo las asas —donde se observa un 
cambio de coloración seguramente como consecuencia del 
apilamiento de este y otros recipientes, en el proceso de coc-
ción—, observamos los restos de cuatro grupos de líneas ver-
ticales paralelas, distribuidos de forma equidistante, de una 
posible decoración rectificada.
Medidas: øB= 174, h= 123, øb= 64, vol.= 1860.

B (C). Botellita VTFA, bitroncocónica, de carena baja, bor-
de vuelto, labio plano y pie ligeramente elevado (forma 
X4). Muestra decoración pintada que afecta a distintas zo-
nas de la vasija: en el aplanamiento del labio una banda 
circular sobre la que se cruzan cuatro grupos de trazos pa-
ralelos; en la mitad superior del cuerpo se dispone un fri-
so de triángulos rellenos por líneas paralelas, enmarcado 
por dos bandas dobles horizontales, de la inferior cuelgan 
además cuatro grupos de líneas verticales paralelas, que 

rebasan la línea de la carena. Finalmente, la base contiene 
un dibujo aspado de seis brazos.
Medidas: øB= 55, øMx= 94, h= 89, øb= 56, vol.= 180.

C (E). Galbo de vasija VTFA, con decoración pintada dispuesta 
en un friso, enmarcado por dos bandas perimetrales, inte-
grado por un grupo de líneas verticales paralelas el cual está 
dispuesto entre dos motivos de aspas dobles, cuyos trián-
gulos superior e inferior están rellenos de líneas oblicuas 
paralelas. 

D (A). Olla VTT, ovoidal, de borde vuelto, carena alta, base 
plana y color marrón. Está incompleta, carece de un tercio 
de pared.
Medidas: øB= 108, h= 107, øb= 82.

E (D). Fondo de una olla VTT, de base plana y color anaranjado.
Medidas: øb= 83.
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Fig. 202. Ajuar de la tumba 115.
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F (F). Posible herramienta de hierro, de sección rectangular, progre-
sivamente engrosado hacia el extremo proximal, correspondiente 
bien a un punzón o a un pequeño formón. Muestra la punta rota. 
Medidas: L= 105, AMx= 17, G= 5.

G. Chapa rectangular, de hierro, atravesada en su parte central 
por un grueso clavo de sección oval fragmentado.
Medidas: L= 48, A= 36, G= 4.

TUMBA 116

Localización. PD/LR/2006/Fh7/T.116.
x= 300/420, y= 340/420, z= -62/-82. 

Conservación. Buena, aunque alguna pieza se encontraba 
fragmentada e incompleta. 

Estructura. El loculus de esta tumba, que apoyaba directamen-
te sobre la terraza estéril, dibujaba una planta de tendencia 
ovalada irregular, de 60 cm en su eje N-S y 90 cm en el eje E-O.

Composición. Once objetos, nueve cerámicos y dos metálicos. 
Entre los primeros encontramos un fragmento de vasija con 
mamelón hecha a mano (A) y ocho piezas torneadas, seis en 
pasta fina anaranjada ―cuatro cuencos (B) (forma III4), (C) (for-
ma III7), (D) (forma III8), (E) (forma VIII5) y una botella (F) (forma 
X2)―, y dos ollas en pasta tosca (G y H) (formas I), a lo que hay 
que sumar como producción singular una fusayola (I). El grupo 

de los metales está formado por un pasador de vestir de bronce 
(J) y una cinta de hierro de función indeterminada (K).

Organización y jerarquía. El ajuar se disponía en un eje O-E, 
formando un grupo principal, situado a poniente, donde el 
primer objeto que debió depositarse fue la urna cineraria (G), 
que contenía, además de los restos del finado, un pasador de 
bronce (J) y tangente una ficha recortada de cerámica urdida 
con mamelón (A); sobre la urna se dispuso uno de los cuen-
cos (B) y a ambos lados, los otros dos (D y C), este último con 
una fusayola en su interior (I). Una olla tosca (H), que contenía 
los restos de fauna, se dispuso junto a la urna y entre ambos 
cuencos, y a continuación la botella (F). Ligeramente alejado, 
a 40 cm hacia el este, se localizó el vasito (E). En el relleno del 
hoyo se recuperó, sin ubicación precisa, una cinta de hierro de 
función indeterminada (K).

Restos humanos. Los 40 g de restos óseos cremados se locali-
zaron en el interior de la olla tosca G, y pertenecieron a un indi-
viduo adulto o senil, mayor de 20 años, de sexo indeterminado. 

Ofrendas animales. Los restos óseos (65 g) de fauna se halla-
ron en distintos grupos:

—— Grupo 1. En la olla H (63 g): bóvido adulto.
—— Grupo 2. En el relleno del hoyo (3 fragmentos): especie 

sin determinar.Fig. 203. Tumba 116 in situ.

Fig. 204. Planimetría de la tumba 116.
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Inventario.
A (H). Galbo de una vasija HAM, de perfil convexo y superficie 
bruñida de color negro, con decoración plástica de destacado 
mamelón, en torno al cual parece que se procedió a realizar 
un recorte mediante tallado semicircular, a modo de ficha, al-
rededor de dicha protuberancia.
Medidas: ø= 36/33.

B (A). Cuenco VTFA, de leve perfil en ese, borde continuo, la-
bio redondeado, cuello incipiente, carena moldurada alta y 
base umbilicada (forma III4). Muestra decoración pintada for-
mada por tres bandas perimetrales, una bajo el borde y las 
otras enmarcando la moldura.
Medidas: øB= 146, øMx= 150, h= 87, øb= 61, vol.= 1560.

C (C). Cuenco VTFA, de perfil hemisférico, borde ligera-
mente exvasado, labio redondeado, doble baquetón ―en 
la carena y en la zona media del cuello―, y base umbili-
cada (forma III7). Presenta un asa horizontal entre los dos 
baquetones, sobre la carena. Muestra decoración pintada 
localizada en la mitad superior de la vasija, distribuida en 
dos franjas: la superior contiene un friso delimitado por dos 
bandas perimetrales, una bajo el borde y otra por encima 

del primer baquetón, en el que alternan grupos de cuatro o 
cinco líneas verticales paralelas con un motivo romboidal; 
este se ha obtenido mediante el cruce de líneas pareadas 
cuya intersección determina un espacio romboidal central 
y cuatro triangulares rellenos de tinta. La segunda zona de-
corativa, situada entre los dos baquetones, está constituida 
por una banda formada por eses horizontales encadenadas 
enmarcadas por dos líneas perimetrales. La ornamentación 

Fig. 205. Conjunto de la tumba 116.

Fig. 206. Detalle del cuenco C de la tumba 116.



167

se completa mediante grupos de trazos rectos verticales en 
las asas y en el labio. Es interesante observar cómo el asa 
fue pegada una vez que la decoración del friso había sido 
ejecutada; vemos, en efecto, que una vez pegada aquélla al 
cuerpo se completó la decoración central, pero también la 
de ambos extremos, a base de eses horizontales de factura 
diferente.
Medidas: øB= 174, h= 92, øb= 67, vol.= 1380.

D (B). Cuenco VTFA, de perfil hemisférico, borde continuo, 
labio redondeado, carena media moldurada, asa horizon-
tal y base umbilicada (forma III8). Muestra decoración 
pintada consistente en un friso principal en el cuello, de-
limitado por líneas perimetrales, conformado por rombos 
entrelazados, rellenos de líneas rectas verticales, que en 
los vértices superior e inferior presentan semicírculos con 
punto central a modo de ojos; de aquéllos arrancan exte-
riormente eses a modo de cuernos. Uno de estos rombos 
difiere del resto al presentar su espacio dividido por un 
aspa que determina a su vez cuatro rombos, dos de ellos 
rellenos de trazos y el superior e inferior con circunfe-
rencias aspadas donde los otros mostraban los ojos. Por 
debajo, entre ambos baquetones se extienden tres líneas 
perimetrales, y bajo la inferior otra más de trazo sinuoso. 
El asa, dispuesta entre los dos baquetones, es recorrida 

por trazos verticales paralelos. Finalmente, al interior del 
borde se distribuyen, de forma equidistante, tres grupos 
de numerosos trazos verticales.
Medidas: øB= 169, h= 112, øb= 66, vol.= 1060.

E (F). Vasito VTFA, bitroncocónico, de borde exvasado, 
labio redondeado, carena baja y fondo umbilicado (for-
ma VIII5). Muestra decoración pintada, localizada en el 
tronco superior de la vasija, constituida por un friso de 
líneas perimetrales onduladas, enmarcadas por líneas ho-
rizontales, que en la parte inferior son triple. Completa la 
decoración la aplicación de puntos de tendencia alargada, 
ubicados en el borde junto al labio, distribuidos de forma 
equidistante.
Medidas: øB= 92, øMx= 120, h= 72, øb= 48, vol.= 460.

F (D). Botella VTFA, de perfil lenticular, borde vuelto, cuello 
estrangulado con boca de seta y base umbilicada (forma X2). 
Carece de un fragmento de borde.
Medidas: øB= 49, øMx= 115, h= 103, øb= 51, vol.= 360.

G (G). Urna cineraria. Olla VTT, bitroncocónica, borde exvasa-
do, labio redondeado, carena alta y fondo umbilicado (forma 
I); color marrón.
Medidas: øB= 104, øMx= 121, h= 101, øb= 67, vol.= 600.

H (E). Olla VTT, bitroncocónica, de borde exvasado, labio 
plano, carena alta y fondo umbilicado (forma I); color ne-
gruzco.
Medidas: øB= 112, øMx= 143, h= 113, øb= 77, vol.= 900.

I (I). Fusayola, bitroncocónica, de superficie alisada y color ne-
gruzco.
Medidas: øMx= 37, øm= 23, h= 22, ø orificio= 8, peso= 27.

J (J). Pasador para vestimenta, de bronce, formado por un 
vástago de sección circular, rematado en el extremo con-
servado por doble moldura con decoración de triple acana-
lado y la externa, además, motivo aspado sobre la planicie 
de la cabeza.
Medidas: L= 38; vástago: ø = 6; moldura: ø = 13, G= 4/5.

K. Cinta de hierro, fragmentada por un extremo mientras 
que en el otro vuelve sobre sí misma. Función indetermi-
nada.Fig. 207. Detalle del cuenco D de la tumba 116.
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TUMBA 117

Localización. PD/LR/2006/Fh7/T.117.
x= 390/500, y= 340/480, z= -88/-112.

Conservación. Buena, con las piezas que formaban el ajuar en 
su posición original y en buen estado.

Composición. Nueve objetos conforman el ajuar, ocho de ce-
rámica y uno de hierro. Entre los primeros nos encontramos 
con cuatro de pasta fina anaranjada ―tres cuencos (A, B y C) 
(formas: III1, III7 y III3), y un pie de copa reutilizado de soporte 
(D)―, y cuatro más en pasta tosca: tres ollas (F, G y H) (forma 
I) y una tapadera (E) (forma IV). Finalmente, en hierro se halla-
ron unas pinzas de depilar (I).
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Fig. 208. Ajuar de la tumba 116.
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Estructura. Esta tumba se depositó en un hoyo de forma irre-
gular que medía 70 cm en su eje N-S y 60 cm en el E-O. 

Organización y jerarquía. La mayor parte de las piezas esta-
ban bien agrupadas a un nivel más profundo del cuenco (B), 
localizado a unos veinte centímetros al sureste del hoyo. El 
grupo principal, excavado a mayores en el loculus, constaba 
de dos cuencos torneados superpuestos (C y A), de los cuales 
el inferior (A) contenía un pie de copa (D), recortado en la 
base de su cáliz, que hacía de soporte al cuenco (C). Sobre 
la pequeña pared oeste que configuró la parte más profun-
da del hoyo se hallaron la olla tosca (F), que actuó de urna 
cineraria, y tras ella la olla (H), contenedora de las ofrendas 
de fauna, cubierta por una tapadera (E). En el lateral este de 
los cuencos superpuestos se depositó la otra olla tosca (G). 

Restos humanos. Los 32 g de restos cremados contenidos en 
la olla tosca F, pertenecían a un individuo juvenil/adulto o se-
nil, mayor de 13 años, de sexo indeterminado.

Ofrendas animales. Los 37 g de restos de fauna recuperados 
en la olla H, se han identificado con un bóvido adulto.

Inventario. 
A (F). Cuenco VTFA, de perfil semiglobular, pared entrante, la-
bio saliente y base plano-umbilicada (forma III1); color naranja 
intenso. Presenta decoración pintada consistente en dos gru-
pos de tres líneas perimetrales paralelas, uno bajo el borde y 
el otro sobre la carena.
Medidas: øB= 132, øMx= 136, h= 82, øb=76, vol.= 790.

B (G). Cuenco VTFA, de perfil hemisférico, carena media mar-
cada por moldura, labio saliente y base plano-umbilicada (for-
ma III7). Carece de un fragmento de borde y presenta impron-
tas circulares producidas quizá con el barro aún sin cocer. La 
decoración pintada, muy desgastada, consiste en líneas peri-

Fig. 209. Tumba 117 in situ.

Fig. 210. Planimetría de la tumba 117.
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metrales, una bajo el borde y otras dos por encima y bajo la 
moldura, que enmarcan un friso que al menos contuvo líneas 
verticales paralelas.
Medidas: øB= 149, h= 85, øb=75, vol.= 1000. 

C (C). Cuenco VTFA, de perfil hemisférico, carena media mar-
cada por moldura y borde ligeramente entrante con labio sa-
liente y fondo plano-umbilicado (forma III3). Presenta decora-
ción pintada consistente en tres líneas perimetrales, una en el 
borde y las otras dos encima y debajo de la carena. En la parte 
inferior se aprecian manchas de tinta que pudieran correspon-
derse con parte de la decoración perdida.
Medidas: øB= 143, h= 77, øb= 57, vol.= 780.

D (H). Pie de una copa VTFA, de fuste corto, reutilizado 
como soporte, con el fondo del cáliz recortado mediante 
sistema de talla o golpeo, con no menos de una decena de 
impactos. Presenta decoración pintada consistente en línea 
perimetral en el fuste, muy desdibujada, y dos en el arran-
que del cáliz con una gota de tinta escurrida que permite 

identificar que, al menos en esta zona, el recipiente fue de-
corado bocabajo.
Medidas: øb= 77.

E (A). Tapadera VTT, de perfil cónico y labio plano; el asa hora-
dada es circular con borde vuelto, ancho y plano.
Medidas: øMx= 122, h= 50, ø asa= 47, ø orificio= 17.

F (B). Urna cineraria. Olla VTT, de perfil ovoidal, borde vuelto, 
labio plano, fondo plano-umbilicado (forma I); color anaranja-
do y marrón.
Medidas: øB= 106, øMx= 115, h= 85, øb= 59, vol.= 480.

G (D). Olla VTT, de perfil ovoidal, borde vuelto y labio grueso y fondo 
plano ligeramente umbilicado (forma I); color intensamente negro.
Medidas: øB= 107, h= 92, øb= 55, vol= 490.

H (E). Olla VTT, perfil ovoidal, de borde vuelto y fondo plano 
ligeramente umbilicado (forma I); color marrón.
Medidas: øB= 117, øMx= 127, h= 100, øb= 65, vol.= 790.

Fig. 211. Conjunto de la tumba 117.
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I. Fragmentos de hierro, pertenecientes probablemente a 
unas pinzas de depilar que conservan la anilla de suspensión. 
Mal estado de conservación.
Medidas: ø anilla= 19.

TUMBA 118

Localización. PD/LR/2006/Fh7/T.118.
x= 120/180, y= 50/110, z= -57/-70.

Conservación. Buena, parece que todas las piezas que confor-
man el ajuar se hallaron en su posición original y en buen es-
tado, salvo la botella E, probablemente por su escasa cocción.

Estructura. La tumba se encontraba apoyada directamente 
sobre la terraza estéril, sin afectarla en profundidad. El sedi-
mento que recubría las piezas era de color grisáceo y textura 
muy compacta.

Composición. Catorce cerámicas conforman este ajuar, seis 
vasijas torneadas y ocho producciones singulares. Entre las 
primeras encontramos, en pasta fina anaranjada, dos cuencos 
(A y B) (formas: III1 y III3), dos botellas (C y D) (formas: X1 y 
X3), y un vasito de perfil lenticular (E) (forma XI1); y, en pasta 
tosca, una olla (F) (forma I). Además, comparecen ocho cani-
cas (G, H, I, J, K, L, M y N). 

Organización y jerarquía. El ajuar se apoyaba directamente 
sobre el nivel geológico y estaba bien agrupado. El lugar prin-
cipal lo ocupaba la urna cineraria (B), que, en esta ocasión, fue 
un cuenco de pasta fina anaranjada, en cuyo interior se loca-
lizaron, además de los restos óseos en el fondo de la vasija, el 
vaso (E) y siete canicas (H, I, J, K, L, M y N). En contacto con la 
urna, se dispusieron, en dirección norte, la olla tosca (F), que 
contenía las ofrendas de fauna; al este, el otro cuenco de fina 
anaranjada (A), y al sur, la botella de boca ancha (C) y una cani-
ca (G). Finalmente, la botellita boca de seta (D), se localizó en 
el extremo NE, entre la olla con las ofrendas (F) y el cuenco (A). 
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Fig. 212. Ajuar de la tumba 117.

Fig. 213. Tumba 118 in situ.
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Restos humanos. Los 41 g de restos cremados se hallaron 
en el interior del cuenco B y cuatro fragmentos más en el 
relleno, pertenecientes a un individuo de sexo y edad inde-
terminados. 

Ofrendas de fauna. Se recuperaron varios grupos de restos 
óseos:

—— Grupo 1. En la olla F (32 g): bóvido adulto.
—— Grupo 2. En la olla B, urna cineraria: pequeños fragmen-

tos no identificables.

Inventario.
A (C). Vaso VTFA, de perfil en ese, carena en la mitad del cuer-
po, borde exvasado y base plana (forma IV5). Está incompleto, 
carece de partes del borde y de la pared. Presenta decoración 
pintada consistente en cuatro líneas perimetrales dispuestas 
en la mitad superior, tres paralelas por encima de la carena y 
otra bajo el borde.
Medidas: øB= 132, øMx= 138, h= 106, øb= 69.

B (B). Urna cineraria. Cuenco VTFA, de perfil semiglobular, pa-
red entrante y borde vuelto hacia fuera, y base plano-umbili-
cada (forma III3). Carece de decoración.
Medidas: øB= 169, øMx= 173, h= 94, øb= 53, vol.= 1420.

C (A). Botella VTFA, de perfil abombado, cuello estre-
cho, boca ancha, borde saliente, labio plano y base 
plano-umbilicada (forma X1). Carece de un peque-
ño fragmento del borde. La decoración pintada con-
siste en tres líneas perimetrales, una en la base del 

Fig. 214. Planimetría de la tumba 118.

Fig. 215. Conjunto de la tumba 118.

Fig. 216. Cuenco B, urna cineraria de la tumba 118.
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cuello y dos paralelas en la zona superior del cuerpo. 
Medidas: øB= 69, øMx= 173, h= 105, øb= 63, vol.= 515. 

D (E). Botellita VTFA, de perfil abombado con moldura en la 
parte superior, cuello estrecho y boca de seta, base plano-um-
bilicada (forma X3). Presenta decoración pintada consistente 

en tres líneas perimetrales, una de ellas en el cuello y dos pa-
ralelas enmarcando la moldura.
Medidas: øB= 45, øMx= 99, h= 90, øb= 48, vol.= 330.

E (G). Vasito VTFA, de perfil lenticular, sin cuello, boca 
ancha, labio plano y base plano-umbilicada (forma XI1). 
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Fig. 217. Ajuar de la tumba 118.
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Está incompleto y fragmentado, quizá por su escasa 
cocción.
Medidas: øB= 60, øMx= 105, h= 60, øb= 49.

F (D). Olla VTT, de forma ovoidal, borde vuelto con labio plano 
y base umbilicada (forma I); color negro.
Medidas: øB= 133, øMx= 139, h= 110, øb= 68, vol.= 950. 

G (F). Canica de cerámica, con decoración impresa de puntea-
do que conforma cuadrantes. Color anaranjado.
Medidas: ø= 19/21.

H (H). Canica de cerámica, similar a la anterior pero los puntos 
impresos no parecen seguir ninguna organización. Carece de 
un fragmento. Color anaranjado.
Medidas: ø= 19/21.

I (I). Pequeña canica de cerámica lisa con la superficie muy 
deteriorada. Color grisáceo.
Medidas: ø= 15.

J (J). Canica de cerámica, muy desgastada, decorada con 
incisiones leves que dividen el espacio en ocho cuadrantes 
rellenos de puntos impresos irregulares. Color anaranjado 
con zonas oscuras.
Medidas: ø= 27.

K (K). Canica de cerámica, dividida mediante incisión en ocho 
cuadrantes. Color gris clara.
Medidas: ø= 31.

L (L). Canica de cerámica decorada con cazoletas impresas por 
toda su superficie.
Medidas: ø= 26.

M (M). Canica de cerámica, poco cocida, muy similar a H. Se 
conserva media pieza.
Medidas: ø= 23.

N (N). Canica de cerámica, decorada con líneas incisas 
que dividen el espacio en ocho cuadrantes rellenos de 
impresiones a punta de navaja. En uno de estos espa-
cios aparece un grafito, tal vez signo ibérico de la letra 
e. Color gris.
Medidas: ø= 23.

TUMBA 119

Localización. PD/LR/2006/Fh7/T.119.
x= 50/100, y= 330/380, z= -87/-95.

Conservación. Buena, aunque el depósito padeció pérdida de 
materiales.

Estructura. La tumba se encontraba apoyada directamente 
sobre la terraza estéril.

1

2

Fig. 218. Tumba 119 in situ. Diferentes momentos de la excavación.
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Composición. Seis objetos de distinta naturaleza. En cerámica 
comparecen dos canicas idénticas (A y B), además de otra en 
piedra caliza (C), y en bronce una campanilla con el badajo de 
hierro (D), un anillo (E) y un broche de cinturón con partes de 
hierro (F). 

Organización y jerarquía. Se pudo recuperar el fondo del de-
pósito donde se hallaban los restos cremados asociados a 
los elementos metálicos y a tres esferoides, dos cerámicas y 
otro pétreo.

Fig. 219. Planimetria de la tumba 119.

Fig. 221. Conjunto de la tumba 119.

A
(6079)

B
(6080)

D
(6082)

C
(6081)

E
(6083)

F3

F4

F1

F2

F5

(6084)

Fig. 220. Ajuar de la tumba 119.
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Restos humanos. Los 126 g de restos cremados se hallaron apo-
yados directamente sobre el suelo; pertenecieron a dos indivi-
duos: uno juvenil o adulto, de entre 13 y 60 años, y el otro era un 
perinatal. No se ha podido estimar el sexo de ninguno de ellos.

Ofrendas animales. No documentadas. 

Inventario.
A (H). Canica de barro con decoración impresa a peine que 
la divide en cuatro secciones con forma de gajo. Color ana-
ranjado.
Medidas: ø= 26.

B (I). Canica idéntica a la pieza A.
Medidas: ø= 26.

C (L). Canica de piedra caliza sin decoración.
Medidas: ø= 28.

D (A). Campanilla en bronce, con anilla suspensoria y badajo 
de hierro sujeto al resto de la pieza mediante un fino alambre 
de bronce anudado en la anilla.
Medidas: øB= 23, h= 23, h sin anilla= 17.

E (G). Anillo de bronce, de sección circular.
Medidas: ø= 17, G= 2.

F (F y J). Broche de cinturón de bronce y hierro, constituido 
por varias placas articuladas de forma cuadrangular (F1 y 
F2) y romboidal (F3); las broncíneas, vistas en el anverso de 
la pieza, quedarían articuladas por una base de hierro a la 
que se sujetarían mediante remaches de amplia cabeza cir-
cular plana. Las placas de bronce presentan decoración bu-
rilada de zigzag rellenas de perlas y listeles de trazos obli-
cuos paralelos, así como calados. Algunas estrechas piezas 
metálicas de hierro (F5), así como el remache de bronce 
(F4), creemos que podrían ser asimilados a este broche de 
cinturón muy fragmentario.
Medidas: placas: L=53/55, A= 45/48; remache bronce: ø= 12.

TUMBA 120

Localización. PD/LR/2006/Fh7/T.120.
x= 160/240, y= 330/430, z= -78/-93.

Fig. 222. Tumba 120 in situ.

Fig. 223. Planimetría de la tumba 120.
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Conservación. Alterada, especialmente en los niveles más su-
perficiales, con buena parte de las piezas que forman el ajuar 
fragmentadas e incompletas. 

Estructura. El conjunto se halló sobre la terraza estéril. En 
el extremo noroeste se localizó una laja caliza de pequeñas 
dimensiones junto al vasito A.

Composición. Diez objetos forman el ajuar, seis son cerámi-
cas torneadas, dos en pasta fina anaranjada ―un vasito (A) 
(forma V2) y un cuenco (B) (forma III4)―, y cuatro ollas en 
pasta tosca (C, D, E y F) (forma I), además de cuatro elemen-
tos de hierro ―un tahalí (G), unas pinzas de depilar (H), el 
enmangue de un cuchillo (I) y un fragmento posiblemente 
de una parrillita (J)―.

Organización y jerarquía. En la zona oeste, parecía hallarse el nú-
cleo del depósito; a un nivel más profundo se encontraron la urna 
cineraria (D) y el fragmento de hierro, posiblemente de un tahalí 
(G). En un nivel superior, hacia el este, se localizaron los restos de 
la olla tosca (C), dispersos por el loculus. Hacia el sur de este núcleo 
central se localizó el cuenco (B), y en el extremo opuesto, junto a 
la laja caliza, el vasito (A). En el relleno del hoyo se recuperaron los 
restos de otra vasija, así como los objetos de hierro (H, I y J).

Restos humanos. Los 118 g de restos cremados se hallaron en 
la olla tosca D y pertenecieron a una mujer adulta, de entre 
20 y 60 años. 

Ofrendas de fauna. Se recuperaron 25 g, en la olla tosca C, 
identificados con cánido adulto.
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Fig. 224. Ajuar de la tumba 120.
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Inventario.
A (A). Vasito VTFA, de perfil ligeramente acampanado, borde 
exvasado, carena media, cuerpo hemisférico, y fondo ligera-
mente cóncavo (forma V2); superficie alisada y color blanque-
cino. Está incompleto, conserva media pieza.
Medidas: øB= 36, h= 66, øb= 40.

B (C). Cuenco VTFA, de perfil hemisférico con paredes 
ligeramente entrantes, borde engrosado y fondo pla-
no-umbilicado (forma III4). Está incompleto, carece de 
dos tercios de la zona del cuello. En la zona superior se 
extiende un baquetón, entre este y el borde, presenta 
decoración pintada consistente en un friso compuesto 
por zigzag de trazo triple, que está delimitado por dos 
líneas perimetrales.
Medidas: øB= 150, h= 78, øb= 54.

C (B). Olla VTT, de perfil ovoide, borde vuelto y aplanado, y 
fondo umbilicado (forma I); color grisáceo.
Medidas: øB= 161, øMx= 166, h=138, øb= 83, vol.= 1740.

D (D). Urna cineraria. Olla VTT, de perfil ovoide, borde vuelto, 
carena alta y fondo plano-umbilicado (forma I); color rojizo. 
Está incompleta y fragmentada.
Medidas: øB= 120, h= 98, øb= 59.

E (F). Fragmentos de olla VTT, correspondientes al bor-
de vuelto y parte de la pared ovoidal (forma I); color ne-
gro-parduzco. 

F (G). Fragmentos de olla VTT.

G (E). Tahalí de hierro, de un puñal de filos curvos.
Medidas: A= 24, L= 58, G=20.

H. Probables pinzas de depilar de hierro. Conserva una de las 
dos láminas con parte de la presilla del extremo distal.
Medidas: L cons.= 67.

I. Fragmento de un cuchillo de hierro correspondiente a la 
zona de enmangue y de perfil afalcatado.

J. Lámina de hierro de sección rectangular, posiblemente co-
rrespondiente a una parrillita.
Medidas: L cons.= 41.

TUMBA 121

Localización. PD/LR/2006/Fh8/T.121.
x= 350/430, y= 50/130, z= -86/-103.

Conservación. Buena, con pérdidas. 

Estructura. La tumba se encontraba en el interior de un hoyo 
de forma ovalada, de unos setenta centímetros en su eje E-O 
y ciento sesenta en el eje N-S. Interesaba a la terraza estéril en 
apenas diecisiete centímetros, ya que el conjunto se asentaba 
en parte sobre el nivel de arada. Tenía paredes suaves, excep-
to el perfil oriental que era abrupto.

Composición. Siete objetos forman el ajuar, cinco de ellos 
son cerámicas torneadas: tres en pasta fina anaranjada ―un 
vaso (A) (forma III5), un cubilete (forma VI3) y un jarro de pico 
(forma XIV)― y dos ollas en pasta tosca (D y E) (forma I). Los 
elementos de hierro lo integran la hoja de una tijera (F) y un 
posible tahalí de puñal de filos curvos (G).

Organización y jerarquía. El ajuar se dispuso agrupado, en la 
mitad sur del hoyo. Una olla tosca (E), afectada en casi toda 
su mitad superior, se disponía en el extremo este del depó-
sito ligeramente separada de los otros cuatro recipientes. El 
más próximo a ella, en dirección oeste, era el vaso (A) apo-

Fig. 225. Tumba 121 in situ.
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yado sobre un costado, y pegado, en su flanco oeste, al jarro 
(C) y al sur a la otra olla tosca (D) y junto a esta se disponía el 
cubilete (B). Por último, debemos mencionar la ubicación de 
los hierros: la tijera (F) y un posible tahalí (G) estaban debajo 
y dentro, respectivamente, de la olla (D), lo que de nuevo nos 
vuelve a sugerir el posible carácter de urna simbólica de este 
recipiente, en un momento en el que parece perderse el inte-
rés por la recogida de los restos óseos cremados del finado.

Restos humanos. No documentados. 

Ofrendas fauna. No documentadas.

Inventario.
A (D). Vaso VTFA, imitación de cerámica de tipo Clunia. Pre-
senta leve perfil en ese con carena media, borde vuelto hacia 
fuera y base plana con fondo cóncavo (forma III5); pasta blan-
quecina. En la parte inferior del cuerpo se identifica un grafito 
inciso formado por dos elementos semejantes a la letra ele del 
alfabeto ibérico. La decoración pintada se distribuye en varias 
zonas: en el interior del labio tres grupos de pequeños trazos 
rectos paralelos de distribución equidistante; en el cuello se 
extiende un friso, delimitado por líneas perimetrales, formado 
por grupos de líneas oblicuas paralelas que dibujan triángulos. 

Fig. 226. Planimetría de la tumba 121.

Fig. 227. Conjunto de la tumba 121.
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Asimismo, sobre la carena discurre una línea perimetral de la 
que cuelga una serie de ovas; a su vez, de algunas de ellas par-
ten tres grupos de siete trazos verticales, dispuestos de forma 
equidistante, que solo han conservado el arranque pudiendo 
ser debido a una rectificación en la decoración. Cabe mencio-
nar que este vaso debió de ser habitualmente encajado en un 
soporte a tenor de las marcas de desgaste y las ralladuras que 
presenta en todo el perímetro a la altura de la carena.
Medidas: øB= 139, h= 81, øb= 54, vol.= 760.

B (B). Cubilete VTFA, imitación de cerámica de tipo Clunia, 
de alargado perfil en ese, borde exvasado carena baja y pie 
algo elevado con base plana (forma VI3); color blanquecino. 
Presenta decoración pintada, en la parte superior, consisten-

te en dos aves de cuyo dorso parten largos trazos a modo 
de plumas, y en la cola de uno de ellos dos trazos verticales 
paralelos a modo de firma. Los picos son trazos horizontales 
que parten de una cabeza circular con ojo central, y sostie-
nen cadenetas verticales que llegan hasta la base del dibujo, 
y rematan en apéndices con formas de ese. Por último, hacia 
el interior del labio presentan tres grupos de pequeños tra-
zos paralelos.
Medidas: øB= 86, h= 92, øb= 48, vol.= 280.

C (E). Jarro de pico VTFA, de cuerpo bitroncocónico, carena 
alta, cuello elevado, boca trilobulada, base plana resaltada 
con pie anular bajo (tipo XIV5); color grisáceo. Está fragmen-
tado e incompleto en la zona inferior-posterior. Presenta de-
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Fig. 228. Ajuar de la tumba 121.
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coración plástica consistente en tres pastillas dispuestas a lo 
largo del asa, de las que se conservan actualmente dos.
Medidas: øMx= 136, h= 163, øb= 100. 

D (A). Olla VTT, de perfil ovoide, borde vuelto y base plana 
(forma I); color negruzco.
Medidas: øB= 120, øMx= 124, h= 122, øb= 75, vol.= 110.

E (C). Olla VTT, fragmentada e incompleta, que conserva la 
base plana y una pared de perfil ovoidal; color negruzco.
Medidas: øb= 77.

F (F). Hoja de tijera, de hierro, que conserva el arranque del 
puente. Sección rectangular. Carece de punta.
Medidas: L= 74, A= 18, G= 4.

G (G). Posible tahalí de hierro, de un puñal de filos curvos.
Medidas: L= 69, A= 31, G= 17.

TUMBA 122

Localización. PD/LR/2006/Da1/T.122.
x= 50/190, y= 0/100, z= -87/-125.

Conservación. Intacta, el ajuar se halló en su disposición 
original con la mayor parte de las piezas en buen estado de 
conservación, salvo algunas cerámicas urdidas por su escasa 

1

2

Fig. 229. Tumba 122 in situ. Diferentes momentos de la excavación.

3

4
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cocción tales como el catino B, el vasito trípode C y las bo-
tellitas E y F. 

Estructura. La tumba se halló en un hoyo de forma ovoi-
dal, que interesaba a la terraza fluvial en algo más de 
una treintena de centímetros. Las medidas del loculus 
eran de 120 cm en su eje E-O y de 90 cm en su eje N-S. 
El conjunto se dispuso, sobre todo en la mitad norte, 
arropado en su flanco sur por un alineamiento doble de 
medianas y pequeñas lajas calizas, dispuestas de forma 
enhiesta. 

Composición. Treinta objetos componen el ajuar, vein-
tiocho cerámicos y dos metálicos. Entre los primeros en-
contramos seis vasijas hechas a mano —dos catinos (A y 

B) (forma II1), un vasito trípode (C) (forma VI5), una taza 
(D) (forma VII1), y dos botellitas (E y F) (forma XII2)―; 
y dieciocho piezas torneadas, trece en pasta fina ana-
ranjada ―dos cuencos (G y H) (formas: III7 y XII1), un 
vasito (I) (forma V5), un crateriforme (J) (forma VII11), 
dos botellas de boca ancha (K y L) (forma IX4), cuatro 
botellas de boca de seta (M, N, O y P) (forma X2) y otra 
botella con asa (Q) (forma IX5), un soporte (R) (forma 
XIX2) y una peana/tapadera (S), y cuatro cerámicas en 
pasta tosca: tres ollas (T, U y V) (forma I) y la taza (X) (for-
ma V)―, y un vaso en negra bruñida (Y) (forma XIII2). Las 
producciones singulares son cuatro, dos canicas (Z y AA) 
y dos fusayolas (AB y AC), y los elementos broncíneos lo 
integran una argollita con forma de ova (AD) y un broche 
de cinturón (AE). 

Fig. 230. Planimetría de la tumba 122.
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Organización y jerarquía. Lo primero que se debió de depo-
sitar en el centro del loculus fue la inusual urna cineraria (X), 
sobre cuya boca se dispuso un broche de cinturón (AE); inme-
diatamente al sur se hallaron un catino urdido (B) y un vaso 
trípode (C), una ollita tosca (T) y un soporte (R), sobre el que 
apoyaba un vaso torneado negro bruñido (Y). Al sur de dicho 

soporte, en la parte más profunda, se localizaron el cuenque-
cito (G) y el vasito tulipiforme (I) y, sobre ambos, la botella 
con asa de cesta (Q) aplastada; finalmente, culminando, la olla 
tosca (U).

Junto a la urna, en dirección oeste, se dispuso tangen-
te a ella, otro de los elementos principales de este conjunto: 

Fig. 231. Conjunto de la tumba 122.
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el crateriforme (J), en cuyo interior se localizaron las dos fusa-
yolas (AB y AC). Los recipientes dispuestos al sur del mismo, lo 
hacían también en dos niveles: en el inferior, dos vasos ―una 
taza urdida (D) y un cuenco bitroncocónico (H)―, amén de un 
catino troncocónico (A), seguidos de cinco botellas ―dos ur-
didas (E y F) y tres torneadas, de ellas dos boca de seta (N y 
O) y otra de boca ancha (L) la cual contenía dos esferoides ce-
rámicos (Z y AA)―; en el nivel superior, tres botellas más: dos 
bocas de seta (M y P) y otra de boca ancha (K), además de una 
argollita de bronce (AD), y en el centro una olla tosca (V), cu-
bierta, a modo de tapadera, por un pie de copa invertido (S).

Restos humanos. Los restos cremados (182 g) se recuperaron 
en una taza de pasta tosca (X); pertenecieron a un individuo 
adulto, maduro o senil, mayor de 40 años, de sexo indetermi-
nado.

Ofrendas de fauna. En la olla tosca V se recuperaron 11 g de 
restos de ovicáprido adulto con marcas de descarnamiento.

Bibliografía. Sanz y Diezhandino, 2007b: 91-94; Romero, Sanz y 
Álvarez-Sanchís, 2008: 690, fig. 9; Sanz y Romero, 2010: 404-406. 

Inventario.
A (J). Catino HAM, de paredes tendidas, base plana algo ele-
vada (forma II1); color anaranjado. Está incompleto, carece de 
un cuarto de pared. Pieza escasamente cocida.
Medidas: øB= 76, h= 28, øb= 42.

B (P). Catino HAM, de paredes de tendencia exvasada y base 
plana (forma II1); color anaranjado. Está incompleto, carece 
de parte de la base y de media pared; fue escasamente cocido.
Medidas: øB= 76, h= 38, øb= 49.

C (T). Vaso trípode HAM, de perfil hemisférico, borde ligera-
mente vuelto y patas anchas (forma VI5); superficie bruñida 
y color negro. Está incompleto y fragmentado. Pieza escasa-
mente cocida.
Medidas: øB= 71, øMx= 72, h= 67.

D (K). Taza HAM, de perfil en ese, carena media, borde vuelto, 
base ligeramente cóncava (forma VII1); superficie bruñida de 
color negro. Posee una asita vertical, en la mitad superior, de 
sección plano-convexa. Presenta decoración sobre la carena 
consistente en línea perimetral de trazos impresos verticales.

Medidas: øB= 113, h= 77, øb= 46, vol.= 380.

E (I). Botellita HAM, de carena alta y base plana (forma XII2); 
superficie bruñida de color negro. Está incompleta, conserva 
un cuarto de la pieza. Escasamente cocida.
Medidas: h= 49, øb= 48.

F (G). Botella HAM, de carena alta, cuello alto de tendencia 
exvasado y base plana (forma XII2); superficie alisada de color 
marrón. Presenta decoración de línea perimetral de trazos in-
cisos oblicuos encima de la carena.
Medidas: øB= 83, øMx= 119, h= 119, øb= 68, vol.= 570.

G (AA). Cuenquecito VTFA, de cuerpo hemisférico, borde lige-
ramente engrosado, base plana levemente umbilicada (forma 
III7) y superficie bruñida.
Medidas: øB= 84, h= 55, øb= 35, vol.= 200.

H (N). Cuenco VTFA, bitroncocónico, de carena media, borde 
saliente y base plano-umbilicada (forma XII1). Presenta doble 
moldura en la carena, donde se sitúa un asita horizontal. La 
decoración es pintada. Bajo el borde se desarrolla perime-
tralmente una línea de ovas que es interrumpida por triángu-
los rellenos de trazos oblicuos que parten del labio y que se 
proyectan, con línea vertical, hasta el fondo. Asimismo, el asa 
también es recorrido por cuatro trazos verticales y paralelos.
Medidas: øB= 100, øMx= 120, h= 79, øb= 55, vol.= 590.

I (Z). Vasito VTFA, de perfil tulipiforme, carena baja, borde 
redondeado y base plana (forma V3). Presenta un pequeño 
orificio en el fondo como consecuencia del proceso de tornea-
do. La decoración es pintada: bajo el borde se extiende una 
línea perimetral de la que cuelga una línea sinuosa de tratado 
irregular que recorre todo el contorno. En el cuerpo, bajo la 
carena, se aprecian varias manchas de tinta, y en el interior 
del labio tres grupos de trazos verticales paralelos, dispuestos 
de forma equidistante, de ejecución descuidada.
Medidas: øB= 74, h= 55, øb= 23, vol.= 80.

J (O). Crateriforme VTFA, de cuerpo hemisférico y borde 
vuelto, con varias molduras repartidas por la zona superior 
y media del cuerpo, en el escaso fuste y en la peana (for-
ma VII11). La decoración pintada se extiende al cuello de 
manera abigarrada, y más ligera en la mitad inferior. En la 
parte superior se organiza en forma de cuatro frisos de de-
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sarrollo horizontal, separados por metopas de carácter ver-
tical. Aquellos consisten, de arriba abajo, en una sucesión 
de bandas de puntos, líneas onduladas, puntos, rombos 
rellenos de trazos (esta de mayor anchura), puntos y línea, 
todas ellas separadas y delimitadas por líneas horizontales. 
Por su parte, las metopas constan de una banda central, 
integrada por tres pares de triángulos rellenos de tinta en-
frentados por su vértice (en forma de reloj de arena), el 
central girado con respecto de los otros dos; a uno y otro 
lado se disponen tres bandas de líneas sinuosas, separadas 
y delimitadas por líneas verticales. Bajo el cuello, entre las 
dos molduras se extiende una línea ondulada perimetral. 
Por debajo de la doble moldura inferior una línea perime-
tral sirve de anclaje a una banda de ovas, interrumpida en 
su trazado en tres ocasiones por un motivo de triángulos 
concéntricos, con el vértice hacia abajo, atravesados por 
una línea vertical, de cuyo extremo, fuera del triángulo, se 
suspende una ese con trazos en cada rama. Finalmente, ha-
cia el interior del labio se disponen tres grupos de trazos 
paralelos verticales, de distribución equidistante.
Medidas: øB= 182, h= 197, øb= 119, vol.= 2640.

K (F). Botella VTFA, de perfil bitroncocónico, carena baja, 
cuello elevado, boca ancha, borde vuelto, pie algo elevado y 
fondo umbilicado (forma IX4); color naranja intenso. Presenta 
moldura en la base del cuello, y decoración pintada, que ape-

nas se conserva, consistente en línea helicoidal por encima de 
la carena.
Medidas: øB= 69, øMx= 128, h= 145, øb= 62, vol.= 635.

L (H). Botella VTFA, idéntica a la anterior (forma IX4), aunque 
esta es de color anaranjado claro y conserva mejor la decora-
ción pintada.
Medidas: øB= 68, øMx= 128, h= 145, øb= 63, vol.= 650.

M (A). Botella VTFA, de perfil lenticular, cuello estrangulado 
y boca de seta, fondo plano-umbilicado (forma X2). Presenta 
decoración pintada consistente en línea helicoidal por encima 
de la carena.
Medidas: øB= 54, øMx= 106, h= 86, øb= 44, vol.= 300.

N (L). Botella VTFA, idéntica a la pieza anterior, pero esta de 
color naranja intenso (forma X2).
Medidas: øB= 52, øMx= 110, h= 82, øb= 46, vol.= 330.

O (M). Botellita VTFA, similar a las dos anteriores, aunque esta 
algo más achaparrada y la decoración helicoidal ocupa mayor 
superficie, del cuello a la carena (forma X2).
Medidas: øB= 45, øMx= 90, h= 62, øb= 42, vol.= 125.

P (B). Botella VTFA, similar a las anteriores (forma X2). Carece 
de cuello y boca.
Medidas: øMx= 114, h= 68, øb= 44, vol.= 330.

Q (Y). Botella VTFA, con asa diametral de sección circular; 
su perfil es bitroncocónico, de carena baja, borde vuelto, 
labio plano y pie algo elevado con fondo ligeramente um-
bilicado (forma IX5). Está fragmentada y carece de peque-
ñas áreas de la pared inferior. Muestra decoración pinta-
da: en el cuello, en paralelo al asa, se disponen un par de 
trazos ondulados horizontales; bajo la moldura, en la zona 
media, delimitados por líneas perimetrales, cuelgan tres 
grupos de semicírculos concéntricos pareados y uno más 
independiente, y junto a él un par de líneas paralelas si-
nuosas verticales.
Medidas: øB= 88, øMx= 127, h= 114, øb= 67, vol.= 750.

R (V). Soporte VTFA, con forma de diábolo, hueco en su inte-
rior, de borde recto, y molduras bajo el borde y hacia la mitad 
de su cuerpo. La base es una pequeña peana con acanaladura 
y borde plano (forma XIX2). Presenta decoración pintada con-

Fig. 233.  Detalle del crateriforme J de la tumba 122.
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sistente en líneas perimetrales sobre las molduras y en la base 
sobre la peana.
Medidas: øB= 145, h= 148, øb= 126.

S (D). Peana de una copa VTFA, que hacía las veces de tapade-
ra de la olla V.
Medidas: øMx= 86.

T (Q). Ollita VTT, de perfil ovoide, borde engrosado, care-
na alta y fondo plano (forma I); superficie alisada y color 
marrón. Presenta una pequeña rotura alargada en la zona 
inferior de la pared, próxima al fondo, aparentemente an-
tigua.
Medidas: øB= 78, øMx= 87, h= 61, øb= 48, vol.= 240.

U (X). Olla VTT, de perfil bitroncocónico, carena alta bien mar-
cada, borde vuelto y fondo plano-umbilicado (forma I); color 
intensamente negro.
Medidas: øB= 118, øMx= 130, h= 92, øb= 67, vol.= 680.

V (C). Olla VTT, similar a la anterior, pero la carena no tan 
marcada y el color marronáceo (forma I). Carece de un frag-
mento que afecta a una pequeña parte del borde y de la 
pared.
Medidas: øB= 100, øMx= 113, h= 78, øb= 61, vol.= 450.

X (S). Urna cineraria. Taza VTT, de cuerpo cónico, carena alta 
moldurada y cuello incipiente, borde vuelto y asa vertical, de 
sección concavo-convexa, que nace en el borde y descansa en 
la carena (forma V). La base es ligeramente umbilicada y la 
superficie bruñida de color negro.
Medidas: øB= 127, øMx= 136, h= 110, øb= 65, vol.= 930.

Y (U). Vaso VTNB, de carena media, cuerpo hemisférico, borde 
exvasado, cuello cilíndrico y fondo plano-umbilicado (forma 
XIII2); color marrón. Presenta decoración, sobre la carena, 
consistente en una línea perimetral formada por trazos incisos 
oblicuos y paralelos.
Medidas: øB= 127/133, øMx= 129, h= 88, øb= 57, vol.= 760.

Z (AD). Canica de cerámica, decorada con cazoletas impresas.
Medidas: ø= 25.

AA (AC). Canica de cerámica lisa.
Medidas: ø= 25,5.

AB (AB). Fusayola de cerámica, bitroncocónica, de color ana-
ranjado oscuro.
Medidas: øMx= 38, øm= 18, h= 22, ø orificio= 9, peso= 28.

AC (AE). Fusayola de barro, de perfil cónico y color marrón. 
Está incompleta.
Medidas: øMx= 36.

AD (R). Argollita de bronce, con forma de ova y sección trian-
gular, cuya función no se ha podido determinar. 

AE (E). Broche de cinturón, de bronce, con forma rectangu-
lar arqueada, rematado en su extremo distal por un garfio, 
no conservado, y en el proximal por una escotadura central 
que determina dos pequeñas y estrechas lengüetas, perfo-
radas en su extremo, una de las cuales está fragmentada. 
Entre el garfio y estas lengüetas se desarrolla un largo y uni-
forme tramo rectangular cuya superficie está decorada al 
completo. Consiste esta en doce remaches de cabeza hemis-
férica alineados en tres columnas en el tercio superior (solo 
se conserva una cabeza remachada en el reverso a ras de 
chapa, lo que, unido a la irregularidad de las perforaciones 
practicadas, nos da idea de que se trataba de elementos pu-
ramente decorativos y no de fijación a un supuesto cinturón 
de cuero). El resto de la superficie presenta dieciséis líneas 
buriladas longitudinales que en los flancos (también en el 
lado corto, próximo al garfio) y en el centro se completa con 
alineaciones de circulitos.
Medidas: L= 161, L escotadura= 23, L garfio= 20, A= 34.

TUMBA 123

Localización. PD/LR/2006/Da1/T.123.
x= 10/110, y= 300/400, z= -64/-73.

Conservación. Alterada, a excepción de la botella A, el ajuar se 
recuperó muy fragmentado e incompleto. 

Estructura. La tumba se encontraba en el interior de un hoyo 
de trazado ovoidal, de unos sesenta centímetros de ancho y 
noventa de largo, que interesaba a la terraza estéril apenas 
diez centímetros de anchura y noventa de largo. Sobre este 
hoyo se disponía una estela pétrea que pudo haber señalizado 
este conjunto prácticamente perdido.
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Composición. Cuatro cerámicas, una de ellas urdida ―una bo-
tellita boca de seta (A) (forma XII4)―, y tres a torno, dos en 
pasta fina anaranjada ―el vasito (B) y el fondo de una vasija 
indeterminada (C)―, y una pieza de pasta tosca (D).

Organización y jerarquía. No es posible establecer la dispo-
sición original de este dudoso conjunto funerario. Las piezas 
que lo conforman se hallaban muy dispersas en el loculus, po-
siblemente por efecto del arado. Los objetos aparecen muy 
separados entre sí: al norte se recuperó un umbo de cerámica 
fina anaranjada (B), en dirección suroeste aparecieron la bo-
tella a mano (A) y un grupo de escasos fragmentos de lo que 
debió ser una vasija de pasta tosca (D). Al sureste, junto a los 
restos de una laja caliza, encontramos un segundo umbo de 
cerámica fina anaranjada (C). 

Restos humanos. Se recuperaron 2 g de restos cremados dis-
persos en el relleno, sobre los que no se ha podido determinar 
el sexo ni la edad del finado. 

Ofrendas de animales. No documentadas.

Inventario.
A (B). Botellita HAM, de carena muy baja, cuello estrecho y 
boca de seta, base umbilicada (forma XII4) y factura irregu-
lar; color anaranjado. Presenta decoración, bajo y sobre la 
carena, consistente en una banda perimetral de profundas 
líneas incisas oblicuas y paralelas. Muestra un grafito aspado 
en el umbo.
Medidas: øB= 34, øMx= 65, h= 60, øb= 35, vol.= 43. 

Fig. 235. Planimetría de la tumba 123.

A
(6132)

B
(6133)

D
(6135)

C
(6134)

Fig. 234. Ajuar de la tumba 123.
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B (A). Pared VTFA de un vasito, con carena media y una perfo-
ración en la base que parece ser de época.
Medidas: øMx= 66, øb= 28. 

C (D). Fondo de una vasija VTFA plano-umbilicada.

D (C). Exiguos fragmentos de VTT, correspondientes a una pa-
red de color marrón. 

TUMBA 124

Localización. PD/LR/2006/Da1/T.124.
x= 30/130, y= 370/440, z= -68/-104.

Conservación. Buena, aunque dos de los vasos urdidos (A y C) 
se recuperaron en estado precario, probablemente, por su es-
casa cocción. 

Composición. Seis objetos conforman el ajuar, cuatro vasijas 
de cerámica y dos metales. Entre las primeras encontramos 
tres vasos hechos a mano, uno de pie anular (A) y dos más de 
base trípode (B y C) (forma II7); la pieza torneada es una olla 
de pasta tosca (D) (forma I), que actuó de urna cineraria. Los 
objetos de hierro son una grapa perteneciente, probablemen-
te, a una caetra (E) y un regatón de lanza (F).

Estructura. La tumba se halló en el interior de un hoyo de for-
ma ovoidal que interesaba a la terraza estéril en algo más de 

una treintena de centímetros. Las medidas de la tumba eran 
de 80 cm en su eje E-O y 55 cm en el N-S.

Organización y jerarquía. El ajuar estaba bien agrupado en la 
mitad norte del loculus, en cuyo extremo se debió de depo-
sitar, en primer lugar, la urna cineraria (D), la cual contenía 
además de abundantes restos óseos, la grapa de hierro (E) y el 
regatón de lanza (F); a continuación se debieron de depositar 
el vaso trípode con asa (B) y el otro vaso trípode (C). 

Restos humanos. Se recuperaron 876 g de restos cremados en 
la olla tosca D, que correspondieron a un varón adulto madu-
ro, de entre 40 y 60 años. 

Ofrendas fauna. No documentadas.

Inventario.
A (D). Vaso HAM, de pie anular, perfil globular y superficie bru-
ñida de color negro. Está incompleto y fragmentado. Cocción 
escasa. Presenta decoración impresa e incisa a peine de cua-
tro púas, en la parte superior del cuerpo a base de bandas su-
perpuestas de trazos oblicuos incisos, peine inciso horizontal y 
serie de impresiones verticales de peine; en el pie una banda 
de peine inciso corrida delimitaría serie de triángulos calados. Fig. 236. Tumba 124 in situ.

Fig. 237. Planimetría de la tumba 124.
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B (B). Vaso trípode HAM, de perfil troncocónico, asa vertical, 
de sección plano-cóncava, situada en la zona superior, y fondo 
cóncavo. Apoya en tres patas anchas; superficie alisada, color 
marrón (forma II7).
Medidas: øB= 151, h= 126, h sin pie= 80, A pie= 36, vol.= 820.

C (C). Vaso trípode HAM, de perfil troncocónico, superficie ali-
sada y coloración oscura (forma II7). Similar al vaso B, aunque 
esta pieza fue escasamente cocida por lo que se recuperó in-
completa y fragmentada.
Medidas: øB= 143, A pie= 53.

D (A). Urna cineraria. Olla VTT, de perfil ovoidal, de suave ca-
rena alta, borde vuelto pegado a la pared y fondo ligeramente 
umbilicado (forma I).
Medidas: øB= 161, øMx= 178, h= 200, øb= 90, vol.= 2300.

E (E). Grapa de hierro de caetra.
Medidas: L= 40, AMx= 11, h= 21, G= 2.

F (F). Regatón de hierro, de arma astada, de enmangue 
tubular.
Medidas: L= 64, øe= 13.

Fig. 239. Vaso B de la tumba 124.

A
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E
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D
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Fig. 238. Ajuar de la tumba 124.
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4. Estudio de materiales

En este apartado pasaremos revista a los diversos ob-
jetos recuperados en las tumbas presentadas, siguiendo un 
orden lógico de clasificación, comenzando por las diversas 
categorías cerámicas, para seguir con los elementos metá-
licos, ya sean en bronce o hierro u otros, y terminar con los 
vítreos, óseos, de betún, piedra, etc.

Como resultará fácil de comprender los datos ahora 
mostrados tienen el interés de ir construyendo la realidad 
recuperada en un proceso de excavación diferido en el 
tiempo que en este caso se ciñe a las campañas desarrolla-
das en 2000 y 2002 a 2006. Lo que significa que habrá que 
esperar al último de los volúmenes, que recoja las campa-
ñas más recientes (por ahora 2020), para abordar un estu-
dio de conjunto. Solo entonces será posible una revisión 
completa de cada categoría de materiales, o de los dife-
rentes tipos definidos dentro de ellas, y, sobre todo, solo 
entonces podremos emprender con mayor verosimilitud 
la construcción de los rangos sociales representados en la 
muestra aplicando los presupuestos de la Arqueología de 
la Muerte. Mientras eso sucede, veamos de qué manera 
las excavaciones aquí recogidas, posteriores a las de la te-
sis doctoral de uno de nosotros (Sanz, 1997), contribuyen 
a ir incrementando ese conocimiento del mundo funera-
rio vacceo, no en vano su publicación representa duplicar 
prácticamente el registro hasta ahora conocido.

4.1. Cerámicas

El conjunto cerámico es el más abundante, ya que se 
trata de objetos sobre todo vasculares que fueron utilizados 
en esta área cementerial para contener una serie de ofren-
das sólidas y líquidas de carácter viático, además de para 
desarrollar otras posibles ceremonias de carácter litúrgico.

Las distintas categorías de cerámica vascular se repar-
ten en las siguientes proporciones. Un centenar y medio 
de producciones hechas a mano se han podido recuperar 
en algunos de los 57 conjuntos tumbales ahora presen-
tados, lo que en una valoración rápida representaría una 
media de 2,6 piezas por tumba; de estos valores se hace 
necesario descartar una serie de conjuntos en los que tales 
producciones apenas aparecen como parte de ajuares por 
cuestiones cronológicas, como es el caso de las tumbas 115 
a 121 de los sectores Fh7 y Fh8, o de las tumbas 67 y 68 ha-
lladas en la zanja V, de finales del siglo I a. C. y los comedios 
del I d. C., respectivamente. Así, si restamos las 9 sepultu-
ras señaladas y nos quedamos con 48 conjuntos, la media 
de cerámicas hechas a mano subiría a 3,1. Si consideramos 
de esos 48 solo los bien conservados (17), la cifra aumenta 
a 5,1. Dos son, en cualquier caso, las tumbas que elevan 
los resultados: las 75 y 90, correspondientes a un posible 
varón (si consideramos el ajuar como masculino) y a un in-
dividuo infantil de 0 a 6 años, ambos de alto estatus, con 
16 y 12 recipientes, respectivamente; por lo que si dejamos 
a un lado estas, la media obtenida sería de 3,4 cerámicas 
hechas a mano por tumba.

Un número prácticamente equivalente (143) de cerá-
mica fina anaranjada comparece en la muestra. Como era 
de esperar esta producción no desaparece del registro en 
los momentos inmediatamente previos al cambio de la era, 
pero sí se reduce drásticamente a partir de los comedios 
del siglo I d. C., como viene a demostrar la tumba 68. La 
media de piezas/tumba, considerando solo las bien conser-
vadas, es de 3,5; si dejamos a un lado las dos correspon-
dientes a mujeres de alto estatus (tumbas 98 con 12 y la 
122 con 13), la media baja a 2,3.

Las cerámicas torneadas toscas o comunes adquieren 
representación menor: 83 piezas, 30 si consideramos tan 
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solo las tumbas bien conservadas, lo que en este caso nos 
da una media de 1,8 piezas por tumba.

Por último, la cerámica torneada negra bruñida es, 
con diferencia, la producción más escasa, con tan solo 
7 piezas documentadas en 6 tumbas, y solo una de ellas 
(tumba 122) con buena conservación, lo que proporciona 
para el conjunto de las 17 tumbas bien preservadas la me-
dia presencial más baja: 0,06.

Para terminar, las proporciones en que comparecen 
las diversas producciones cerámicas (ahora ya consideran-
do tan solo las tumbas intactas) serían las siguientes: 62 
hechas a mano (40,5 %), 60 hechas a torno finas anaranja-
das (39,2 %), 30 hechas a torno toscas (19,6 %) y 1 tornea-
da negra bruñida (0,7 %). Tales proporciones nos marcan 
un momento de equilibrada convivencia de las produccio-
nes hechas a mano y las torneadas.

En las figuras que siguen hemos agrupado formalmen-
te todos recipientes de las tumbas ahora publicadas, lo que 
nos permite comprobar las proporciones en que compare-
cen cada uno de ellos. 

4.1.1. Cerámicas hechas a mano
Del centenar y medio de recipientes urdidos, 18 no 

proporcionan referencia sobre su forma, al tratarse de fon-
dos de vasijas o fragmentos demasiado alterados, lo que 
en ocasiones tiene que ver con un proceso de cocción mí-
nimo o inexistente, siendo en este caso más barro que ce-
rámica propiamente dicha. Si prescindimos de estos restos 
irreconocibles formalmente, contamos con una muestra de 
132 piezas.

4.1.1.1. Cerámicas ham tamizadas y anaranjadas (fig. 240). 
Dentro del conjunto de cerámicas urdidas, creemos perti-
nente y necesario categorizar un tipo de producción hasta 
ahora escasamente diferenciado, pero cuya personalidad 
se ha ido afianzando, lo que nos lleva a plantear su trata-
miento específico. Nos referimos a pequeños recipientes 
conformados con barros tamizados y de acabado en color 
anaranjado, es decir, con una cierta inspiración en las cerá-
micas finas anaranjadas hechas a torno —aunque no faltan 
las que observan precedentes en la tradicional cerámica 
urdida de tonos oscuros (catinos, fuentes ovaladas, vasi-
tos trípodes…)— o en las llamadas producciones singulares 

(cajitas, sonajas, etc.).  De hecho podríamos decir que, sal-
vo en el caso sobre todo de los catinos troncocónicos con 
antecedentes en la primera Edad del Hierro y continuidad 
en la época vaccea ―cabría añadir también algún vaso trí-
pode y fuente oval―, el resto de los tipos documentados 
se inspiran con claridad en esas cerámicas torneadas, hasta 
el punto de que uno de los catinos (95A), de pasta bien 
cocida, muestra en el exterior e interior una abigarrada 
decoración pintada en óxido de manganeso de semicírcu-
los concéntricos, o que los recipientes de esta naturaleza 
hallados en la tumba 90 incluyen en su base, en todos los 
casos, un rehundido central realizado mediante la presión 
de la yema de un dedo, a fin de imitar los característicos 
umbos de las cerámicas finas anaranjadas.

Tal producción fue ya diferenciada en el estudio pre-
liminar sobre este cementerio, aunque quedó definitiva-
mente subsumida en el conjunto de las urdidas, estando 
representados algunos perfiles característicos de los va-
sitos trípodes bitroncocónicos de borde vuelto, y sobre 
todo los troncocónicos, entre los que se documentan los 
ralladores con superficies interiores de dientes (Sanz, 
1997: 147-148, 227, fig. 149) que habrían sido utilizados 
con fines culinarios  o para mezclas en bebidas elaboradas 
(Blanco, 2018-2019: 80, fig. 4), así como algunas fuentes 
ovales de doble piso, con el superior fenestrado (Sanz, 
1997: fig. 171: 551).

En el conjunto de tumbas ahora presentado hemos 
documentado 22 de estas piezas, cuya tipología queda 
repartida entre escudillas muy bajas o planas (2), catinos 
troncocónicos (7), cuencos (2), botellas (7) y vasitos de per-
fil en ese (4); por tanto, catinos y botellas representan las 
formas más frecuentes de la muestra (68 %).

No resulta sencillo intentar comprender cuál fue la 
utilidad o la razón de su presencia en los conjuntos fune-
rarios. En algunos casos, como en la tumba 90 correspon-
diente a un individuo de 0-6 años, podríamos interpretar 
las ocho piezas incluidas (cuatro botellas y cuatro vasos) 
como verdadera juguetería infantil (Sanz y Diezhandino, 
2007a); fueron depositados en la parte más superficial del 
conjunto, junto a las tres cajitas excisas y las dos sonajas 
igualmente hechas en cerámica/barro anaranjado. 

Los ejemplares 95A y 95B se recuperaron en una tumba 
de un varón adulto, de entre 40 y 60 años, estando el prime-
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ro de ellos, pintado y bien cocido, dispuesto sobre la taza de 
cerámica fina anaranjada E, a modo de cyathus. Mucho más 
directa es la relación de estos vasitos troncocónicos con el 
servicio del vino y del banquete que se muestra en la tum-
ba 84, donde la pareja recuperada proporcionó evidencias 
de tartratos que ponen a estos recipientes en relación con el 
servicio del vino contenido en un crateriforme asociado, a lo 
que cabría añadir la presencia de un cuarto trasero derecho 
de lechazo en conexión anatómica y dos saleros-especieros 
excisos (Sanz, Romero y Górriz, 2010: 602-603, fig. 2). Los 
ejemplares de la tumba 97, correspondientes a un varón, 
aparecieron próximos a un gran recipiente, pudiendo cum-
plir similares funciones, pero la alteración del conjunto no 
permite mayores consideraciones.

Otros aspectos de tecnología alfarera pueden inferirse 
de algunas de estas producciones. En primer lugar, nos re-
feriremos a los dermatoglifos presentes sobre la superficie 

de recipientes como la escudilla 96E, que en unión de otras 
evidencias como las pellas de los alfares de Carralaceña, son 
susceptibles de estudios dactiloscópicos que pueden rendir 
interesantes resultados cara a la identificación de artesanos 
alfareros (Sacristán, 1993), cronologías cruzadas, etc. 

De particular interés resultó también comprobar de 
qué manera se construyeron algunos recipientes como 
las botellas de boca de seta. La fragmentación de algunas 
como 90H, 90I o 91B ha permitido observar dos tiempos en 
su conformación: el primero para desarrollar borde, cuello 
y la mitad superior de la abombada panza, el segundo para 
cerrar la parte inferior del recipiente incluido el umbo de su 
apoyo (fig. 104, obsérvese la sección de las piezas citadas). 
Tal proceder podría ser específico de estas imitaciones ur-
didas, pero también podrían ser un fiel reflejo de las piezas 
imitadas, esto es las botellas de boca de seta de cerámica 
fina anaranjada torneada, cuya analítica de residuos nos 

Fig. 240. Cerámicas hechas a mano de pasta tamizada y cocción oxidante.
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permite saber que fueron utilizadas como ungüentarios 
para aceites (Sanz et al., 2003c: 156-157, fig. 5, grupo V), y, 
en consecuencia, podría estar informándonos de un siste-
ma de cierre de estas vasijas sobre el torno de forma inver-
sa, es decir, torneando boca abajo la pieza para aproximar 
las paredes y rematarla en el característico umbo central, 
según el procedimiento descrito (Sanz et al., 2007: 292-
293), que se vería acompañado de un insoslayable retor-
neado de la pieza (Sanz, 2020: 70-71).

4.1.1.2. Cerámicas ham, de cocciones preferentemente 
reductoras, lisas o decoradas. En el resto de las piezas urdi-
das observamos un claro deseo por proporcionar acabados 
oscuros, con barros menos decantados donde el desgra-

sante resulta muy evidente por su mayor tamaño. Incluso 
cuando se trata de piezas poco cocidas, parece que el obje-
tivo fue imprimirles, mediante una cocción baja, al menos 
un color parduzco. Los 110 ejemplares aquí incluidos que-
dan distribuidos, en una serie de formas, en las siguientes 
proporciones: recipientes troncocónicos (23), cuencos y 
escudillas (24), vasos bitroncocónicos de borde reentran-
te (13), botellas (8), ollitas de perfil en ese (27), tazas (7), 
vasos de perfil bitroncocónico y cuello cilíndrico (1), vasos 
abocinados (1), vasos compuestos (1), gran vaso de perfil 
en ese (1) y tapadera (1). 

Para esta clasificación tipológica provisional seguire-
mos la iniciada con anterioridad en este cementerio (Sanz, 
1997: 224-297), aunque cuando lleguemos a catalogar to-

Fig. 241. Cerámicas hechas a mano. Catinos troncocónicos.



195

das las piezas exhumadas hasta la campaña de 2020 es muy 
probable que, como consecuencia de toda la casuística re-
cogida, se haga necesario ensayar una nueva clasificación.

Catinos troncocónicos. En la fig. 241 hemos incluido perfiles 
abiertos característicos de los vasitos troncocónicos (forma II 
de Sanz, 1997: fig. 200). Nos hemos fijado principalmente en 
el trazado de su perfil contenedor y en la proporción que 
presentan la altura y el diámetro máximo de la pieza. De esta 
forma, la resolución de las bases, ya sea plana, anular o trí-
pode, pasa a constituir, en esta y en todas las demás catego-
rías, un carácter secundario. Las capacidades de estos reci-
pientes oscilan entre los 325 ml para los más grandes (75I), y 
210 ml (97E)/190 ml (112A) a 50 ml (75F) para los menores. 
Si hablamos de diámetros máximos, estos oscilan entre los 
120 (75I), 102 (86A), 76 (122B) o 47 (74A), siendo los más 
frecuentes los situados entre 110 y 80 mm.

Los perfiles más profundos estrictamente troncocóni-
cos se diferencian entre los que muestran una pared tendida 
ligeramente convexa con el borde marcado hacia el exterior, 
pared tendida recta y, finalmente, de pared algo cóncava. En 
la primera de las variantes señaladas algunos fueron dota-
dos de base trípode, el resto es de base plana a excepción 
de una diminuta copita de pie anular (74A). Un elemento de 
cierto interés cronológico vendría constituido por la presen-
cia de un labio plano, a veces dotado de una fina decoración 
incisa sobre el mismo y con peines impresos en las patas de 
los trípodes (75J, 75H y 75I) o en la pared en contacto con la 
base plana del recipiente (75E y 75F), como en su día propu-
simos en relación a piezas similares halladas en las tumbas 
34, 37 o 40, correspondientes al tipo II2 y encajables en la 
fase III, esto es el siglo III a. C. (Sanz, 1997: 469).

Por lo que respecta a la funcionalidad de estos reci-
pientes, los troncocónicos parece que pudieron operar 
como vasos de ofrendas donde disponer pequeñas canti-
dades de alimentos, en unos casos restos de grasa animal 
(Sanz et al., 2003c: 154) o, en los que incluyen superficie 
de rallado como 75J, almidones interpretables como hari-
na o gachas de almortas (Tresseras y Matamala, en este 
volumen). Igualmente posible es su uso como cyathus para 
extraer líquidos de recipientes más grandes, tal y como he-
mos señalado atestiguaron las analíticas de residuos para 
los de pastas anaranjadas, con presencia de tartratos.

Escudillas. Todos los recipientes documentados muestran 
perfiles tendidos y abiertos, y base trípode (fig. 242). Entre los 
ejemplares más viejos (probablemente del siglo IV a. C.) pode-
mos señalar los correspondientes a las tumbas 111 y 124, uno 
de ellos con asa vertical acintada. Sus diámetros máximos os-
cilan entre 150 mm (124B), 143 (124C), 121 (111A), 80 (110A) 
y 77 (75G). En cuanto a su volumen solo ha sido posible obte-
nerlo en la mayor de las escudillas (124B): 820 ml.

Cuencos hemisféricos. La forma IV de Sanz (1997: fig. 200), 
reúne piezas de diferentes capacidades y diámetros —desde 
300 mm (75K), a 200-100 mm como más frecuentes―, así 
como de perfiles más o menos profundos, con los bordes 
de tendencia vertical o ligeramente reentrante (fig. 242). A 
veces se dotan de asas horizontales y también de decora-
ción, sobre todo de peine inciso e impreso.

En cuanto a los contenidos de este tipo de recipientes 
se ha planteado, a partir de la analítica de residuos, su ade-
cuación para productos lácteos o frutos (Sanz et al., 2003c: 
155). Pero el caso de la tumba 75, que ya estudiamos en su 
día (Sanz et al., 2003b), resulta muy especial al utilizar el 
gran cuenco liso 75K para contener los restos óseos de la 
cremación correspondiente, según el análisis antropológi-
co más reciente (véase en este mismo volumen García Al-
calá y De Paz), a un individuo adulto, de entre 16 y 60 años, 
de sexo indeterminado. Como ya indicamos en su día (Sanz 
et al., 2003b: 181-182), son muy pocos y muy destacados 
los conjuntos que utilizan este tipo de soporte como urna 
cineraria, lo que hemos interpretado como un símbolo de 
autoridad en tumbas del más alto nivel como la 28 o la 32 
(Sanz, 1997: 498).

Para esta forma simple no documentamos más que 
fondos planos o plano-cóncavos, desconociéndose los trí-
podes (sí en escudillas de perfiles más tendidos) o anula-
res; ocasionalmente pueden presentar un asa horizontal en 
la mitad superior de su pared externa.

Vasos bitroncocónicos de borde reentrante. El siguien-
te grupo morfológico viene constituido por la forma V de 
Sanz (1997: fig. 200) (fig. 243A). Algunos ejemplares tran-
sicionales, entre el anterior grupo y los más característicos 
de este, podrían definirse como cuencos de paredes inva-
sadas, pero los demás suelen mostrar una carena más o 
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Fig. 242. Cerámicas hechas a mano. Escudillas y cuencos.
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Fig. 243. Cerámicas hechas a mano. Vasos bitroncocónicos de borde reentrante (A) y botellas (B).
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menos pronunciada a partir de la cual cambian la orienta-
ción de su trazado. Estas piezas son candidatas habituales 
a decoraciones de tipo plástico con gallones dispuestos en 
el cuerpo superior del recipiente o asas sobre la línea de 
la carena. Presentan además, con frecuencia, decoraciones 
incisas e impresas. En ningún caso se han podido determi-
nar sus contenidos a través de la analítica de residuos; su 
perfil reentrante les haría aptos para transportar líquidos 
sin peligro de que se derramaran. Con carácter excepcional 
la pieza 89B cumplió funciones de urna cineraria y es preci-
samente en esta tumba donde observamos la inclusión de 
hasta tres ejemplares de estas características, como suce-
de en la tumba 31 (Sanz, 1997: fig. 75), ya que lo habitual 
es que allí donde concurren lo hagan de forma individual 
o en pareja.

Por lo que respecta a su tamaño, tienen un porte me-
dio o pequeño, con diámetros de entre 170 (89B) y 70 mm 
(85A). Sus fondos, como los cuencos, son de carácter plano 
o plano-cóncavo, aunque también en esta forma se docu-
mentó un ejemplar trípode (Sanz, 1997: fig. 200, V3). Los 
más pequeños acusan formas más cerradas, con muñones 
o asas en la línea de la carena y decoración impresa en el 
borde reentrante, muy características.

Botellas. Ofrecen un número de piezas y repertorio más 
limitado (fig. 243B). Tan solo ocho recipientes pueden ads-
cribirse a la definida como forma XII (Sanz, 1997: fig. 200), 
con diferentes variantes, de las cuales la más característica 
posee un cuerpo lenticular y un estrecho y alargado cuello 
cilíndrico que vuelve su borde al exterior (82D, 90K o 90L). 
Otra variante muestra un cuerpo bitroncocónico, a veces 
de tendencia globular, con borde exvasado que, en uno de 
los casos, incluye dos asas de disposición diametral sobre 
el labio de la pieza, perforadas para pasar un asa y poder 
suspender el recipiente (95C). 

La decoración entre la primera variante descrita suele 
incluir anchos acanalados realizados con punzón de punta 
roma (82D y 90L), aunque no faltan los motivos de peine 
inciso e impreso (90K), combinados con motivos plásticos 
de tetones o gallones. En la segunda variante encontramos 
ejemplares lisos (122E), con sencillas decoraciones incisas 
o plásticas (122F, 104D o 113B) y de barroca decoración de 
peine inciso-impresa y mamelones (95C).

Podríamos afirmar que las variantes XII-1, XII-2 y XII-3 
que en su día definimos encuentran representación en este 
limitado repertorio que ahora incorporamos, pero las pie-
zas más panzudas (94C y 104D) serían acreedoras de una 
nueva variante que, de mantener en un futuro la nomen-
clatura empleada inicialmente, calificaríamos como XII-4. 

Independientemente de su adscripción tipológica 
como “botellas”, las diferencias de capacidad (385 ml en 
90K frente a 2040 ml en 95C) o la inclusión de asas de ore-
jeta en esta última, marcaría a buen seguro funcionalida-
des diversas.

Ollas y vasos de perfil en ese (fig. 244). Bajo este apartado 
se recoge una variedad de recipientes  cuya disposición de 
la carena, más alta o más baja, o conformación de la base 
―plana, umbilicada, anular o trípode―, presencia o no de 
asas, etc., acaba configurando perfiles variados. 

No entraremos por el momento en el análisis de este 
grupo, de cierta heterogeneidad, encuadrable en los tipos 
VI a XI de la tipología de referencia (Sanz, 1997: fig. 200). 
Insistimos en reservarnos para poder valorar de manera 
más global el estudio cerámico con la muestra completa 
dentro del plan de investigación diseñado. 

Vasos de gran formato, tulipiforme, compuestos, fuentes 
ovales y tapadera (fig. 245). No resulta frecuente encon-
trar en las tumbas recipientes de gran formato realizados 
a mano, aunque excepcionalmente observamos tal com-
portamiento en la pieza 113A, cuya capacidad alcanza los 
5770 ml, algo insólito en este tipo de producciones que, 
sin embargo, encuentra mejor representación entre las 
cerámicas finas anaranjadas. Para el bello y fragmentado 
ejemplar 82C no disponemos de cálculo volumétrico, pero 
su diámetro máximo por encima de los veinte centímetros 
resulta igualmente excepcional en el registro funerario y, 
por tanto, testimonia la singularidad de esta pieza, com-
plementada por su decoración peinada inciso-impresa y 
plástica de tetones, al tiempo que un elevado pie anular.

El fragmentario vaso abocinado o tulipiforme 81G no 
resulta tampoco elemento frecuente en el repertorio for-
mal de este cementerio; su relación con la forma XI-4 (Sanz, 
1997: 239, fig. 200) y similitud con otros recipientes tornea-
dos de tipo caliciforme ya fue apuntada en su momento.
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Fig. 244. Cerámicas hechas a mano. Ollas y vasos de perfil en S.
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Por su parte, los recipientes compuestos constituyen 
elementos muy especiales con alto contenido simbólico y ri-
tual. Documentamos en su momento hasta tres variantes en 
la necrópolis de Las Ruedas (Sanz, 1997: 243-244, fig. 200), a 
las que se sumaban otras dos en la necrópolis también vac-
cea de las Erijuelas de Cuéllar. Añadimos ahora los vasos trí-
podes gemelos 110C, cuyos paralelos encontramos entre los 

materiales inéditos de la necrópolis de Palenzuela expuestos 
en el Museo de Palencia. En nuestro caso los recipientes se 
hallan solidariamente unidos por el procedimiento descrito 
en el inventario de la pieza, pero no comunicados en su in-
terior; el modelo geminado vendría a constituir la variante 
XVII-4 del cementerio pintiano. En cualquier caso, hemos 
podido documentar una amplia variedad de estos vasos 

Fig. 245. Cerámicas hechas a mano. Vasos de gran formato, tulipiforme, compuestos, fuentes ovales y tapadera.
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compuestos en campañas de excavación posteriores a las 
aquí recogidas: sirva como ejemplo el de la tumba 308 recu-
perada en 2018 (Sanz y Rodríguez, 2019: 8).

Las fuentes ovales simples, en las que incluimos 80E y 
103C, constituyen el tipo XV de la cerámica urdida de Las 
Ruedas (Sanz, 1997: 242, fig. 200). La pieza fragmentaria 
89H pertenecería, sin embargo, al tipo XVI (Sanz, 1997: 
242-243, fig. 200), ya que muestra en uno de sus extremos 
un engrosamiento a modo de soporte para sustentar otra 
pieza similar por encima de ella, seguramente fenestrada 
en su fondo para facilitar la caída de líquidos de una a otra.

Por último, las tapaderas siguen siendo esquivas al 
registro de la necrópolis de Las Ruedas, por lo que solo po-
demos apuntar con seguridad la presencia de una de ellas 
(75P) vinculada al bello ejemplar trípode 75N, tal y como 
su disposición inequívoca, invertida sobre el borde del mis-
mo a modo de tapadera, viene a sancionar. En este senti-
do los cuatro orificios circulares que aparecen en la par-
te superior deben ser interpretados como ventanas para 
evacuar los vapores de las sustancias líquidas (esencias o 
perfumes) cocidas en el interior del trípode, cuyas patas 
estarían diseñadas para situarse sobre brasas y facilitar así 
el proceso. Nuestra primera interpretación como catino 
troncocónico con la base perforada (Sanz et al., 2003b: fig. 
3, K), errónea al no tener en cuenta la disposición sobre 
el vaso trípode, ha dado pie a su interpretación reciente 
como colador (Blanco, 2018-19: 74, fig. 2, 1), lo que debe 
ser descartado tras la revisión hecha. 

4.1.2. Cerámicas hechas a torno finas anaranjadas
Las cerámicas finas anaranjadas se encuentran muy 

bien representadas en el conjunto de materiales, con 145 
recipientes, es decir, cinco menos que las cerámicas urdi-
das en el apartado previo, aunque si sumamos el grupo de 
las cerámicas comunes o toscas y las negras bruñidas, las 
cerámicas torneadas representan una cifra de 234 piezas.

Mantenemos aquí la necesidad de abandonar la ter-
minología de “cerámicas celtibéricas” para referirse a es-
tas producciones, en la consideración de que el término 
de “torneadas finas anaranjadas” resulta más inocuo y 
oportuno, desvinculándolas conceptualmente de posibles 
contenidos étnicos o de un paradigma de “celtiberización” 
superado (Sanz, 2021).

Crateriformes y copas. Vinculables, unos y otras, con la for-
ma VII de la tipología cerámica fina pintada de Las Ruedas 
(Sanz, 1997: 282, fig. 211). Uno de los conjuntos más llama-
tivos viene representado por los que hemos denominado 
crateriformes (fig. 246A), recipientes de formato medio o 
grande (entre 2,6, 4,6 y 7 litros en los que ha sido posi-
ble medir su capacidad) para el contexto cementerial, en 
su mayoría dotados de un pie elevado con fuste atrofiado 
o muy corto. Se trata una morfología de panza amplia o 
abombada, normalmente de carena baja, con borde ver-
tical o reentrante y labio vuelto. Sobre algunos ejempla-
res incompletos como 101B no dudados en adscribirlos a 
esta tipología por cuanto contamos con recipientes no solo 
completos sino atribuibles incluso a la misma mano arte-
sana (Sanz y Rodríguez, 2019: 6-7). En dos de estas piezas 
(75R y 84F) se pudo documentar la presencia de tartratos 
y, por tanto, de su uso como contenedores de vino (Sanz et 
al. 2009: 39; Juan y Matamala, en este mismo volumen), 
a lo que viene a sumarse, como testimonio del banquete 
funerario, la presencia de un cuarto trasero derecho de 
cordero lechal y dos cajitas-saleros asociados en la última 
de las tumbas señaladas (Romero, Sanz y Górriz, 2009: 244-
245). No sabemos si estos crateriformes vacceos comparti-
rían el mismo sentido etimológico de “mezcladores” de las 
cráteras griegas (Olmos, 2009: 37), pero sí cabe deducir a 
través de la presencia de pequeños catinos troncocónicos 
como los de la tumba 84, a modo de cyathus, que de ellos 
se extraería la bebida para su consumo en las copas de si-
milares perfiles y menor tamaño. 

Estos recipientes de gran formato, bien sea por su ma-
yor superficie disponible, bien por su carácter singular, o 
por ambas cuestiones al tiempo, ofrecen cierta originalidad 
decorativa, tanto por la profusión de los frisos decorativos 
presentes (hasta ocho en 122J o cinco en 75R), como por la 
excepcionalidad de algunas representaciones, solo extensi-
ble a los olpes y jarros de pico. De esta forma, incluyen ba-
quetones o molduras en su mitad o tercio superior, a las que 
se ciñen dichos frisos decorativos pintados en óxido de man-
ganeso: de triángulos, de cuartos de círculos o semicírculos 
concéntricos, de líneas onduladas, de líneas punteadas, eses 
encadenadas, retículas de rombos rallados, motivos triangu-
lares, de reloj de arena, o incluso de esquemáticos zoomor-
fos en perspectiva cenital (84F). Algunos muestran presencia 
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Fig. 246. Cerámicas hechas a torno finas anaranjadas. Crateriformes (A) y copas (B).
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Fig. 247. Cerámicas hechas a torno finas anaranjadas. Diversos grupos de botellas.
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de asas verticales (97F) u horizontales (69D), para estas últi-
mas no descartamos que estuvieran imitando vajillas de im-
portación de disposición semejante a los kylix. La inclusión 
de este tipo de recipientes siempre resulta muy restringida 
tanto por número de tumbas como comparativamente con 
el resto de elementos vasculares constitutivos de ellas. 

En relación con el grupo anterior, las copas son ele-
mentos de menor tamaño pero de morfología y función 
próximas (fig. 246B). Algunas poseen un cáliz bajo, otras, la 
mayoría, un cáliz más profundo de perfil sinuoso con borde 
ligeramente exvasado; en todos los casos ahora presenta-
dos incluyen un pie no muy elevado en cuya parte superior 
a veces queda marcado, en su unión al cáliz, un nudo. Los 
análisis de residuos practicados en la pieza 75Q, vienen a 
ratificar los previamente obtenidos (Sanz et al., 2003c: fig. 
5, grupo III) en relación al uso de este soporte cerámico 
para el servicio del vino. En este caso, las decoraciones re-
sultan muy sencillas, a base de simples líneas horizontales 
en la zona de carena y borde o, colgados de este, de se-
micírculos concéntricos. Su aparición en tumbas pude ser 
unitaria o doble (tumbas 76, 98, 103 y 114). Esa dualidad 
de copas podría ser interpretada en términos de un gesto 
último (una especie de brindis final), tal y como la tumba 
doble 98 de una madre y su hijo intrauterino, muertos am-
bos en el momento del parto, vendría a demostrar con la 
duplicidad de ofrendas que afecta también a las copas (una 
grande y otra pequeña) (Sanz y Garrido, 2007), o asimis-
mo en la documentación más reciente, donde dos copitas 
cruzadas parecían sellar el cierre de la tumba 319 (Sanz y 
Rodríguez, 2021: figs. 4 y 5).

Botellas. Esta forma está mucho más extendida que en el 
caso de las producciones urdidas (fig. 247). Se corresponde 
con las formas IX y X de nuestra tipología de Las Ruedas 
(Sanz, 1997: 290-292, fig. 211). Hemos distinguido cuatro 
grupos: el primero posee un cuerpo panzudo de carena 
baja con cuello corto y un pie resaltado de fondo umbi-
licado (fig. 247A); el segundo ofrece un perfil similar al 
previo pero con desarrollo del cuello (fig. 247B); el tercero 
es similar al anterior, pero con apoyo plano y de formato 
pequeño (fig. 247C); finalmente, el grupo cuarto aparece 
constituido por la exitosa botellita de cuerpo lenticular, con 
cuello corto y estrangulado, boca de seta y fondo umbilica-

do (fig. 247D). Las capacidades de estos recipientes oscilan 
entre los 600 y 800 ml para los dos primeros grupos y entre 
125 y 590 (una media de 340 ml) para los dos últimos. 

La morfología de estos recipientes, en particular 
los lenticulares de cuello tan corto como estrecho, si-
milares a los aríbalos griegos, facilita la dosificación de 
aceites perfumados que, gracias a la analítica de residuos 
practicada en algunos de ellos (Sanz et al., 2003: 156-157, 
fig. 5, grupo V), hemos podido confirmar contuvieron sus-
tancias oleaginosas, tal vez aceite de oliva. La destacada 
tumba 122 ofrece un amplio repertorio de estas piezas: 
hasta siete de diversas variantes. A su homogeneidad de-
corativa, a base de líneas helicoidales pintadas en su mitad 
superior, escapan algunos escasos individuos.

Cuencos. En la fig. 248 hemos reunido los perfiles corres-
pondientes a las formas III y IV de Las Ruedas (Sanz, 1997: 
283-286, fig. 211), cuencos propiamente dichos, más o me-
nos profundos, aunque en el caso de la forma IV podríamos 
hablar más específicamente de vasitos de suave perfil en 
ese. Las capacidades resultan muy variadas entre los casi 
tres litros (95D) y los 0,8 (117A). El repertorio decorativo se 
muestra asimismo diverso, desde simples líneas horizon-
tales enmarcadoras del borde y la carena, hasta frisos de 
cuartos de círculos, semicírculos encadenados, triángulos 
con el vértice hacia abajo rellenos, aspas, eses encadena-
das, ovas, etc. Las tacitas incluyen un asita vertical entre el 
borde y la carena.

Vasos de perfil en ese, bitroncocónicos y caliciformes. (fig. 
249A-D) Recogemos en la figura 249A-D dichos perfiles 
que encuentran correspondencia con las forma VIII, IV-3 y 
XII de la tipología establecida en su momento (Sanz, 1997: 
fig.  211). De este conjunto de piezas, algunas claramente 
de tradición indígena (68A o 121B), destacan los pequeños 
vasitos caliciformes con decoraciones de triángulos típica-
mente vacceas, otros lisos, e incluso algunos más aparen-
temente foráneos (92C) que podrían haber servido para la 
realización de libaciones de líquidos. 

Jarros de pico (fig. 249E). No han podido recuperarse de-
masiados jarros de pico entre las tumbas ahora publicadas, 
que encajarían en la forma XIV (Sanz, 1997: 293-294, fig. 
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Fig. 248. Cerámicas hechas a torno finas anaranjadas. Cuencos.
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Fig. 249. Cerámicas hechas a torno finas anaranjadas. Vasos reentrantes y de perfil en S (A, B, C), caliciformes (D), jarros de pico (E) y troncocónicos 
profundos (F).
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211), sin embargo las diversas variantes formales encuen-
tran muy buena representación en el conjunto pintiano 
como quedó recogido en un estudio preliminar de estos 
objetos (Sanz y Rodríguez, 2017). Su vínculo con el servi-
cio de bebidas alcohólicas ha sido debidamente destaca-
do, en particular con la cerveza en el caso del jarrito de la 
“estancia del banquete” merced a la analítica de residuos 
practicada (Sanz et al., 2009: 47), pero también con el vino 
por ser el oinochoe uno de los soportes habitualmente em-
pleados para su consumo en el mundo clásico. Dejando a 
un lado los jarros incompletos de carena baja fuertemente 
marcada, destacamos los dos jarritos de la tumba femenina 
98 (¿?) con capacidades en torno a los 400 ml, medida que 
parecen operar como múltiplo para los de mayor calado 
(Sanz y Rodríguez, 2017: 30); en esta tumba doble de mujer 
y feto a término, parece haberse querido representar esa 
dualidad de personas que vemos expresada asimismo en 
otros tipos de recipientes.

La jarra 121C de cronología tardía resulta interesante 
para trazar la evolución cronológica de estos recipientes. 
Además de su particular forma de cuello cilíndrico más de-
sarrollado, carena alta y base anular de fondo plano, incluye 
sobre la superficie del asidero una serie de botones plásticos 
similares a los que encontramos en las cerámicas tardovac-
ceas de barrocos temas pintados en retícula apretada. Ade-
más, su asociación al cubilete 121B, con pájaros pintados 
propios de las cerámicas de “tipo Clunia” y, de forma más 
genérica, de algunas otras de “tradición indígena”, nos ha-
blan de ciertos cambios en los hábitos de consumo del vino, 
sustituyendo la copa por estos vasitos elevados, tal y como 
vimos que ocurría en la tumba 56 de esta misma necrópolis, 
donde uno de los dos jarros de pico presentes se asociaba a 
un cubilete de paredes finas de época augustea (Sanz, 1997: 
130-131). 

Vasos troncocónicos profundos, plato, fuente, soporte, ta-
padera y “tintero”. Los vasos troncocónicos profundos (figs. 
249F y 250) quedan representados por un par de ejempla-
res, uno completo y el otro fragmentario. No resultan es-
pecialmente abundantes en el registro cementerial de Las 
Ruedas, por cuanto solo contábamos con otra pieza, tam-
bién incompleta, recogida en nuestra forma VI (Sanz, 1997: 
287, fig. 211).

Con el mismo carácter excepcional nos referiremos fi-
nalmente a otra serie de piezas que sin ser únicas, compa-
recen con menor intensidad en el registro funerario ahora 
analizado. Nos referimos a un platito bajo (98B) o a una 
fuente con pie resaltado (77D) en ambos casos provistos 
de sendos orificios en el borde para su suspensión median-
te un fino cordel, a un recipiente que hemos denominado 
“tintero” (118E), muy similar a los ungüentarios de boca 
de seta pero truncado, es decir, sin cuello ni boca de seta, 
o, finalmente, a una tapadera abierta en la zona del pomo 
(117E) y a un elevado soporte (122R) sobre el que se dis-
ponía un vaso de cerámica torneada negra bruñida (Sanz, 
2020: 74-75).

4.1.3. Cerámicas hechas a torno toscas o comunes
Las cerámicas comunes o toscas vacceas constituyen 

una categoría bastante repetitiva en las formas represen-
tadas en el registro del cementerio, a diferencia de lo que 
sucede en la zona de hábitat de Las Quintanas con un re-
pertorio formal más amplio (Coria, 2021: 161-169, fig. 73). 
En el registro de Las Ruedas, sin embargo y por lo que a las 
campañas tratadas respecta, podríamos decir que el perfil 
recurrente es una olla bitroncocónica de carena alta, borde 
vuelto sobre la pared y fondo umbilicado, de colores ana-
ranjados a parduzcos y negros (fig. 251A). Sus dimensiones 
alcanzan valores más limitados que algunos de los observa-

Fig. 250. Cerámicas hechas a torno finas anaranjadas. Plato, fuente, 
soporte, tapadera y “tintero”.
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Fig. 251. Cerámicas torneadas toscas.
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dos en Las Quintanas, salvo en la pieza 108D con 23,4 cm 
de diámetro máximo y 21 cm de altura (la fragmentación 
impide proporcionar el volumen de manera directa, pero 
podría haber superado los 5 l). En la figura señalada he-
mos ordenado los perfiles completos por tamaño, lo que 
permite comprobar la repetición de los mismos, con carac-
teres menores divergentes, variando fundamentalmente la 
capacidad que oscila entre los 3,4 y los 2,1 l en la fila supe-
rior, entre 1,2 y 0,9 l en la intermedia y entre 0,8 y 0,24 l 
en la inferior. 

En la siguiente categoría formal encontramos ollas 
también bitroncocónicas que, a diferencia de la previa, 
muestran los bordes vueltos pero no pegados a la pared, 
algunos con rehundido del labio para el encaje de tapade-
ras, ya sean con fondos umbilicados (fig. 251B2) o planos 
(fig. 251B1). Estos recipientes, junto al plato (fig. 251D) y a 
la tapadera abierta (fig. 251E) remiten a contextos tardíos 
que podemos asimilar al siglo I d. C.

Otros perfiles en forma de ese, incluso con asa vertical 
entre la carena y el borde, corresponden a perfiles menos 
habituales de época vaccea (fig. 251C).

Es frecuente que estas vasijas fueran utilizadas como 
urnas cinerarias, según indicamos ya en su momento (Sanz, 
1997: 492) y parece confirmarse a través del nuevo registro 
funerario ahora presentado. 

4.1.4. Cerámicas hechas a torno negras bruñidas
Los recipientes torneados de cerámicas negras bruñi-

das (fig. 252) alcanzan una representación de limitado al-

cance en el conjunto presentado, ya que, a su naturaleza 
intrínsecamente restringida, se une el factor cronológico 
de unas producciones que se extienden básicamente a lo 
largo del siglo II a. C. e inicio del I a. C. 

Probablemente una de las piezas prototípicas, situada 
en el arranque de estas peculiares producciones, sea 122Y, 
un vaso de carena media con cuello cilíndrico y borde ex-
vasado, cuya forma resulta muy similar a 96T o 97N. Di-
gamos que estas producciones muestran, como aspectos 
más característicos, cierta intención de ocultar las líneas 
de torno, tanto al exterior como al interior del recipiente, 
mediante un tratamiento de bruñido superficial, además 
de una coloración reductora que suele combinarse con una 
decoración incisa (sobre las aristas del cuello o en carena) y 
acanalada (en espacios inter-aristas). 

El ejemplar 122Y incluye solo decoración incisa de tra-
zos oblicuos sobre la carena, pero en lo demás se adapta a 
la estética y técnica de estas producciones. Debe señalarse 
también la presencia bajo dicha carena de un desgaste de 
la superficie, observado también en algunos otros recipien-
tes de este tipo, que en su caso se explica con facilidad por 
haberse hallado dispuesto sobre un soporte cerámico. Tal 
circunstancia nos habla del carácter emblemático de estos 
recipientes que debieron de cumplir funciones muy especí-
ficas, que por el momento no podemos concretar.

Por lo que respecta a los tipos documentados, la 78D 
se corresponde con la forma Ia, las 96, 97N y 122Y podrían 
constituir una nueva variante de la forma Ib, así como la 
fuente 96U de la forma IX (Romero et al., 2012: 628, fig. 7).

Fig. 252. Cerámicas hechas a torno negras bruñidas.



210

4.1.5. Producciones singulares
Bajo este epígrafe recogemos una serie de piezas, muy 

características del mundo vacceo, que han sido recopiladas en 
una reciente monografía (Sanz, Carrascal y Rodríguez, 2019). 
La gran colección pintiana, conformada por 333 ejemplares, 
requería de un estudio propio en el que se incluyeron: cajitas 
(73,9 %), sonajas (8,1 %), tintinnabula (3,3 %), vasos y sopor-
tes (9,6 %), y otros como raspadores, barcas, fusayola, sello de 
pan, zoomorfo y parrilla (5,1 %). La característica común que 
sirvió de criterio para incorporar a todos estos objetos en un 
mismo estudio, fue su elaboración y/o decoración mediante 
talla excisa. Motivo por el cual no se incluyeron, sin embar-
go, las llamativas bolitas o canicas, de cerámica o barro, pese 
a su singularidad. Además, estos objetos esféricos, que en el 
registro pintiano conforman un vasto conjunto, merecen un 
estudio propio. Pero, veamos ahora las distintas producciones 
singulares que se localizaron en los conjuntos tumbales que 
estamos tratando en este trabajo. 

Cajitas. Los distintos estudios que desarrollamos sobre estas 
piezas (Sanz, Carrascal y Rodríguez, 2014, 2017 y 2019) pu-
sieron de manifiesto que se trata de una serie de elementos 
propios e identitarios, lo que nos ha permitido denominarlas 
cajitas vacceas, sin obviar que más del 80  % de los hallazgos 
proceden del valle medio del Duero, y teniendo en cuenta 
además la escasez de intervenciones arqueológicas acometi-
das en este ámbito frente a la intensidad investigadora sobre 
otros territorios como el vetón y el celtibérico.  

Estas piezas se definen por su aspecto zoomorfo, si 
bien de entre casi doscientos cincuenta ejemplares conta-
mos con alguna que carece de los atributos más significa-
tivos como son el asa y las patas. Su elaboración se realiza 
mediante el tallado a navaja de un prisma rectangular de 
barro, tamizado y bien compactado, al que se le extraen las 
cuatro patitas y el asa que hace las veces de testa, la cual 
muestra en algunos ejemplares gran expresividad formal. 
Además, el lomo ha de ser vaciado para crear la cavidad 
necesaria que le otorga su función contenedora. 

El estudio de estos singulares objetos lo abordamos 
por vez primera en 2013, momento en el que disponíamos 
de una colección formada por algo más de centenar y me-
dio de piezas procedentes de este yacimiento. Basándo-
nos en esa muestra elaboramos una primera clasificación 

tomando como criterios principales el morfológico, con 
atención a las patas y asas (su presencia/ausencia, posibles 
combinaciones y las formas de ambas), y el decorativo, 
atendiendo a la técnica (lisa, mixta, excisa, incisa, etc.); y 
sobre ambos aspectos tuvimos en consideración, además, 
cómo era la ejecución, si habilidosa o tosca (Sanz, Carrascal 
y Rodríguez, 2014 y 2017). 

Tiempo después y ante la aparición de nuevos ejem-
plares (en torno a un centenar) se hizo necesaria la revisión 
de los estudios realizados. De esta manera, teniendo en 
cuenta las nuevas incorporaciones hubimos de modificar 
levemente dos de los subtipos de la estructura, concreta-
mente los que atañen a determinadas asas, que en princi-
pio fueron denominadas, la c) asa prismática maciza, y la 
d) asa prismática perforada, y que finalmente hubimos de 
denominar la c), asa geométrica maciza y la d) asa geomé-
trica perforada, a tenor de determinados nuevos ejempla-
res (Sanz, Carrascal y Rodríguez, 2019: fig. 45).

Dicho lo cual pasamos a tratar exclusivamente las 
piezas presentes en las tumbas: 84H, 84I,  87I, 90R, 90S, 
90T, 93C, 96V, 97O, 97P y 103AL, que ascienden a un to-
tal de once ejemplares (fig. 253). De ellas contamos con 
seis piezas (84H, 84I, 93C, 97O, 97P y 96V) de nuestro tipo 
4aB(Ex,In,Im)/Hh, lo cual se traduce de la siguiente mane-
ra: el 4 alude a que posee patas y asa, la a que el asa es 
trapezoide y acintada y la B se refiere a que la técnica deco-
rativa es mixta (Excisa, Incisa, Impresa); finalmente la eje-
cución de la estructura es habilidosa (H), y también lo es la 
decorativa (h). Al tiempo, contamos con dos piezas (90R y 
90S) del tipo 4bB(Ex,In,Im)/Hh, lo que significa que es simi-
lar a la anterior en todo salvo en la opción b, esto es, aun-
que también tiene una asa trapezoidal y acintada (como la 
opción a), pero además la cara posterior u opuesta a la del 
asa presenta un llamativo festoneado con perforaciones. 
Desconocemos, sin embargo, si la tercera cajita de la tum-
ba 90 (90T) también poseía dicho adorno posterior ya que 
no se ha conservado íntegra, aunque el asa es trapezoidal 
y acintada. Pese a todo, se la puede identificar con el tipo 
4?B(Ex,In,Im)/Hh. Respecto a la caja-cubo 103AL la iden-
tificamos con el tipo 1C/Hh, o lo que es lo mismo: 1, que 
carece de patas y de asa, y C, que la técnica decorativa apli-
cada es únicamente la excisa, y, finalmente, la ejecución es-
tructural y decorativa es habilidosa en ambos casos (H/h). 
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Respecto al fragmento 87I, aunque no se le puede adscribir 
a ningún tipo es interesante comentar que presenta deco-
ración pintada, lo cual resulta bastante excepcional.

Tal y como se puede observar nos encontramos mayo-
ritariamente ante ejemplares caracterizados por su buena 

elaboración estructural y decorativa, entre las que se in-
cluyen varias técnicas con predominio de la excisión como 
no podía ser de otro modo. Asimismo, en el último estudio 
realizado (2019) tratamos de percibir similitudes o diferen-
cias gestuales o modos de hacer, individuales o de talleres, 

Fig. 253. Producciones singulares. Cajitas zoomorfas.
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u otro tipo de aspectos relacionados con las cronologías. 
De esta manera se consiguieron distinguir varios grupos, 
así del Estilo 2 o de asa acintada trapezoidal contamos con 
7 ejemplares. Se trata de piezas elaboradas entre los siglos 
II y I a. C. que no alcanzaron la transformación a cerámica 
durante la fase de cocción, y que denotan un estilo muy 
sistematizado, tanto en la talla de su estructura como en 
los aspectos decorativos con diseños comunes. Presentan, 
además, variantes ornamentales: las de la tumba 84 se 
adaptan al Subestilo 2a. Bandas de impresiones a punta de 
navaja alternas (84I), mientras que la 84H es más bien del 
Subestilo 2b. Bandas de impresiones a punta de navaja y 
de perfil rectangular. Las piezas 90R-S se encuadran mejor 
en el Subestilo 2c. Festoneadas (recordemos que este orna-
mento se practicaba en la cara posterior); la 93C encajaría 
con el Subestilo 2d. Doble campo central, caracterizado por 
estar mejor cocido, contar con unas patas más anchas y por 
presentar en sus laterales largos un campo dividido en dos 
espacios cuadrangulares en los que se plasman determi-
nados motivos excisos. Por otro lado, contamos con tres 
ejemplares (90T, 96V y 97P) que, si bien se pueden incluir 
en el Estilo 2 o de Asa acintada, su estado incompleto o la 
carencia de determinados rasgos no nos permite definirlas 
con ningún  subestilo. En cuanto a la 97O se asimilaría con 
el Estilo 4 o de Patas enfrentadas, una particularidad que le 
otorga mayor realismo a la pieza acentuando su podomor-
fismo. Por su parte, la caja 87I se identificaría con el Estilo 
5 o Pintado, una técnica que se aplicó minoritariamente en 
este tipo de producciones singulares. Pese a ello, y aunque 
no contamos con ningún ejemplar completo, en los con-
servados se aprecian los mismos diseños esquemáticos y 
geométricos que los empleados en la cerámica torneada 
vascular. Finalmente, la pieza 103AL, la caja-cubo, la asimi-
lamos con El no estilo, donde se incluyen ejemplares únicos 
(por su inusual tamaño, decoración, estructura, etc.) que 
se produjeron de forma exclusiva, al menos entre el regis-
tro actualmente documentado.  

Nos encontramos pues ante una muestra en la que 
predominan los ejemplares tallados por individuos que te-
nían un gran dominio de la técnica. Más aún, algunas piezas 
presentan rasgos, como el asa trapezoidal acintada (Tipo 
4a) o los festoneados perforados (Tipo 4b), que denotan 
el mismo quehacer individual, colectivo (taller) o tradición.

En cuanto a la funcionalidad de estos objetos, un asun-
to de compleja resolución, se vienen planteando distintas 
hipótesis desde la primera mitad del siglo pasado. Tem-
pranamente Cabré (1930: 68-69), introdujo la idea de que 
servirían de saleros, en función del contexto (habitacional) 
y del tamaño de los hallazgos que él documentó. Watten-
berg (1960-61) pensó que podían haberse empleado como 
recipientes oferentes o rituales, lucernas o simplemente 
como medidores de capacidad. Los hallazgos en áreas ne-
cropolitanas tales como Las Erijuelas de Cuéllar o Palenzue-
la, introdujeron nuevas hipótesis y Martín Valls (1975) las 
identificó con cajitas crematorias y Llanos (1979: 713) con 
ofrendas relacionadas con los ritos de la casa y la cosecha. 

Sin descartar los usos o costumbres desempeñados 
por estos objetos entre los distintos grupos meseteños, y 
teniendo en cuenta además que pudieron emplearse en 
diferentes cometidos (tanto en un sentido práctico como 
en el simbólico), nuestros estudios sobre la excelsa colec-
ción pintiana (bien representativa del mundo vacceo) nos 
indujo a plantear, tal y como ya hiciera Cabré, que se trata 
de saleros-especieros. Ante la aparente contradicción que 
supone amortizar este tipo de objetos cargados de sal en 
depósitos funerarios cabe mencionar muy brevemente al-
gunos argumentos a favor, patentes en el estudio de las se-
pulturas que hemos abordado en este trabajo. 

La sal, valiosa sustancia u oro blanco en la Antigüedad, 
además de ser necesaria para la subsistencia (entre otros 
usos prácticos), contiene otras concepciones relacionadas 
con el mundo de las creencias. Con carácter universal, la sal 
depositada en un enterramiento podía representar la pu-
rificación, la inmortalidad, la regeneración, etc., y por ello 
constituir un excelente viático para acceder al mundo ultra-
terrenal. Este argumento en sí ya explicaría que el 9 % de 
las sepulturas pintianas proporcionen tales contenedores. 
Por otro lado, y desde una perspectiva social, el hecho de 
depositar (y perder) tan rica sustancia en un conjunto fu-
nerario vendría a demostrar la opulencia y el derroche que 
era capaz de alcanzar la familia del finado, si bien conviene 
relativizar dicha amortización en tanto en cuanto se trata 
de piezas miniaturizadas y, por tanto, de escasa capacidad, 
prevaleciendo el sentido simbólico de su presencia.

En esta línea cabría interpretar la presencia de tres 
cajitas depositadas en la tumba 90, perteneciente a un in-
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dividuo infantil cuyo ajuar personal lo componen principal-
mente elementos lúdicos (sonajas, canicas y “cacharritos”). 
Y lo mismo podríamos aplicar a la sepultura 93, también 
con una sonaja, si bien este conjunto se halló muy alterado. 

Por otro lado, el resto de las sepulturas se componen 
de ajuares y ofrendas que denotan la celebración de ban-
quetes funerarios. Esta costumbre, asociada al consumo de 
viandas y a la ingesta de vino, ha sido bien constatada en 
la necrópolis de Las Ruedas, aunque en ocasiones no se 
pueda esclarecer si estaban destinados a los vivos en una 
ceremonia de despedida o a los muertos como ofrendas 
para el más allá. Probablemente, se dieran ambas circuns-
tancias. El tipo de vajillas que componen los ajuares de las 
tumbas 84, 96, 97 y 103, con crateriformes, copas, vasos y 
algún jarro de pico, son específicas para tales ritos de co-
mensalidad.

Finalmente existe otra serie de objetos metálicos aso-
ciados a estos festines. Resulta muy expresiva la sepultura 
84, que contenía un cuarto trasero de cordero lechal, recu-
perado en conexión anatómica amén de un cuchillo de hie-
rro para trinchar la carne, y vajilla cerámica (crateriforme 
y varios cyathus) cuyas analíticas de residuos demostraron 
la presencia de tartratos por lo que contuvieron vino o una 
sustancia similar. 

Sonajas. Como ocurre con otras producciones singulares, 
las sonajas excisas son elementos distintivos de las comuni-
dades vacceas, no solo por sus aspectos formales y decora-
tivos, sino porque no se han documentado entre la cultura 
material de otras poblaciones coetáneas meseteñas. 

Dicho lo cual, cabe recordar que de las 333 produccio-
nes singulares recuperadas hasta el momento en Pintia en 
torno a un 8 % se corresponden con sonajas, es decir, un to-
tal de 27 piezas. Esta cifra que a priori puede parecer un tan-
to escasa si la comparamos con la de las cajitas (246 ejem-
plares), no lo es tanto si tenemos en cuenta el panorama 
general en el territorio vacceo donde, al margen de Pintia, 
se han localizado un total de siete ejemplares (Romero et al., 
2013; Sanz et al., 2013), si bien es cierto que el cementerio 
pintiano es el más y mejor conocido de esta etnia. Pese a 
todo, y con carácter general, no parece que estos objetos 
fueran muy habituales entre las sociedades vacceas, al me-
nos no con la intensidad con la que aparecen las cajitas.  

En Pintia la procedencia de las 27 sonajas contabiliza-
das, se encuentra en el barrio de Carralaceña (dos ejempla-
res), en la ciudad de Las Quintanas (un ejemplar), aunque 
la mayor parte son del área necropolitana. Pero, centrémo-
nos en las que se asocian a los depósitos funerarios que 
aquí estamos estudiando: se trata de 4 ejemplares locali-
zados en las tumbas 67A, 90U, 90V y 93D (fig. 254A). Si 
bien el grueso de la colección son piezas realizadas a mano, 
como suele ser lo habitual en las producciones singulares, 
una de ellas (67A) fue sin embargo torneada; por cierto, 
esta última pieza aludida debió de rellenarse con las carac-
terísticas pellitas de barro, responsables de la emisión del 
sonido, a través de un orificio practicado al efecto, el cual 
posteriormente fue sellado mediante el presionado de un 
tapón arcilloso. Un método distinto al de las tres sonajas de 
tipo carrete, cuyas tapaderas, una de ellas, debió de servir 
de cierre una vez introducidas las bolitas encargadas de la 
sonoridad. 

En lo referente a las morfologías, contamos con una 
clasificación atendiendo a tales criterios (Sanz, 1997: 333) 
que fue ampliada a medida que aparecían nuevos hallaz-
gos (Romero et al., 2013). Veamos en cuáles de las tipolo-
gías establecidas se enmarcan nuestros cuatro ejemplares. 
Si empezamos por el torneado 67A atendiendo al perfil 
podemos asimilarlo con el tipo III o sonajas lenticulares, 
mientras que el resto de las piezas, hechas a mano, se iden-
tifica con el tipo V, sonajas de carrete. En efecto, las piezas 
urdidas de las tumbas 90 y 93, se caracterizan por su pe-
queño tamaño, además de por poseer un cuerpo cilíndrico 
y sobresalientes tapaderas, lo que las confiere gran perso-
nalidad. Respecto a los aspectos decorativos, del cuarteto 
a analizar, es interesante señalar que la sonaja torneada 
ostenta el típico motivo pintado de línea helicoidal similar 
al que se aplica en otro tipo de cerámicas tales como los 
esencieros o botellitas boca de seta, con las que también 
comparte la forma esférica y el perfil lenticular. El resto de 
las sonajas presentan las tres técnicas decorativas típicas 
de las producciones singulares: incisión, impresión y exci-
sión. Esta combinación de técnicas era la que también se 
aplicaba en numerosas ocasiones a las cajitas zoomorfas, 
así como los motivos ornamentales, a saber: bandas de in-
cisiones oblicuas, alineamientos de impresiones a navaja y 
estrellas excisas de cuatro o seis puntas, es decir, nos en-
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Fig. 254. Producciones singulares. Sonajas, canicas y fusayolas.
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contramos ante las mismas maneras de proceder. Incluso 
comparten similares gestos los cuales prevalecen en el ba-
rro, como la aplicación de un esquema básico, de trazo inci-
so, que funcionaría a modo de boceto para posteriormente 
ejecutar el conjunto ornamental en su totalidad. 

Respecto a su funcionalidad, cabe mencionar breve-
mente que la pieza de la tumba 67, bien datada en el si-
glo I d. C., se ha paralelizado (Romero et al., 2013) con uno 
de los elementos que conforman un complejo objeto cerá-
mico localizado en la necrópolis vaccea de Eras del Bosque 
(Palencia). Este se compone de una plataforma anillada 
sobre la que descansan tres piezas que presentan forma 
circular y perfil de tendencia rectangular/pseudolenticu-
lar: dos de ellas son recipientes (una botellita y un vasito), 
mientras que la tercera es una sonaja muy similar a la de 
la tumba 67. Se ha planteado que este peculiar objeto ser-
viría para ser portado sobre la cabeza en el desarrollo de 
bailes rituales, semejantes a las celebraciones eleusianas 
de origen griego, donde la presencia del sonajero hubiera 
jugado también su papel mágico-simbólico (Barril, 1990). 

Para ir concluyendo, el hecho de que la mayor par-
te de sonajas se hayan recuperado en ámbito necropoli-
tano induce a relacionarlas con actos cultuales, quizá con 
elementos favorecedores para emprender el viaje al más 
allá. Tampoco se debe descartar que poseyeran una cua-
lidad meramente lúdica, orientada al entretenimiento de 
los más pequeños en el hogar, teniendo en cuenta además 
que la propia sonoridad funcionara de forma protecto-
ra sobre todos los miembros de la morada. Tal condición 
pudo perdurar en el mundo de ultratumba, de ahí que su 
presencia esté documentada en tumbas pertenecientes a 
individuos de distintas edades.

Esferoides o canicas. Su similitud con las actuales canicas 
ha propiciado el empleo de este término y ello a pesar de 
que, según la RAE en su principal acepción, una canica es 
una “bola pequeña de barro, vidrio u otra materia dura, 
que usan los niños para jugar”. Por tanto, si empleamos 
este sustantivo estamos dando por sentado su funciona-
lidad lúdico-infantil. Con todo, dado el expresivo aspecto 
de estos elementos y lo generalizado que está el término, 
nosotros lo emplearemos aquí de forma habitual. También, 
en la tradición historiográfica aparecen bajo el calificativo 

de canas, probablemente por su similitud con las popula-
res canicas (Vega, 1983: 407). 

Tras lo dicho comenzamos recordando que las canicas 
o canas pueden ser de cerámica (con o sin decoración) o 
de piedra, amén de otra materia prima, como es el betún, 
que posteriormente trataremos. En el registro pintiano las 
canas son tremendamente frecuentes, con predominio de 
las elaboradas en barro frente a las de otros materiales, 
llegando a conformar una abultada colección que en su 
momento la situaba a la cabeza en este tipo de hallazgos 
en el ámbito meseteño. En efecto, uno de nosotros ya re-
cogía en su trabajo de tesis (Sanz, 1997: 166-167, 341 y ss.) 
algo más de trescientos ejemplares procedentes de Pintia, 
160 recuperados con metodología arqueológica en la ne-
crópolis de Las Ruedas (de los cuales 26 son de piedra) en 
un espacio no superior a 150 m2, y el resto en superficie en 
las distintas áreas del yacimiento, incluyendo Las Ruedas. 
No es el momento de entrar a valorar y a revisar los nuevos 
hallazgos de otros enclaves de cara a establecer compara-
tivas numéricas o tipológicas. Sí mencionaremos, en cam-
bio, algunos datos propios que pueden resultar de interés 
para observar cuan numerosas y habituales eran para los 
vacceos de Pintia y, con carácter general, analizar los que 
puntualmente trataremos aquí como parte de los ajuares 
de ocho sepulturas objeto de esta monografía. 

Pero antes de abordar estas cuestiones creemos opor-
tuno incluir unas pinceladas generales sobre estos elemen-
tos. Una de las cuestiones básicas atañe a su funcionalidad. 
El uso, valor o significado que debieron de contener para 
la ecúmene prerromana es en la actualidad incierto. Ya he-
mos dicho que en la investigación arqueológica tradicional 
se interpretan como canicas (Cuadrado, 1968: 47; Malu-
quer, 1982: 128), y es que su pequeño tamaño, su forma 
esferoidal y, sobre todo la vistosidad de determinadas pie-
zas e incluso el material pétreo de algunas de ellas, retro-
trae con facilidad al mundo infantil desde nuestros criterios 
presentistas. Empero tal propuesta no parece del todo con-
vincente, al menos si las identificamos con el actual juego 
de canicas, pues un gran número de las piezas arqueológi-
cas no muestran roces ni los habituales desconchones pro-
ducidos en dicho juego. Se las ha relacionado con otro tipo 
de juegos considerados propios de la Antigüedad como el 
talus o la tropa (Serrano y Barrientos, 1933-34), pero el pri-
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mero alude a las conocidas tabas por lo que no se logra 
inferir cómo se desarrollaría con objetos esferoidales, y 
el denominado tropa que, a juzgar por el sustantivo, po-
dría necesitar de un tablero donde sí tendrían cabida estas 
canicas. Otras opciones barajadas les otorgan un posible 
carácter bélico —como munición de honda (Bosch y Agua-
do, 1962: 177), sobre todo las pétreas (Sanz, 1997: 345)—, 
económico —representando una cifra o valor numérico— 
(Vega, 1983: 423), u otros usos menos prosaicos asociados 
al mundo de las creencias (Wattenberg, 1959: 216; Sacris-
tán, 1986: 207). Muy probablemente tales elementos tu-
vieron varias funciones (Sanz, 1997: 345), pudiendo tratar-
se de algunas de las aquí explicitadas y otras que veremos 
más adelante.

Hay un aspecto que sin duda posee un código parti-
cular aún por descifrar que está en relación con las decora-
ciones, sin descartar la importancia de otros aspectos tales 
como el tamaño, el color y/o la del material, si bien pro-
bablemente todos ellos estuvieran interrelacionados. En lo 
que respecta a las decoraciones cabe mencionar en primer 
lugar que algunos carecen de ornamentación, y que no se 
han documentado esferoides pintados ni excisos. El grue-
so de los hallazgos presenta incisiones y/o impresiones; su 
aplicación muestra cierta sistematización y reiteración en 
las composiciones y en las técnicas. Teniendo en cuenta 
tales premisas uno de nosotros ya planteó una seriación 
estableciendo grupos y subgrupos (Sanz, 1997). Sin embar-
go, la ingente cantidad de nuevos hallazgos (actualmente 
el registro pintiano supera con creces el millar de bolas) 
conducen a una reorganización del conjunto a partir de los 
dos criterios principales: la composición, en la que actual-
mente distinguimos al menos cuatro grupos diferentes y 
variedad de subgrupos, y las técnicas empleadas siempre 
en torno, como hemos adelantado, a las incisiones y/o a 
impresiones (a peine o a navaja), simples o múltiples. Res-
pecto a los motivos son harto frecuentes los conformados 
por divisiones, incisas o impresas, más o menos numero-
sas, trazadas longitudinalmente a modo de husos o gajos 
cuyos tamaños de superficie son variables, pudiendo estar 
rellenos o lisos; también suelen aparecer líneas que divi-
den las esferas diametralmente, y a veces ambas al tiempo 
(diametral y longitudinalmente) de lo que resultan cua-
drantes o sectores que a su vez pueden mostrar relleno 

o permanecer lisos; en otras ocasiones, las superficies se 
decoran mediante elementos dispuestos, aparentemente, 
de forma aleatoria (cazoletas, punteados, etc.) y tampoco 
faltan los que parecen regirse por cierto orden pero sin lí-
neas paralelas ni meridionales, si se nos permite el símil. En 
cuanto a las dimensiones, suelen situarse entre 1,5 y 3 cm, 
aunque las hay de menor y mayor tamaño, algunas de es-
tas últimas son funcionalmente distintas. Nos referimos a 
una gran bola de 6 cm de diámetro, color anaranjado y su-
perficie dividida por líneas incisas de las que resultan ocho 
sectores, rellenos de cazoletas, y que es una canica sonaja 
localizada en la tumba 153 (Romero y Sanz, 2009: 76-81; 
Sanz y Romero, 2009: 6-13; Romero et al., 2013: 108-109; 
Prieto y Sanz, 2015: 72; Sanz, 2015: 267-268). Este conjun-
to, perteneciente a un individuo joven, de sexo femenino, 
también contaba con un buen número de canicas (23) y 
con otros dos esferoides, con diámetros algo superiores 
(3,7-3,9 cm), y composición decorativa idéntica a la sonaja, 
con sendas perforaciones por lo que pudieron emplearse 
como cuentas de collar. 

En cuanto a la variedad cromática de los esferoides, 
los cerámicos presentan tonos anaranjados (desde muy 
claros o blanquecinos hasta los marronáceos), y algunos 
negruzcos, mientras que las pétreas son calizas blancas o 
grises. Finalmente, el otro material que nos encontramos 
en el registro pintiano son los elaborados en betún (Pinto, 
Sanz y Prieto, 2019), y aunque resulta complicado vislum-
brar si se concibieron para similares cometidos, tienen en 
común que estas tampoco suelen aparecer de forma indivi-
dual, al menos, en los conjuntos tumbales. Así es, general-
mente las bolas —sean de barro, piedra o betún— suelen 
localizarse agrupadas especialmente en sepulturas, aun-
que no faltan ejemplos en cerámica o piedra en espacios 
habitacionales. Sobre las de tumba se ha llegado a plantear 
que quizá su elaboración se realizara exprofeso para los ri-
tos funerarios (Sanz, 1997: 345), lo que explicaría que un 
importante número aparezcan sin marcas de uso.

A ello podrían responder algunas de las canicas de-
positadas en los conjuntos que ven aquí la luz. Se trata de 
ocho tumbas con un número variable de tales hallazgos: la 
90 (9), 93 (1), 96 (1), 97 (4), 103 (1), 118 (8), 119 (3) y 122 
(2), que suman un total de veintinueve canas (fig. 254B). 
De estas sepulturas, tres se localizaron bien conservadas 
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(90, 118 y 122), la 119 se halló en su posición original, pero 
padecía pérdidas, y el resto estaban alteradas (93, 96, 97 y 
103). Resulta de interés mencionar que de las 9 bolas de la 
tumba 90, 5 son idénticas en su decoración y tonalidad, y 
apenas varían en su tamaño (2-3 cm); las otras 3 compar-
ten color (anaranjado/blanquecino), mucho más claro que 
aquéllas, y una de estas es la mayor del conjunto (3,7 cm). 
En la tumba 97, las 4 canas se asemejan de forma pareja: 2 
son idénticas, de color naranja/marrón y cazoletas impre-
sas, y las otras 2 difieren en la decoración, pero presentan 
la misma coloración, naranja/blanquecino, y similar tama-
ño, mayores que las anteriores. Este fenómeno, sin embar-
go, no se aprecia entre las 8 piezas de la tumba 118 con 
diversidad de tamaños, colores y decoraciones, en las que 
además se observa que sus superficies están desgastadas 
en la mayor parte de ellas, como si hubieran sido frecuen-
temente rodadas y, por tanto, no hubieran sido elaboradas 
intencionadamente para ser depositadas en esta tumba. 
Cabe mencionar que este conjunto, que cronológicamente 
se sitúa en los momentos más tardíos de la etapa indígena 
(s. I a. C.), es el que presenta bolas “usadas”. Respecto a la 
tumba 119, de las 3 canicas que conserva, 2 son idénticas 
en coloración, tamaño y decoración, y la otra es de caliza 
blanca. Finalmente, el par de esferas cerámicas de la sepul-
tura 122, bien conservada, difiere entre sí en que una es 
lisa y la otra decorada, pero comparten idéntica coloración 
(anaranjado/marrón) y tamaño. Respecto a los conjuntos 
93, 96 y 103, únicamente conservaron una única bola quizá 
por la alteración padecida por estos conjuntos.

Para concluir, y en lo relativo al género y la edad de 
los finados cuyas sepulturas contenían canas, hemos de 
advertir que no se puede averiguar si los dueños de estos 
conjuntos eran varones o mujeres a partir de los análisis 
antropológicos. En cuanto a naturaleza de los ajuares, si se-
guimos la tradición y su adscripción de género a partir del 
tipo de objetos, observamos que quizá tres de ellas (97, 119 
y 122) pudieron pertenecer a mujeres (poseen útiles para 
la confección textil), y que la 103, pudo ser de un varón (pa-
noplia militar), teniendo en cuenta la alteración padecida 
por algunas de ellas. Sobre el resto nada se puede intuir. Lo 
que sí que seguimos constatando, como ya se advirtió en 
el estudio mencionado (Sanz, 1997: 345), es que las bolas 
se encuentran indistintamente en sepulturas de individuos, 

tanto femeninos como masculinos según hemos advertido, 
adultos, juveniles e infantiles, eso sí, en estas últimas con 
frecuencia en número elevado.

Fusayolas. Con este sustantivo, empleado exclusivamente 
en la disciplina arqueológica, se alude a un determinado 
tipo de pieza propia de la actividad textil desarrollada por 
las sociedades preindustriales. Tales objetos fueron creados 
para ser insertados en el extremo de una varilla (de ahí que 
siempre aparezcan perforados) a fin de limitar el avance del 
hilo en el proceso de recogida, sin olvidar que con su propio 
peso la fusayola contribuiría, durante el continuo movimien-
to giratorio del astil o huso, al tensionado de la fibra que a su 
vez era retorcida y recogida en un ovillo (Castro, 1980: 127). 

Está bien documentada tempranamente su presencia 
en estaciones neolíticas, egipcias y mesopotámicas. Sin 
embargo, la actividad textil relacionada con el hilado pue-
de ser mucho más antigua a partir de especies vegetales 
silvestres. En el yacimiento de Zaraysk (región de Moscú), 
situado cronológicamente en el Gravetiense, se ha recupe-
rado un elemento de marfil, de forma cónica y perforación 
central de gran similitud con las conocidas fusayolas. Los 
excavadores reconocen la excepcionalidad que supone la 
presencia de este objeto entre los artefactos documenta-
dos en un yacimiento paleolítico, pero no descartan su po-
sible función textil (Amirkhanov y Lev, 2008). 

Como no podía ser de otro modo, la cultura material 
de las sociedades prerromanas se nutre habitualmente de 
este tipo de elementos, habida cuenta la tradición pasto-
ril de los grupos meseteños y su propia economía agrope-
cuaria. Es bien conocido, a través de la literatura clásica, el 
aprecio de los conquistadores romanos hacia los mantos o 
saga vacceos. Además, en el registro arqueológico no fal-
tan junto a las fusayolas otros útiles asociados a la confec-
ción textil tales como carretes de hilo, agujas metálicas de 
coser y pesas de telar. En el caso de Pintia, estas últimas 
únicamente se recuperan en ambiente doméstico, mien-
tras que el resto de los objetos mencionados no resultan 
infrecuentes en el medio necropolitano, tal y como se cons-
tata en otros yacimientos peninsulares, de lo que se infiere 
que tales piezas poseían otros usos además del meramen-
te doméstico. En este sentido cabe mencionar que, como 
propiedad del finado, fusayolas, agujas o carretes podrían 
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ser depositados en su sepultura junto a otros elementos 
de su uso personal. Si atendemos a criterios tradicionales y 
no perdemos de vista el marcado carácter patriarcal de las 
sociedades vacceas, se podría vincular la utilería textil con 
el trabajo femenino tal y como ocurría en ambientes medi-
terráneos del mundo clásico (Rafel, 2007: 115).

Sin embargo, esta conexión no se manifiesta con clari-
dad en diversos yacimientos peninsulares (Aranegui et al., 
1993: 44; Rafel, 2007) ni en Pintia, según nuevas revisio-
nes antropológicas (García-Alcalá, 2021) que tendremos 
oportunidad de comentar más adelante. Caben distintas 
lecturas sobre la presencia de ítems textiles en depósitos 
funerarios. Una de ellas otorga a las fusayolas valores má-
gico-religiosos, adivinatorios o protectores, tal y como se 
interpreta en el mundo meridional peninsular por influen-
cia mediterránea relacionada con la hilatura. 

En ambientes meseteños, imbuidos igualmente de 
una cosmovisión altamente simbólica, también se atribu-
yen propiedades profilácticas a determinados elementos 
como el juego del claroscuro elaborado mediante talla ex-
cisa (Sanz, 1997: 349; Sanz et al. 2009: 75-76; etc.), cuya 
aplicación se encuentra en distintos soportes del regis-
tro vacceo, entre los que destacamos una bella fusayola 
(dp4607) de pasta anaranjada y bandas excisas tipo dien-
tes de lobo, localizada en posición secundaria (Sanz, 1997: 
168, fig. 165: 476; Sanz, Carrascal y Rodríguez, 2019: 289). 
Si en la Meseta las fusayolas poseían cierto valor apotro-
paico, como en ambientes orientalizantes, esta pieza fue 
reforzada a la manera vaccea, si se nos permite la expre-
sión, añadiéndole la excisión. El hecho de que carezca de 
contexto preciso no nos permite saber si formaba parte 
de un ajuar funerario y a quién pudo pertenecer, lo que 
sí se puede inferir observándola con detalle es que no se 
debió de confeccionar exprofeso para ser depositada en 
tumba, ya que presenta cierto deterioro en la base menor 
por probables impactos contra el suelo, por lo que debió 
de ser usada habitualmente en el trabajo del hilado (Sanz, 
1997: 346). 

Otro ejemplar de gran interés, se localizó durante la 
campaña de 2007, junto con otros restos materiales, en 
un hoyo dispuesto entre dos sepulturas. Esta fusayola, de 
perfil bitroncocónico, porta excepcionalmente una inscrip-
ción de insinuante contenido erótico, en dialecto céltico, 

dedicado a una mujer, objeto del deseo de un individuo 
que debió de habitar en Pintia entre finales del s. II a. C. 
o comediado el I a. C. La práctica de tal tipo de mensajes 
empleando como soportes las fusayolas, parece darse en 
otros ambientes continentales (galos y latinos), así como 
celtibéricos (De Bernardo, Sanz y Romero, 2010), por lo 
que, en este sentido, resulta sugerente relacionar la morfo-
logía de la fusayola con la anatomía femenina.

Otro planteamiento que explicaría la presencia de 
esta utilería en todo tipo de sepulturas y que se viene plan-
teando tiempo atrás (Romero y Górriz, 2007: 115; Sanz y 
Romero, 2008: 7; Sanz, 2015: 265) es que pudieran tratarse 
de dones o regalos que amigos y/o familiares depositaban 
en las exequias de sus seres queridos para que los acom-
pañasen al más allá, una forma de despedida cediendo al 
muerto un objeto personal. Ello explicaría que algunas ex-
cepcionales tumbas con armas —como la 151 de Las Rue-
das (Sanz y Romero, 2009: 8)—, que asociamos a varones, 
como sucede también en el mundo ibérico (Rafel, 2007: 
113), poseyeran tales objetos.

Por otro lado, esta actividad, además de su indudable 
desarrollo doméstico, también pudo realizarse de forma 
profesional, en talleres especializados (que podrían contar 
con una potente demanda en los populosos oppida vac-
ceos), tal y como parecen documentarse en estaciones del 
NE peninsular del s. III a. C. (Rafel, 2007: 113 y ss.), dirigi-
dos y dinamizados indistintamente por mujeres o varones, 
incluso por grupos familiares. En consecuencia, los útiles 
textiles podrían estar identificando en contexto funerario a 
individuos de ambos sexos. 

Veamos ahora cuál es el panorama en la necrópolis 
de Las Ruedas con los datos con los que contamos hasta 
el momento. Las primeras fusayolas que se lograron recu-
perar en conjuntos cerrados, mejor o peor conservados, 
pertenecían a las tumbas 2, 11 y 13 ya estudiadas por uno 
de nosotros junto a otros 32 ejemplares procedentes de 
posición secundaria (Sanz, 1997: 53-61, 345-346). En su 
momento se interpretó, sobre la base del análisis antropo-
lógico con el que se contaba (Reverte, 1997: 532-541), que 
estas tres sepulturas pertenecieron: la 2, probablemente a 
un individuo adulto, de sexo  femenino; la 11 a dos indivi-
duos, una probable mujer y un infante no mayor de 2 años, 
y la tumba 13 a un individuo infantil, de entre 8 y 10 años. 
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Un nuevo trabajo que revisa estos resultados, aún inédito 
(García Alcalá, 2021) establece como indeterminados, el 
sexo y la edad del individuo de la tumba 2, la sepultura 11 
la identifica con dos individuos cuyos sexos no se han podi-
do estimar: uno adulto (mayor de 17 años) y otro infantil, 
de entre 0 y 6 años, y finalmente, la tumba 13 pertenece-
ría a un individuo infantil/juvenil, de 12 a 20 años, de sexo 
indeterminado. Es decir, en ninguno de ellos se ha podido 
identificar el sexo.

Contamos con cinco de estas piezas (91F, 97Q, 
116I, 122AB y 122AC) correspondientes a cuatro tumbas 
(fig.  254C). La tumba 97 cuenta además con dos agujas, 
una de coser y otra es un colgante; la 104 también poseía 
restos de una aguja de coser de hierro y un colgante de tipo 
aguja con su conjunto de arandelas broncíneas. Siguiendo 
con las estimaciones antropológicas, vemos cómo la tum-
ba 91 carecía de restos (probablemente por el alto grado 
de alteración que padecía); la 97 también se halló alterada, 
pudo pertenecer a un individuo adulto de sexo masculino 
(Sanz, Carrascal y Rodríguez, 2019: fig. 70); en cambio, las 
sepulturas 116 y 122, estaban en buen estado de conser-
vación, la primera perteneció a un individuo adulto (mayor 
de 20 años), de sexo indeterminado, y la segunda era de 
un individuo maduro/senil que tendría entre 40 y 60 años, 
cuyo sexo tampoco se ha podido determinar. La 116, po-
seía entre su ajuar, además de la fusayola, un fragmento 
singular: se trata de un galbo, de perfil convexo y mame-
lón central, obtenido de una cerámica hecha a mano de 
superficie negra bruñida. El fragmento en cuestión parece 
haber sido tallado, en torno a dicha protuberancia, hasta 
darle forma semicircular, manifestando quizá de este modo 
la condición femenina del finado. Respecto a la tumba 104, 
muy alterada, tenía una aguja de coser de hierro de gran 
formato, y únicamente se ha podido discernir que perte-
neció a un individuo adulto, mayor de 20 años (véase Gar-
cía-Alcalá y de Paz, en este volumen).

En resumen, de las siete tumbas con restos óseos, 
pertenecientes a ocho individuos, y que contenían ítems 
textiles (fusayolas y agujas), se han identificado, siguien-
do los mismos criterios antropológicos (García-Alcalá y de 
Paz en este volumen, y García-Alcalá, 2021), un individuo 
infantil (t. 11), otro infantil/juvenil (t. 13) y cuatro adultos, 
mayores de 17 años (t. 11, t. 97, t. 116 y t. 122), este último 

maduro/senil, pero solo uno de ellos, y con prevenciones 
por la alteración del conjunto, se ha podido identificar con 
el sexo masculino (t. 97). Sobre esta sepultura cabe añadir 
que poseía un notable ajuar, formado por varias produc-
ciones singulares tales como una cajita zoomorfa y varias 
canicas, y, a destacar, dos agujas de bronce: una de ellas 
de coser y la otra de tipo colgante, amén de la fusayola. En 
este caso, según uno de los argumentos expuestos, aguja y 
fusayola pudieran constituir el kit que simbolizara la con-
dición artesanal de este individuo, relacionada con la teje-
duría. La otra posibilidad es que este fuera una donación 
personal de su entorno femenino.

Resulta conveniente, una vez vistos los aspectos fun-
cionales, contextuales y sociales, abordar los que atañen a 
cuestiones puramente materiales, que a su vez poseen su 
interés.  

En el registro funerario pintiano son muy habituales 
las fusayolas y las agujas, en menor medida los carretes 
de hilo. Las primeras presentan un aspecto relativamente 
tosco, aunque no faltan bellos ejemplares como el exciso, 
ya mencionado, así como otros recuperados en tumbas 
suntuosas tales como la 128 (Sanz y Romero, 2008: 6-12; 
Sanz et al., 2009), 151 (Sanz y Romero, 2009: 6-13) o la 218 
(Sanz et al., 2009: 6-12). 

Las coloraciones que presentan son variadas, no re-
sultan inusuales las negruzcas (como las de las tumbas 97 
y 116), obtenidas en cocciones reductoras, pero tampoco 
faltan ejemplares en tonos anaranjados más o menos in-
tensos (tumbas 91 y 122), como observamos en las canicas. 
Habitualmente, las fusayolas presentan formas cónicas (se-
pultura 122AC), bitroncocónicas (tumbas 97, 116 y 122AB) 
y en menor número de ocasiones, esferoidales (tumba 91) 
o con leve forma de diábolo. Todas ellas en cerámica o, las 
menos veces, en barro (tumba 122AC), hasta el presente 
nunca en piedra, tal y como se han documentado en otros 
enclaves. Las superficies suelen ser alisadas y algunas apa-
recen decoradas, generalmente con impresiones, y excep-
cionalmente con excisiones. Las dimensiones suelen estar 
comprendidas entre los 2,4-4 cm de base mayor y entre 1 y 
4,5 cm de altura. Su peso oscila entre los 7 y 35 g y alguna 
incluso supera los 50 g, diferencias que repercutirían direc-
tamente en el grosor de los hilos (Castro, 1980: 143; Alfaro, 
1984: 79).
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4.1.6. Lucernas
En el grupo de sepulturas objeto de este trabajo so-

lamente se ha documentado una lucerna, como parte del 
ajuar de la sepultura 67. Pese a la alteración que padecía 
este conjunto funerario se sabe que fue depositado en el 
interior de una caja de madera, de la que se conservaban 
los clavos de hierro, costumbre que cabe achacar al mun-
do latino. Asimismo, encontramos otros elementos en esta 
tumba que delatan el proceso de romanización en el que 
se vieron inmersas estas poblaciones meseteñas, se trata 
de un ungüentario de vidrio o la propia lucerna de época 
tardo-republicana. Esta fue elaborada a molde, presenta as-
pecto piriforme, piquera en forma de yunque y decoración 
impresa e incisa (Sanz et al., 2003a: 213). Al tiempo, en este 
conjunto también comparecía algún objeto de raigambre in-
dígena como la sonaja de pasta anaranjada torneada (67A) 
de la que cabe resaltar su posible función apotropaica (Sanz, 
Carrascal y Rodríguez, 2019: 23 y 254). Igualmente, las lucer-
nas o lamparillas, cuyo cometido en la vida cotidiana era la 
de desprender luz, tendrían asimismo su significación sim-
bólica en varios sentidos: por un lado, cabe tener en cuenta 
la vertiente mágico-religiosa contenida por el propio fuego 
(Morillo, 2015: 323); y por otro, el contexto funerario en el 
que se documentan donde adquieren un valor notorio como 
elemento iluminador en la localización del camino hacia el 
más allá (Sanz et al., 2003a: 219).

En relación con esto, cabe mencionar otro elemento 
vinculado a la iluminación asociado a una tumba que se 
localizó muy próxima a la anterior, concretamente la 68. 
Se trata de un lampadario miniaturizado con fuste relati-
vamente elevado, de base trípode y corona circular, cuya 
función era soportar una lamparilla como el hallazgo de 
la 67 u otro similar. Esta sepultura también se depositó 
en una caja de madera y contenía un elemento de vidrio 
y vasos de cerámica, algunos imitando a piezas de terra 
sigillata.   

4.1.7. Terra sigillata
Tan solo contamos con un cuenco de terra sigillata 

sudgálica (forma Ritterling 8), de intenso color rojo, acabado 
brillante y fechado en los gobiernos de Claudio y Nerón, a 
tenor de un sello impreso en el fondo del vaso. La tumba 
68, que contenía entre su ajuar esta pieza, poseía además 

otros elementos cerámicos de elaboración indígena, pero 
que imitan este tipo de producciones romanas. Amén de 
un cuenco de vidrio y el lampadario mencionado en el 
apartado anterior. 

4.2. Elementos metálicos

4.2.1. Elementos de adorno personal (fig. 255)
Agrupamos aquí una serie de objetos utilizados en el 

adorno personal, bien sea prendidos en la vestimenta (fí-
bulas, broches de cinturón, etc.) o directamente sobre el 
cuerpo en forma de colgantes, etc.

Fíbulas. Contamos con cuatro imperdibles asociados a los 
conjuntos tumbales objeto de este trabajo: 73A, 89I, 89J y 
98P. Estas piezas forman parte de una vasta colección de im-
perdibles recuperados en Pintia, que supera ampliamente 
los tres centenares. La procedencia de tales objetos, dentro 
de este enclave, es variada, si bien solamente una veintena 
se recuperaron en áreas de hábitat (19 en el poblado de Las 
Quintanas y 1 en el barrio artesanal de Carralaceña), mien-
tras que el resto proceden de la necrópolis de Las Ruedas. No 
resulta extraño que el grueso de esta colección se haya re-
cuperado en ámbito funerario ya que, como es bien sabido, 
era práctica habitual entre las poblaciones protohistóricas el 
depósito en tumba de objetos personales acompañando a 
los restos que quedaban del finado tras el rito de cremación. 
Además, no hay que olvidar que este registro ha concentra-
do un mayor número de intervenciones de excavación.

Pero centrémonos en las cuatro fíbulas mencionadas. 
Todas ellas se elaboraron en bronce, y tipológicamente una 
se adscribe al modelo de pie alzado (73A), mientras que 
las tres restantes presentan un claro esquema de La Tène, 
es decir, siguen los modelos surgidos en Centroeuropa en 
la segunda Edad del Hierro, pero son de fabricación local, 
regional o peninsular. 

La 89I y la 98P, se pueden asimilar al primer modelo 
lateniense caracterizado por poseer un pie que se proyecta 
y gira hacia el arco, pero sin apenas entrar en contacto con 
él, y el resorte se sitúa al exterior del puente. Ambas fíbu-
las se fabricaron en una sola pieza que se elaboraría en un 
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Fig. 255. Adornos y elementos de vestimenta, en bronce y hierro.
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molde para después darle forma mediante forja. Las dos 
poseen un puente peraltado y un resorte de muelle confor-
mado por cuatro espiras en cada lado y cuerda exterior en 
la 89I e interior en la 98P cuyo resorte conserva el eje de 
madera. En su extremo caudal la 89I remata en un adorno 
de balaustre grueso y sencillo, mientras que la 98P posee 
un remate caudal también de bulto redondo piriforme que, 
en ambos casos, descansan levemente sobre el puente. Es-
tos imperdibles también son muy similares entre sí en sus 
pequeñas dimensiones, y se pueden identificar con el Gru-
po Ia1 o fíbulas con esquema clásico de La Tène Antigua, 
de una pieza y arco peraltado, pie poco desarrollado (a), 
en ángulo curvo (1) de Cabré y Morán (1979: 11-12). Este 
modelo es habitual y se localiza en distintos enclaves tanto 
del ámbito céltico (en la propia Pintia hay otros ejemplares 
muy similares) así como en el mundo ibérico, por ejemplo, 
en el Cigarralejo (Mula, Murcia) cuya colección de ejempla-
res de tipo La Tène I dio pie a establecer una clasificación 
(Cuadrado, 1978). 

Respecto a las áreas de localización de los ejemplares 
pintianos en la necrópolis de Las Ruedas la tumba 89 se 
halló en el sector VI-AB, mientras que la 98 en el VII-AC, 
lo que significa que entre ellas mediaban escasos metros 
de separación. Cabe mencionar que estas dos sepulturas 
presentaban un buen estado de conservación y, en conse-
cuencia, guardaban su posición original. 

El ejemplar 89J fue elaborado a molde y se compone de 
tres piezas, si se tiene en cuenta el eje de forma independien-
te al muelle. Posee un arco rebajado y en su zona dorsal porta 
una cresta central decorada con pequeñas incisiones oblicuas. 
En la zona caudal, el pie de sección plano-convexa se prolonga 
y, conformando una curvatura, alcanza el arco con el que se 
fusiona. En la sección contraria, se dispone la cabeza perfora-
da que acogería al eje perdido en torno al cual se vertebraría 
el resorte de muelle. Este elemento es bien llamativo, al me-
nos en el registro pintiano, tanto en cuanto está confecciona-
do a partir de una sólida aguja que conforma cuatro espiras, 
comenzando inusualmente por el lado derecho para proyec-
tarse, con cuerda interior, al lado izquierdo.

Nosotros la hemos identificado con el Grupo IXb de-
rivaciones locales del esquema de La Tène Final, de dos 
piezas, con abertura caudal curvilínea de Cabré y Morán 
(1979: 24-25) o con la Serie III.3.2.2 de González Zamora 

(1999). Nos basamos en que el remate caudal, de medio 
bulto y doble moldura semicircular, no pierde su entidad 
pese a que el pie se fusiona con el arco, ni se desarrolla so-
bre la cimera de este, tal y como ocurre en otros ejempla-
res derivados del tipo LT II. No es tarea fácil asimilar deter-
minadas piezas en los grupos laténicos peninsulares ya que 
en este territorio se produjeron sucesivas readaptaciones 
marcadas por la tradición metalúrgica de cada área, lo que 
dio como resultado la aparición de una enorme variedad 
de tipos y subtipos (Chapa, 1984: 267-268). 

Hemos localizado alguna pieza similar en el mundo 
celtibérico ―Osma (Soria) (Argente, 1994: fig. 52: 456, 
458)― o, más allá del Sistema Central, en la Carpetania —
Olivos de Taracena (Guadalajara) (González Zamora, 1999: 
382, lám. L: 403)—, sin que se pueda constatar que adop-
tan el mismo resorte singular, ya que en ninguno de los dos 
casos lo han conservado. 

Respecto a las cronologías, se ha estimado que los 
ejemplares identificados con el Grupo IXb  sitúan su apa-
rición a finales del siglo III a. C. (Cabré y Morán, 1982: 26; 
Argente, 1994: 68; González Zamora, 1999). Tales fechas 
vendrían a coincidir con la cronología establecida en la 
necrópolis padillense a partir de su estratigrafía horizon-
tal (Sanz, 1997; 2016).  No deja de resultar llamativo, sin 
embargo, que esta fíbula formara parte de un conjunto en 
el que había otra pieza asimilable al esquema clásico de La 
Tène I (89J) y a escasa distancia de 98P. Es decir, estarían 
coincidiendo modelos supuestamente primigenios (tipo La 
Tène I) con los más avanzados (tipo La Tène III). Cabe tener 
en cuenta que la mayoría de las fíbulas con esquema laténi-
co halladas en Pintia son muy probablemente de factura lo-
cal y/o regional que en ocasiones se mantenían en el seno 
familiar a lo largo de varias generaciones. Por otro lado, no 
se debe obviar que la moda laténica en sus distintas fases 
se debió de ir solapando en el quehacer de los metalurgos 
indígenas siguiendo, probablemente, el gusto de una clien-
tela con suficiente poder adquisitivo para obtener este tipo 
de elementos de adorno personal. Así las cosas, es nece-
sario tomar con precaución el valor de este tipo de piezas 
como fósiles-guía a diferencia de lo que sucede en otros 
ámbitos continentales. 

Finalmente, la pieza 73A también está fabricada en 
bronce, a molde y con el sistema de cabecera perforada. 
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Aunque está incompleta, puede identificarse con el grupo 
de pie alzado ya que, en el puente peraltado, bellamente 
decorado en el interior de las dos acanaladuras que mar-
can tres nervios, se aprecia el vástago horizontal donde se 
sujetaría un apéndice caudal perdido, el cual debía de ser 
pesado, quizá de mesa rómbica o cuadrangular. En el lado 
opuesto del arco, conserva la cabecera aplanada y circular.

Este ejemplar se localizó en el sector VI-AF, lo que per-
mite asimilarlo cronológicamente también al siglo III a. C., 
según la estratigrafía horizontal establecida en la necrópo-
lis de Las Ruedas.

Broches de cinturón. Contamos con diversos modelos 
de broches de cinturón, en bronce, en hierro y mixtos. El 
122AE parece el más antiguo de ellos, está realizado ente-
ramente en bronce y muestra una decoración longitudinal 
de dos campos de líneas rectas separados y delimitados 
por líneas simples de circulitos; en el extremo proximal 
ofrece un garfio, en la actualidad roto, y en el contrario o 
proximal una serie de orificios de remachado de los que 
solo uno conserva el remache con su cabeza hemisférica. 
Este modelo está en conexión directa con los denominados 
tahalíes del puñal de tipo Monte Bernorio, y podría discu-
tirse su consideración como tal y, en consecuencia, tratarlo 
como pieza de armamento. Sin embargo, hemos decidido 
incluirlo como broche de cinturón (al fin y al cabo los ta-
halíes no serían otra cosa que elementos de la suspensión 
del arma vinculados a otras piezas de cuero de disposición 
sobre la cintura) por dos cuestiones: por parecernos que 
pudiera corresponder al ajuar de una mujer —pese a que 
la revisión antropológica de los restos óseos cremados pro-
porcionan ahora un carácter indeterminado (García-Alcalá, 
2021) frente a los anteriores que concluían un carácter fe-
menino (Sanz y Romero, 2010: 404, nota 2)― ya que inclu-
ye un par de fusayolas entre sus ofrendas, pero además 
también por su naturaleza broncínea nada frecuente entre 
estos elementos asociados a armas (a veces aparecen pla-
cas de bronce sobrepuestas a las de hierro, pero estructu-
ralmente esta pieza es de manera predominante férrica). 
Y de corresponder al ajuar de una mujer y puestos a in-
terpretar este hallazgo ¿cabría ver en él una imitación del 
tahalí encargado por el varón como regalo a su mujer? Por 
lo que respecta a la cronología de la pieza, considerando la 

constitución de la tumba en que se inserta, con prototipos 
de las denominadas “cerámicas torneadas negras bruñi-
das” (Sanz, 2020: 74), podríamos establecer un siglo III a. C. 
avanzado para la misma.

Los ejemplares 82L y 119F, responden a un modelo 
de cinturón más complejo, con diversas placas articuladas 
y unidas entre sí por remaches y tal vez bisagras. Se en-
cuentran incompletos, por lo que no es posible establecer 
la totalidad de su estructura. Utilizan una base soporte de 
hierro y van sujetas a la misma mediante remaches de am-
plia cabeza circular, combinan además calados que dejan 
ver la placa férrica, y alrededor de esos calados muestran 
decoración de triángulos rellenos de grenetti o de círcu-
los concéntricos. En el caso de la pieza 119F combina las 
placas rectangulares con otras romboidales con lóbulos en 
sus vértices que recuerdan a los lóbulos de uno de los ex-
tremos de 82L. Este tipo de broches de cinturón ofrecen 
cronologías más avanzadas que, en función de su ubicación 
espacial en el cementerio, creemos que podría llevarse en 
torno a los siglos II-I a. C.

Finalmente, el ejemplar más moderno, beneficiario de 
una tumba con materiales romanos, es una pieza hembra 
de hierro, 68F, para ser enganchada por tres garfios y cuyos 
extremos irían vueltos y anclados en un cinturón de cuero, 
similar a la recuperada en la tumba 57 (Sanz, 1997: 132). 
Su asociación a un cuenco de vidrio de costillas o a una Rit-
terling 8 de terra sigillata sudgálica, remiten a los comedios 
del siglo I d. C. (Sanz et al., 2003a: 209-210).

Algunas piezas más, como 89K o 94E, pudieron ser 
guarnicionería de los cinturones de cuero, tal y como algu-
nas tumbas muestran, caso de la 25, con cerca de cuarenta 
de estas grapas hemisféricas (Sanz, 1997: 70).

Pasadores de vestimenta. Contamos con dos piezas broncí-
neas (105L y 116J) que, aunque fragmentarias, encuentran 
buena representación en el conjunto de la metalistería de 
este cementerio, lo que nos permite su reconstrucción segu-
ra. Un ejemplar completo ya fue dado a conocer correspon-
diente a la tumba 40, encuadrable en un momento avanzado 
del siglo III a. C. o inicios del II a. C. (Sanz, 1997: 103, fig. 96: 
M). A dicho ejemplar han venido a sumarse con posterioridad 
un buen número de ellos (Sanz y Carrascal, 2014: 39). Son los 
denominados pasadores constituidos por un vástago de sec-
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ción circular en cuyos extremos se disponen unos abultados 
remates que tendrían como función quedar anclados en unos 
ojales practicados en la vestimenta o en cinturones.

Es bien conocido el estudio de P. de Palol (1955-56) 
sobre los “pasadores en T” ibero-romanos, cuya funcionali-
dad se deduce a partir de la representación de esta peculiar 
pieza en la escultura jienense de la Gran Dama Oferente del 
Cerro de los Santos. Nuestras piezas se corresponderían 
con su tipo c, el más simple constituido por un vástago rec-
to terminado en botones. 

Estos modelos encuentran nuevos paralelos en Ar-
güeso-Fontibre y en Castilnegro (Cantabria) (Bolado, 2019-
2020: 56, fig. 1: 1 y 2), en el último de los cuales se benefi-
cia de una datación por C-14 que lo sitúan entre mediados 
del VI a mediados del IV a. C. (Bolado, 2019-2020: 67; don-
de se recogen más paralelos y cronologías similares como 
algunas de Campa Torres, o más bajas, que convendrían 
mejor a nuestros ejemplares).

Aunque no faltan entre los documentados en Las Rue-
das los más sencillos rematados en conos o bolas, parecen 
más habituales los que incluyen estos “diábolos” o “relojes 
de arena”, en consonancia con los apéndices caudales de 
las fíbulas de doble resorte de puente en cruz (Campano y 
Sanz, 1989: fig. 1: 1 y 5, fig. 2: 23, 24 y 26; fig. 3: 21) o de 
pie alzado que exhiben algunos ejemplares de Miraveche 
(Schüle, 1969: taf. 139: 20; taf. 143: 17, 19 y 20).

Colgantes y cuentas de collar. Son cinco los colgantes do-
cumentados en estas campañas: uno de tipo rueda (86D), 
otro de campanilla (119D) y tres de tipo aguja (97X, 103AN 
y 104H), en el último de los cuales se encontraban ensar-
tadas cuatro cuentas de collar de tipo arandela y otras 55 
dispersas en el relleno de la tumba.

En cuanto a los colgantes de tipo rueda el ejemplar 
incompleto 86D encuentra su mejor paralelo con la tum-
ba 28 de este mismo cementerio, correspondiente a una 
tumba de un aristócrata sexagenerio; llama la atención 
que la tumba 86, muy alterada, mantenga una constitución 
muy similar a la señalada 28, con una cuenco decorado a 
peine, un catino troncocónico, ambos realizados a mano, y 
elementos de panoplia que incluyen posible cantonera de 
una vaina de espada Miraveche, tirante y grapa de caetra y 
un regatón de punta de lanza o jabalina, como si existiera 

un estándar de depósito para estas elites, como ya obser-
vamos ocurría en paralelo con tumbas del ámbito vetón 
(Sanz, 2008: 187). Sobre los aspectos tipológicos y cronoló-
gicos de este tipo de colgante remitimos a lo señalado en 
su día sobre el particular (Sanz, 1997: 406-407).

El colgante de tipo campanilla 119D constituye nove-
dad en el registro arqueológico de Las Ruedas. Consideran-
do la presencia de un individuo perinatal, asociado a otro 
individuo adulto en este enterramiento, cabría considerar 
que la campanilla hubiera podido ser incluida con un senti-
do protector, a semejanza de otros tintinnabula cerámicos 
presentes en tumbas infantiles como la 153 (Sanz, 2015).

El colgante de tipo aguja también resulta novedoso 
con respecto de las primeras tumbas publicadas de Las 
Ruedas, llegando a ser un modelo de cierto predicamen-
to o presencia en el conjunto total recuperado, asociado 
tanto a tumbas de adultos (con armas o sin armas) como 
infantiles. 

Las cuentas de collar broncíneas de tipo anular son, sin 
embargo, bien conocidas en el registro pintiano. Su asociación 
a conjuntos de cierta antigüedad y frecuentemente en com-
pañía de cuentas de collar vítreas, nos habla de la existencia 
de collares mixtos metálicos y vítreos; remitimos a lo señalado 
en su día para este tipo de objetos (Sanz, 1997: 405).

Torques y zarcillo para el pelo. De la tumba 77 proceden 
unas peculiares piezas de hierro: un torques simple de 
alambre de sección circular y extremos vueltos sobre sí 
mismo, y un zarcillo de algo más de una vuelta también de 
hierro y misma sección. 

De no corresponder a la segunda Edad del Hierro, po-
dríamos pensar en una verdadera joya, como aquel braza-
lete férrico que acompañaba al tesoro de Villena, pero la 
generalización de esta nueva metalurgia hacía tiempo que 
se había producido, con lo que si no por el material, sí por 
su marcado simbolismo (Marco Simón, 2002), deberíamos 
pensar que se tratara de una pieza destacada. Su estre-
cha asociación al zarcillo para el pelo queda indicada en 
el registro de la tumba 77 por su inclusión conjunta en un 
punto alejado al que suele corresponder cuando se trata 
de ajuares personales, es decir, próximo a la urna cineraria 
en conexión íntima con los restos cremados del difunto, lo 
que nos lleva a plantear que se trate de ofrendas de las que 
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se desprendiera alguien próximo al finado. En este sentido 
cobra interés tomar en consideración el escaso diámetro 
de la “presea”, 110 mm, que necesariamente nos remiten 
a un cuello femenino o, mejor aún, infantil. Esta anómala 
circunstancia de la disposición de los metales alejados de 
la urna cineraria, cobra una especial dimensión combinada 
con  la condición femenina que el estudio osteológico ha 
proporcionado para esta tumba con armas. 

Anillo. Los anillos no son objetos de gran presencia en el 
registro funerario de Las Ruedas. A las cuatro piezas recu-
peradas en posición secundaria (Sanz, 1997: 199, fig. 186), 
solamente cabe añadir el hallado en la tumba 52 (Sanz, 
1997: 403-404) y el ahora presentado de la tumba 119. 

4.2.2. Elementos relacionados con el aseo personal (fig. 256).
El cuidado del cuerpo y la apariencia externa debió de 

ser objeto de una especial atención por parte de las elites, ya 
que su imagen constituye un transmisor eficaz de su poder y 
posición social, además de constituirse en modelos sociales de 
imitación. Entre el variado repertorio de piezas para ese cuida-
do personal que hemos recuperado entre la cultura material 
del pueblo vacceo, podríamos aludir a ciertas producciones 
singulares, de aspecto podomorfo, que hemos interpretado 
como raspadores para la pedicura (Sanz, Carrascal y Rodríguez, 
2019: 88), sin olvidar el abundantísimo conjunto de esencieros 
cerámicos en forma de botellitas boca de seta que conforman 
el registro pintiano y que gracias al análisis de residuos sabemos 
que contenían óleos que quizá sirvieron, entre otras utilidades, 
para la hidratación corporal (Sanz et al., 2003c: fig. 5, grupo V).  

En los conjuntos tumbales que aquí nos atañen en-
contramos otra serie de elementos, de naturaleza metá-
lica, cuyo uso inequívocamente estaría destinado al aseo 
corporal. No se han encontrado formando sets de tocador 
propiamente dichos, unidos por una anillita, como son bien 
conocidos en el repertorio de la Edad del Hierro europea 
(Jiménez y Lorrio, 2019), pero sí asociados en los mismos 
conjuntos tumbales como veremos.

Pinzas de depilar. Se trata de piezas conformadas por una 
lámina, de bronce o hierro, que se pliega por la zona media 
formando dos brazos, a veces estrechos y alargados y otras 
de forma trapezoidal, cuyos extremos rectos y vueltos ha-

cia el interior permiten presionar sobre el elemento a asir. 
Además, no resulta infrecuente que, en el extremo de la 
cabecera, el cual puede adoptar forma tubular, contengan 
una argollita de suspensión. Asimismo, entre ambos brazos 
se dispone una presilla para cerrar el objeto y mantener la 
tensión de los brazos de la pinza cuando esta no se utiliza. 

En el conjunto ahora presentado, contamos con dos 
nuevas piezas: 95I y 105K, y junto a ellas asociados otros 
elementos de aseo personal como navajas de afeitar (95L, 
y 105P); esta última, a mayores, contenía también dos tije-
rillas (105N y 105O), en lo que podrían constituir un kit de 
higiene personal. Pero, vayamos por partes. 

Las dos pinzas aquí referidas poseen unas dimensio-
nes de 10 y 7 cm, respectivamente, que no desentonan 
de otras piezas del registro pintiano, estudiado por uno de 
nosotros (Sanz, 1997: 410), cuyas medidas oscilan entre 3 
y 12 cm. Asimismo, cabe mencionar que la de la sepultura 
105 posee decoración en la zona superior de ambos bra-
zos, consistente en cuatro líneas incisas paralelas dispues-
tas horizontalmente. 

Las pinzas de depilar no son objetos que comparez-
can de forma abundante en el registro material pintiano, 
pero tampoco resultan extrañas si lo comparamos con el 
de otros yacimientos. Si bien no es el momento de intro-
ducir cifras totales, pues tal estudio esperamos abordarlo 
en años venideros, sí que podemos tener en consideración 
las once piezas obtenidas en los 124 primeros conjuntos 
recuperados en Pintia, y algunos de posición secundaria, 
lo que viene a superar numéricamente al conjunto de ha-
llazgos obtenidos en el yacimiento vetón de Las Cogotas 
(Ávila) que cuenta con media docena de piezas en casi un 
millar y medio de tumbas. 

En cuanto a la vinculación de tales objetos con el gé-
nero de los finados, en el caso que nos ocupa contamos 
con que la sepultura 95 corresponde a un individuo varón 
adulto, de entre 40 y 60 años (véase el estudio osteológi-
co en esta publicación), mientras que la sepultura 105, no 
presenta unos marcadores sexuales tan claros y su estima-
ción no ha resultado posible, más allá de ser una persona 
adulta, de entre 20 y 60 años. Esto podría seguir encajando 
con la idea generalizada, también constatada en el contex-
to pintiano (Sanz, 1997: 411; Sanz, Carrascal y Rodríguez, 
2019: 99) de que tales piezas se documentan entre los 
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Fig. 256. Cuchillos, punzones, agujas de coser, espátulas, cinceles, tijeras, pinzas de depilar, navajas de afeitar, parrilla, pinzas para el fuego, clavos.
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equipamientos mortuorios de varones guerreros. Sin em-
bargo, no parece que fuera este el caso del individuo de la 
sepultura 95 perteneciente, como hemos visto, a un varón 
adulto cuyo ajuar funerario carece de cualquier elemento 
propio de la panoplia militar. 

Sea como fuere, las pinzas depiladoras formaban 
parte del equipamiento de algunos guerreros, como es 
el caso de la tumba doble 30 (claramente vinculada al 
individuo masculino) (Sanz, 1997: 79, fig. 73), o el de la 
tumba 172, cuyo análisis antropológico apunta a un va-
rón adulto, de entre 20 a 40 años, y la panoplia militar su 
condición de eques (Sanz y Romero, 2009: 7-13; Sanz, Ca-
rrascal y Rodríguez, 2019: 99). Otros individuos también 
emplearían tales objetos en su aseo personal: varones 
que desempeñaran otro tipo de funciones no vinculadas 
al ámbito agonístico, y mujeres, tal y como parece docu-
mentarse entre las celtíberas pues en la necrópolis de 
Buenache de Alarcón (Cuenca) se han recuperado tumbas 
(9, 11 y 14) cuyos ajuares contenían pinzas de depilar y 
fusayolas (Losada, 1966), si admitimos que tales piezas de 
hilatura pudieran pertenecer a personajes femeninos. De 
cualquier manera, todos ellos parecían pertenecer a las es-
feras sociales más elevadas. 

Por otro lado, no resulta inusual, tanto en la necró-
polis pintiana como en otras estaciones prerromanas, la 
asociación entre elementos de aseo personal con otro tipo 
de equipamiento, compuesto por parrillitas y pinzas de ex-
tremos apuntados (importante no confundir estos objetos 
con las pinzas de depilar), vinculado simbólicamente, a 
tenor de su tamaño miniaturizado, a la manipulación del 
fuego y al banquete funerario pues también comparecen 
cuchillos de carnicero y fuentes con restos de viandas. 

Finalmente, en lo que respecta a las cronologías, si ob-
servamos la situación de los hallazgos de contextos precisos 
en la estratigrafía horizontal establecida en la necrópolis de 
Las Ruedas (Sanz, 1997; 2016) tenemos que las tumbas 30 
y 105, distanciadas escasos metros, podrían fecharse en la 
primera mitad del s. III a. C., la sepultura 95 en la segunda 
mitad del III a. C., la 50 en la primera mitad del II a. C. y la 
54, más tardía, de época ya sertoriana. Pero, este apartado 
requeriría de un análisis de conjunto más amplio, una vez 
hayamos estudiado globalmente todos los conjuntos fune-
rarios recuperados en la necrópolis pintiana.

Tijeritas. Cabe comenzar advirtiendo que, aunque estos 
objetos de hierro poseen una única función cortadora esta 
podría ser aplicada en diversas acciones, si bien su redu-
cido tamaño y contexto, como parte de ajuares persona-
les, induce a pensar que al menos uno de sus usos debió 
de atender al aseo corporal. Asimismo, se han observado 
relaciones, en ámbito funerario, entre estos elementos y 
otro tipo de objetos miniaturizados tales como parrillitas y 
pinzas de extremos apuntados adecuadas para manipular, 
simbólicamente, el fuego y por ende con la preparación y 
asado de viandas. No cabría descartar tampoco la aplica-
ción de este utensilio en las prácticas de hilatura, por lo que 
su presencia junto a elementos textiles podría representar 
esa actividad artesanal. Este pudo ser el caso del ejemplar 
97Y, en cuya tumba vemos, además de un importante re-
pertorio cerámico vascular y de una serie de producciones 
singulares (a destacar dos cajitas salero-especiero), varias 
piezas relacionadas con la tejeduría, como una aguja de co-
ser broncínea y una fusayola. El resto de las tumbas inclui-
das en este estudio que poseen tijeras son la 105 con dos 
ejemplares (N y O) y la 121 (pieza F). La primera de estas 
contenía además, tal y como advertimos en el apartado an-
terior, unas pinzas de depilar y una navaja de afeitar, por lo 
que cabría suponer que en este conjunto su presencia esté 
aludiendo al cuidado corporal. En este sentido, cabe tener 
en cuenta los reducidos tamaños de todas ellas, de entre 7 
y 12 cm, por lo que no resultarían adecuadas para su uso 
masivo en faenas agropecuarias, como el esquileo, para lo 
que se requerirían piezas de entre 25 y 30 cm (Alfaro, 1984: 
42-43), aunque no podemos descartar un proceso de mi-
niaturización al que en un ámbito simbólico como es el re-
gistro funerario, fueron sometidos otros tipos de objetos.

Finalmente, la fecha más antigua para la presencia de 
estos objetos en la estratigrafía horizontal de Las Ruedas 
(Sanz, 1997; 2016), sería a partir de la segunda mitad del 
siglo III a. C. (tumba 97) alcanzando la romanización (tum-
ba 121, siglo I d. C.).

Navajas de afeitar. Los hallazgos pintianos suelen consis-
tir en una hoja de hierro remachada en un extremo, entre 
las cachas de hueso o madera, lo que permitiría su cierre 
dentro de estas. Cerrada, su aspecto exterior es ovoidal, el 
tamaño medio se sitúa en torno a los diez centímetros y 
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cuando las cachas son de asta suelen presentar decoración 
incisa en forma de círculos concéntricos alineados. 

Sobre su funcionalidad y uso caben pocas dudas, el ra-
surado facial y/o corporal. En Las Ruedas aparecen de forma 
tímida: en las 66 primeras tumbas estudiadas solo se pudo 
documentar un ejemplar en la tumba 54, la cual también 
contenía unas pinzas de depilar y armas, por lo que presumi-
blemente estaríamos ante la sepultura de un guerrero (Sanz, 
1997: 124 y ss.). Respecto a los conjuntos tumbales aquí es-
tudiados encontramos tres más: 84K, 95L y 105P, por tanto, 
contamos con cuatro ejemplares procedentes de contextos 
precisos. Como mencionamos en los apartados anteriores, 
junto a navajas de afeitar también concurren otros elemen-
tos de aseo personal: pinzas de depilar en los conjuntos 95 y 
105, y en este último además unas tijerillas. 

Los datos antropológicos relativos a los finados, cuyas 
sepulturas contenían navajas de afeitado, muestran, como 
no podía ser de otra manera, que se trata de individuos 
adultos y el de la tumba 95 de sexo masculino. Sobre el 
resto no se ha podido averiguar si eran varones, aunque el 
individuo de la tumba 54 contenía el equipamiento militar 
por lo que probablemente también se tratara de un indivi-
duo masculino. 

Finalmente, las fechas en las que se enmarcan estas 
piezas se sitúan entre mediados del s. III a. C. y del II a. C., a 
tenor de la localización de las sepulturas que las contenían 
en la estratigrafía horizontal establecida en Las Ruedas 
(Sanz, 1997; 2016).  

4.2.3. Útiles relacionados con el fuego (fig. 256)
La presencia de objetos relacionados con el fuego y 

el banquete de carne entre los ajuares funerarios de Las 
Ruedas, incluye parrillas, pinzas y espetones (Sanz, 1997: 
416-419), estando también relacionado con este servicio 
el del cuchillo carnicero, por lo que nos referiremos en este 
apartado a ellos por más que pudieran cumplir puntual-
mente otras funciones como armas.

Parrillas. Las parrillas vinculadas al servicio de los útiles 
relacionados con el banquete no comparecen más que en 
un solo caso: 120J. Son objetos asociados habitualmente 
a pinzas para el fuego y que en su conjunto se presentan 
miniaturizados. Pese a su escasa presencia entre las tum-

bas exhumadas en las campañas de 2000 a 2006, se trata 
de unas piezas muy bien representadas en el conjunto del 
cementerio (Sanz y Coria, 2018: 141), que tuvieron cierto 
éxito en momentos plenos de su uso, esto es, sobre todo 
a partir del siglo II a. C. al cambio de la era, dentro de un 
proceso de estandarización simbólica del concepto de ban-
quete funerario, en su doble vertiente de acreditación de 
estatus y de elementos viáticos (Sanz, Carrascal y Rodrí-
guez, 2019: 107). 

Estos grills están documentados en toda la península 
Ibérica, no solo en el ámbito de ultratumba sino también 
en contextos domésticos (López y Vives, 2015). Conoce-
mos ejemplares de ámbitos próximos como el vetón (Kurtz, 
1982: 52), tanto funcionales —caso del hallado en la sepul-
tura 436 de la zona VI de La Osera (33 por 28 por 7,7 cm), 
asociado a una hoja de lanza y a arreos de caballo—, como 
miniaturizados —tumba 1442 de Las Cogotas—, mientras 
que en el mundo vacceo se conocen en Cuéllar y Palen-
zuela y resultan muy frecuentes, como decimos, en con-
textos avanzados de la necrópolis de Las Ruedas (tumbas 
54, 127a, 127b, 136, 141, 143a, 144, 145, 147,  155 (?), 183 
(?), 184 (?), 187, 188, 197, 203, 204, 208, 209 (?), 215, 218, 
226, 231, 232, 234, 236, 255b, 272, 274, 287a, 294 y 308), 
tanto en tumbas masculinas, como femeninas o infantiles.

Pinzas para el fuego. De escasa también podemos calificar 
la presencia de pinzas para el fuego en el registro ahora 
presentado. Solo en la tumba 68 se pudo obtener un ejem-
plar (68G), caracterizado, a diferencia de las pinzas de de-
pilar, por presentar los extremos en punta. Se trata de una 
pieza miniaturizada, en consonancia con los ejemplares de 
parrillas.

Espetones. Un posible espetón de hierro con anilla en el 
extremo proximal y cuerpo de sección rectangular, caren-
te del extremo distal, se localizó en la tumba 104. Tal tipo 
de objetos no son habituales en el registro pintiano de Las 
Ruedas y tan solo cabe señalar la presencia de otro posible 
ejemplar, en la tumba doble 30 (Sanz, 1997: fig. 73: AE).

Cuchillos. No es seguro que se trate de un arma como tal, 
pero su presencia en cajetines en las vainas de diversos 
modelos de espadas de antenas atrofiadas meseteñas, ha 
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servido tradicionalmente para vincular su uso a la función 
guerrera. 

Los cuchillos son generalmente de un corte y dorso 
con frecuencia afalcatado o curvo, presentan valores me-
dios de longitud de 21 cm, alcanzando alguno hasta los 30, 
y muestran variados sistemas de enmangado: con lengüeta 
y remaches para sujetar cachas óseas, con espigo para ser 
embutido en un mango óseo cilíndrico, o, finalmente, con 
el espigo más historiado, rematado en un extremo proxi-
mal bifurcado sin enmangado orgánico.

Conocidos desde la primera Edad del Hierro mesete-
ña, momento en el que constituyeron una verdadera pieza 
suntuaria, su presencia se generaliza en época vaccea. El 
contexto que ofrecen tumbas como la 54 o la 173, de la ne-
crópolis de Las Ruedas, los vincula de manera reiterada con 
el servicio para el banquete, como cuchillos de carnicería, 
formando conjunto con otra serie de piezas como parrillas, 
pinzas de fuego o asadores.

En suma, más que arma habría que considerarla como 
parte de los elementos funcionales habitualmente, pero no 
solo, vinculados al guerrero.

4.2.4. Otros útiles

Punzones. Esta sencilla herramienta, heredera de la lezna 
de cobre del Calcolítico, se presenta en la Edad del Hierro 
habitualmente enmangada en hueso cilíndrico, en oca-
siones decorado, como vemos en 75AE, pese a no haber-
se conservado aquí el punzón. La pieza más completa es 
la 77O, cuyo mango de hueso cilíndrico y fino punzón de 
hierro se hallan completos y en conexión original; en esta 
misma tumba se recuperó otro mango similar (77P) pero 
sin herramienta asociada.

La funcionalidad de este objeto sería la de perforar me-
diante un movimiento rotatorio repetitivo, aplicado funda-
mentalmente al cuero, a fin de taladrarlo y poder realizar a 
modo de ojales. Su presencia en ajuares de adultos, ya sea 
con armas o sin ellas, tanto en tumbas masculinas como fe-
meninas, nos habla fundamentalmente de practicidad.

Cincel. Como posibles pequeños cinceles hemos interpre-
tado las piezas 82N y, con más reservas, 115F, ya que esta 
podría haber sido en realidad una espátula-punzón. Poco 

más que su excepcionalidad en los conjuntos funerarios de 
Las Ruedas puede apuntarse.

Espátulas biapuntadas. Estas espátulas pueden aparecer 
unitariamente (82O) o por duplicado (105M). Con anterio-
ridad, solamente habíamos hallado un posible ejemplar (de 
puntas redondeadas) en la tumba 30, unido por corrosión 
a la vaina del puñal Monte Bernorio allí presente. Se trata-
ría, como el punzón, de un elemento utilitario que puede 
aparecer indistintamente en tumbas con armas o sin ellas, 
y en el que se observa un dorso ligeramente incurvado que 
remata en puntas. En algún caso parece que pudieran ha-
ber presentado filo, pero la corrosión en los ejemplares va-
lorados impide mayor precisión. Sí puede afirmarse que no 
fueron empleados de forma enmangada.

Agujas de coser. Solamente hemos recuperado dos agujas de 
coser en las tumbas presentadas ahora: una en bronce (97V) 
y otra fragmentada en hierro (104J). Estos objetos simboliza-
ron, creemos que de manera muy marcada, la función textil 
vinculada en la Antigüedad a la mujer, sin descartar otros po-
sibles significados productivos. Remitimos, en cualquier caso, 
a lo señalado en el apartado de las fusayolas, con las que a 
veces comparten espacio común, caso de la tumba 97. 

4.2.5. Armamento
La caracterización del armamento vacceo ha sido obje-

to de numerosos estudios basados en la única fuente dispo-
nible que es el cementerio de Las Ruedas, donde este tipo 
de hallazgos son abundantes. Paradójicamente, los primeros 
trabajos referidos a la panoplia militar característica de este 
territorio central de la cuenca del Duero, proceden del regis-
tro autrigón, vetón o celtíbero, por ser esas zonas pioneras 
en el  desarrollo de excavaciones arqueológicas, lo que pro-
porcionó la falsa impresión de que especies como los puña-
les de tipo Monte Bernorio o sus caetrae asociadas pudieran 
tener en algunas de esas regiones su origen y arraigo.

Hoy, gracias al registro de Las Ruedas, sabemos de 
la gran proximidad de la panoplia vaccea con la autrigo-
na (necrópolis de Miraveche) o berona (necrópolis de La 
Hoya), y, en sentido contrario, de su neta independencia 
de la vetona o celtíbera, donde la concurrencia de cier-
tos ejemplares de tipo Monte Bernorio o de filos curvos 
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ha de explicarse en términos de préstamos o regalos di-
plomáticos. En sentido negativo podríamos caracterizar 
a esta panoplia vaccea por la rara presencia de espadas, 
quedando reducidas justamente a aquellas especies que 
no encuentran representación más que al norte del terri-
torio meseteño: las espadas de gavilanes curvos o de tipo 
Miraveche.

Espada de tipo Miraveche o de gavilanes curvos. Como ya 
hemos indicado en numerosas ocasiones, y a ellas remiti-
mos (Sanz, 2002b, 2010b y 2016), la espada de tipo Mira-
veche “posee hoja estrecha y alargada, de unos 40 cm de 
longitud, a cuatro mesas, con estrías que bordean el filo y 
punta estrangulada próxima a lengua de carpa; hacia el ex-
tremo contrario aparece conformada por unos característi-
cos gavilanes curvos ─en ocasiones engalanados con bellos 
prótomos broncíneos de verraco─ y largo espigo sobre el 
que se dispondría el enmangue. Lo más llamativo del mo-
delo es precisamente su vaina, de bronce y cuero, de la que 
únicamente se han conservado, en algunos ejemplares, las 
cantoneras ─de sección en U, que incluyen el sistema de 
anclaje, y en las que encajarían las fundas de cuero─ y la 
contera de bronce que es, sin duda, el elemento más sin-
gular de la misma, hasta el punto de ser considerada cetro 
sacerdotal por su descubridor (Cabré, 1916) y más recien-
temente signa equitum (Almagro-Gorbea y Torres, 1999: 
97, fig. 32), ya que a su conformación en amplio abanico, 
une en algunos ejemplares un desarrollo calado triangu-
lar con remates de ánades y verracos de gran vistosidad” 
(Sanz, 2010b: 322-323). 

En el contexto necropolitano vacceo este tipo de arma 
no resulta frecuente. En Palenzuela se recuperó un solo 
ejemplar y en la necrópolis de Las Ruedas podríamos de-
cir algo similar, ya que lamentablemente disponemos de 
un solo ejemplar hallado en la tumba 28 (Sanz, 1997: 73), 
constituido por una hoja completa pero carente de su vaina 
y de su elaborada contera. No obstante, contamos también 
con algunas evidencias fragmentarias que muestran la exis-
tencia de otros ejemplares más, como el hallado en la cam-
paña de 2018 (Sanz y Rodríguez, 2019), dentro de la tumba 
308, en este caso correspondiente al arranque de una de 
esas historiadas conteras donde se pueden observar dos 
prótomos de caballos, otra pieza en posición secundaria 

correspondiente al fuste broncíneo de la contera (Sanz, 
2016: 195) y, finalmente, esta que ahora presentamos ob-
tenida en la tumba 86.

En efecto, la pieza 86C (fig. 257) está constituida por 
un fragmento de media caña de bronce que hemos iden-
tificado como correspondiente a una espada de gavilanes 
curvos o de tipo Miraveche. Muestra en uno de los extre-
mos una perforación que habría servido para sujetar, me-
diante cosido o remache, la funda de cuero a ella. Aunque 
se trata de una tumba muy alterada, no deja de llamarnos 
la atención la gran similitud compositiva que muestra con 
respecto de la referida tumba 28, por incluir un cuenco de-
corado a peine, un catino troncocónico y, entre las armas 
la espada Miraveche, caetra, regatón de punta de lanza o 
jabalina (faltaría alguna referencia al puñal de tipo Monte 
Bernorio que sí incluía aquella) y, sobre todo, un fragmento 
de colgante pectoral de doble rueda de bronce de tipología 
idéntica y muy excepcional en Las Ruedas. Así pues, pese a 
la mala conservación del conjunto, las coincidencias com-
positivas apuntan a cierta estandarización en el comporta-
miento funerario en torno al enterramiento de estas élites 
del siglo IV a. C.

Este tipo de espada muestra una escasa prolifera-
ción, y a los mencionados hallazgos vacceos, solo cabe 
añadir los presentes sobre todo en Miraveche ─seis─, 
Peña Amaya, Monte Bernorio y Lara de los Infantes 
(Schüle, 1969: karte 15; Farnié y Quesada, 2005: fig. 111), 
lo que convierte a la comarca burgalesa de La Bureba en 
el epicentro de la producción de estas piezas. Conviene, 
no obstante, no olvidar que la necrópolis de Las Ruedas 
contabiliza ya cuatro ejemplares y que de haberse cen-
trado las excavaciones en los momentos más antiguos 
de este cementerio tal vez el registro podría haber dado 
un vuelco. Comentario que nos lleva directamente a las 
consideraciones cronológicas de este modelo, para lo que 
habremos de confesar que no tenemos nuevos argumen-
tos. Pese a los modelos de inspiración como los de Can 
Canys que remitirían al siglo VI  a. C. (Farnié y Quesada, 
2005: 159), mantenemos el siglo IV a. C. o finales del V 
a. C. como escenario de amortización en tumba para el 
territorio vacceo, lo cual no resultaría incompatible con 
un uso en vida previo con respecto del que proporciona 
ese marco funerario. La total ausencia de este arma en el 
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cementerio de Villanueva de Teba, en los siglos III-II a. C. 
(Sacristán y Ruiz Vélez, 1985: 198), en pleno corazón de La 
Bureba, proporciona un elocuente argumento sobre los 
límites más recientes del modelo.

Puñal tipo Monte Bernorio. Está presente en una docena 
de conjuntos funerarios, concretamente en las tumbas 75, 
76, 77, 82, 87, 88, 94, 100, 102, 103, 107, 109 y 108, si 
bien solamente en cuatro de ellas (75, 77, 107 y 109) com-

Fig. 257. Espada de tipo Miraveche y puñales de tipo Monte Bernorio.
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Fig. 258. Puñales de tipo Monte Bernorio.
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parecen en unas buenas condiciones de conservación, con 
representación de todas sus partes constitutivas.

Hoy sabemos, una vez excavado un registro amplio en 
Las Ruedas, correspondiente a los siglos II-I a. C., que este 
modelo de daga no fue el único característico del arma-
mento vacceo, y que en ese momento más tardío adquirie-
ron mayor predicamento otras especies como los denomi-
nados puñales de espigo y los de filos curvos. 

En los conjuntos ahora presentados siguen siendo, 
sin embargo, los Monte Bernorio los predominantes y 
tan solo las tumbas 120 y 121 incluyen una mínima re-
presentación de lo que interpretamos, con no pocas 
dudas, como posibles tahalíes de tales especies tardías, 
posiblemente correspondientes a puñales de espigo. No 
abordaremos aquí su valoración, que dejaremos para las 
campañas de excavación correspondientes a momentos 
más avanzados donde se ofrecen como decimos con ma-
yor prolijidad, si bien constituyen elementos de cronolo-
gía de cierto interés que viene a acreditar el carácter tar-
dío de algunas tumbas recuperadas en ciertas zonas del 
cementerio.

Dejaremos a un lado las mínimas representaciones de 
los puñales Monte Bernorio aparecidas en las tumbas 82 
(contera discoide), 87 (fragmento proximal de tahalí), 102 
(mitad de una guarda naviforme) o 108 (posibles glóbulos 
de una contera), para centrarnos en las armas o tahalíes 
más completos.

El resto del conjunto queda representado a través de 
los puñales y sus broches o tahalíes (tumbas 75, 77, 107 
y 109), o mediante la inclusión de solamente esta última 
pieza (tumbas 76, 88, 94 y 100), en una expresión probable 
de la pars pro toto (figs. 257 y 258).

La mayor parte de las evidencias de esta arma se co-
rresponden con la denominada fase de expansión, corres-
pondiente sobre todo al siglo III a. C. Sin embargo, el ejem-
plar de tahalí 88B sugiere una mayor antigüedad, mediados 
del siglo IV a. C. al menos, por su morfología escasamente 
desarrollada en longitud y curvatura y su escueta decora-
ción central burilada a base de ochos encadenados, aspec-
tos ambos que encuentran sus paralelos más directos en 
otro broche de Villamorón ―de morfología prácticamente 
idéntica hasta en el doble listel de roblones que presenta 

Fig. 259. Tahalí y puñal de Pintia (1 y 4) y algunos de sus paralelos más próximos: Villamorón (2), Sasamón (3) y Villanueva de Teba (5). 
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Fig. 260. Puñal de la tumba 109 de Pintia y detalles de sus decoraciones.
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Fig. 261. Puñal de la tumba 107 y detalles de sus decoraciones.
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en su extremo proximal― al que se asocia un puñal de fase 
de desarrollo-1 (fig. 259: 2) o a la vaina del puñal proce-
dente de Sasamón, en este caso por compartir estilo deco-
rativo, iniciando la ocupación del espacio del fuste para la 
decoración, con el mismo motivo de trenzados (fig. 259: 3), 
lo que se corresponde igualmente con la fase de desarro-
llo-1, pero al tiempo configura el inicio de un camino que 
lleva a la consolidación de un característico horror vacui en 
la fase de desarrollo-2. 

Para el análisis de las evidencias más modernas, co-
rrespondientes a la fase de expansión, debemos señalar 
que los cuatro puñales presentan damasquinados de hi-
los o placas de cobre (tumbas 77, 107 y 109) y de plata 
(tumba  75), de manera acorde a la importancia de los con-
juntos en que aparecieron, ya que dos de ellos (75 y 109) 
incluían también arreos de caballo. Lamentablemente, no 
todos los conjuntos han sido convenientemente restaura-
dos. Los conjuntos 76 y 77 sí que lo fueron, con motivo de 
la exposición celebrada en el Museo de la Universidad de 
Valladolid en 2003 (Hernández, 2003: 324, donde por error 
se habla de la restauración de las tumbas 75 y 76, cuando 
en realidad fueron las tumbas 76 y 77), así como, más re-
cientemente, los conjuntos metálicos de las sepulturas 107 
y 109 (Barrio et al., en este mismo volumen), en ambos 
casos por iniciativa del CEVFW. Sin embargo, la tumba 75, 
pese a su importancia y al reconocimiento de posibles da-
masquinados de plata en su tahalí, no ha gozado del bene-
ficio de su restauración, por más que ingresara en el Museo 
de Valladolid en 2009 (Bellido, 2009: 17). 

De las piezas que se han beneficiado de dicha restau-
ración y consolidación, destaca, como decimos el ejemplar 
de la tumba 109, que parece combinó una decoración de 
placas triangulares de bronce repujadas con círculos con-
céntricos y perlitas, y de serie de eses sencillas o múltiples 
buriladas en las que podrían haberse embutido finos hi-
los de plata. Esta decoración afecta a todas las áreas de la 
vaina y empuñadura (fig. 260), y en el pomo incluso en el 
reverso, aunque se trate de un ornato más sumario. La de-
coración pierde complejidad en el ejemplar de la tumba 77 
y aún más en el de la 107, con sencillos listeles de cobre o 
bronce (fig. 261).

Los sistemas de empuñadura responden en su ma-
yoría al tipo naviforme, alguno con desarrollo transversal 

destacado (75S, aquí conviene observar que la emboca-
dura de la vaina se halla fragmentada habida cuenta la 
dimensión de la guarda cuyo desarrollo transversal debe 
resultar coincidente con aquella), el resto con pomos y 
guardas más estrechas, a excepción de 103AQ que incluye 
un pomo de discos. Es interesante destacar cómo la sepul-
tura 107 proporcionó dos pomos, uno naviforme y otro, sin 
embargo, naviforme de doble disco, circunstancia que nos 
lleva a plantear posibles confusiones a la hora de recoger 
en la pira funeraria los restos resultantes de la combustión, 
como consecuencia de la realización consecutiva de crema-
ciones sobre el mismo ustrinum.

Más allá de las diferencias decorativas que configuran 
puñales únicos, y de la complejidad de esa decoración que 
pone en primer plano a las piezas 75S y 109F, frente a 77L 
y 107F, sí que cabe observar cierta unidad de estilo que nos 
lleva a sugerir un común artesano detrás de todas ellas. En 
concreto nos referimos a las proporciones de las conteras 
(en los cuatro casos discoidales) con respecto del fuste, a 
la ausencia de estrangulamiento de la hoja en su punta (y 
consecuentemente en la vaina), a la presencia en el inicio 
del fuste de una serie de estrías decorativas o a la disposi-
ción de una pareja de orejetas y sus correspondientes ro-
blones de sujeción del puñal. Tales rasgos, como decimos, 
ofrecen una forma de hacer que sugieren una mano co-
mún. Y, en este sentido, piezas como la procedente de La 
Cascajera de Villanueva de Teba (fig. 259: 5), de evidente 
similitud a nuestro ejemplar 77L y común inspiración de-
corativa, ofrece, sin embargo una hechura diferente por su 
fuste más estrecho y su contera de menor diámetro. 	

Si nos fijamos exclusivamente en los tahalíes o broches 
metálicos del puñal, observamos la natural evolución de 
estas piezas desde las más cortas (88B) a las de desarrollo 
longitudinal e incurvamiento (76I, 94F), para acabar confi-
gurando dos tramos netamente diferenciados remachados 
(75S, 77L, 100D, 107F) o articulados por bisagra (109F). 
Muchos de ellos muestran decoración complementaria de 
la desarrollada en la vaina y pomo correspondientes.

No entraremos en detalle a valorar la dimensión cul-
tural de los puñales Monte Bernorio y su arraigo en el te-
rritorio vacceo, baste considerar la representación aquí de 
todas las fases del arma (y en particular la formativa) o la 
existencia de reliquias de este arma (Sanz, 1998). Con todo, 
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la estratigrafía horizontal definida en la necrópolis de Las 
Ruedas posibilita trazar la evolución del armamento vac-
ceo entre finales del siglo V a. C. y el I a. C., comprobando 
la sustitución de ese modelo de puñal por el de enman-
gue de espigo y el de filos curvos a partir del siglo II a. C. 
A tales elementos de seriación, unidos a otros de carácter 
social derivados de su presencia en diversos territorios nos 
hemos referido en diferentes trabajos (Sanz, 1990, 1997, 
2002b y 2016; De Pablo, 2010) y a ellos nos remitimos para 
evitar repeticiones innecesarias. 

Puntas de lanza y jabalina. Las armas de asta debieron de 
constituir un elemento básico del armamento en la Anti-
güedad. En el caso de los vacceos, esta importancia queda 
constatada tanto por las fuentes escritas  ─Apiano (Iber., 
50-52) señala en relación a la campaña del 151 a. C. diri-
gida por Lúculo contra Cauca, que los caucenses, después 
de un lance inicialmente exitoso, hubieron de retirarse 
por acabárseles su principal arma: las lanzas─, como por 
las arqueológicas ─en la necrópolis de Las Ruedas llegan 
a contabilizarse más de un centenar de ellas; amén de su 
representación en sendas monomaquias en el reverso del 
pomo del puñal de la tumba 32 de este mismo cemente-
rio─ (Sanz, 2010b: 339-341).

Su valoración no resulta sencilla, por un lado por la 
frecuente e intensa oxidación que a veces impide advertir 
la presencia de estrías en la superficie de sus hojas o inclu-
so la sección concreta de la misma, pero también por ha-
ber perdido el astil de madera, cuya longitud habría podido 
variar y determinar su uso arrojadizo o empuñado para 
el combate. De esta forma, el contrapeso de este arma o 
regatón, por su mayor simplicidad y menor envergadura, 
comparece siempre en menor proporción que las puntas: 
aquí seis (86F, 94H2, 99C, 107H2, 114J, 124F) frente a 10 
(75U, 75V, 76J, 77I, 77J, 87L, 94G, 94H1, 107H1, 107I), res-
pectivamente, de manera que solo podemos establecer la 
correspondencia de puntas metálicas y regatones en dos 
casos: tumbas 94 y 107. Por otro lado, la presencia de dos 
armas de asta en las tumbas resulta muy habitual, así ocu-
rre en las tumbas 75, 77, 94 y 107.  Sus dimensiones se 
sitúan preferentemente entre los 200 y los 240 mm de lon-
gitud, aunque una de ellas posee una envergadura menor, 
que no supera los 140 mm.

Dentro de la clasificación que en su momento esboza-
mos para estas armas, documentamos ahora nuevos ejem-
plares de hoja de laurel (75V y 94G y H), de sauce (77I) y 
triangular (75U, 76J, 107H e I), con secciones que varían 
a cuatro mesas o romboidales simples (75U), romboidales 
con arista central prominente (76J), romboidales con ner-
vio de sección circular (107H e I) y lenticulares (77I, 94G y 
94H). La longitud total seguida de la proporción que la hoja 
representa con respecto del valor previo (%H), combinado 
con el índice obtenido del cociente anchura-longitud de 
hoja, nos proporciona la adscripción a los diversos grupos 
tipológicos señalados que se recogen en la tabla corres-
pondiente (fig. 262).

Caetrae de tipo Monte Bernorio. El pequeño escudo circular 
de materia orgánica, de unos sesenta centímetros de diáme-
tro, característicamente  cóncavo al exterior, y con refuerzos 
metálicos de umbo, manilla, tirantes y abrazaderas, más gra-
pas asociadas a las correas de suspensión, corresponde al 
tipo llamado también de Monte Bernorio, por asociarse con 
mucha frecuencia al puñal del mismo nombre.

La complejidad de este arma defensiva, unida a la pér-
dida del soporte orgánico y a su evolución en el tiempo con 
cambios que afectan sobre todo a la manilla y a tirantes y 
abrazaderas, dificultan sobremanera la definición de su tra-
yectoria tipológica. Parece que el prototipo pueda identifi-
carse en el ejemplar de la tumba 66 de nuestra necrópolis, 
en el que se ha conservado la manilla de doble hacha mon-
tada sobre un aro de hierro, con radios de disposición inte-
rior que no rematarían en abrazaderas, y de la que incluso 
podría caber pensar careciera de umbo metálico, amén de 
poseer una dimensión muy reducida, de en torno a treinta 
centímetros (Sanz, 1997: 135 y 452-453). 

Sin embargo, los ejemplares hallados en las tumbas 
que ahora presentamos responden a momentos más avan-
zados, si bien la configuración de algunos de sus compo-
nentes permite algunas precisiones. Los conjuntos más 
completos, como en el caso de los puñales Monte Berno-
rio, son los correspondientes a las tumbas 75, 77, 107 y 
109, y, aunque alterada, 103. El resto incluye tan solo algu-
nas piezas como tirantes (70B, 73B, 86E), grapas rectangu-
lares (72F, 86E, 87K, 108G, 113H y 124E), faldón del umbo 
(87K) o manilla (88C) (fig. 263).
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Por lo que respecta a estas últimas, contamos con tres 
agarraderas de lámina simple, en forma de doble hacha 
(88C, 103AP y 109G), de entre las cuales dos presentan 
sendos apéndices en sus extremos para la fijación de clavos 
(88C y 109G) y otra carece de ellos, siendo la fijación a la 

rodela mediante dos perforaciones en el borde de la chapa 
para clavitos, proceder que proporciona aparentemente 
una cronología más avanzada. De igual forma queda suje-
ta la manilla en las piezas 75T y 107G, si bien aquí vemos 
otro paso más en la evolución de esta importante pieza, al 

Fig. 262. Puntas metálicas de lanza y jabalina.
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Fig. 263. Caetrae de tipo Monte Bernorio.



240

proveer a la misma de una mayor solidez en la zona central, 
ensanchando la zona de sujeción y decorándola con unos 
calados que dejarían ver o chapas de bronce o directamen-
te el componente orgánico de su interior.

Los terminales o abrazaderas en que se resuelven los 
tirantes en el borde externo de la rodela constituyen otras 
piezas que parecen asimismo mostrar una cierta evolución: 
de más pequeñas y estrechas (75T y 109G) a mayores y con 
amplio desarrollo transversal (107G y 103AP).

El umbo muestra la característica apertura superior 
con borde dentado y cruceta interior; este espacio parece 
más que probable que fuera cerrado con algún tipo de 
pieza troncocónica orgánica (madera o hueso) que ha-
bría de montarse antes de disponer la cruceta. El faldón 
puede ser de solapa plana (109G), correspondiente a un 
momento tipológico más antiguo, o con un reborde pe-
rimetral (75T, 77K, 103AP y 107G), en cuyo caso se suele 
acompañar de un aro externo independiente de sección 
en U (77K, 103AP y 107G). De la parte inferior de la solapa 
del umbo salen hacia el borde de la rodela los estrechos 
tirantes de sección triangular que cada cierto espacio se 
aplanan y perforan para ir sujetándolos con clavitos al 
soporte. En el caso de 109G se trataría de cuatro radios 
simples, mientras que en 77K y 107G los radios serían do-
bles según vienen a demostrar las dobles perforaciones 
presentes en el faldón.

La presencia de grapas rectangulares relacionadas 
con las correas de suspensión del arma y su ajuste, in-
cluye entre 4 (75T) y 6 piezas (107G). Seguimos sin poder 
determinar la función de una enigmática pieza de sección 
trapezoidal con numerosas grapas en sus extremos (fig. 
171: G9).

La valoración conjunta de todas las piezas que inte-
gran este arma defensiva, nos llevan a considerar al ejem-
plar 109G como el más antiguo (en unión de la manilla 88C 
asociada a un tahalí de escaso desarrollo como vimos en 
el apartado anterior), de mediados del siglo IV a. C., tal y 
como la abrazadera, el faldón del umbo y la manilla de cin-
ta simple atestiguan.

Nuevamente, para otras consideraciones de más al-
cance en relación a este arma defensiva, remitimos a los 
trabajos preliminares sobre armamento ya citados en los 
apartados previos.

4.2.6. Arreos de caballo (fig. 264).
En los trabajos previos sobre la necrópolis de Las 

Ruedas los arreos de caballo proporcionaron una presen-
cia en el registro arqueológico muy limitada (Sanz, 1997: 
454-456). Al margen de algunas piezas obtenidas en po-
sición secundaria, tan solo interpretamos como posible 
cama de un arreo de caballo la localizada en la tumba 56, 
de época augustea (más propiamente quijera, carrillera o 
montante: véase Quesada, 2005: fig. 24), y un agarrador 
en la tumba 38 (siglos III - inicios II a. C.). Este último con-
junto, tras ser sometidos a revisión los análisis osteológi-
cos de Reverte (1997), ha proporcionado una condición 
femenina (junto a un perinatal), por lo que consideramos 
ahora dicho agarrador como pieza de relleno de la tumba 
y, por tanto, no asimilable al conjunto cerrado (la discu-
sión en: Sanz, e.p.).  

Por fortuna, las excavaciones posteriores, referidas a 
las campañas que presentamos, arrojaron dos tumbas con 
unos conjuntos de arreos muy completos: la 75 y la 109, 
cuya novedad, en su momento, nos llevó a dar su primicia 
(Sanz et al, 2003b; Sanz, 2007). Para referirnos a los tipos 
y diversos elementos, nos basaremos en Argente, Díaz y 
Bescos (2001).

El conjunto de arreos de caballo de la tumba 75 es 
uno de los más interesantes y completos de cuantos se 
conocen en el ámbito meseteño. Encaja en el tipo 4.1. 
(Argente, Díaz y Bescos 2001: 74), también designado de 
“topes curvos” por considerar dichos autores que no se 
trataría sensu stricto de unas camas, sino de topes late-
rales de bridón, a fin de que los ensambles metálicos no 
lastimaran el labio del animal. Lo cierto es que en los di-
ferentes ejemplos conocidos de este modelo de bridón, 
en el  ámbito celtíbero o vetón, no comparece su embo-
cadura o filete correspondiente, lo que dificulta sobrema-
nera la interpretación del modelo y siembra de dudas la 
propuesta.

Tal vez por ello, la tumba 75 permita arrojar una luz 
muy reveladora sobre este tipo de arreo, en la idea de 
que puedan estar representadas, prácticamente en su in-
tegridad, las distintas partes metálicas que le componían. 
Lamentablemente, aquí, como señalábamos también en 
el correspondiente apartado del estudio del puñal Mon-
te Bernorio damasquinado de esta sepultura, debemos 
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lamentar que este importantísimo conjunto no haya sido 
objeto de tratamiento de restauración ni conservación al-
guno desde su exhumación hasta el presente, por más que 
ingresara en el Museo Provincial en 2009, lo que, conside-
rando el avanzado estado de oxidación en que se encontra-
ba, hace temer lo peor.

Hace algún tiempo (Sanz et al., 2003b: 188-189), ya 
ofrecimos una primera valoración, sin embargo, un estu-
dio más detenido nos permite plantear, no sin numerosas 
dudas, algunas interpretaciones distintas en relación a la 
identificación de ciertas partes, referidas fundamental-

mente a plantear que la que entonces señalábamos como 
frontalera pudiera ser en realidad una testera y que la ani-
lla laminar con tres agarradores pudiera ser la frontalera, 
además de encontrar una solución para las camas curvas 
en relación a su filete o bocado.

Sintéticamente pasamos a enumerar, tal y como ahora 
lo vemos, los diferentes elementos que lo integrarían: una 
posible testera (Y1) con dos grapas tipo 1.1., una posible 
frontalera (Y5) con tres grapas tipo 1.1., una muserola o 
nariguera (Y2) con dos grapas tipo 1.1., unas camas (Y3 e 
Y4) asociadas a un posible filete o embocadura (constituido 

Fig. 264. Arreos de caballo.
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por la articulación de Y25 e Y26, más otras cuatro anillas 
en los extremos, Y6 a Y9 e Y11), grapas sueltas de correa 
tipo  1.1., 6 grapas de correa con áncora tipo 1.3., en dos de 
las cuales se encuentran todavía ancladas parejas de gra-
pas típicas, anilla con grapa giratoria (tipo 4.1) antitorsión, 
y, finalmente, tal vez una anilla a mayores de las citadas. Te-
nemos un total de 22 grapas de correa tipo 1.1., de las que 
las 11 sueltas podrían encajar a la perfección en los brazos 
de las grapas ancoriformes (8 en total), restando tres: una 
para el tercer anclaje perdido de la muserola y las otras dos 
para las anillas del filete. 

La propuesta de este último elemento, se basa en la 
distinta configuración de lo que en principio podrían pare-
cer sendas grapas de tipo 1.1. típicas, pero que, a diferencia 
de ellas, no se han construido de manera sencilla mediante 
el plegado de una chapa de desarrollo longitudinal dobla-
da transversalmente a la mitad, sino que lo han hecho me-
diante una torsión en paralelo, de manera que se crea, no 
un codo, sino una argoya en su extremo distal. Pensamos 
que la presencia de una pareja de estas singulares piezas, 
debidamente articuladas entre sí, podría encajar a la per-
fección como filete, ya que su medida conjunta de unos 
12 cm se adecúa al tamaño habitual de este elemento. De 
esta manera, las correas de cuero a las que fueran sujetas 
ambas piezas atravesarían otras anillas y las camas curvas 
o “topes curvos”. 

La presencia de seis grapas ancoriformes podría su-
gerir cierta simetría en su distribución, tres a cada lado 
del eje de la cabeza del animal, bien sea relacionadas con 
las riendas, la muserola, la carrillera o el ahogadero, en su 
caso. En el esquema que acompañamos (fig. 265) puede 
entenderse la nueva propuesta realizada, de la que el tema 
del filete nos parece la parte más sólida y que como pue-
de comprobarse seguirían en gran medida el esquema del 
filete del bridón de aros o de tipo 2, como el presente en 
el conjunto 109 que comparte con el 75 también la placa 
circular con tres grapas de tipo 1.1., una anilla antitorsión, 
la nariguera de hierro y grapas de tipo ancoriforme.

Por lo que respecta a los paralelos de unos y otros 
tipos de arreos, o a la importancia del caballo en las so-
ciedades prerromanas, remitimos a lo señalado ya en di-
versos trabajos (Quesada, 2005; Sánchez-Moreno, 2005; 
Almagro-Gorbea, 2005).

4.3. Elementos vítreos

Dos son las piezas en vidrio que han sido halladas en 
este conjunto de tumbas. De un lado, un delicado cuen-
co de cuerpo estriado de finísimo vidrio azulado romano, 
procedente de la tumba 68, cuyo contenido, por cierto, 
proporcionó un vino amielado con rosáceas; recuerda esta 
pieza la forma Isings 3b de los cuencos de costilla, produci-
dos en talleres sirios hacia la segunda mitad del siglo I d. C., 
alcanzando la submeseta Norte en los momentos previos a 
la dinastía Flavia  (Sanz, 2002a; Sanz et al., 2003c: 207-212; 
Sanz et al., 2006).

De otro lado, contamos con una cuenta de collar 
de tipo toroide en vidrio azul, recuperada en la tumba 
84. En una primera aproximación a este tipo de obje-
tos, señalábamos la recuperación de unas trescientas 
cuentas de collar procedentes, mitad y mitad, de ex-
cavaciones arqueológicas y de la colección T. Madrazo 
(Sanz, 1997: 457). En la actualidad, fruto de la incorpo-
ración de nuevas colecciones privadas, pero sobre todo 
de los propios trabajos de excavación arqueológica de-
sarrollados entre 2000 y 2020 en la susodicha necrópo-
lis, y entre 2000 y 2006 en la ciudad de Las Quintanas, 
contamos con más de un millar de cuentas de collar, 
lo que representa un volumen de hallazgos verdadera-
mente excepcional. 

Estas piezas de apariencia sencilla pueden concurrir 
de manera aislada,  como es el caso de la 84L, o asocia-
das a gargantillas y collares con más de un centenar de 
piezas. Deben ser consideradas como verdaderas joyas 
y su asociación a tumbas de relieve, como ocurre en la 
tumba 84 por más que esté alterada, muestra el vínculo 
con la sociedad más distinguida enterrada en este ce-
menterio.

Los talleres de producción se definen en Siria y Norte 
de África, aunque se han apuntado algunos posibles talle-
res secundarios en Iberia en donde se procesarían las losas 
de vidrio fundido comercializadas por el Mediterráneo. Un 
proyecto específico sobre estos materiales está en curso, 
por lo que remitimos a algunos resultados preliminares 
(Pinto et al., 2021) y a los futuros que se irán concretan-
do durante la vigencia del citado proyecto hasta finales de 
2023.
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Fig. 265. Reconstrucción de los arreos de caballo de la tumba 75.
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4.4. Elementos óseos

Ya nos hemos referido, al hablar de los útiles metáli-
cos, a la escasez de objetos recuperados en este soporte: 
apenas unos mangos lisos o decorados de útiles como los 
cuchillos o las cachas de navajas de afeitar. Las tumbas 75 
y 77 cuentan con enmangues cilíndricos para punzones, y 
en las tumbas 84 y 95 encontramos unas características ca-
chas óseas de sección plano-convexa y decoración de círcu-
los concéntricos alineados en la parte central, para alojar 
entre ambas la hoja de sendas navajas de afeitar.

Es evidente que esta escasa presencia de la industria 
ósea en el contexto funerario debe explicarse en buena 
medida por un ritual de cremación que influiría muy ne-
gativamente en la conservación de este tipo de evidencias. 

4.5. Betún

En este yacimiento se han recuperado una serie de 
elementos de aspecto carbonoso y peso liviano, cuya natu-
raleza resulta compleja de discernir sin la aplicación de mé-
todos físico-químicos. Gracias a la combinación de distintas 
técnicas tales como la difracción de rayos X y la espectros-
copía infrarroja, además de análisis compositivos, hoy sa-
bemos que se trata de betunes (Pinto, Sanz y Prieto, 2019). 

Esta materia prima fue empleada por los vacceos 
de Pintia tanto para la elaboración de objetos de variada 
morfología que fueron depositados en algunas sepulturas 
(desconocemos si elaborados exprofeso para este cometi-
do) así como combinada con óxido de manganeso. De esta 
guisa se ha documentado su presencia sobre determina-
das estelas funerarias y/o en el propio relleno de algunas 
sepulturas denotando otro tipo de usos relacionados tam-
bién con el mundo de la muerte.  

En los conjuntos funerarios estudiados en este traba-
jo, sepulturas 67 a 124, nos encontramos con ocho objetos 
bituminosos repartidos entre las tumbas: 69, 75, 83, 86, 
87, 89, 107 y 110, algunos de los cuales aparecen unita-
riamente y otros en conjunto constituyendo un todo. Te-
niendo en cuenta las formas que presentan, tanto en una 
modalidad como en la otra, hemos esbozado una sencilla 
clasificación (Rodríguez Gutiérrez et al., e.p.). Así observa-

mos que de nuestro tipo I o esferoidales, la mayoría con 
diámetros próximos a los 20 mm, contamos con cinco 
objetos (tumbas: 75, 83, 86, 87 y 89); al tipo II o pastilla 
(de tendencia alargada) pertenece la pieza 107J integrada 
por cinco pastillas acopladas que adoptan forma oval, y 
finalmente, hay un objeto del tipo IV identificado con los 
elementos de adorno personal (69E) compuesto por seis 
esferoides perforados, algunos achatados por presión, que 
bien pudieron constituir un collar de peculiar belleza, si te-
nemos en cuenta el aspecto brillante e intensamente negro 
que presenta el betún en estado plástico. 

Por otro lado, en Pintia también aparece el betún en 
el registro funerario destinado a priori a otros usos. La pre-
sencia de una pigmentación negra y persistente, resultado 
probablemente de un proceso de combustión in situ, fue 
documentada en la tumba doble 50. Este rito de quema 
afectó a ambas sepulturas (50a y 50b) y debió de realizarse 
tras el depósito de los conjuntos, manteniéndose hasta su 
sellado dado que tanto los elementos del ajuar como las 
gravas y arenas utilizados para el rellenado de los hoyos, 
así como la cara interna de las lajas calizas con las que se 
cubrieron, aparecieron con tales restos. Además, el conjun-
to dispuesto al norte (50a) de mayor suntuosidad, a juzgar 
por la importancia del ajuar y las ofrendas que acompa-
ñaban a los restos del finado, contaba con tres objetos de 
betún: dos del tipo I o esferoidal y otro del tipo VII o infor-
me, asociados a las abundantes ofrendas de fauna (Sanz, 
1997: 117). 

Asimismo, y en relación con este tipo de prácticas 
mortuorias algunas estelas calizas, que con carácter gene-
ral actuaban en los cementerios prerromanos como hitos 
tumbales, también muestran similares impregnaciones ne-
gruzcas en la cara y en los laterales más próximos al loculus. 
Este hecho parece mostrar que, tras la primera cubrición y 
sellado de la sepultura con lajas calizas, se continuaba con 
el ritual de sellado mediante la quema de tales sustancias, 
alcanzando la superficie y afectando a la gran estela pétrea 
(Sanz et al., 2010: 10) con la que se terminaría de cerrar el 
enterramiento ya en superficie, buscando quizá la impene-
trabilidad y/o la inviolabilidad del enterramiento.

Pero y por otro lado ¿qué sentido tenía depositar en 
tumba el betún en forma de objetos? Alguno de estos ele-
mentos parece estar relacionado con el adorno corporal, 
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como el supuesto collar de la tumba 69, cuya presencia 
sería fácilmente entendible; otros objetos, sin embargo, 
pueden responder a cometidos diferentes. Nos estamos 
refiriendo al número dp5450, asimilable al tipo II o de 
pastilla, recuperado en la necrópolis, aunque en posición 
secundaria, el cual muestra marcas claras de un mordisco 
infantil (Sanz, 1997: 221, fig. 199: 1129, XXV), o al de la 
propia tumba 107, un conjunto de esferoides que en el mo-
mento del depósito debieron de ser presionados entre sí 
por lo que adquirieron forma ovalada. Tales gestos permi-
ten considerar, tal y como ya hiciera uno de nosotros (Sanz 
y Garrido, 2007b: 89), que la presencia en tumba de estos 
objetos pudiera estar representando, de forma simbólica, 
la inclusión de alimentos para el más allá, una suerte de bo-
caditos como los depositados en la tumba 50a, que men-
cionábamos unas líneas más arriba. 

Los de la sepultura 89 (dos esferoides que debieron de 
estar acoplados el uno al otro a juzgar por la impronta que 
presentan) aparecieron en el interior de uno de los reci-
pientes urdidos que formaban parte del ajuar cerámico de 
este conjunto, concretamente en el vaso 89E. En este caso 
no hay constancia de ofrendas alimenticias reales o si las 
hubo no han dejado ningún tipo de resto orgánico, por lo 
tanto, si continuamos con la línea anteriormente expuesta 
en esta ocasión los alimentos oferentes quedarían de esta 
forma representados. 

Respecto al elemento de la tumba 110 cabe mencio-
nar que es del tipo VII o informe, aunque sobre su aspecto 
habría que tener en cuenta la lógica degradación del ma-
terial y con ello su posible alteración morfológica tras más 
de dos milenios sepultado; se localizó en el interior de un 
peculiar vasito compuesto (110X) de dos elementos cuya 
unión se realizó a posteriori, esto es, una vez terminado 
cada uno de ellos tal y como se describe en el apartado 
correspondiente. Ambos apoyan sobre una triada de an-
chas patas. Este tipo de vajilla urdida y de naturaleza frágil, 
por la escasa cocción a la que suele estar sometida, ha sido 
denominada «de tradición», en alusión a estos caracteres 
y a que reproducen formas atávicas cuyo fin es la amortiza-
ción en tumba como parte de las ceremonias de despedida 
(Sanz, 2015: 272). Si además encontramos que una de ellas 
contiene en su interior alguno de estos bituminosos parece 
acentuarse su valor cultual. 

Hasta el momento en Pintia solo se ha documentado 
esta materia prima en el ámbito necropolitano, lo cual no 
es óbice para plantear que muy probablemente también 
se utilizara en otras facetas de la vida cotidiana, pues es 
bien sabido que desde la Prehistoria el hombre conocía las 
cualidades del betún natural, usado como impermeabili-
zante, pegamento, desinfectante sin olvidar otros tipos de 
usos relacionados con las prácticas funerarias y decorativas 
(Connan, 2012). Con todo, el betún en su condición plástica 
debió de ser importado ya que en la cuenca media del Due-
ro no parece que existan fuentes de abastecimiento (Pinto, 
Sanz y Prieto, 2019).

4.6. Huevos pintados

Las tumbas 68 y 104 proporcionaron restos de cásca-
ras de huevo. Existe un dilema con respecto de estos obje-
tos aparecidos en tumba: su consideración como ofrendas 
alimenticias o su valor simbólico regenerativo. Probable-
mente ambas perspectivas no sean excluyentes, sino com-
plementarias. 

En el caso de la sepultura-cenotafio 68, los fragmen-
tos conservados del huevo parecen ponernos en relación 
con gallináceas, lo que podría encontrar su complemento 
en la presencia de partes anatómicas (extremidades supe-
rior e inferior) de un ave adulta, dispuestas como ofrendas 
alimenticias. La cronología baja de este enterramiento, de 
mediados del siglo I d. C., así como la constitución del ajuar 
con elementos de tipología romana, a excepción de un re-
cipiente pintado al estilo tardovacceo, incluido un servicio 
para el vino con un delicado cuenco de costillas de cristal 
verdoso-azulado, mueven a valorar este tipo de ofrenda en 
un contexto ya plenamente romano. En el territorio em-
poritano se documenta la asociación de huevos con restos 
de gallo o gallina en Tolegassos y Más Gusó (Casas y Ruiz, 
1997), si bien aquellos asociados a jarras de cerámica co-
mún dispuestas en nichos y recostadas. 

En cualquier caso, este tipo de ofrendas de huevo de 
gallina han sido documentadas desde momentos previos 
correspondientes al mundo ibérico, entre los siglos IV a 
II a. C.. En efecto, cascarones de huevo, a veces asociados 
a restos óseos de gallina, aparecen en depósitos votivos, 
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ritos domésticos, incineraciones e inhumaciones. Así, en 
las necrópolis de Can Radon de l´Hort  o en Turó de dos 
Pins (ambas en Cabrera del Mar, Barcelona), Castellones 
del Ceal (Hinojares, Jaén), Tutugi (Galera, Granada), El Ciga-
rralejo (Mula, Murcia), Can Olier de Monfort (Cerdanyola, 
Barcelan), La Guardia (Jaén) o Cabezo de Azaila (Teruel). Su 
presencia se ha puesto en relación directa con el simbolis-
mo de los huevos de avestruz, por influencia semítica-pú-
nica (Pereira Sieso, 1987: 262-263; Oliver, 1996: 299). No 
obstante, existe cierto debate sobre si considerar a estos 
huevos de gallina simple ofrenda alimenticia o proveerlos 
de una simbología propia (García Roselló, 1992: 126).

El simbolismo funerario del huevo se muestra con cla-
ridad y de manera extensa en el ámbito mediterráneo y 
parece estar relacionado con el culto a Dionisio, con una 
doble acción, creadora y demiúrgica; asimismo como vehí-
culo de inmortalidad. Su presencia en registro funerario se 
documenta en Etruria, Grecia y diversas regiones de Italia 
(Rafel, 1985: 24-29).

Por su parte, la tumba 104 ha conservado restos su-
ficientemente expresivos de cascarón para observar, en 
primer lugar, un tamaño sensiblemente mayor del hue-
vo y por tanto su probable correspondencia con el de 
un ánade, y, en segundo lugar, su pigmentación externa 
en rojo, muy probablemente a base de óxido de hierro. 
Esta última circunstancia obliga a otorgar a este objeto un 
marcado valor simbólico, más que el meramente alimen-
ticio, y es por ello que se ha procedido a su inventariado 
como elemento individual del equipamiento material de 
ultratumba, asignándole una letra (104M). La presencia 
de huevos de oca, combinados con los de gallina, es cita-
da en la necrópolis de Anserona (L`Aude, Francia) (Rafel, 
1985: 27). En la necrópolis de Las Ruedas de Pintia este 
tipo de ofrenda simbólica encuentra muy buena repre-
sentación en tumbas como las 127b y 153. En el caso de 
la primera sepultura señalada se pudo obtener un hue-
vo completo de oca pintado en óxido de manganeso y de 
hierro, mientras que en la tumba 153 el huevo apareció 
aplastado aunque también pintado en rojo (Sanz, 2015: 
275). Dado el carácter infantil y juvenil de estas dos tum-
bas, y el color rojo de las pinturas que simboliza la sangre 
y el fluir de la vida, no parece muy forzado interpretar 
la deliberada inclusión de estas ofrendas con un sentido 

simbólico de regeneración o renacimiento en el más allá, 
al tiempo que con un sentido protector.

4.7. Pétreos

Los objetos pétreos recuperados en la necrópolis de 
Las Ruedas durante las presentes campañas se reducen a 
las estelas y algunos esferoides o canicas.

Por lo que respecta a las estelas, en la mayoría de los 
casos se trata de simples lanchas de piedra caliza, a veces 
algo apuntadas. Sin embargo, el sector excavado en 2000, 
la denominada zanja V, tuvo como objetivo intentar con-
textualizar una pareja de estelas discoides extraídas en esa 
zona en años anteriores, de las que solo se pudieron recu-
perar sus hincones trapezoidales y el arranque de sus cabe-
ceras (Sanz et al., 2003a: 206-207). Lamentablemente, esas 
piezas no pudieron asimilarse a una tumba en concreto, 
pero las recuperadas en este sector, las 67 y 68, orientan 
una cronología sobre mediados del siglo I d. C. para estos 
monumenta. 

La escasa presencia de estelas en los sectores interveni-
dos, apenas una veintena de ellas, podría deberse al expolio 
producido en el laboreo agrícola (y consentido por la Junta 
de Castilla y León, pese a la abundante literatura epistolar 
generada al respecto por nuestra parte denunciando los he-
chos), que se fue sucediendo desde su puesta en cultivo en 
1985 hasta el último episodio en 2008, con más de medio 
millar de estos hitos arrancados de su contexto preciso.

Estas estelas calizas, procedentes del cercano cerro 
de Pajares,  probablemente cumplieran en unos casos 
funciones de señalización concreta de algunas tumbas y, 
en otros, de grupos familiares en los que se organizara 
el cementerio. No obstante, las campañas desarrolladas 
entre 2008 y 2010 ofrecieron un número mucho más 
elevado de estas evidencias in situ que permitirán en el 
momento en que abordemos su estudio conclusiones de 
mayor solidez. 

Finalmente, con respecto de los esferoides pétreos 
solamente hemos podido documentar un ejemplar de pie-
dra caliza asociado a otros dos ejemplares cerámicos en la 
tumba 119. Con respecto a la valoración de este elemento 
remitimos al lector a lo señalado en el capítulo cerámico.
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4.8. Ofrendas faunísticas y residuos de contenidos en vasijas

Las ofrendas de carne quedan especialmente bien re-
presentadas a través de los restos óseos recuperados en no 
pocas tumbas, amén de otros objetos metálicos relaciona-
dos con el fuego (parrillas, espetones, pinzas de fuego) o 
de cuchillos carniceros.

En 36 de las 53 tumbas ahora presentadas han sido 
halladas ofrendas faunísticas, lo que representa más de 
un 63,2 % de incidencia y permite afirmar que se trata de 
un comportamiento frecuente o habitual. Tales elementos 
podrían constituir tanto ofrendas de carácter viático para 
los finados, como partes de banquetes funerarios celebra-
dos por los deudos en el espacio cementerial, sin descartar 
ofrendas a los dioses ctónicos.

Las especies mejor representadas de la muestra son 
los ovicápridos (17), seguidos de bóvidos (12), lepóridos 
(11), suidos (7), cánidos (4), gallus (3) y équidos (1); en dos 
casos más hemos podido comprobar la existencia de restos 
faunísticos, pero no fue posible establecer la especie.

Las ofrendas óseas recuperadas en las tumbas pue-
den responder a una, dos, tres o cuatro especies distintas 
(fig.  266). Los équidos muestran una prevalencia por su 
presencia individualizada (1 de 1, es decir, 100%), seguidos 
de los cánidos (3 de 4, es decir, 75 %), bóvidos (8 de los 
12 casos, o 66,6 %), gallus (1 de 3, 33,3 %), ovicápridos (5 
de 17, 29,4 %) y lepóridos (3 de 11, 27,3 %), mientras que 
los suidos jamás concurren de manera aislada. Las com-
binaciones de dos especies se producen en cuatro casos 
tomando como base los ovicápridos, junto a suidos (tres 
tumbas), lepóridos, gallus y bóvido (en una tumba, respec-
tivamente), y un quinto de bóvido con lepórido. Conforme 
avanzamos en complejidad de relaciones van disminu-
yendo las combinaciones posibles: así para tres especies 
en tumba contamos con tres relaciones, con ovicápridos y 
lepóridos como denominador común, a las que se suman 
suidos, cánidos o bóvidos; para cuatro especies relaciona-
das, la base común son ovicápridos con lepóridos y suidos, 
a los que se añaden o bóvidos o gallus.

La inclusión de ofrendas alimenticias animales ya ha-
bía sido constatada con anterioridad en este cementerio 
(Bellver, 1995; Sanz, 1997: 484-486), en proporciones no 
tan abultadas como ahora (21 de las 66 tumbas, es decir, 

en el 31,8 % de los casos), siendo las especies mejor re-
presentadas los lepóridos (7), seguidos de ovicápridos (6), 
suidos (5), gallus (4), équidos (2) y bóvidos (2). Entre las 
combinaciones de dos especies, además de ovicáprido con 
suido o con gallo, se documentó también lepórido con ga-
llus o con équido. Las combinaciones de tres especies in-
cluyen como denominador común ovicáprido y lepórido, 
combinados bien con suido o con bóvido, pero también el 
trío équido, suido y lepórido. Finalmente, la tumba doble 
50 proporcionó el récord hasta ahora no superado de cinco 
especies representadas: ovicáprido, suido, lepórido, bóvi-
do y gallus.

Las diferencias entre aquellas 66 primeras tumbas 
exhumadas y las 57 que ahora presentamos, aconsejan 
ser prudentes en la valoración de estos elementos y pos-
poner un análisis más detenido para cuando se cuente 
con una muestra mayor de evidencias, además de pau-
tarlo por épocas, discriminando sobre todo los conjuntos 
más tardíos que podrían obedecer a tradiciones rituales 
no vernáculas, en relación con la dominación romana, tal 
y como parecen sugerir algunos sacrificios de animales 
documentados en el hábitat de Las Quintanas (Alberto y 
Velasco, 2003: 136). 

Ello no es óbice para que podamos llamar la atención 
sobre la escasez de los équidos en el registro funerario, que 
parece aludir a otros valores diferentes a los de aporte pro-
teínico, más en consonancia con el estatus del guerrero. 
Por su parte, pudiera sorprender la numerosa presencia 
de restos de bóvidos en las tumbas ahora presentadas, 12 
frente a solo 2 de las primeras 66; tal circunstancia podría 
explicarse por la mayor riqueza de algunos de los nuevos 
conjuntos, sin descartar un factor cronológico.  Sí que se 
confirma en ambas muestras que ovicápridos y lepóridos 
gozaron de gran aceptación en el desarrollo de los rituales 
funerarios. Un último comentario merece la presencia de 
cánidos, ya que si en el conjunto inicialmente publicado de 
Las Ruedas se había documentado entre los materiales en 
posición secundaria, ahora lo hace en tres tumbas.

En fin, dejamos aquí el análisis de paralelos y simbo-
logías de cada especie, remitiendo a lo comentado en su 
momento (Sanz, 1997: 484-487) y a la espera de contar con 
la totalidad de las faunas rescatadas en las 320 tumbas ex-
humadas hasta el presente.
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Fig. 266. Ofrendas cárnicas y asociaciones presentes en las tumbas 67 a 124 de la necrópolis.
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Para terminar, nos restaría hacer alguna alusión, 
por breve que sea, a las analíticas de residuos que han 
proporcionado resultados positivos cara a caracterizar 
los contenidos de algunas de las vasijas presentes en las 
tumbas. Entre los conjuntos analizados destacan las se-
pulturas 75, 76 y 84, con presencia de vino o derivado 
(75 y 84) en crateriformes y vasito troncocónico, así como 
de harina o gachas en un trípode con superficie interna 
de rallador (75) y de producto lácteo en una taza (76) 

(Juan-Tresserras y Matamala, en este volumen). La pre-
sencia del vino asociada a tumbas de gran riqueza, una de 
ellas con arreos de caballo, viene a sancionar el vínculo 
de este elemento de prestigio con las elites, sin olvidar su 
presencia en ajuares de mujeres o individuos infantiles de 
tumbas aristocráticas como las 127a, 127b y 128. Análisis 
preliminares proporcionaron también vino para el cuen-
co de cristal de la tumba 69 (Juan-Tresserras y Matamala, 
2003: 314).
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Llegados al final de la presentación y sucinto estudio de 
los materiales recuperados en el registro funerario de las 
campañas correspondientes a los años 2000 y 2002 a 2006, 
corresponde ahora esbozar unas breves consideraciones fi-
nales que no tienen más objeto que ofrecer un panorama 
general de lo aportado, a la espera de poder procesar el res-
to de las campañas de excavación en sucesivos volúmenes, 
en el último de los cuales abordaremos la síntesis global.

Mientras eso sucede, reiteraremos que con las nue-
vas tumbas ahora publicadas se consigue duplicar la infor-
mación referida al mundo funerario de Pintia (y por ende 
de la región vaccea), al pasar de 66 conjuntos publicados 
a 124. Aunque algunas de estas sepulturas ya habían sido 
presentadas en relación a ciertos estudios sectoriales, la 
organización y plan de publicaciones propuesta para este 
cementerio sin duda facilitará la consulta de referencia en 
que está llamado a convertirse el repertorio pintiano para 
el progreso del conocimiento del mundo vacceo.

Estos conjuntos ratifican algunas de las cuestiones 
avanzadas en el trabajo preliminar (Sanz, 1997). Por un 
lado, desde una perspectiva patrimonial, el fuerte dete-
rioro producido en el registro arqueológico que, como se 
indicó comienza en época romana, aunque tiene su punto 
álgido con los furtivos y los arados mecánicos en el último 
cuarto del siglo XX. Esto se traduce en que de las 58 tumbas 
estudiadas ahora solamente 17 (29,3 %) pueden conside-
rarse no alteradas, mientras que otras 9 (15,5 %) han pade-
cido pérdidas, siendo mayoritario el grupo de 32 (55,2 %) 
con alteraciones profundas (véase en el cuadro sinóptico 
de la fig. 267 la columna correspondiente a la conservación 
con colores verde, amarillo y rojo, respectivamente). Esto 
implica un distinto grado de aprovechamiento y fiabilidad 
del registro: desde asociaciones válidas y operativas para 
hacer recuentos simples o ponderados de las tumbas en 

el primer caso, pasando por solamente la validez de sus 
asociaciones (segundo caso) y con sumas precauciones en 
el tercer y mayoritario conjunto. Además, conviene no ol-
vidar los abundantes materiales recuperados en posición 
secundaria, correspondientes a tumbas completamente 
destruidas, cuya estimación, en un número superior a los 
sesenta conjuntos, se realiza tomando en consideración el 
peso del material óseo humano cremado recuperado dis-
perso en las unidades de excavación (véanse págs. 15-20).

Se sigue observando asimismo que el ritual normati-
vo fue el de la cremación del cadáver, probablemente en 
los ustrina próximos de Los Cenizales. Los restos calcinados 
de los finados fueron recogidos preferentemente en ollas 
toscas o de cerámica común vaccea o romana, de perfiles 
bitroncocónicos, de carena alta y borde vuelto y fondos 
preferentemente umbilicados, aunque no falten los planos. 
Con ser esto lo más habitual, encontramos también otros 
recipientes urdidos que cumplieron tal función, como sería 
el caso de 75K, 88A y 89B (fig. 268). Interesante en particu-
lar resulta la urna de la tumba 75 en forma de un cuenco 
liso, ya que la presencia de arreos de caballo y vino en esta 
tumba nos recuerda a otros conjuntos del más alto nivel 
como los 28 y 32, en los que también un cuenco urdido ha-
cía las funciones cinerarias (aquí decoradas con peine), de 
lo que parecería derivarse una pauta de conducta peculiar 
para este tipo de personajes.  Finalmente, apuntaremos 
que no resulta nada frecuente la utilización de un cuenco 
torneado fino anaranjado como urna, tal y como registra-
mos en la tumba 118.

Además, ratificamos la presencia de cenotafios, esto 
es tumbas conmemorativas carentes de restos óseos cre-
mados. Así podemos afirmarlo en nueve sepulturas (67, 68, 
74, 91, 102, 106, 112, 115 y 121), si bien tan solo estamos 
seguros de este proceder en el caso de la tumba 68, única 

5. Breves valoraciones de carácter general
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que ofrece una conservación buena, ya que en el resto la 
alteración del registro podría haber comportado la pérdida 
de la urna cineraria.

Por lo que respecta a la cantidad de muestra ósea reco-
gida en tumba esta oscila entre 2 y 876 g, con un valor medio 
de 150 g si no distinguimos categorías de conservación. Si 
nos ceñimos a las tumbas intactas, hablaríamos de valores 
entre 32 y 876 g, con una media de 238 g. Estas cifras no 
tienen más que un valor aproximativo, ya que sería nece-
sario considerar, de un lado, el peso sensiblemente menor 
del material óseo correspondiente a un niño con respecto 
de un adulto y, de otro, la tendencia ya observada, y ahora 
ratificada, de cierta pérdida del interés por la muestra ósea a 
la hora de la recogida en tumbas más tardías como 116 a 118 
(entre 30 y 40 g) o en cenotafios como 115 o 68, sin resto 
alguno, lo que exigiría la consideración de estos parámetros 
vinculados a las diversas fases descritas en el cementerio. 
La estimación del sexo ha sido posible en ocho casos de los 
cincuenta analizados (es decir, tan solo en un 16 %)1, corres-
pondiendo cinco a varones (tumbas 95, 99, 103, 109 y 124)2 
y tres a mujeres (tumbas 77, 98 y 120), una de las cuales 
(98) parece corresponder a una muerte en el parto por en-
contrarse mezclados también restos óseos de un perinatal, 
lo que se expresa asimismo en la duplicidad de las ofrendas 
de acompañamiento, como ya señalamos en su día (Sanz y 
Garrido, 2007a). La tumba 119 también proporcionó ese ca-
rácter doble, de adulto y perinatal.

La tumba 77 es un caso de cierta discordancia, si 
seguimos parámetros tradicionales, entre armas y esti-
mación femenina de los restos óseos. De esta sepultura 

1  En este sentido deben ser desestimados estudios como los de Reverte que para las primeras 65 tumbas publicadas (Sanz, 1997) ofrecían un 90% de 
determinaciones de sexo. Estos materiales sometidos a revisión (García-Alcalá, 2021) ofrecen resultados de escaso alcance, al no concretar en apenas 
un 13,5% de casos el sexo del finado.
2  El extravío de los restos óseos de la tumba 97 no ha permitido su revisión en el estudio presente (García-Alcalá y De Paz, en este volumen), por lo 
que en el cuadro sinóptico figura con un interrogante la atribución realizada en trabajos preliminares.

destacamos en su momento la peculiar sintaxis de los 
elementos metálicos, interpretando algunos como ajua-
res personales de un guerrero y otros como ofrendas de 
alguien muy próximo al finado (Sanz, 2010b: 213-214, fig. 
17; 2020: 44-45, fig. 12). Sin embargo, como decimos, 
para la estimación del sexo recientemente planteada (Gar-
cía-Alcalá y De Paz, en este volumen) los elementos diag-
nósticos son numerosos y coherentes con una condición 
XX: apófisis mastoides, borde orbitario, apófisis odontoi-
des del axis, espesor máximo de calota craneal y espesor 
de diáfisis de húmero, además de otros indicativos indi-
rectos de gracilidad. Se trata, por tanto de una estimación 
de cierta fiabilidad, por lo que el vínculo mujer-armas en 
esta ocasión parece sólido. Por lo que respecta al contex-
to no cabe ninguna duda sobre la integridad del conjun-
to óseo, ya que este aparecía recogido en una olla tosca 
completa sobre la cual, en íntima relación, se dispuso el 
umbo de la caetra cerrando su boca y a su lado el resto 
de la panoplia guerrera (puñal y dos puntas de lanza). La 
presencia de un torques y un espiraliforme para el pelo, 
ambos de hierro, en el extremo noroccidental del depó-
sito, alejados, por tanto, de la urna cineraria y panoplia, 
probablemente deba ser interpretada como una ofrenda 
personal de alguien muy próximo, deberíamos concluir, 
a la finada. En cualquier caso, en la línea de lo defendido 
por diversos autores, la asociación de armas y mujeres en 
tumba, aunque siempre minoritaria, no debe sorprender, 
por cuanto “los objetos ritualizados a partir de su depó-
sito  en las tumbas se convierten en emblemas de poder 
y símbolos de autoridad política, además de marcadores 

Fig. 267. Cuadro resumen tumbas 67 a 124 de la necrópolis. Producciones singulares cerámicas: cj (cajita), s (sonaja), cn (canica), fy (fusayola). 
Metales: ag (aguja coser), an (anilla pelo), anl (anillo), arr (arreo caballo), br (broche), cc (cuenta collar), cg (colgante), cin (cincel), cl (clavo), cp 
(campanilla) ctr (caetra), cu (cuchillo), eb (espátula biapuntada), ept (espetón), es (espada), fb (fíbula), gh (grapa hemiesférica), ind (indeterminado), 
lj (lanza o jabalina), nv (navaja afeitar), pf (pinzas fuego), pñt (puñal/tahalí), pu (punzón), pv (pasador vestimenta), pr (parrilla), pz (pinzas depilar), tj 
(tijeras), tq (torques). Fauna: Bv (bóvido), can (cánido), eq (équido), g (gallus), ind (indeterminado), lep (lepórido), ovc (ovicáprido), sui (suido).
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Fig. 268. Urnas cinerarias de las tumbas 67 a 124 de la necrópolis.
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personales de estatus, edad y género” (Grau y Comino, 
2021: 320).

Por lo que respecta a la valoración cronológica de 
la muestra presentada, partimos de la modélica estrati-
grafía horizontal que pudimos definir en la denominada 
zanja II del cementerio de Las Ruedas, con los primeros 
66 conjuntos exhumados y los materiales de posición se-
cundaria. La ampliación de las excavaciones de un lado 
y otro de la referida trinchera a partir de 2000, confirma 
la organización del espacio de acuerdo a un crecimiento 
en sucesiva aureolas. En este sentido la ubicación de las 
diferentes tumbas aquí presentadas encaja en cronolo-
gías diferentes que podemos establecer entre los siglos 
IV a. C. y I d. C. La excavación realizada en 2000, en la 
zona más septentrional del cementerio hasta ahora inter-
venida, ofreció claramente un registro arqueológico de 
época romana, con las tumbas 67 y 68, pero también con 
un registro en posición secundaria en el que no faltaban 
las producciones de tipo Clunia, terra sigillata hispánica, 
etc… (Sanz et al., 2003a: 215-216, figs. 11 y 12). A un mo-
mento similar habría que llevar las tumbas 115 y 121 ubi-
cadas en el sector Fh8. Por su parte, las tumbas 116 a 120 
del sector contiguo Fh7 encajarían ya en los siglos II-I a. C. 
Finalmente, el resto de los conjuntos estarían centrados 
en el siglo III a. C., con alguna sepultura que podría alcan-
zar el IV a. C. El sector Da1, uno de los más meridionales 
excavados, proporciona cronologías probablemente de 
los siglos IV-III a. C.

Por último, no parece que sea este el momento de 
plantear la reconstrucción social a partir de estas nuevas 
tumbas, con la redefinición de los diferentes rangos por 
etapas. En un futuro, esperamos que cercano, con la pu-
blicación de las 320 tumbas exhumadas hasta el presente, 
tal vez podamos acercarnos un poco más a esta cuestión 
con no pocas dudas y zozobras habida cuenta las tres ca-
tegorías de conservación señaladas: buena (B), buena con 
pérdidas (Bp) o alterada (A), lo que para el recuento, ya 
sea simple o ponderado de ajuares y ofrendas, deberemos 

utilizar tan solo la primera de ellas, con lo que la muestra 
operativa de tumbas se reducirá sensiblemente.

Por lo que vamos viendo, las tumbas de mayor nivel se 
diferencian por un número de piezas superior a la veintena. 
En este sentido, destacan con luz propia los conjuntos 75 
(26 piezas), 90 (31 piezas) y 122 (30 piezas), que, además, 
parecen representar a hombre, niño/a y mujer de la aristo-
cracia vaccea, muy particularmente en el primero de los ca-
sos con crátera y copa con vino, arreos de caballo y armas 
damasquinadas. A no muy lejana distancia se encontrarían 
las sepulturas 77 (17 objetos) y 98 (16 objetos).

Existen otros conjuntos cuyas asociaciones son ab-
solutamente fiables, habiendo conservado in situ buena 
parte de sus contenidos, pero que se han visto afectados 
de manera parcial por alteraciones, de lo que se ha deriva-
do una merma en sus ajuares y ofrendas. Lógicamente, el 
número de objetos no alcanza la veintena señalada, pero 
tumbas como la 84, con 12 objetos conservados, debieron 
de tener también gran relieve, máxime si consideramos la 
presencia del banquete funerario integrado por vino, sale-
ros-especieros y un cuarto trasero derecho de lechazo en 
conexión anatómica. Así sucede también con la 109, con 8 
objetos, pero entre los que se encuentran unos arreos de 
caballo, así como armas damasquinadas.

Por otro lado, conviene no olvidar otra limitación en 
cuanto al umbral de piezas asociadas a tumbas de relieve, 
determinado por el factor cronológico, ya que en el siglo IV 
a. C. la capacidad de amortización de bienes en tumba no 
parece tan elevada como en los siglos posteriores (Sanz, 
1997: 501), de manera que tumbas como la 89 (12 piezas, 
con dos fíbulas broncíneas) marcaría también probable-
mente un alto estatus. 

Será por tanto, reiteramos, cuando tengamos los 320 
conjuntos analizados el momento para plantearse una 
nueva visión sobre los rangos sociales de la población en-
terrada en la necrópolis de Las Ruedas a la luz del registro 
funerario y de las divergencias observadas en los rituales 
puestos en práctica.
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V (12 x 10 m)  ̶  Campaña 2000

Fig. 1.
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VI-R + VI-S (4 x 4 m)  ̶  Campaña 2004

Fig. 2.
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VI-T + VI-U (4 x 4 m)  ̶  Campaña 2004

Fig. 3.
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VI-V + VI-X (4 x 4 m)  ̶  Campaña 2004

Fig. 4.
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VI-Y + VI-Z (4 x 4 m)  ̶  Campaña 2002

Fig. 5.
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VI-AA + VI-AB (4 x 4 m)  ̶  Campañas 2003-2004

Fig. 6.
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VI-AC + VI-AD (4 x 4 m)  ̶  Campaña 2003

Fig. 7.
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VI-AE + VI-AF (4 x 4 m)  ̶  Campaña 2002

Fig. 8.
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VI-AG + VI-AH + VI-AI (4 x 5 m)  ̶  Campaña 2002

Fig. 9.



274

VII-Y + VII-Z + VII-AA (6 x 6 m)  ̶  Campaña 2005

Fig. 10.
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VII-AB + VII-AC + VII-AD (6 x 6 m)  ̶  Campaña 2005

Fig. 11.
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VII-AE + VII-AF (6 x 4 m)  ̶  Campaña 2005

Fig. 12.
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VII-AG + VII-AH (4 x 4 m)  ̶  Campaña 2003

Fig. 13.
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Fh6 (5 x 5 m)  ̶  Campaña 2006

Fig. 14.
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Fh7 (5 x 5 m)  ̶  Campaña 2006

Fig. 15.
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Fh8 (5 x 5 m)  ̶  Campaña 2006

Fig. 16.
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Da1 (5 x 5 m)  ̶  Campaña 2006

Fig. 17.
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1. Introducción

A lo largo de este estudio se ha realizado el análisis osteo-
lógico de 48 conjuntos tumbales de los 58 exhumados en la 
necrópolis de Las Ruedas de Pintia, durante las campañas 
arqueológicas del año 2000 y 2002 a 20061. Se correspon-
den con los números de tumba comprendidos entre el 67 y 
124, ambos inclusive. Del total de estos conjuntos, 30 se han 
considerado como alterados y únicamente 18 intactos o, al 
menos, cuyos restos óseos se exhumaron en la posición en 
que fueron depositados. El CEVFW cuenta con un laborato-
rio aislado del exterior y con excelentes condiciones para el 
estudio de materiales, por lo que se decidió no trasladar los 
restos óseos sino realizar los análisis en sus instalaciones. 

Para la identificación ósea de las cremaciones nos 
hemos apoyado en tres individuos no cremados, proceden-
tes de la necrópolis pintiana de inhumación tardoantigua 
y visigoda de Las Quintanas, con el objetivo de comparar 
sus morfologías óseas con las halladas en los que sí fueron 
combustionados. La razón de ello radica en la dificultad de 
identificar ciertos huesos en cremaciones con una fragmen-

tación muy alta, de modo que estas osamentas práctica-
mente completas sirven de apoyo al trabajo minucioso de 
identificación que se ha realizado en los restos cremados 
exhumados en Las Ruedas. En concreto, los individuos uti-
lizados son: varón de entre 35 y 40 años identificado como 
73 UE 11009 C1 y los dos perinatales identificados como 82 
UE 1019 D1 y G1 1347, de entre 38 y 40 semanas de gesta-
ción y entre 34 y 38 semanas de gestación, respectivamen-
te (véase García-Alcalá del Olmo, 2018).

Entre los procedimientos metodológicos utilizados 
en el estudio de las cremaciones destacaremos especial-
mente dos: el análisis de la fragmentación de los restos 
óseos, por constituirse como una propuesta metodológica 
novedosa; y la comparación entre las determinaciones se-
xuales positivas realizadas y las aportadas por los primeros 
análisis osteológicos sobre las cremaciones de Las Ruedas, 
efectuados a finales del siglo pasado y expuestos en la tesis 
doctoral del profesor Carlos Sanz Mínguez (1997). 

El primero de estos propósitos pretende evaluar de 
forma objetiva la fragmentación de los restos óseos de cada 
conjunto tumbal, con el fin de plantearnos su utilidad a la 

Estudio antropológico de las cremaciones de Las Ruedas 
(campañas de excavación de 2000 y 2002 a 2006)

Guillermo García-Alcalá del Olmo*
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hora de aportar datos al estudio de ciertos rituales posibles 
tras la cremación del cadáver, como puede ser la tritura-
ción intencional de los huesos. Creemos que esta metodo-
logía tiene una fácil aplicación y una obtención sencilla de 
resultados, obtenidos únicamente mediante la división del 
peso en gramos de cada conjunto óseo entre el número 
de fragmentos totales de cada uno de ellos. Sin embargo, 
se han llegado a reconocer ciertos inconvenientes para la 
aplicación de este procedimiento, cuya explicación y apor-
tación de soluciones figurarán en su correspondiente apar-
tado. Además, en segundo lugar, la comparación entre los 
datos obtenidos gracias a las determinaciones sexuales 
positivas lleva a plantearnos la utilidad y limitaciones de 
la información que estos análisis osteológicos aportan al 
estudio arqueológico e histórico de las sociedades pasadas. 
Esto es, la reflexión acerca de lo estricta y meticulosa que 
debe ser la metodología aplicada, con el fin de crear una 
información que minimice el error y, por tanto, favorezca 
interpretaciones lo más cercanas posibles a la realidad que 
debió y pudo ser. 

2. Metodología

Los procedimientos metodológicos empleados para el exa-
men osteológico han sido los desarrollados por el Departa-
mento de Anatomía y Radiología de la Facultad de Medicina 
de la Universidad de Valladolid. Su equipo anatómico-foren-
se, dirigido por el profesor Pastor Vázquez, ha sido el encar-
gado del análisis de las cremaciones desde el año 2007, a 
partir del cual el profesor De Paz Fernández toma la respon-
sabilidad de realizar el estudio de los conjuntos óseos más 
relevantes. Con anterioridad, otros profesionales habían 
realizado estudios osteológicos de los conjuntos, cuyos re-
sultados quedan recogidos en diferentes publicaciones del 
mundo funerario vacceo. No obstante, y desgraciadamente, 
sus conclusiones no se ven reforzadas por un pertinente in-
forme antropológico que refleje su metodología y la razón 
de sus resultados. Por ello, a petición del director del CEV-
FW y sin un objetivo meramente revisionista, sino de conti-
nuidad metodológica con los análisis más modernos, se han 
vuelto a analizar las cremaciones exhumadas durante los 
años 2000, 2002, 2003, 2004, 2005 y 2006.

Así pues, el objetivo de este trabajo es unificar la 
metodología empleada y generar un conocimiento cien-
tífico sobre la totalidad de los conjuntos óseos desde las 
mismas bases y procedimientos utilizados por el equipo 
de la UVa durante los últimos años. La metodología que 
hemos llevado a cabo en el transcurso de los análisis rea-
lizados sobre las cremaciones pintianas está basada en la 
empleada por el profesor De Paz Fernández, con algunas 
pequeñas modificaciones igualmente revisadas por él mis-
mo. De igual forma debemos destacar su colaboración en 
el desarrollo de los análisis ―con su revisión y, si fuera ne-
cesaria, corrección de cada uno de los conjuntos óseos―, y 
en el planteamiento de metodologías no tenidas en cuenta 
en estudios anteriores. A continuación, se explicará de for-
ma detallada la meticulosa metodología empleada en cada 
una de las cremaciones analizadas, en la que debemos 
tener en cuenta que todos los métodos y procedimientos 
presentados fueron utilizados siempre y cuando la conser-
vación de los materiales y las circunstancias sanitarias ac-
tuales lo permitiesen.

En primer lugar, y antes de comenzar con la localiza-
ción de las cremaciones correspondientes en el almacén de 
material del CEVFW, se procedió a preparar debidamente 
el espacio de trabajo que se iba a utilizar. Para ello, se des-
pejó una de las grandes mesas de madera del laboratorio 
del CEVFW, en la que más tarde se colocarían las cremacio-
nes estudiadas a la espera de su revisión por parte del pro-
fesor De Paz Fernández. Seguidamente se reunieron y colo-
caron en el lugar de trabajo los siguientes materiales: una 
báscula (con precisión en 1 gramo), un calibre digital (Ratio 
®, de 0,01 mm de precisión), material de limpieza (algodón, 
palitos de madera y cepillo de dientes) material de escritu-
ra y un ordenador portátil. A continuación, se procedió a 
la colocación en posición anatómica de los individuos no 
cremados mencionados con anterioridad, con el objetivo 
de tenerlos como referencia para la correcta identificación 
anatómica de los restos cremados. Por último, se dispusie-
ron unas tablas cuadradas que servirían para ordenar en 
ellas los fragmentos óseos de cada una de las cremaciones. 

El procedimiento a seguir implicó los pasos que se 
desarrollarán a continuación, anotados en una libreta a 
mano al analizar cada cremación. Más tarde, se informati-
zarían los resultados en una serie de fichas antropológicas 
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―tomadas de Pastor et al., 2017 y modificadas a conve-
niencia de las nuevas incorporaciones metodológicas― que 
figuran en el apartado de resultados de este mismo escrito.

Modo de presentación y peso. El modo de presentación 
aportará información referente al lugar en que fueron ha-
llados los restos óseos asociados a cada tumba. Además, 
se hará un pequeño apunte en cuanto a la conservación 
―buena o mala―de cada conjunto tumbal, e indicando a 
continuación el estado intacto o alterado de cada uno de 
ellos en el momento de su excavación. Esta información 
es imprescindible a la hora de tener en cuenta ciertos 
procedimientos metodológicos en el momento de rea-
lizar cualquier estudio sociocultural. Una tumba intacta 
permite obtener, en la medida de lo posible, toda la in-
formación que dejaron las personas que la excavaron. Por 
el contrario, deberemos ser cautelosos al tratar con las 
tumbas alteradas, pues en estas quedarán invalidados, o 
al menos alterados, algunos de los procedimientos plan-
teados para su estudio ―como, por ejemplo, el peso total 
de los restos óseos o la calidad de recogida de las regio-
nes anatómicas―.

En cuanto al peso de la muestra, esta operación, 
a priori sencilla, conlleva la inspección visual de todos 
los fragmentos de que se compone cada cremación y su 
identificación y separación como humanos o faunísticos 
(para estos últimos véase el capítulo correspondiente 
en este tomo). En el caso de mostrar suciedad que im-
pida su correcta identificación, se ha procedido a la lim-
pieza de los restos en seco con un cepillo de dientes y, 
de no ser suficiente, con algodón humedecido en agua. 
A continuación, cada conjunto óseo humano se coloca 
en una bandeja de plástico y se pesa en la báscula, ex-
presando en gramos el resultado obtenido. La impor-
tancia de aportar este dato radica en la identificación, 
en las 66 primeras tumbas exhumadas en Las Ruedas, 
de “cierta tendencia hacia la disminución de la muestra 
ósea recogida según progresamos temporalmente en el 
desarrollo del cementerio” (Sanz, 1997: 493). De esta 
forma, y una vez identificada la atribución temporal de 
las tumbas intactas analizadas en este trabajo, se podría 
comprobar si se confirma la tendencia hacia la disminu-
ción de la muestra ósea o no. 

Descripción del material. Tras obtener el peso total de los 
restos óseos humanos se procede a su identificación e indi-
vidualización en regiones anatómicas preestablecidas, que 
se van colocando separadas en las tablas señaladas. A su 
vez, se fija la etiqueta de cada cremación al soporte en el 
que se examinarán sus restos óseos, con el objetivo de evi-
tar pérdidas y confusiones. Siguiendo la metodología pro-
puesta por Pastor et al. (2017), se separan los fragmentos 
óseos según pertenezcan a:

—— Neurocráneo: frontal, parietal, occipital, temporal, 
esfenoides y etmoides.

—— Esplacnocráneo: palatino, vómer, cornete inferior 
o concha nasal, nasal, lagrimal, cigomático o malar, 
maxilar y mandíbula.

—— Cintura escapular y pélvica: clavícula y escápula, co-
xal, sacro y cóccix.

—— Costillas y esternón.
—— Vértebras: cervicales, dorsales y lumbares.
—— Huesos largos: húmero, cúbito, radio, fémur, tibia y 

peroné.
—— Rótulas.
—— Manos y pies: carpo, metacarpo, tarso, metatarso y 

falanges.
—— Restos óseos no identificables: todos aquellos frag-

mentos óseos humanos que no hayan podido rela-
cionarse con ninguna de las regiones anatómicas 
descritas anteriormente. 

Una vez separadas se procede a pesar cada una de las re-
giones anatómicas que hemos individualizado con el ob-
jetivo de saber qué proporción tenemos de cada una. El 
pesado de los restos óseos se realiza con una báscula de 
precisión en 1 gramo, por lo que todo fragmento o con-
junto de fragmentos inferiores a ese peso quedará repre-
sentado con el número de su cantidad, y no con su valor 
en gramos. Aunque un material de pesado más preciso es 
aconsejable, el uso de una báscula comercial no invalida 
unos resultados de calidad. 

Al obtener la proporción conservada de cada región 
anatómica en función al peso total del individuo, y si cono-
cemos las proporciones normativas de las distintas regiones 
anatómicas de un ser humano, podremos obtener datos 
acerca de la recogida de las mismas efectuada por la socie-
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dad vacceo-romana que llevó a cabo las cremaciones. Se-
gún Krogman (1978, citado en Polo, García y Sanchis, 2005) 
los parámetros de normalidad son: entre 10-30 % (media 
en 20 %) para la cabeza, 10-24 % (media en 17 %) para el 
tronco, 15-20 % para los brazos y 42-48 % para las piernas. 

En nuestro caso, se calculará únicamente el índice 
ponderal de la cabeza, obtenido mediante la suma de los 
fragmentos pertenecientes al neurocráneo y esplacno-
cráneo, multiplicada por 100 y dividida entre el peso to-
tal de los restos óseos humanos de cada cremación (véa-
se Polo, García y Sanchis, 2005 y Polo, García y De Haro, 
2009). Con este dato aportaremos información acerca de 
la significación del cráneo y, aún más importante, la cara 
(o esplacnocráneo) como elemento identificativo de una 
persona en determinada sociedad, en este caso la vaccea y 
vacceo-romana de Pintia. Eso quiere decir que cuanto más 
alto sea este índice, más porcentaje de fragmentos óseos 
pertenecientes a la cabeza se recogieron, en detrimento, 
por unas razones u otras, de fragmentos pertenecientes al 
esqueleto postcraneal. No obstante, deseamos destacar la 
misma apreciación que realiza el profesor Pastor Vázquez 
y su equipo (2017: 6): al poner en relación el peso de los 
fragmentos craneales con el peso total de la cremación de-
bemos tener en cuenta que entre los fragmentos óseos no 
identificables puede igualmente haber restos de cráneo, lo 
que crea un mayor o menor error en el cálculo del mencio-
nado índice ponderal. Por tanto, el porcentaje aportado en 
este estudio para el cráneo ―y cualquiera de los otros tres 
índices mencionados, tronco, brazos y piernas―es el valor 
mínimo seguro. Además, el dato obtenido de los índices 
ponderales únicamente es válido en aquellas tumbas intac-
tas o con buena conservación, de las que se hayan recupe-
rado los restos óseos en posición primaria. De lo contrario, 
estaríamos estimando una sobre o infra recogida de cierta 
región anatómica en un conjunto alterado, cuya causa no 
es la acción antrópica tras la cremación del cadáver sino 
una conservación incompleta del conjunto óseo. 

Finalmente, se procede a contar todos los fragmentos 
óseos humanos presentes en cada cremación con el objeti-
vo de relacionarlos con el peso total. Además de aportarse el 
número total de fragmentos, se indicará el número de aque-
llos pertenecientes al conjunto de las regiones anatómicas 
identificables y el de los no identificables, de los cuales se 

destacarán los gramos del fragmento más pesado. Esta nueva 
propuesta metodológica, que se explicará a continuación en 
su apartado correspondiente, ha sido añadida a cada ficha an-
tropológica e incorporada a los procedimientos de estudio de 
las cremaciones pertenecientes a la Zona Arqueológica Pintia. 

Análisis de la fragmentación. Con el fin de no realizar apre-
ciaciones subjetivas acerca de la fragmentación de cada 
cremación, pues somos conscientes de que ésta varía de 
unas necrópolis a otras, se ha decidido poner en práctica 
una propuesta metodológica que aporta un dato objetivo 
sobre la misma. Como se ha mencionado en el apartado 
anterior, se ha procedido a contar cada fragmento óseo 
humano en cada cremación, dato que se ha puesto en re-
lación al peso total de sus huesos. Así, dividiendo los gra-
mos de cada conjunto óseo entre el número total de sus 
fragmentos obtenemos un número, que llamaremos índice 
de fragmentación total (IFT), el cual nos indica la cantidad 
de gramos por cada fragmento óseo conservado. Sí el índi-
ce obtenido es bajo, la fragmentación será alta. Por tanto, 
encontraremos mayor número de fragmentos, siendo gran 
parte de ellos de pequeño tamaño. Y viceversa, en caso de 
obtener un número alto en el índice de fragmentación to-
tal. Esta propuesta metodológica permite agilizar el análisis 
de la fragmentación, que es llevado a cabo por otros auto-
res (Gejvall, 1969) mediante la medición de los fragmentos 
y la elaboración de una longitud media por cada conjunto 
óseo. Creemos que, en estudios con un número elevado de 
cremaciones, como lo es éste, resulta más efectivo y obje-
tivo el cálculo del IFT, ya que con ello se evitan los errores 
intraobservador e interobservador en las mediciones to-
madas a los fragmentos óseos. Somos conscientes de que 
aplicar el citado procedimiento conlleva ciertos inconve-
nientes, para algunos de los cuales se aportarán soluciones 
y para otros se esbozarán propuestas de mejora.

El objetivo de esta propuesta metodológica es, ade-
más de aportar información objetiva sobre la fragmenta-
ción de cada cremación, crear datos para el estudio sobre 
los posibles tratamientos rituales, como la trituración de 
los restos óseos tras la cremación del cadáver en la etnia 
vaccea, al menos en la población pintiana representada en 
el cementerio de Las Ruedas. Si bien creemos que es un 
procedimiento muy útil a tal fin, debemos tener en cuen-
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ta la gran fragilidad de este tipo de material y la certeza 
de una fragmentación, tanto tafonómica ―sobre todo en 
tumbas alteradas―, como durante el proceso de exca-
vación, almacenamiento y manipulación a lo largo de los 
años. Además, la información obtenida con esta metodo-
logía, al igual que con otras, será errónea históricamente 
si se realiza sobre conjuntos óseos alterados. Tras barajar 
previo al desarrollo del trabajo las diferentes posibilidades 
de actuación y teniendo en cuenta la fecha de exhumación 
de los materiales y su repetida manipulación, se ha decidi-
do aportar dos tipos de datos sobre la fragmentación de los 
restos óseos: el índice de fragmentación total descrito en 
el párrafo anterior, y el índice de fragmentación de la suma 
de las regiones anatómicas, esto es, del hueso identificado 
(IFHI). Con ello logramos aportar información acerca del es-
tado de los fragmentos más determinantes para la elabora-
ción de la ficha antropológica, eliminando el gran número 
de esquirlas óseas y fragmentos insignificantes que pre-
sentan ciertas cremaciones y que inducen una apariencia 
de conservación y fracturación errónea del conjunto. Esta 
decisión ha sido tomada en base a que, durante el proceso 
de análisis de las cremaciones, nos percatamos de la alta 
probabilidad de que un gran porcentaje de ellas tuvieran 
un considerable grado de fragmentación reciente, dado el 
gran número de fracturas con coloración clara que así lo 
sugieren. El inconveniente de este último procedimiento, 
sin embargo, es que este índice no se crea en función de 
un dato objetivo como es el número total de fragmentos 
óseos, sino que depende de la pericia identificadora del in-
vestigador en cuestión. No obstante, otros investigadores 
(véase Trancho, 2010) ya se han servido únicamente de los 
fragmentos identificables a la hora de valorar la fragmen-
tación de un conjunto óseo, por lo que consideramos este 
segundo índice como potencialmente útil para con los ob-
jetivos perseguidos por este estudio.

Esta metodología se aplicará tal y como ha sido 
presentada, calculando en primer lugar el IFT y después el 
IFHI, de tal forma que tras la obtención de todos los da-
tos podamos discutir el valor de ambos índices a la hora 
de informar acerca de la fragmentación actual y estudiar 
la posible trituración intencional del material en momen-
to histórico, además de otros factores para los cuales este 
procedimiento puede ser de utilidad.

Número mínimo de individuos. En el momento de enfren-
tarse al estudio de unos restos óseos es fundamental cono-
cer el número de individuos presentes en la muestra que se 
va a analizar. La gran mayoría de los conjuntos sepulcrales 
vacceo-romanos estudiados hasta la fecha de la necrópolis 
de Las Ruedas son individuales. A pesar de ello, también 
puede darse la variante de una misma tumba con los restos 
mortales de dos individuos, en el interior de una o dos urnas 
cinerarias (Sanz, 1990 y 1997; Sanz y Romero, 2010); y no 
podemos descartar la posibilidad de más individuos en un 
mismo sepulcro, aunque aún no se haya exhumado ninguna 
tumba de esas características. Por ello, es necesario revisar 
todos los fragmentos óseos de cada conjunto, con el objeti-
vo de tratar de averiguar cuántos individuos pueden estar 
representados en cada uno de ellos. Debido a la fragmen-
tación del material, la tarea es de gran dificultad, por lo que 
solamente se destacará la presencia de más de un individuo 
cuando las pruebas de ello sean contundentes. Así, buscare-
mos fragmentos de clara identificación cuya duplicidad y/o 
misma lateralidad sean indicativos de la presencia de más 
de un individuo, como pueden ser axis, conducto auditivo 
interno, apófisis mastoides, fragmentos del isquion, epífisis 
proximales y distales de los principales huesos largos, etc.

Calidad de combustión. La calidad de combustión, es de-
cir, la potencia calorífica recibida por el cadáver y, en con-
secuencia, sus restos óseos, al ser expuestos al fuego en la 
pira funeraria, es un parámetro de gran interés en el estudio 
de las cremaciones, sean recientes o históricas. Esta poten-
cia calorífica queda expresada macroscópicamente en los 
restos óseos mediante su coloración, que va adquiriendo 
diferentes tonalidades a medida que aumenta la tempera-
tura. Etxeberria (1994) aporta una escala de color elaborada 
en base a experimentaciones propias, que nos permite dife-
renciar las temperaturas de combustión alcanzadas por los 
restos óseos (tabla 1). Debemos destacar que, “cuando se 
quema un cadáver, las partes blandas lo hacen mucho antes 
y de manera más intensa que los huesos” (Botella, Alemán y 
Jiménez, 2000). Por tanto, la detección de cualquiera de las 
coloraciones presentadas en la tabla 1 indica que las partes 
blandas se han sometido a una temperatura mayor y proba-
blemente hayan desaparecido o quedado completamente 
calcinadas tras la extinción del fuego. 
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Siguiendo la tabla extraída de Etxeberria (1994), en 
combustiones inferiores a 200 °C el hueso puede no presen-
tar alteración macroscópica alguna debida al fuego o, por 
el contrario, mostrar un leve cambio de textura unido a un 
aspecto más blanquecino y opaco. Sin embargo, estas altera-
ciones pueden estar relacionadas tanto con la exposición di-
recta del cadáver a temperaturas de poca intensidad, como 
con la cocción de las partes cadavéricas en agua, asociada a 
la ingesta de los tejidos blandos, en temperaturas alrededor 
de los 100 °C (Botella, Alemán y Jiménez, 2000). Numero-
sos estudios destacan, mediante la utilización de técnicas 
científicas como el DRX o el FTIR, entre otras, la posibilidad 
de detectar con precisión las temperaturas de exposición 
al fuego y, a su vez, las alteraciones micro y macroscópicas 
provocadas por éstas (Trellisó, 2001; Da Silveira, 2011; Har-
beck et al., 2011; Squires et al., 2011; Piga y Malgosa, 2012; 
Ellingham et al., 2015; Mamede et al., 2017). A pesar de ello, 
las condiciones del material exhumado en la necrópolis vac-
ceo-romana de Las Ruedas no requieren de su utilización y, 
por tanto, se valorará únicamente el aspecto macroscópi-
co de los restos óseos cremados. Entre los 200 y los 300 °C 
la coloración de los huesos adquirirá tonalidades marfiles, 
ocres y marrones, que se irán oscureciendo a medida que la 
temperatura aumenta. A lo largo de esta fase el hueso con-
tinúa deshidratándose, aunque la reducción de su volumen 
aún es ligera, alrededor del 1 % (Wahl, 1982, citado en Tre-
llisó, 2001). Los 300 °C marcan el inicio del proceso conocido 
como carbonización, que se caracteriza por un matiz negro 

de los restos óseos y la desaparición de su materia orgánica. 
En el tránsito entre la carbonización y los 550 °C la coloración 
negra va perdiendo ese color intenso característico en favor 
de tonalidades más claras, que acaban por convertirse en 
gris alrededor de la citada temperatura. Entre los 550 y los 
600 °C las gamas de grises se van aclarando hasta dar lugar 
al color blanco, en temperaturas superiores a 650 °C, acom-
pañado normalmente por deformaciones, grietas y fracturas 
transversales al eje mayor del hueso. A partir de los 650-700 
°C la cristalización se estabiliza y la retracción del volumen 
sufrida por los fragmentos óseos es del 12-16 %, siendo po-
sible la reducción a cenizas de los fragmentos más afectados 
(Etxeberria, 1994; Botella, Alemán y Jiménez, 2000).

En función de lo comentado en los párrafos anterio-
res y siguiendo a Gómez-Bellard (1996) se clasificará cada 
cremación como:

—— Débil: la coloración mayoritaria indica temperaturas 
menores a 350 °C.

—— Media: la coloración mayoritaria indica temperatu-
ras entre 350 y 500 °C.

—— Intensa: la coloración mayoritaria indica temperatu-
ras superiores a 500 °C.

Una serie de factores, como son la potencia calorífica, la 
proximidad a la fuente de calor, el tiempo de exposición 
a este calor, el ambiente oxidante o reductor, las fases de 
elevación, mantenimiento y descenso de la temperatura, 
así como la masa corporal y la porción del cuerpo que se 
exponga al fuego (Botella, Alemán y Jiménez, 2000), influ-
yen en la calidad de combustión de un cadáver. A la hora 
de analizar esta calidad de combustión en las cremaciones 
en la etnia vaccea, que suponemos realizaban en una pira 
funeraria al aire libre en el pago de Los Cenizales (Sanz y 
Escudero, 1995; Sanz y Romero, 2007; Sanz, 2010), debe-
mos tener en cuenta la influencia de estas variables sobre 
el estado final de los restos óseos. Así y debido a ello, con-
templamos una exposición diferencial de las regiones ana-
tómicas a temperaturas de distinta intensidad, que provo-
carán la presencia, en la mayoría de sepulcros, de más de 
una coloración en los restos óseos resultantes.

A lo largo de nuestro trabajo, clasificaremos cada 
uno de los conjuntos óseos según se hayan sometido a una 
cremación débil, media o intensa atendiendo al aspecto 

Tabla 1: Cambios de coloración de los restos óseos según su temperatura 
de combustión (Etxeberria, 1994).
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macroscópico mayoritario de sus restos óseos, es decir, a la 
coloración más evidente de los mismos. Sin embargo, con 
el objetivo de aportar un análisis más detallado, se seña-
larán también los demás colores identificados en los frag-
mentos óseos, y su localización anatómica en la medida de 
lo posible. Gracias a esto podremos observar semejanzas 
y diferencias en las intensidades de cremación de los con-
juntos sepulcrales, y relacionarlas o no con alguna zona 
concreta del cementerio de Las Ruedas. La calidad de com-
bustión, además, puede aportarnos información indirecta 
que discutir acerca del ritual funerario vacceo, como lo es 
la importancia de cada ceremonia y/o la persona a la que 
va dirigida en función de la intensidad de cremación que 
muestran sus restos; la disponibilidad de madera con ma-
yor o menor capacidad calorífica (Gómez-Bellard, 1996); o, 
incluso, la capacidad adquisitiva de las personas que cos-
teaban el ritual, mediante la comparación de la intensidad 
de cremación con la riqueza de los materiales hallados en 
cada tumba, entre otros aspectos. 

Calidad de recogida. La calidad de recogida o análisis post-
deposicional de los restos óseos, en palabras de Polo, Gar-
cía y Sanchis (2005: 235), “hace referencia a la conserva-
ción preferencial de éstos, derivada de la acción antrópica 
durante los momentos finales del ritual”. En otras palabras, 
la cantidad de anatomía humana recogida por la persona 
encargada de ello al finalizar la cremación, para depositarla 
más tarde en el espacio sepulcral correspondiente. Como 
el objetivo de este procedimiento metodológico es anali-
zar qué se recogió y qué no en momento histórico, debe-
mos servirnos únicamente de los conjuntos tumbales que 
fueron hallados intactos o, al menos, cuyos restos óseos 
fueron encontrados en posición primaria a pesar de no 
encontrarse bien conservado el resto del sepulcro. Si nos 
sirviéramos de todas las tumbas para el análisis de este 
aspecto del ritual “estaríamos atribuyendo una mala reco-
gida a restos que en realidad están, simplemente, incom-
pletos” (Gómez-Bellard, 1996: 62). 

Gómez-Bellard (1996) atribuye una cuidadosa reco-
gida a las cremaciones que presentan más de un 60 % de la 
anatomía humana; media a las que se encuentran entre el 
40 y el 60 %; y, finalmente, superficial a las que están por 
debajo del 40 % de anatomía recuperada tras la cremación 

del cadáver. No obstante, y dada la dificultad para calcular 
estos porcentajes ―que tampoco se explican en el escrito 
del citado autor―, se ha decidido seguir el procedimiento 
aportado por Duday y colaboradores (2000, citado en Polo, 
García y Sanchis, 2005) acerca de la calidad de recogida de 
los restos óseos sometidos a la exposición al fuego:

—— Superficial: se recuperan restos óseos pertenecien-
tes a tres o menos regiones anatómicas.

—— Media: se recuperan restos óseos pertenecientes a 
entre tres y seis regiones anatómicas,.

—— Cuidadosa: se recuperan restos óseos pertenecien-
tes a más de siete regiones anatómicas.

El dato resultante de cada análisis postdeposicional será 
aportado en cada ficha antropológica, independientemen-
te de que los restos óseos hayan sido o no encontrados en 
posición primaria. No obstante, en los conjuntos alterados 
se indicará la invalidez ―excepto en el caso que se explica-
rá a continuación―del dato para realizar estudios acerca 
de la calidad de recogida ritual de las distintas tumbas en 
función de diferentes variables, como su localización, para 
la necrópolis de Las Ruedas (mediante T.A., tumba alte-
rada). A pesar de que esta información quede invalidada 
para el planteamiento de cuestiones acerca del ritual fu-
nerario vacceo en conjuntos alterados, sí aporta un valor 
mínimo seguro de calidad de recogida. Así, la recogida va-
lorada como superficial en conjuntos alterados, pudo ser 
media o cuidadosa; la media pudo ser cuidadosa, pero no 
superficial; y, finalmente, una recogida cuidadosa, a pesar 
de haber sido recogida de una tumba alterada, no pudo ser 
superficial ni media, y, por tanto, aporta un valor seguro de 
calidad de recogida.

La calidad de recogida, al igual que el peso total o la 
calidad de combustión, puede ser comparada entre unos sec-
tores y otros con el objetivo de averiguar variaciones del rito 
tanto dentro de un espacio cronológicamente parecido como 
dispar. Debemos tener en cuenta que, aunque suele estar re-
lacionada con el peso total de los restos óseos, una tumba 
con poca cantidad de hueso puede haber sido recogida cui-
dadosamente y tener una gran representación de regiones 
anatómicas. Al contrario, un conjunto que supere la media de 
gramos por sepulcro puede estar representado por escasas 
regiones anatómicas y, por tanto, deficientemente recogido.
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Sexo. La realización de una correcta determinación sexual es 
uno de los aspectos más importantes a la hora de realizar el 
perfil biológico básico de cada uno de los individuos de cierta 
población llevada a estudio. A pesar de que la metodología 
empleada a tal fin es numerosa y mejora fruto del desarrollo 
de nuevas tecnologías, en este apartado únicamente podre-
mos detenernos en aquellos procedimientos de carácter ma-
croscópico que se hayan podido emplear para determinar el 
sexo en algunos de los conjuntos óseos presentes en la mues-

tra analizada. En total, se han utilizado cuatro métodos para 
la determinación sexual, dos morfológicos y dos osteométri-
cos. Si bien las morfologías que permiten diferenciar el di-
morfismo sexual humano en individuos esqueletizados pue-
den reconocerse también en restos óseos cremados, aunque 
éstos se encuentren retraídos y deformados; los caracteres 
métricos que se han desarrollado en individuos no cremados 
(véase Alemán, Botella y Ruiz, 1997) no pueden utilizarse con 
aquellos que si lo fueron. Esto es debido a las alteraciones 

Tabla 2: Determinación de sexo en cráneo (Buikstra y Ubelaker, 1994).
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de tamaño sufridas por los huesos al exponerse a altas tem-
peraturas, que inducirían al error al aplicarse las ecuaciones 
métricas creadas en poblaciones inhumadas. Por tanto, los 
procedimientos osteométricos que se han tenido en cuenta 
en la realización de este trabajo han sido los desarrollados ex-
clusivamente para la determinación del sexo en poblaciones 
cuyo ritual funerario haya sido el de la cremación. 

Para la determinación sexual mediante caracteres 
morfológicos se utilizan fundamentalmente dos regiones 
anatómicas: el cráneo y la cintura pélvica. En el cráneo las 
morfologías evaluadas son la protuberancia occipital exter-
na, la apófisis mastoides, el borde orbitario, el arco supraci-
liar o glabela y la eminencia mentoniana (Buikstra y Ubelaker, 
1994; Tabla 2). Como podemos observar en la tabla 2, a cada 
una de estas regiones, tras evaluarse de forma visual, se le 
otorga un número del uno al cinco, en el que uno se consi-
dera el rasgo más expresivo para mujer y el cinco para varón, 
quedando el tres destinado para alofiso (no muestra un di-
morfismo sexual que permita reconocer su sexo). En cintura 
pélvica se utilizan, sobre todo, las morfologías de la rama is-
quiopúbica (Phenice, 1969), la escotadura ciática mayor y el 
surco preauricular (Buikstra y Ubelaker, 1994). Sin embargo, 
debido al escaso hallazgo de restos óseos pertenecientes a 
la cintura pélvica en la muestra analizada, no se han podido 
aplicar estos últimos procedimientos para la determinación 

sexual (únicamente en una ocasión, véase tumba 98). No es 
así en el caso de las morfologías craneales, que sí han podido 
examinarse en ciertas ocasiones debido a la gran represen-
tación de fragmentos pertenecientes al cráneo. Además de 
la morfología craneal, en dos ocasiones ha podido ponerse 
en práctica una metodología para la determinación sexual 
mediante el análisis del conducto auditivo interno (Norén et 
al., 2005). El método consiste en analizar el ángulo formado 
entre dicho conducto en relación a la superficie medial de la 
porción petrosa del temporal. Para ello, se introduce con la 
ayuda de una jeringuilla algún tipo de material endurecible 
en el interior del canal auditivo. Una vez endurecido, se ex-
trae y se traslada a un transportador de ángulos, en el que se 
evalúa la apertura formada entre la base y la protuberancia 
formada por el material plástico. Los autores utilizaron este 
innovador método en una población actual y otra arqueoló-
gica, con el sorprendente porcentaje de acierto del 83,2 %. 

En cuanto a los métodos osteométricos, se han utili-
zado los realizados por Gejvall (1969) y Cavazzuti y colabora-
dores (2019). El primero de ellos se basó en siete medidas en 
cráneo y postcráneo para la elaboración de una tabla de valo-
res que nos indica, por edades, si el valor obtenido en la me-
dición se corresponde con un varón o una mujer (tabla 3). En 
segundo método utilizado, de muy reciente creación, aporta 
regiones anatómicas diferentes de las que tomar las medicio-

Tabla 3: Determinación sexual mediante caracteres osteométricos en cremaciones. 1a: espesor máximo bóveda craneal. 1b: espesor entre protuberancia 
occipital externa y la eminentia cruciata. 2: espesor de la pared del fémur en el tercio medial, evitando la línea áspera. 3a y b: diámetros vertical y trans-
versal de la cabeza humeral. 3c: espesor de la díafisis en el tercio medial del húmero. 4: espesor de la diáfisis en el tercio medial del radio (modificado 
de Gejvall, 1969).
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nes. Ha resultado, debido a ello, muy útil, ya que nos permite 
evaluar más fragmentos, lo que favorece a la realización de 
unas determinaciones sexuales más certeras ―dentro de lo 
posible en el caso de las cremaciones―. Todas las mediciones 
han sido tomadas con un calibre de precisión en 0,01 milíme-
tros. Algunas de ellas, como se puede observar en los resulta-
dos de este trabajo, han sido tomadas en varios fragmentos 
y en más de una ocasión con el objetivo de evitar que una 
medida errónea altere el resultado final de la determinación 
sexual (debido a que no se ha contado con el tiempo suficien-
te para evaluar el error interobservador e intraobservador).

Somos conscientes de la dificultad de realizar deter-
minaciones sexuales fiables en huesos sometidos al fuego, 
debido a la alteración que éste ocasiona en el tejido óseo. Por 
ello, en este trabajo únicamente se han considerado deter-
minaciones positivas, en primer lugar, los individuos que han 
mostrado rasgos morfológicos evaluables y, en segundo lugar, 
aquellos que hayan mostrado coincidencia en el resultado de 
tres o más rasgos osteométricos. La mejor situación para la 
determinación sexual se dará al coincidir los rasgos morfo-
lógicos con los resultados tomados de las mediciones. En el 
caso de no encontrar rasgos morfológicos determinantes, no 
poder realizar mediciones en tres o más regiones anatómicas, 
o bien que la determinación sexual de éstas no coincida, se ha 
tomado el individuo como indeterminado. Creemos que en 
este caso seguir un criterio estricto favorece la aportación de 
datos útiles a la Arqueología, en lugar de provocar una mala 
reconstrucción social debido a una información errónea. De-
bemos recordar, en cuanto a la dificultad que este proceso 
implica en cremaciones, que las determinaciones sexuales 
positivas aportadas en este trabajo tampoco deben tomarse 
como seguras, sino como las más probables debido a su ob-
tención gracias a estrictos criterios de evaluación.

Edad. El dimorfismo sexual comienza su mayor desarrollo 
en la pubertad, se va haciendo más evidente a medida que 
avanza la edad y es difícilmente reconocible hasta que el 
individuo no alcanza cierta madurez. Al contrario, la esti-
mación de la edad biológica es tanto más certera cuanto 
más joven es el individuo, debido a que se producen du-
rante el crecimiento mayores cambios a nivel osteológico 
que nos permiten realizar una estimación de la misma. To-
das aquellas regiones anatómicas que estén relacionadas 

con el crecimiento podrán aportarnos información de la 
edad en los individuos más jóvenes. Una vez alcanzada la 
madurez ósea, alrededor de los 20 años, serán las zonas 
de desgaste, normalmente situadas en las articulaciones y 
zonas de contacto entre segmentos óseos, las que nos per-
mitan realizar una aproximación del momento de muerte 
de la persona analizada. Muy pocas metodologías aportan 
procedimientos para una estimación mayor de 50-60 años. 

Para la realización de una estimación lo más aproxi-
mada posible a la alcanzada por el individuo en el momen-
to de su muerte se utilizarán, por tanto, todos los métodos 
cuya aplicación sea posible en la muestra esquelética de que 
dispongamos. En nuestro caso, únicamente se han podido 
utilizar cuatro métodos directos de estimación de la edad:

—— Formación y erupción de las piezas dentales (AlQah-
tani et al., 2010).

—— Aparición de núcleos de osificación, formación de 
los mismos y fusión con sus segmentos óseos co-
rrespondientes (Schaefer, Black y Scheuer, 2009).

—— Obliteración de las distintas suturas craneales (Szil-
vassy, 1988).

—— Cambios producidos en la articulación sacroilíaca 
(Buikstra y Ubelaker, 1994). 

Además, debido al estado del material, los indicadores in-
directos de edad han tenido gran peso en las estimaciones 
de la misma. Se ha considerado el espesor, tamaño y ro-
bustez de los huesos ―sobre todo a la hora de diferenciar 
subadultos de adultos―, ausencia o presencia de procesos 
artrósicos de etiología degenerativa y la pérdida de densi-
dad ósea ―normalmente asociadas a edades avanzadas―. 
Por último, en el caso de hallar algún individuo perinatal, se 
ha realizado una comparación del tamaño y morfología de 
sus fragmentos óseos con el de los dos sujetos de la misma 
edad mencionados en la introducción de este trabajo.

La agrupación de los individuos por edades ha sido 
la misma realizada por Pastor y colaboradores (2017): 
Infantil I (0-6 años), Infantil II (7-12 años), Juvenil (13-20 
años), Adulto joven (20-40 años), Adulto maduro (40-60 
años) y Senil (más de 60 años). En todos los casos se ha 
indicado la etapa correspondiente y las razones de dicha 
estimación. En el caso de no decantarnos por una sola eta-
pa, se han indicado todas las compatibles con el estado de 
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los restos óseos. Finalmente están aquellas en las que no 
se ha podido observar ningún rasgo de edad, en cuyo caso 
se ha clasificado como indeterminada. 

Paleopatología. La inspección de los restos óseos ha resulta-
do en ciertos momentos en la identificación de unas varian-
tes de la normalidad que han sido clasificadas como patolo-
gías. Únicamente se han tenido en cuenta las patologías de 
etiología degenerativa, relacionadas con artrosis, osteofito-
sis, labiaciones, etc. (véase Krenzer, 2006: VIII, 23-68). Todas 
las identificadas han sido revisadas por el médico forense 
perteneciente al departamento de Anatomía y Radiología de 
la Universidad de Valladolid, el profesor De Paz Fernández.

Observaciones. Este apartado se reservará para indicar los 
siguientes aspectos:

—— El índice ponderal de la cabeza, explicado en el 
apartado correspondiente a la descripción del ma-
terial (2), que será expresado como “Relación crá-
neo/esqueleto postcraneal”.

—— Presencia de coloraciones tafonómicas que indi-
quen el contacto de los restos óseos con materiales 
metálicos.

—— Cualquier aspecto de los restos óseos que haya des-
tacado durante su examinación, como por ejemplo 
la presencia de piezas dentales o elementos no iden-
tificados que, por su morfología, interese resaltar.

Fotografías. Todos los procedimientos metodológicos descri-
tos hasta ahora han tenido lugar en la mesa reservada y ha-
bilitada para el análisis de las cremaciones en el interior del 
laboratorio del CEVFW. Como describíamos al comienzo de 
este capítulo, los restos óseos se colocan y analizan sobre unas 
tablas habilitadas a tal uso. Una vez finalizado el estudio de 
todas las cremaciones se procede a la elaboración de un buen 
reportaje fotográfico en el que apoyar los resultados obteni-
dos. Para ello, se revisa el archivo creado para cada cremación 
y se trasladan los fragmentos que hayan aportado datos con-
cretos, en cada caso, a la zona del laboratorio habilitada para 
la realización de fotografías. Los más importantes serán aque-
llos que revelen información acerca del perfil biológico básico 
del individuo, es decir, y en el caso de las cremaciones, sexo 
y edad. No obstante, se incluyen otras imágenes para apoyar 

las identificaciones de patologías, fracturas provocadas en 
momento histórico, coloraciones tafonómicas, etc. 

Todas las fotografías han sido tomadas con una cá-
mara fotográfica modelo Nikon con un objetivo Af-S Micro 
Nikkor 60mm 1:2.8 G, sobre un fondo negro, con una ilu-
minación consistente en dos focos laterales y uno superior. 

3. Resultados

Tumba 69

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados en el 
relleno de la tumba. Conservación mala, conjunto alterado. 5 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
únicamente por tres fragmentos, de los cuales dos son identificables y uno 
no identificable y de pequeño tamaño, no superior a un gramo de peso.

—— Costillas y esternón: un fragmento.
—— Huesos largos: 4 g.
—— No identificables: un fragmento.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 1,66 g/fragmento.
—— IFHI: 2 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Media-Intensa. Coloración negra, gris y blanca, 
que indica temperaturas entre 300 y más de 650 °C. Mientras que el inte-
rior del hueso largo conservado ha permanecido en estado de carboniza-
ción (300/350 °C), el tejido cortical se ha expuesto a mayor temperatura 
y presenta un color blanco (600/>650 °C). La escasa representación del 
individuo impide realizar un análisis más certero de la calidad de combus-
tión, que optaremos por clasificar entre media e intensa, ya que ninguno 
de los fragmentos indica que fuera débil (<350 °C).

Calidad de recogida: Superficial. Dos regiones anatómicas muy escasa-
mente representadas (T.A.).

Sexo: Indeterminado.

Edad: Indeterminada. 

Tumba 70

Modo de presentación y peso y peso: Restos óseos humanos localizados 
en el relleno de la tumba. Conservación mala, conjunto alterado. 82 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
por 63 fragmentos, de los cuales 34 son identificables y 29 no identifica-
bles y de pequeño tamaño, ninguno superior a un gramo de peso.

—— Neurocráneo: 20 g.
—— Esplacnocráneo: un fragmento.
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—— Costillas y esternón: un fragmento.
—— Vértebras: un fragmento.
—— Huesos largos: 39 g.
—— No identificable: 19 g.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 1,3 g/fragmento.
—— IFHI: 1,85 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Intensa. Coloración gris y blanca, que indica tem-
peraturas entre 550 y más de 650 °C. La coloración gris queda reducida al 
endocráneo y al interior y tejido cortical de algunos huesos largos, zonas 
que habrían quedado expuestas a menor temperatura. La predominancia 
del blanco indica elevadas temperaturas de combustión, de más de 650 °C, 
que justifican la clasificación de esta cremación como intensa.

Calidad de recogida: Media. Cinco regiones anatómicas, siendo esplac-
nocráneo, costillas y esternón y vértebras las menos representadas y los 
fragmentos de neurocráneo y huesos largos los más abundantes (T.A.).

Sexo: Indeterminado.

Espesor máximo calota craneal: 6,42/3,36/3,29/4,15/4,33 mm: Varón 
(Gejvall, 1970).
En general los huesos presentan pequeño tamaño y aspecto grácil.

Edad: Adulto (20-60 años).
El espesor y robustez de los fragmentos de huesos largos y calota cra-
neal permiten descartar que el individuo falleciera en edad infantil (0-12 
años), situándolo entre la etapa juvenil y la senectud. Además, la presen-
cia de un fragmento de neurocráneo que conserva una sutura con cier-
to grado de sinostosis (Szilvassy, 1988) (fig. 1: 1) nos permite, al menos, 
descartar la etapa juvenil (13-20 años) y aproximar la edad del presente 
individuo en la adultez (20-60 años), no pudiendo descartar que alcanzara 
la senectud (>60 años). Sin embargo, la falta de más indicadores de edad 
nos impide aproximarnos a una estimación más certera.

Observaciones: 
Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 24,39 %.
Uno de los fragmentos de hueso largo presenta una adhesión metálica de 
hierro y una coloración rojiza extendida en su superficie.

Tumba 71

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados en el 
relleno de la tumba. Conservación mala, conjunto alterado. 68 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
por 67 fragmentos, de los cuales 14 son identificables y 53 no identifica-
bles y de pequeño tamaño, ninguno superior a un gramo de peso.

—— Neurocráneo: 3 g.
—— Cintura escapular y pélvica: 2 g.
—— Huesos largos: 36 g.
—— No identificable: 27 g.

Análisis de la fragmentación:
—— IFT: 1,01 g/fragmento.
—— IFHI: 2,92 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Intensa. Coloración gris y blanca, que indica 
temperaturas entre 550 y más de 650 °C. La coloración gris queda re-
ducida al interior de algunos fragmentos de hueso largo. La predomi-
nancia del color blanco en la mayoría de fragmentos óseos indica una 
combustión intensa (>650° C) y uniforme del cadáver situado en la pira 
funeraria.

Calidad de recogida: Superficial. Tres regiones anatómicas, aunque dos 
de ellas, neurocráneo y cintura escapular y pélvica, muy escasamente re-
presentadas (T.A.).

Sexo: Indeterminado.

Edad: Juvenil/Adulto (13-60 años).
El espesor de los fragmentos de huesos largos conservados sugiere que 
el individuo ha alcanzado la edad adulta, o al menos la maduración ósea 
propia de la etapa final de la fase juvenil. La estimación de la edad es com-
patible tanto con un individuo juvenil (13-20 años) cuyos huesos largos ya 
han alcanzado cierto espesor y tamaño, como para un individuo adulto 
(20-60 años) que no alcanzó una gran robustez y estatura en vida. Sin 
embargo, la falta de más indicadores de edad nos impide aproximarnos a 
una estimación más certera.

Observaciones: Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 4,4 %.

Tumba 72

Modo de presentación y peso y peso: Restos óseos humanos localizados 
en el interior de la olla tosca (E) y en el relleno de la tumba. Conservación 
buena, con pérdidas. 181 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
por 266 fragmentos, de los cuales 52 son identificables y 214 no identifi-
cables y de pequeño tamaño, ninguno superior a 2 gramos de peso.

—— Neurocráneo: 42 g.
—— Cintura escapular y pélvica: 3 g.
—— Huesos largos: 67 g.
—— No identificable: 69 g.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 0,68 g/fragmento.
—— IFHI: 2,15 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Intensa. Coloración blanca, que indica tempera-
turas superiores a 650 °C. No se observan otras coloraciones en los restos 
óseos, indicativo de la alta combustión uniforme que debió sufrir el cadá-
ver en la pira funeraria.
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Calidad de recogida: Superficial. Tres regiones anatómicas, siendo cintura 
escapular y pélvica la menos representada, y los fragmentos de huesos 
largos los más abundantes.

Sexo: Indeterminado.
Ángulo del canal auditivo interno en relación a la superficie medial de 
la porción petrosa del temporal (fig. 1: 2): 50o: Mujer (Precisión 83,2 %; 
Norén et al., 2005).

Espesor máximo calota craneal: 5,19/3,95/4.01/3,70 mm: Mujer (Gejvall, 
1970).

Edad: Juvenil/Adulto joven (13-40 años).
El espesor de los fragmentos de calota craneal, así como el de los huesos 
largos conservados hace pensar en un individuo que ha alcanzado la edad 
adulta, o al menos la maduración ósea propia de la etapa final de la fase 
juvenil. La estimación de la edad es compatible tanto con un individuo 
juvenil (13-20 años) que ha alcanzado cierta madurez ósea como para 
un adulto joven (20-40 años) cuyas suturas no parecen haber empezado 
a obliterar. Sin embargo, la falta de más indicadores de edad nos impide 
aproximarnos a una estimación más certera.

Observaciones: Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 21,93 %.

Tumba 73

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados en 
proximidad a los objetos de ajuar hallados sobre la terraza, sin un loculus 
definido para esta sepultura. Conservación mala, conjunto alterado. 56 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
por 83 fragmentos, de los cuales 16 son identificables y 67 no identifica-
bles y de pequeño tamaño, ninguno superior a 1 gramo de peso.

—— Neurocráneo: 11 g.
—— Huesos largos: 12 g.
—— No identificable: 33 g.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 0,67 g/fragmento.
—— IFHI: 1,43 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Intensa. Coloración gris y blanca, que indica tem-
peraturas entre 550 y más de 650 °C. La clara predominancia del blanco, 
presente en la gran mayoría de los fragmentos óseos, indica una expo-
sición del cadáver a una alta temperatura uniforme, de más de 650 °C, 
durante su cremación en la pira funeraria.

Calidad de recogida: Superficial. Dos regiones anatómicas escasamente 
representadas (T.A.).

Sexo: Indeterminado.

Edad: Indeterminada.

Observaciones: Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 19,64 %.

La gran fragmentación que presentan los restos óseos impide tanto reali-
zar mediciones acertadas de calota craneal y huesos largos, como aproxi-
mar alguna determinación de sexo y estimación de edad que no sea alta-
mente subjetiva.

Tumba 75

Modo de presentación y peso y peso: Restos óseos humanos localizados 
en el interior del cuenco liso hecho a mano (K). Conservación buena, con-
junto intacto. 247 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
por 216 fragmentos, de los cuales 58 son identificables y 158 no identifi-
cables y de pequeño tamaño, ninguno superior a dos gramos de peso y la 
mayoría de ellos inferiores a un gramo. 

—— Neurocráneo: 20 g.
—— Cintura escapular y pélvica: 4 g.
—— Vértebras: tres fragmentos.
—— Huesos largos: 90 g.
—— Manos y pies: 5 g.
—— No identificable: 125 g. 

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 1,14 g/fragmento.
—— IFHI: 2,1 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Intensa. Coloración negra y blanca, que indica 
temperaturas entre 300 y más de 650 °C. Algún fragmento de hueso largo 
muestra coloración negra (300-350 °C) en su interior, pero el color predo-
minante es el blanco, indicativo de la alta combustión uniforme, de más 
de 650 °C, que debió sufrir el cadáver en la pira funeraria. 

Calidad de recogida: Media. Cinco regiones anatómicas, siendo cintura 
escapular y pélvica y vértebras las menos representadas, y los fragmentos 
de huesos largos los más abundantes.

Sexo: Indeterminado.
Ángulo del canal auditivo interno en relación a la superficie medial de 
la porción petrosa del temporal: resultados no concluyentes, muestra 
fracturada en el proceso experimental (Norén et al., 2005) (fig. 1: 3).

Espesor máximo calota craneal: 3,75/4,10/5,40/4,47/4,07 mm: Mujer 
(Gejvall, 1970).

Edad: Juvenil/Adulto (13-60 años).
El espesor de los fragmentos de calota craneal, así como el de los huesos 
largos conservados sugiere que nos encontramos ante un individuo que 
ha alcanzado la edad adulta, o al menos la maduración ósea propia de la 
etapa terminal de la fase juvenil. La estimación de edad es compatible 
tanto con un individuo juvenil (13-20 años) que ha alcanzado cierto espe-
sor y tamaño en sus huesos largos, como para un individuo adulto (20-60 
años) que no alcanzó una gran robustez y estatura en vida. Sin embargo, 
la falta de más indicadores de edad nos impide aproximarnos a una esti-
mación más certera.
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Observaciones: Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 8,23 %.
Algunos fragmentos óseos presentan coloración tafonómica rojiza, re-
sultante de haber estado en contacto con restos metálicos de hierro. 
Además, se identifica en ellos una fractura antigua debido a la diferente 
coloración de ambos fragmentos, que pertenecen al mismo hueso y, sin 
embargo, se han conservado de forma distinta (fig. 1: 4).

Tumba 76

Modo de presentación y peso y peso: Restos óseos humanos localizados 
en el interior de la urna cineraria G. Conservación buena, conjunto par-
cialmente alterado y desplazado. 84 g.

Descripción del material: Los restos óseos están representados por 60 
fragmentos, de los cuales 23 son identificables y 37 no identificables y de 
pequeño tamaño, ninguno superior a 1 gramo de peso. 

—— Neurocráneo: 13 g.
—— Cintura escapular y pélvica: 9 g.
—— Vértebras: 6 g.
—— Huesos largos: 46 g.
—— No identificable: 10 g.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 1,4 g/fragmento.
—— IFHI: 3,21 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Intensa. Coloración blanca, que indica tempe-
raturas superiores a 650 °C. Un solo fragmento muestra coloración gris 
(550-600 °C), que sugiere una exposición a una temperatura algo menor 
en algunas zonas, no comprobable debido a la representación insuficien-
te de regiones anatómicas. 

Calidad de recogida: Media. Cuatro regiones anatómicas, destacando 
huesos largos como la más representada. 

Sexo: Indeterminado. 

Espesor máximo calota craneal: 6,38/4,13 mm: Varón (Gejvall, 1970).
Un fragmento identificado como la epífisis proximal de uno de los húme-
ros tiene un considerable tamaño, a pesar de la retracción provocada por 
el fuego (fig. 1: 6).

Edad: Adulto joven (20-40 años).
Uno de los fragmentos craneales conservados presenta una sutura cra-
neal con alto grado de sinostosis, lo que situaría al individuo al menos en 
edad adulta (Szilvassy, 1988) (fig. 1: 5). La falta generalizada de procesos 
artrósicos en los fragmentos vertebrales conservados sugiere un rango 
de edad de un adulto joven, situado entre los 20 y los 40 años, que no 
ha desarrollado aún este tipo de patología degenerativa, propia de una 
avanzada edad, pero no exclusiva de ella. Sin embargo, la falta de más in-
dicadores de edad nos impide descartar que pudiera alcanzar la madurez 
adulta (40-60 años).

Observaciones: Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 14,77 %.

Algunos fragmentos óseos presentan coloración tafonómica rojiza, resul-
tante de haber estado en contacto con restos metálicos de hierro (fig. 1: 7).

Tumba 77

Modo de presentación y peso y peso: Restos óseos humanos localizados 
en el interior de la urna cineraria F. Conservación buena, conjunto intac-
to. 322 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
por 183 fragmentos, de los cuales 80 son identificables y 103 no identifi-
cables y de pequeño tamaño, ninguno superior a tres gramos de peso y la 
mayoría de ellos inferiores a un gramo.

—— Neurocráneo: 45 g.
—— Esplacnocráneo: 13 g.
—— Cintura escapular y pélvica: 11 g.
—— Costillas y esternón: 3 g.
—— Vértebras: 12 g.
—— Huesos largos: 138 g.
—— Rótulas: 7 g.
—— Manos y pies: 12 g.
—— No identificable: 81 g.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 1,75 g/fragmento.
—— IFHI: 3,01 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Intensa. Coloración negra, gris y blanca, que in-
dica temperaturas entre 300 y más de 650 °C. Los colores negro y gris 
aparecen en escasa proporción y en la mayoría de los casos relegados al 
interior de los huesos largos y fragmentos de calota craneal. La predomi-
nancia de coloración blanca indica una combustión intensa (>650 °C) de 
la mayoría del cadáver situado sobre el combustible en la pira funeraria. 

Calidad de recogida: Cuidadosa. Ocho regiones anatómicas, siendo costi-
llas y esternón la menos representada, y los fragmentos de huesos largos 
los más abundantes. 

Sexo: Mujer.
Apófisis mastoides: 1/2: Mujer (Buikstra y Ubelaker, 1994) (fig. 1: 8 y 9).
Borde orbitario: 2/3: Mujer/Alofiso (Buikstra y Ubelaker, 1994) (fig. 2: 1 y 2).
Apófisis odontoides del axis (fig. 1: 10 y 11): 

—— Anteroposterior: 7,37 mm: Mujer (Precisión en mujeres 66,5 %; 
Cavazzuti et al., 2019). 

—— Transversa: 7,80 mm: Mujer (Precisión en mujeres 68,3 %; Cava-
zzuti et al., 2019).

Espesor máximo calota craneal: 5,31/3,50/3,40 mm: Mujer (Gejvall, 
1970).
Espesor diáfisis de húmero: 3,48/3,32/4,93 mm: Mujer (Gejvall, 1970).
Rótula (fig. 2: 4 y 9):

—— Vertical: 35 mm: Alofiso (Media de 37,22 en varones y 33,51 en 
mujeres; Cavazzuti et al., 2019).
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—— Transversa: 34 mm: Mujer (Precisión en mujeres 93 %; Cavazzuti 
et al., 2019).

Otros indicativos indirectos que auxilian a la determinación sexual son: 
rama y cóndilo mandibular de escasas dimensiones (fig. 2: 6 y 7), cabeza 
humeral (fig. 1: 12), epífisis distal de radio (fig. 2: 5) y húmero (fig. 2: 3) de 
pequeño tamaño a pesar de que su estado de conservación ha impedido 
su correcta medición. De igual forma, se han identificado dos fragmentos, 
pertenecientes al isquion (fig. 2: 10) y a la rama isquiopúbica (fig. 2: 8), de 
considerable gracilidad. 

Edad: Adulto joven (20-40 años).
Apófisis odontoides del axis fusionada: más de 12 años (Schaefer, Black 
y Scheuer, 2009).
Los restos óseos presentan la apariencia general de un individuo que ha 
alcanzado la edad adulta, tanto por el tamaño de los fragmentos óseos 
identificados (rótula, isquion, húmero, radio, cráneo, etc.) como por la 
presencia de ciertos indicadores de tipo degenerativo en la apófisis odon-
toides del axis (fig. 1: 10) y en la carilla medial de la rótula izquierda (fig. 2: 
9), que sugieren al menos una edad biológica que ha superado los 20 años.
A su vez, la ausencia generalizada de procesos artrósicos en cóndilo man-
dibular, vértebras y epífisis de huesos largos sugiere una aproximación 
del individuo a un rango de edad de adulto joven, situado entre los 20 y 
los 40 años. Sin embargo, la falta de más indicadores de edad nos impide 
descartar que el individuo falleciera una vez alcanzada la madurez adulta 
(40-60 años).

Paleopatología: Las alteraciones patológicas reconocidas están relaciona-
das con procesos artrósicos degenerativos, identificados en:
—— Ligera labiación en la carilla posterior de la apófisis odontoides del 

axis (fig. 1: 10).
—— Ligera labiación en la carilla medial de la rótula izquierda (fig. 2: 9).

Observaciones: Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 17,46 %.
Algunos fragmentos óseos presentan coloración tafonómica rojiza, resul-
tante de haber estado en contacto con restos metálicos de hierro (fig. 2: 9).
 

Tumba 78

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados junto a 
fragmentos cerámicos en cotas superficiales y en el relleno de la tumba. 
Conservación mala, conjunto alterado. 191 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
por 149 fragmentos, de los cuales 53 son identificables y 96 no identifica-
bles y de pequeño tamaño, ninguno superior a dos gramos de peso y la 
mayoría de ellos inferiores a un gramo.

—— Neurocráneo: 21 g.
—— Esplacnocráneo: 7 g.
—— Cintura escapular y pélvica: 9 g.
—— Huesos largos: 86 g.
—— Rótulas: 1 fragmento.
—— Manos y pies: 6 g.
—— No identificable: 61 g.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 1,28 g/fragmento.
—— IFHI: 2,45 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Intensa. Coloración negra, gris y blanca, que in-
dica temperaturas entre 300 y más de 650 °C. Los colores negro y gris 
aparecen en escasa proporción y en la mayoría de los casos relegados al 
interior de huesos largos, fragmentos de calota craneal y de tejido espon-
joso, cuya temperatura de exposición al fuego oscilaría entre los 300 y 
350 °C (carbonización, negro) y los 550 y 600 (gris). La predominancia de 
la coloración blanca indica una combustión intensa y uniforme (>650 °C) 
de la mayoría del cadáver colocado en la pira funeraria. 

Calidad de recogida: Media. Seis regiones anatómicas, siendo cintura es-
capular y pélvica, junto con manos y pies, las menos representadas, y los 
fragmentos de huesos largos los más abundantes (T.A.).

Sexo: Indeterminado.
Espesor máximo calota craneal: 4,22/5,25/3,84/3,75 mm: Mujer (Gejval, 
1970).
Espesor diáfisis de húmero: 3,85/4,16/4,61 mm: Varón (Gejval, 1970).
En general el individuo presenta unos restos óseos gráciles, rasgo que 
se expresa en el escaso espesor tanto de la calota craneal como de los 
huesos largos, y además en el pequeño tamaño de fragmento de ángulo 
mandibular conservado (fig. 3: 1). 

Edad: Juvenil/Adulto (13-60 años).
El individuo no presenta unos restos óseos muy grandes o robustos, pero 
ninguno de ellos indica que pudieran pertenecer a una persona que no 
ha alcanzado la edad adulta, o al menos a maduración ósea propia de la 
etapa final de la fase juvenil. Esto queda expresado en el espesor de los 
huesos largos y fragmentos de calota craneal, así como en el considerable 
tamaño del fragmento de calcáneo conservado (fig. 2: 11). La estimación 
de la edad es compatible con un individuo juvenil (13-20 años) cuyos hue-
sos ya han alcanzado cierto espesor y tamaño, así como para un individuo 
adulto (20-60 años) que no alcanzó gran robustez y estatura en vida. Sin 
embargo, la falta de más indicadores de edad nos impide aproximarnos a 
una estimación más certera.

Observaciones: Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 12,96 %.
Conservación sin fracturar de una pieza dental correspondiente a un in-
cisivo (fig. 2: 12). 
Un fragmento de calota craneal presenta coloración tafonómica rojiza, 
resultante de haber estado en contacto con restos metálicos de hierro. 

Tumba 79

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados en el 
relleno de la tumba. Conservación mala, conjunto alterado. 3 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
por tres fragmentos, de los cuales uno es identificable y dos no identifica-
bles y de pequeño tamaño, no superiores a un gramo de peso. 

—— Neurocráneo: 1 g.
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—— No identificable: 2 g.

Análisis de la fragmentación: 1 g/fragmento.
—— IFT: 1 g/fragmento.
—— IFHI: 1/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Media-Intensa. Coloración negra y blanca, que 
indica temperaturas entre 300 y más de 650 °C. Dos de los fragmentos 
presentan una coloración blanca en el tejido cortical y negra en el tejido 
esponjoso interior, evidenciando la mayor exposición a la temperatura 
del exterior de los huesos que en su interior. El tercer fragmento, de 
calota craneal, se presenta blanco en la zona exocraneal y ligeramente 
gris en el endocráneo, mostrando la exposición diferencial ya mencio-
nada. La falta de representación del individuo impide aproximar más 
la calidad de combustión, que se ha decidido considerar entre media 
e intensa.

Calidad de recogida: Superficial. Una región anatómica muy escasamente 
representada (T.A.).

Sexo: Indeterminado.

Edad: Indeterminada.

Tumba 80

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados en el 
interior de la olla tosca I. Conservación buena, conjunto intacto. 217 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
por 270 fragmentos, de los cuales 58 son identificables y 212 no identifi-
cables y de pequeño tamaño, ninguno superior a tres gramos de peso y la 
mayoría de ellos inferiores a un gramo. 

—— Neurocráneo: 10 g.
—— Esplacnocráneo: un fragmento.
—— Cintura escapular y pélvica: 6 g.
—— Vértebras: 6 g.
—— Huesos largos: 110 g.
—— Rótulas: 3 g.
—— Manos y pies: 3 g.
—— No identificable: 79 g.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 0,80 g/fragmento.
—— IFHI: 2,37 g/fragmento.

NMI: Un individuo. 

Calidad de combustión: Intensa. Coloración negra, gris y blanca, que 
indica temperaturas entre 300 y más de 650 °C. Los colores negro y gris 
aparecen en proporción considerable, asociados generalmente a teji-
do esponjoso y, en menor medida, a huesos largos y zona exocraneal 
de fragmentos de calota. La cantidad de fragmentos coloreados en gris 
oscuro hace pensar en una cremación diferencial de causa desconoci-

da. La distribución de este color, indicativo de menor temperatura de 
cremación (550-600 °C), no parece responder únicamente a la mayor 
protección de las zonas internas de los huesos, puesto que se distribuye 
considerablemente en otras zonas, como en la epífisis distal de uno de 
los fémures, mientras que la otra presenta coloración blanca. El color 
predominante, sin embargo, es el blanco (>650 °C), que se presenta, 
aunque no sea de forma individual, en la gran mayoría de los fragmen-
tos óseos. 

Calidad de recogida: Cuidadosa. Siete regiones anatómicas, siendo es-
placnocráneo y costillas y esternón las menos representadas, y los frag-
mentos de huesos largos los más abundantes. 

Sexo: Indeterminado.
En general, el individuo presenta unos restos óseos gráciles, rasgo que 
se expresa tanto en el escaso espesor de la calota craneal (cuya frag-
mentación no permite realizar las mediciones pertinentes) como de los 
huesos largos, y el pequeño tamaño de las epífisis conservadas. Ade-
más, aunque rotos, se conservan un cóndilo mandibular (fig. 3: 7) y la 
parte superior del astrágalo, ambos de pequeño tamaño (fig. 3: 2).

Edad: Juvenil/Adulto joven (13-40 años).
Epífisis distal de radio fusionada (fig. 3: 5 y 6): más de 14-19 años en mu-
jeres o más de 16-20 años en varones (Schaefer, Black y Scheuer, 2009).
Epífisis distal del fémur fusionada (fig. 3: 3): más de 14-19 años en mu-
jeres o más de 16-20 años en varones (Schaefer, Black y Scheuer, 2009).
Epífisis proximal de la tibia fusionada (fig. 3: 4): más de 14-18 años en mu-
jeres o más de 16-20 años en varones (Schaefer, Black y Scheuer, 2009).
La fusión de las epífisis mencionadas y la falta generalizada de patologías 
artrósicas, que no se han identificado en un fragmento vertebral localiza-
do (fig. 3: 8), sitúa la estimación de edad del individuo en una franja de 
tiempo que comprende desde la etapa terminal de la edad juvenil (13-20 
años) hasta la etapa adulto joven (20-40 años). Sin embargo, la falta de 
más indicadores de edad nos impide descartar que el individuo no alcan-
zara la adultez madura (40-60 años), aunque nada parece indicar que lo 
hiciera.

Observaciones: Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 4,40 %.
La zona central de las mesillas tibiales presenta un punto de coloración 
tafonómica rojiza, resultante de haber estado en contacto con restos me-
tálicos de hierro (fig. 3: 4).

Tumba 81

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados disper-
sos en el relleno de la tumba. Conservación mala, conjunto alterado. 75 g.

Descripción del material: Los restos humanos están representados por 
74 fragmentos, de los cuales 24 son identificables y 50 no identificables y 
de pequeño tamaño, ninguno superior a un gramo de peso.

—— Neurocráneo: 2 g.
—— Huesos largos: 26 g. 
—— No identificable: 47 g. 

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 1,05 g/fragmento.
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—— IFHI: 1,16 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Intensa. Coloración negra, gris y blanca, que in-
dica temperaturas entre 300 y más de 650 °C. Los colores negro y gris 
están presentes en mayor proporción que los blancos en los fragmentos 
de calota craneal y en los no identificables, que estuvieron sometidos a 
temperaturas de combustión menores (300-600 °C). Sin embargo, la colo-
ración blanca presente de forma mayoritaria en los fragmentos de hueso 
largo indica temperaturas superiores a 650 °C. La predominancia de grises 
y blancos indica temperaturas superiores a 500 °C y, por tanto, se clasifica 
esta cremación como Intensa. 

Calidad de recogida: Superficial. Dos regiones anatómicas, una de ellas, 
neurocráneo, muy escasamente representada (T.A.).

Sexo: Indeterminado.

Edad: Juvenil/Adulto (13-60 años).
El espesor y consistencia de los huesos largos descarta que el indivi-
duo falleciera en edad infantil, pero es compatible con el desarrollo 
óseo de un individuo que haya alcanzado la fase final de la etapa 
juvenil (13-20 años), o que la superara y se encontrara en edad adulta 
(20-60 años) en el momento de su deceso. Sin embargo, la falta de 
más indicadores de edad nos impide aproximarnos a una estimación 
más certera.

Observaciones: Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 2,56 %.

Tumba 82

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados en su 
mayoría en el relleno del hoyo, a lo que se suma una pequeña parte 
concentrada en torno a la olla tosca I. Conservación mala, conjunto al-
terado. 189 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
por 174 fragmentos, de los cuales 49 son identificables y 125 no identifi-
cables y de pequeño tamaño, ninguno superior a dos gramos de peso y la 
mayoría de ellos inferiores a un gramo.

—— Neurocráneo: 14 g.
—— Esplacnocráneo: un fragmento.
—— Vértebras: dos fragmentos.
—— Huesos largos: 96 g.
—— Manos y pies: dos fragmentos.
—— No identificable: 74 g.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 1,08 g/fragmento.
—— IFHI: 2,34 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Intensa. Coloración negra, gris y blanca, que 
indica temperaturas entre 300 y más de 650 °C. Los colores negro y 

gris aparecen en pequeña proporción, en todos los casos relegados 
al interior o exterior de huesos largos y en tejido esponjoso. El color 
predominante es el blanco, que está presente en la mayoría de los 
fragmentos óseos y que indica exposición a temperaturas mayores 
de 650 °C.

Calidad de recogida: Media. Cinco regiones anatómicas, estando esplac-
nocráneo, vértebras y manos y pies muy escasamente representadas, y 
los fragmentos de huesos largos los más abundantes (T.A.).

Sexo: Indeterminado.
Espesor diáfisis de húmero: 4,04/4,01/3,52/3,93 mm: Varón (Gejvall, 
1970).
En general, individuo grácil, con huesos largos y calota craneal de escaso 
espesor.

Edad: Juvenil/Adulto (13-60 años).
El espesor y robustez de los huesos largos descarta que el individuo 
falleciera en edad infantil, pero es compatible con el desarrollo óseo 
de un individuo que haya alcanzado la fase final de la etapa juvenil 
(13-20 años), o que la superara y se encontrara en edad adulta (20-
60 años) en el momento de su deceso. Sin embargo, la falta de más 
indicadores de edad nos impide aproximarnos a una estimación más 
certera.

Observaciones: Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 7,07 %.

Tumba 83

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados en el 
relleno de la tumba. Conservación mala, conjunto alterado. 6 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están represen-
tados por 23 fragmentos, de los cuales dos son identificables y 21 no 
identificables y de pequeño tamaño, ninguno superior a un gramo 
de peso. 

—— Neurocráneo: 1 g.
—— No identificable: 5 g.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 0,26 g/fragmento.
—— IFHI: 0,5 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Intensa. Coloración gris y blanca, que indica tem-
peraturas entre 550 y más de 650 °C. El color gris azulado queda reducido 
a uno de los dos fragmentos de neurocráneo conservados, teniendo los 
demás fragmentos una coloración blanca y, por tanto, quedando expues-
tos a una combustión de más de 650 °C. 

Calidad de recogida: Superficial. Una región anatómica muy escasamente 
representada (T.A.).

Sexo: Indeterminado.

Edad: Indeterminada.
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Tumba 84

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados en el re-
lleno de la tumba. Conservación mala, conjunto parcialmente alterado. 14 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
por 10 fragmentos, de los cuales nueve son identificables y uno no identi-
ficable y de pequeño tamaño, no superior a un gramo.

—— Costillas y esternón: un fragmento.
—— Vértebras: un fragmento.
—— Huesos largos: 12 g.
—— No identificable: un fragmento.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 1,4 g/fragmento.
—— IFHI: 1,55 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Intensa. Coloración negra, gris y blanca, que 
indica temperaturas entre 300 y más de 650 °C. La carbonización (300-
350 °C) queda reducida a los dos fragmentos de tejido esponjoso que se 
conservan, indicando una calidad media de combustión (350-500 °C). Sin 
embargo, el color blanco se muestra predominante, representado, junto 
a un leve gris, en los demás fragmentos y decantando la calidad de com-
bustión general como intensa. 

Calidad de recogida: Superficial. Tres regiones anatómicas muy escasa-
mente representadas (T.A.).

Sexo: Indeterminado.

Edad: Juvenil/Adulto/Senil (13->60 años).
El tamaño de un cuerpo vertebral cervical conservado nos indica que el 
individuo, al menos, no se encuentra en edad infantil (0-12 años).

Tumba 85

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados en tor-
no al vaso hecho a mano A. Conservación mala, conjunto alterado. 22 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están represen-
tados por 12 fragmentos, de los cuales seis son identificables y seis 
no identificables y de pequeño tamaño, ninguno superior a un gramo 
de peso.

—— Costillas y esternón: un fragmento.
—— Huesos largos: 14 g.
—— No identificable: 6 g.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 1,83 g/fragmento.
—— IFHI: 2,66 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Intensa. Coloración gris y blanca, que indica tem-
peraturas entre 550 y más de 650 °C. Mientras que el gris queda relegado 
al interior de algunos fragmentos de hueso no identificado, el blanco es 

el color predominante y, por tanto, la temperatura de exposición al fuego 
general y uniforme debió ser de más de 650 °C.

Calidad de recogida: Superficial. Dos regiones anatómicas muy escasa-
mente representadas (T.A.).

Sexo: Indeterminado.

Edad: Indeterminada. 

Tumba 86

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados en su 
mayoría en el relleno de la tumba, y una pequeña parte en la zona occi-
dental del loculus. Conservación mala, conjunto alterado. 126 g.

Descripción del material: Los restos óseos humamos están representa-
dos por 181 fragmentos, de los cuales 30 son identificables y 151 no iden-
tificables y de pequeño tamaño, ninguno superior a un gramo de peso.

—— Neurocráneo: 4 g.
—— Esplacnocráneo: un fragmento.
—— Huesos largos: 48 g.
—— Rótulas: un fragmento.
—— No identificable: 74 g.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 0,69 g/fragmento.
—— IFHI: 1,73 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Intensa. Coloración gris y blanca, que indica tem-
peraturas entre 550 y más de 650 °C. El color gris aparece en escasa pro-
porción, quedando relegado al interior de algunos fragmentos óseos no 
identificados. La predominancia de la coloración blanca indica una com-
bustión intensa y uniforme (>650 °C) de la mayoría del cadáver colocado 
en la pira funeraria.

Calidad de recogida: Media. Cuatro regiones anatómicas, siendo neu-
rocráneo y esplacnocráneo las menos representadas, y huesos largos y 
rótulas las mejor representadas (T.A.).

Sexo: Indeterminado.
La epífisis distal del húmero conservada presenta un tamaño considerable 
(fig. 3: 9). El resto de fragmentos de huesos largos y de calota craneal no 
presentan una gran robustez.

Edad: Juvenil/Adulto (13-60 años).
El espesor y robustez de los huesos largos descarta que el individuo 
falleciera en edad infantil, pero es compatible con el desarrollo óseo 
de un individuo que ha alcanzado la fase final de la etapa juvenil (13-
20 años), o que la superara y se encontrara en edad adulta (20-60 
años) en el momento de su deceso. Sin embargo, a falta de más in-
dicadores de edad nos impide aproximarnos a una estimación más 
certera. 

Observaciones: Relación cráneo/esqueleto poscraneal: 3,17 %.
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Algunos fragmentos óseos presentan coloración tafonómica rojiza, resul-
tante de haber estado en contacto con restos metálicos de hierro.

Tumba 87

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados en el 
relleno de la tumba. Conservación mala, conjunto alterado. 40 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
por 54 fragmentos, de los cuales seis son identificables y 48 no identifica-
bles y de pequeño tamaño, ninguno superior a un gramo de peso. 

—— Neurocráneo: 4 g.
—— Huesos largos: 7 g.
—— No identificable: 27 g.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 0,74 g/fragmento.
—— IFHI: 2,1 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Intensa. Coloración gris y blanca, que indica tempe-
raturas entre 550 y más de 650 °C. El color gris se distribuye en pequeña pro-
porción, relegado al interior de algunos fragmentos de hueso no identifica-
dos. La predominancia de la coloración blanca indica una combustión intensa 
y uniforme (>650 °C) de la mayoría del cadáver colocado en la pira funeraria.

Calidad de recogida: Superficial. Dos regiones anatómicas muy escasa-
mente representadas (T.A.).

Sexo: Indeterminado.

Edad: Indeterminada.

Observaciones: Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 9,75 %.
Algunos fragmentos óseos no identificables presentan coloración tafonó-
mica rojiza, resultante de haber estado en contacto con restos metálicos 
de hierro.

Tumba 88

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados entre 
el vaso hecho a mano A y dispersos entre el resto del ajuar. Conservación 
mala, conjunto alterado. 155 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
por 234 fragmentos, de los cuales 33 son identificables y 201 no identifi-
cables y de pequeño tamaño, ninguno superior a dos gramos de peso y la 
mayoría de ellos inferiores a un gramo.

—— Neurocráneo: 11 g.
—— Cintura escapular y pélvica: 13 g.
—— Vértebras: un fragmento.
—— Huesos largos: 40 g.
—— Manos y pies: 2 g.
—— No identificables: 89 g.

Análisis de la fragmentación: 

—— IFT: 0,66 g/fragmento.
—— IFHI: 2 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Intensa. Coloración negra, gris y blanca que in-
dica temperaturas entre 300 y más de 650 °C. El color negro está esca-
samente representado y queda relegado a algunos fragmentos de tejido 
esponjoso. Las coloraciones gris y blanca son las más abundantes, siendo 
la segunda de ellas la predominante y, por tanto, indicativo de una com-
bustión intensa y uniforme (>650 °C) de la mayoría del cadáver colocado 
en la pira funeraria.

Calidad de recogida: Media. Cinco regiones anatómicas, siendo vértebras 
y manos y pies las menos representadas, y los fragmentos de huesos lar-
gos los más abundantes (T.A.).

Sexo: Indeterminado.
Espesor máximo calota craneal: 2,86/4,30/4,34 mm: Mujer (Gejvall, 
1970).
En general, los restos óseos son pequeños y presentan un aspecto grácil, 
destacando el escaso espesor de los fragmentos de calota craneal.

Edad: Juvenil/Adulto (13-60 años).
El individuo no presenta unos restos óseos muy grandes o robustos, pero 
ninguno de ellos indica que pudieran pertenecer a un individuo infantil. 
El espesor y robustez de los huesos largos y fragmentos de calota craneal, 
aunque escaso, es compatible con el desarrollo óseo de un individuo que 
haya alcanzado la fase final de la etapa juvenil (13-20 años), o que la su-
perara y se encontrara en edad adulta (20-60 años) en el momento de 
su deceso. Sin embargo, la falta de más indicadores de edad nos impide 
aproximarnos a una estimación más certera.

Observaciones: Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 6,79 %.

Tumba 89

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados en el in-
terior del vaso hecho a mano B. Conservación buena, conjunto intacto. 83 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
por 63 fragmentos, de los cuales 22 son identificables y 41 no identifica-
bles y de pequeño tamaño, ninguno superior a un gramo de peso. 

—— Neurocráneo: 45 g.
—— Huesos largos: 14 g.
—— No identificable: 24 g.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 1,31 g/fragmento.
—— IFHI 2,8 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Intensa. Coloración gris y blanca, que indica tem-
peraturas entre 550 y más de 650 °C. La coloración gris está muy escasa-
mente representada, relegada a algunos fragmentos no identificables y 
la zona exo y endocraneal de dos fragmentos de calota. El color predo-
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minante es el blanco, que está presente, aunque no de forma individual, 
en todos los fragmentos óseos y que indica la exposición de los huesos a 
temperaturas mayores de 650 °C.

Calidad de recogida: Superficial. Dos regiones anatómicas, siendo el neu-
rocráneo la más representada.

Sexo: Indeterminado.
Espesor máximo calota craneal: 5,77/6,71/5,11/5,69/4,83 mm: Varón 
(Gejvall, 1970).
Los restos de calota craneal son robustos y de considerable espesor.

Edad: Adulto/Senil (20->60 años).
Sutura craneal con elevado grado de sinostosis exocraneal y completa-
mente obliterada y sin apenas dejar rastro en el endocráneo, lo que indica 
el deceso del individuo al menos en edad adulta (Szilvassy, 1988) (fig. 3: 
10). La falta de más indicadores de edad nos impide descartar que al-
canzara la senectud (>60 años) y, sin embargo, debido a la mencionada 
sinostosis y al considerable espesor del neurocráneo, si podemos negar 
que el individuo se encontrara en edad infantil o juvenil en el momento 
de su muerte.

Observaciones: Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 47,87 %.

Tumba 90

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados en el 
interior de la olla tosca P. Conservación buena, conjunto intacto. 34 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
por 150 fragmentos, de los cuales 18 son identificables y 132 no identifi-
cables y de muy pequeño tamaño, ninguno superior a un gramo de peso.

—— Neurocráneo: 9 g.
—— Esplacnocráneo: un fragmento.
—— Huesos largos: 2 g.
—— No identificable: 23 g.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 0,22 g/fragmento.
—— IFHI: 0,61 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Intensa. Coloración gris y blanca, que indica tem-
peraturas entre 550 y más de 650 °C. El color gris, escasamente repre-
sentado, queda relegado a algunos fragmentos no identificados, parte 
del tejido cortical del único hueso largo recuperado, alrededor del canal 
auditivo interno conservado y en la superficie de la raíz dental de la pieza 
de que disponemos. La predominancia del blanco, presente en la gran 
mayoría de fragmentos óseos, revela la exposición del cadáver a altas 
temperaturas (>650 °C) en la pira funeraria. 

Calidad de recogida: Superficial. Tres regiones anatómicas, quedando hue-
sos largos y esplacnocráneo representados por un solo fragmento cada una.

Sexo: Indeterminado.

Aunque el espesor de la calota craneal es claramente mesurable, reser-
vamos las medidas para el apartado de edad, pues pensamos que en este 
caso la escasa robustez y espesor de la misma indican que nos encontra-
mos ante un individuo subadulto. Debido a ello, las medidas para éste 
quedan invalidadas en cuanto a la determinación sexual.

Edad: Infantil I (0-6 años).
Espesor máximo calota craneal: 1,55/2/1,35 mm.
Espesor hueso largo: 2,64/2,98/2,58 mm.
El espesor de los fragmentos de calota craneal (fig. 4: 1) es compatible 
con un individuo infantil (0-12 años), así como el pequeño tamaño del 
fragmento de la porción petrosa del temporal correspondiente al canal 
auditivo interno (fig. 3: 11) e, incluso, el escaso espesor del fragmento 
de hueso largo recuperado (fig. 3: 12). Además, contamos con una pieza 
dental cuya corona estalló debido a las presiones generadas por la tempe-
ratura, que muestra igualmente un tamaño demasiado pequeño para tra-
tarse de un individuo que hubiera superado la etapa infantil. Estos cuatro 
rasgos quizá puedan aproximar la estimación de edad a la primera infan-
cia (0-6 años), sin haber alcanzado el individuo en esta tumba represen-
tado la segunda etapa infantil, en la que los restos mencionados deberían 
tener un tamaño mayor. Sin embargo, la falta de más indicadores de edad 
nos impide aproximarnos a una estimación más certera que la aportada al 
comienzo del presente apartado.

Observaciones: Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 33,33 %.

Tumba 92

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados en aso-
ciación a los restos fragmentados de la olla tosca D. Conservación mala, 
conjunto alterado. 202 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
por 202 fragmentos, de los cuales 55 son identificables y 147 no identifi-
cables y de pequeño tamaño, ninguno superior a dos gramos y la mayoría 
de ellos inferiores a un gramo. 

—— Neurocráneo: 22 g.
—— Esplacnocráneo: 2 g.
—— Cintura escapular y pélvica: 8 g.
—— Costillas y esternón: 4 g. 
—— Vértebras: 3 g.
—— Huesos largos: 101 g.
—— Manos y pies: 3 g.
—— No identificable: 61 g.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 1 g/fragmento.
—— IFHI: 2,56 g/fragmento.

NMI: Un individuo.
Calidad de combustión: Intensa. Coloración negra, gris y blanca, que in-
dica temperaturas entre 300 y más de 650 °C. Los colores negro y gris 
aparecen en menor proporción que el blanco, quedando relegados sobre 
todo al tejido esponjoso y cortical de algunos fragmentos óseos de huesos 
no identificables y huesos largos; a dos fragmentos de calota craneal y 
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al interior del fragmento conservado de coxal, perteneciente a la faceta 
auricular con el sacro. Estos revelan una exposición a temperaturas de 
menor intensidad que la mayoritaria, situadas entre los 300 y 600° C. El 
color blanco, sin embargo, se muestra predominante, apareciendo en la 
gran mayoría de los fragmentos óseos, indicando la exposición del cadá-
ver a temperaturas superiores a los 650 °C y, por tanto, a una combustión 
intensa.

Calidad de recogida: Cuidadosa. 7 regiones anatómicas, siendo costillas 
y esternón la menos representada y los fragmentos de huesos largos los 
más abundantes (T.A.).

Sexo: Indeterminado.
Espesor máximo calota craneal: 2,96/2,80/2,89/5,36/2,36 mm: Mujer 
(Gejvall, 1970).
Espesor diáfisis de húmero: 3,96/3,57 mm: Alofiso (Gejvall, 1970).
En general el individuo presenta restos óseos gráciles, rasgo que se ex-
presa en el escaso espesor tanto de la calota craneal como de los huesos 
largos, representado arriba, así como el pequeño tamaño del astrágalo y 
del fragmento de coxal conservado.

Edad: Adulto maduro (entre 40 y 60 años).
Faceta auricular (fig. 4: 2): Fase 5/6/7: entre 40 y 60 años (Lovejoy et al., 
1985 y Meindl y Lovejoy, 1989 en Buikstra y Ubelaker, 1994).
El análisis de la faceta auricular del coxal con el sacro arroja una tendencia 
a la densificación de la superficie, con la consecuente pérdida de la mi-
croporosidad y la aparición de una incipiente macroporosidad. Estas ca-
racterísticas indican el deceso del individuo una vez alcanzada, al menos, 
la fase adulto maduro (40-60 años), no pudiendo descartar que llegara la 
senectud (>60 años).

Observaciones: Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 10,42 %.

Tumba 93

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados en el 
interior de la olla tosca B. Conservación mala, conjunto alterado. 143 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
por 153 fragmentos, de los cuales 39 son identificables y 114 no identifi-
cables y de pequeño tamaño, ninguno superior a un gramo de peso.

—— Neurocráneo: 16 g.
—— Esplacnocráneo: un fragmento.
—— Costillas y esternón: tres fragmentos.
—— Huesos largos: 73 g.
—— Manos y pies: 4 g.
—— No identificable: 50 g.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 0,93 g/fragmento.
—— IFHI: 2,38 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Intensa. Coloración negra, gris y blanca, que in-
dica temperaturas entre 300 y más de 650 °C. El color negro (carboniza-

ción, entre 300-350 °C) queda relegado al interior de algunos fragmentos 
de hueso largo y al tejido cortical exterior de uno de ellos. El gris, algo 
más abundante que el anterior, se expresa en numerosos fragmentos de 
hueso no identificado, así como en calota craneal y huesos largos. Sin 
embargo, la coloración blanca, predominante en este conjunto, indica 
una combustión intensa (>650 °C) de la mayoría del cadáver situado en 
la pira funeraria.

Calidad de recogida: Media. Cinco regiones anatómicas, siendo costillas 
y esternón la menos representada, y los fragmentos de huesos largos los 
más abundantes (T.A.).

Sexo: Indeterminado.
Espesor máximo calota craneal: 3,93/3,56/4,07/3,62 mm: Mujer (Gejvall, 
1970).
Espesor diáfisis de fémur: 4,23/3,89 mm: Mujer (Gejvall, 1970).
En general el individuo presenta unos restos óseos gráciles, rasgo que se 
expresa en el escaso espesor, para la edad estimada, tanto de la calota 
craneal como de los huesos largos, en especial el fragmento de fémur 
recuperado.

Edad: Juvenil/Adulto (13-60 años).
El individuo no presenta unos restos óseos muy grandes o robustos, pero 
ninguno de ellos indica que pudieran pertenecer a una persona que no 
haya alcanzado la edad adulta, o al menos la maduración ósea. Esto que-
da expresado en el espesor de los huesos largos y fragmentos de calota 
craneal, así como en el considerable tamaño del fragmento de astrágalo 
conservado, que no puede pertenecer a un individuo en fase infantil. La es-
timación de la edad es compatible con un individuo que haya alcanzado la 
fase final de la etapa juvenil (13-20 años), o que la superara y se encontra-
ra en edad adulta (20-60 años) en el momento de su deceso. Sin embargo, 
la falta de más indicadores de edad nos impide descartar que alcanzara la 
senectud (>60 años), aunque nada parece indicar que lo hiciera.

Observaciones: Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 8,39 %.

Tumba 94

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados en el inte-
rior de la olla tosca D. Conservación buena, con pérdida de materiales. 78 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
por 79 fragmentos, de los cuales 21 son identificables y 58 no identifica-
bles y de pequeño tamaño, ninguno superior a un gramo de peso. 

—— Neurocráneo: 7 g.
—— Esplacnocráneo: 4 g.
—— Huesos largos: 42 g.
—— Manos y pies: 4 g.
—— No identificable: 21 g.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 0,98 g/fragmento.
—— IFHI: 2,71 g/fragmento.

NMI: Un individuo.
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Calidad de combustión: Intensa. Coloración blanca, que indica tempera-
turas superiores a 650 °C. La ausencia de otros colores entre los fragmen-
tos óseos humanos revela una combustión intensa uniforme y una expo-
sición de los restos óseos a temperaturas mayores a 650 °C.

Calidad de recogida: Media. Cuatro regiones anatómicas, siendo esplac-
nocráneo la menos representada y los fragmentos de huesos largos los 
más abundantes.

Sexo: Indeterminado.
Aunque ningún fragmento arrojaría mediciones certeras debido a su frag-
mentación e imposibilidad de reconocimiento de las regiones pertinentes 
para realizar las medidas, el individuo presenta robustez general, buen 
espesor en huesos largos y un tamaño considerable de la cabeza del hú-
mero (fig. 4: 5).

Edad: Juvenil/Adulto (13-60 años).
Epífisis proximal del húmero fusionada (fig. 4: 5): más de 14-19 años en 
mujeres o más de 16-21 años en varones (Schaefer, Black y Scheuer, 
2009).
Epífisis del peroné fusionada (fig. 4: 4): más de 14-17 años en mujeres o 
más de 15-20 años en varones (Schaefer, Black y Scheuer, 2009).
La fusión de las epífisis mencionadas junto al considerable tamaño de la 
carilla articular del astrágalo (fig. 4: 3) con la tibia y la robustez y tamaño 
general de los fragmentos óseos indica que el individuo ha superado la 
etapa infantil (0-12 años) y, al menos, los primeros años de la edad juvenil 
(13-20 años). La estimación de la edad es compatible, por tanto, con un 
individuo juvenil cuyos huesos ya han alcanzado cierto espesor y tamaño, 
así como para un individuo adulto (20-60 años). Sin embargo, la falta de 
más indicadores de edad nos impide descartar que alcanzara la senectud 
(>60 años), aunque nada parece indicar que lo hiciera.

Observaciones: Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 8,04 %.
Dos fragmentos óseos presentan coloración tafonómica rojiza, resultante 
de haber estado en contacto con restos metálicos de hierro.

Tumba 95

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados en el 
interior de la olla tosca F. Conservación buena, conjunto intacto. 430 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
por 265 fragmentos, de los cuales 97 son identificables y 168 no identifi-
cables y de pequeño tamaño, ninguno superior a dos gramos de peso y la 
mayoría de ellos inferiores a un gramo. 

—— Neurocráneo: 127 g.
—— Esplacnocráneo: 10 g.
—— Cintura escapular y pélvica: 6 g.
—— Costillas y esternón: dos fragmentos.
—— Vértebras: 10 g.
—— Huesos largos: 179 g.
—— Rótulas: 5 g.
—— Manos y pies: 20 g.
—— No identificable: 72 g.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 1,62 g/fragmento.
—— IFHI: 3,69 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Intensa. Coloración negra, gris y blanca, que in-
dica temperaturas entre 300 y más de 650 °C. El color negro está repre-
sentado sobre todo en los fragmentos de tejido esponjoso, destacando la 
epífisis distal de la tibia y el astrágalo, y quedando expresado en menor 
proporción en el tejido cortical de algunos huesos largos y en un frag-
mento de cigomático y una vértebra. El gris prácticamente no aparece, 
quedando relegado al interior de algunos huesos largos y fragmentos no 
identificables. El color predominante es el blanco, indicando una combus-
tión intensa (>650 °C) y uniforme de la mayoría del cadáver colocado en 
la pira funeraria. 

Calidad de recogida: Cuidadosa. Ocho regiones anatómicas, siendo 
costillas y esternón junto a cintura escapular y pélvica las menos re-
presentadas, y los fragmentos de neurocráneo y huesos largos los más 
abundantes.

Sexo: Varón.
Borde orbitario (fig. 4: 11): 5: Varón (Buikstra y Ubelaker, 1994).
Espesor máximo calota craneal: 5,37/5,58/6,06/5,77/4,03 mm: Varón 
(Gejvall, 1970).
En general, los restos óseos presentan gran espesor y robustez, además 
de un tamaño considerable de fragmentos como el de astrágalo, epífi-
sis distal de la tibia o epífisis distal del húmero, que complementan la 
determinación sexual efectuada mediante el único carácter morfológico 
recuperado del presente individuo.

Edad: Adulto maduro (40-60 años).
Epífisis distal de húmero fusionada (fig. 4: 12): más de 14-18 años en va-
rones (Schaefer, Black y Scheuer, 2009).
Epífisis distal de radio fusionada (fig. 4: 6): más de 16-20 años en varones 
(Schaefer, Black y Scheuer, 2009).
Epífisis proximal de la tibia fusionada (fig. 4: 8): más de 16-20 años en 
varones (Schaefer, Black y Scheuer, 2009).
Epífisis distal de la tibia fusionada (fig. 4: 7): más de 16-18 años en varones 
(Schaefer, Black y Scheuer, 2009).
Las suturas craneales de cuatro fragmentos de calota se muestran con un 
avanzado grado de sinostosis en el exocráneo, y completamente oblitera-
das y sin rastro de ellas en el endocráneo (Szilvassy, 1988) (fig. 4: 9 y 10, 
fig. 5: 2). Esto, unido a los procesos artrósicos y de pérdida de densidad 
ósea presentes en los fragmentos vertebrales conservados, nos hacen 
aproximar la estimación de edad a la segunda fase de la adultez (40-60 
años), sin poder descartar que el presente individuo muriera al final de la 
joven adultez (20-40 años) o alcanzara la senectud (>60 años). Sin embar-
go, la falta de más indicadores de edad nos impide aproximarnos a una 
estimación más certera.

Paleopatología: Las alteraciones patológicas reconocidas están relaciona-
das con procesos artrósicos degenerativos, identificados en:

—— Osteofitosis y pérdida de densidad ósea en los fragmentos verte-
brales conservados (fig. 5: 1).
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Observaciones: Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 29,21 %.
Algunos fragmentos óseos presentan coloración tafonómica rojiza, resul-
tante de haber estado en contacto con restos metálicos de hierro.

Tumba 96

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados en el 
relleno de la tumba. Conservación mala, conjunto alterado. 11 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representa-
dos por 6 fragmentos, todos ellos identificables como huesos largos, de 
pequeño tamaño. 

—— Huesos largos: 11 g.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 1,83 g/fragmento.
—— IFHI: 1,83 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Intensa. Coloración negra, gris y blanca, que in-
dica temperaturas entre 300 y más de 650 °C. Los colores negro y gris 
quedan representados en el interior de los dos huesos largos de mayor 
espesor, demostrando que la temperatura que alcanzó esta zona fue algo 
menor que la general, entre 300 y 550 °C. Todos los fragmentos, sin em-
bargo, muestran coloración blanca en la mayor parte de su superficie, 
indicador de una combustión intensa de más de 650 °C. 

Calidad de recogida: Superficial. Una región anatómica muy escasamente 
representada (T.A.).

Sexo: Indeterminado.

Edad: Juvenil/Adulto/Senil (13->60 años).
Un fragmento de hueso largo de gran espesor sugiere, al menos, que el 
individuo no se encontraba en la infancia (0-12 años) en el momento de 
su muerte. 

Tumba 98

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados en el 
interior de la olla tosca O. Conservación buena, conjunto intacto. 477 g 
(1), 2 g (2).

Descripción del material: Los restos óseos del individuo 1 están representa-
dos por 682 fragmentos, de los cuales 180 son identificables y 502 no iden-
tificables y de muy pequeño tamaño, ninguno superior a un gramo de peso. 
Los restos óseos del individuo 2 están representados por 8 fragmentos, de los 
cuales uno es identificable y 7 no identificables y de muy pequeño tamaño.

—— Neurocráneo: 64 g.
—— Esplacnocráneo: 3 g.
—— Cintura escapular y pélvica: 35 g.
—— Costillas y esternón: 5 g.
—— Vértebras: 7 g.

—— Huesos largos: 215 g.
—— Rótulas: 6 g.
—— Manos y pies: 12 g.
—— No identificable: 130 g.
—— Restos óseos individuo 2: 2 g (Neurocráneo) y 7 fragmentos no 

identificables.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 0,69 g/fragmento (1) /0,25 g/fragmento (2).
—— IFHI: 1,92 g/fragmento (1) /2 g/fragmento (2).

NMI: Dos individuos.

Calidad de combustión: Intensa (1 y 2). Coloración gris y blanca, que indi-
ca temperaturas entre 550 y más de 650 °C. El color gris, que se expresa 
en muy escasa proporción, queda relegado únicamente al interior de al-
gunos huesos largos y fragmentos de hueso no identificados. La colora-
ción blanca, presente en la absoluta totalidad de los fragmentos óseos de 
ambos individuos, revela una combustión intensa y uniforme del cadáver 
en la pira funeraria. 

Calidad de recogida: Cuidadosa (1). Ocho regiones anatómicas, siendo 
costillas y esternón la menos representada, y los fragmentos de neuro-
cráneo y huesos largos los más abundantes. Superficial (2). Una región 
anatómica muy escasamente representada.

Sexo: Mujer (1)/Indeterminado (2).
Borde orbitario (fig. 5: 5 y 6): 2: Mujer (Buikstra y Ubelaker, 1994).
Escotadura ciática mayor (fig. 5: 4): 1/2: Mujer (Buikstra y Ubelaker, 1994).
Espesor máximo calota craneal: 3,18/2,96/4,46/3,41/4,03 mm: Mujer 
(Gejvall, 1970). 
Apófisis odontoides del axis (fig. 5: 10 y 11): 

—— Anteroposterior: 9,89 mm: Varón (Precisión en varones 68,08 %; 
Cavazzuti et al., 2019).

—— Transversa: 8,94 mm: Varón (Precisión en varones 46,3 %; Cava-
zzuti et al., 2019).

Dimensiones cabeza de fémur (fig. 6: 1): 
—— Vertical: 36,60 mm: Mujer (Precisión en mujeres 80,2 %; Cava-

zzuti et al., 2019).
—— Transversa: 35,65 mm.

Otros rasgos complementarios a la determinación sexual del individuo 1 
son: osamenta grácil en general con un escaso espesor en huesos largos 
y calota craneal, pequeño tamaño en epífisis proximal del húmero (fig. 
5: 12), glenoide de la escápula (fig. 5: 3), ambos radios (fig. 5: 9), cabezas 
femorales, ambas rótulas, así como en isquion (fig. 5: 7), ilion (fig. 5: 8) y 
fragmentos del acetábulo femoral.
Como veremos a continuación, la estimación de edad para el individuo 2 
impide realizar una determinación sexual, aunque se hubieran recupera-
do más regiones anatómicas.

Edad: Adulto joven (20-40 años; 1) /Perinatal (2).
Apófisis odontoides del axis fusionada (fig. 5: 10 y 11): más de 12 años 
(Schaefer, Black y Scheuer, 2009).
Ambas epífisis proximales del húmero fusionadas (fig. 5: 12): más de 14-
19 años en mujeres (Schaefer, Black y Scheuer, 2009).
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Ambas epífisis distales del radio fusionadas (fig. 5: 9): más de 12-16 años 
en mujeres (Schaefer, Black y Scheuer, 2009).
Cabeza del fémur fusionada: más de 14-17 años en mujeres (Schaefer, 
Black y Scheuer, 2009).
Cresta iliaca fusionada (fig. 5: 8): más de 14-21 años en mujeres (Schaefer, 
Black y Scheuer, 2009).
Se ha observado que ninguno de los restos óseos pertenecientes a la 
calota craneal presenta sutura alguna obliterada. Debido a ello, podría-
mos deducir que los huesos del neurocráneo se fracturaron durante la 
cremación siguiendo estas suturas, indicativo de que la obliteración de 
las mismas, de haberla, no era suficiente como para no ocasionar la se-
paración de los huesos siguiendo estas intrincadas líneas. Aunque no es 
un diagnóstico de edad concluyente, si orienta la estimación de la misma 
hacia la primera etapa de la adultez (20-40 años).
Además, destacamos la falta generalizada de procesos artrósicos, estan-
do libres de ellos el glenoide escapular, fragmentos de ambos acetábu-
los, el área periarticular de la faceta auricular del coxal, las epífisis de los 
huesos largos y ambas rótulas. Sin embargo, si se han reconocido ligeras 
labiaciones que se podrían relacionar con indicadores de edad, como en 
uno de los fragmentos vertebrales y en la apófisis odontoides del axis 
(fig. 5: 11).
A pesar de recuperar un fragmento reconocible como la faceta auricu-
lar del coxal con el sacro (fig. 5: 4), éste no se encuentra en un estado 
de conservación suficiente como para realizar una estimación de la edad 
objetiva y fundamentada en las fases elaboradas por Lovejoy, Meindl y 
colaboradores (1985 y 1989 en Buikstra y Ubelaker, 1994). El único aspec-
to valorable que se observa en ella es la falta de labiación en el área pe-
riarticular, que sugiere la identificación de un individuo adulto que quizá 
no superara la primera fase de esta etapa (20-40 años). Esta estimación 
de edad, aunque amplia, se ve complementada con los demás aspectos 
destacados. Sin embargo, la falta de más indicadores de edad nos impide 
aproximarnos a una estimación más certera que a la de adulto joven, qui-
zá no mayor de 30 años.
El segundo individuo ha sido identificado como perinatal, o incluso como 
no nato, debido al pequeño tamaño del fragmento de la porción petrosa 
del temporal en que se encuentra el canal auditivo interno (fig. 6: 2). Éste 
ha sido comparado con otros dos canales auditivos internos pertenecien-
tes a dos individuos de la necrópolis de inhumación tardorromana e his-
panovisigoda de Las Quintanas (Padilla de Duero, Peñafiel), almacenados 
en las instalaciones del CEVFW y cuya edad ha sido analizada mediante 
caracteres morfológicos y osteométricos con anterioridad (García-Alcalá 
del Olmo, 2018). Tenida en cuenta la retracción provocada por el fuego, 
el fragmento cremado presenta un tamaño considerablemente menor 
que los otros dos huesos con que se ha comparado, orientando nuestra 
estimación de edad al menos al momento perinatal, siendo más probable 
que nos encontremos ante un individuo no nato. 

Paleopatología: Las alteraciones patológicas reconocidas están relacionadas 
con procesos artrósicos degenerativos, identificados en el individuo 1 en:

—— Ligera labiación en el cuerpo de un fragmento vertebral.
—— Ligera labiación en la carilla posterior de la apófisis odontoides 

del axis (fig. 5: 11).

Observaciones: Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 25,96 % (1).

Tumba 99

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados apo-
yados directamente sobre la tierra y relativamente dispersos dentro del 
hoyo. Conservación mala, conjunto alterado. 156 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
por 160 fragmentos, de los cuales 68 son identificables y 92 no identifica-
bles y de pequeño tamaño, ninguno superior a dos gramos de peso y la 
mayoría de ellos inferiores a un gramo. 

—— Neurocráneo: 25 g.
—— Esplacnocráneo: 3 g.
—— Vértebras: 9 g.
—— Huesos largos: 83 g.
—— Rótulas: 3 g.
—— Manos y pies: 5 g.
—— No identificable: 28 g. 

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 0,97 g/fragmento.
—— IFHI: 1,88 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Intensa. Coloración marrón, negra, gris y blanca, 
que indica temperaturas entre 250 y más de 650 °C. La coloración marrón 
aparece exclusivamente en los cuerpos vertebrales conservados, lo que 
indicaría o bien una temperatura de combustión menor 200-250 °C o bien 
una coloración tafonómica por óxido de hierro. El color negro aparece 
únicamente en el tejido esponjoso de la cabeza humeral y en dos frag-
mentos no identificables de tejido esponjoso. El gris, algo más abundante 
que el negro, está escasamente representado en el interior de algunos 
huesos largos y en fragmentos de neurocráneo. La predominancia de la 
coloración blanca indica una combustión intensa y uniforme (>650 °C) de 
la mayoría del cadáver colocado en la pira funeraria.

Calidad de recogida: Media. Seis regiones anatómicas, siendo el esplac-
nocráneo y manos y pies las menos representadas y los fragmentos de 
huesos largos los más abundantes (T.A.).

Sexo: Varón.
Borde orbitario (fig. 6: 4): 4: Varón (Buikstra y Ubelaker, 1994).
Espesor máximo calota craneal: 6,55/5,99/5,84/3,95/3,58 mm: Varón 
(Gejvall, 1970).
Considerando que la morfología del borde orbitario es de varón, el espe-
sor de la bóveda craneal se muestra muy irregular, alcanzando los 6,55 
mm en algunas zonas y apenas llegando a los cuatro milímetros en otras. 
Además, los fragmentos de huesos largos no presentan una robustez 
destacable y no han sido medidos debido a la ausencia de las regiones 
anatómicas en las que las mediciones deben ser tomadas. Sin embargo, la 
cabeza humeral (fig. 6: 6) parcialmente conservada presenta un tamaño 
considerable, así como el cóndilo mandibular (fig. 6: 5), a pesar de la re-
tracción producida por el fuego.
A pesar de aportar una determinación sexual de varón y tras tener en 
cuenta la estimación de edad considerada en el siguiente apartado, de-
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bemos dejar constancia de que la osamenta también podría pertenecer a 
una mujer cuya morfología sea robusta.

Edad: Juvenil/Adulto joven (entre 16 y 25 años).
Epífisis proximal del húmero fusionada (fig. 6: 6): más de 16-20 años en 
varones (Scheuer et al. 2009).
Aunque el proceso de fusión de la cabeza humeral se ha completado, éste 
no debió finalizar mucho antes del deceso del presente individuo. De-
ducimos esto a partir de la línea de fusión de la epífisis con la diáfisis, la 
metáfisis, que es perfectamente diferenciable en el fragmento que se ha 
conservado de cabeza humeral. 
La estimación de la edad es compatible tanto para un individuo varón en 
fase terminal de la etapa juvenil (13-20) que haya alcanzado la fusión de 
la cabeza humeral antes de los 20 años, como para un varón adulto joven 
algo mayor de 20 años, cuya mencionada fusión no se haya producido 
hace mucho y, por tanto, quizá no mayor de 25 años. La presente de-
ducción de edad es complementaria con la falta de patologías artrósicas 
en los restos óseos recuperados. Esta franja de edad en un varón, sobre 
todo la que comprende la edad juvenil, quizá daría explicación a los ras-
gos gráciles que muestran algunos de los fragmentos óseos hallados, en 
comparación con la robustez de otros.

Observaciones: Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 17,5 %.

Tumba 100

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados en el 
relleno de la tumba. Conservación mala, conjunto alterado. 6 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
por 10 fragmentos, de los cuales cuatro son identificables y seis no iden-
tificables y de pequeño tamaño, ninguno superior a un gramo de peso. 

—— Neurocráneo: un fragmento.
—— Huesos largos: 3 g.
—— No identificable: 3 g.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 0,6 g/fragmento.
—— IFHI: 0,75 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Media-Intensa. Coloración negra y blanca, que 
indica temperaturas entre 300 y más de 650 °C. El color negro está re-
presentado en el interior de los huesos largos, mientras que el blanco se 
distribuye en el tejido cortical de los mismos y en el fragmento de calota 
craneal. La falta de una representación más completa del individuo cre-
mado hace poco certero decantarse por una intensidad de cremación u 
otra, por lo que clasificamos la combustión como media-intensa.

Calidad de recogida: Superficial. Dos regiones anatómicas muy escasa-
mente representadas (T.A.).

Sexo: Indeterminado.

Edad: Indeterminada.

Tumba 101

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados disper-
sos en las proximidades de las cerámicas. Conservación mala, conjunto 
alterado. 75 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
por 162 fragmentos, de los cuales 35 son identificables y 127 no identifi-
cables y de pequeño tamaño, ninguno superior a un gramo de peso.

—— Neurocráneo: 10 g.
—— Esplacnocráneo: un fragmento (pieza dental).
—— Costillas y esternón: 3 g.
—— Vértebras: 6 g.
—— Huesos largos: 24 g.
—— No identificable: 31 g.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 0,46 g/fragmento.
—— IFHI: 1,25 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Media. Coloración negra, gris y blanca, que indica 
temperaturas entre 300 y más de 650 °C. Aunque el color blanco (>650 °C) 
está bien representado en los restos óseos, en este caso se observa una 
predominancia del negro y gris, que se distribuyen sobre todo en los frag-
mentos de calota craneal y huesos largos, además de en numerosos frag-
mentos de hueso no identificado. Debido a esto, se ha decidido clasificar 
esta combustión como media, entendiendo que no hubo una exposición 
del cadáver uniforme ni extendida a temperaturas mayores de 650 °C, sino 
más bien entre 300 y 500 °C.

Calidad de recogida: Media. Cinco regiones anatómicas escasamente re-
presentadas, destacando esplacnocráneo con un solo fragmento, identifi-
cado con una raíz dental (T.A.).

Sexo: Indeterminado.
A pesar de conservar la apófisis odontoides del axis, ésta se presenta frag-
mentada de tal manera que impide realizar unas mediciones certeras. Los 
escasos fragmentos de calota craneal y huesos largos también imposibili-
tan la toma de medidas.

Edad: Juvenil/Adulto (13-60 años).
El espesor y robustez de los fragmentos de calota craneal y huesos largos 
descartan que el individuo falleciera en edad infantil, pero son compatibles 
con el desarrollo óseo de un individuo que haya alcanzado la fase final de la 
etapa juvenil (13-20 años), o que la superara y se encontrara en edad adulta 
(20-60 años) en el momento de su deceso. Sin embargo, la falta de más in-
dicadores de edad nos impide aproximarnos a una estimación más certera.

Observaciones: Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 12,98 %.

Tumba 103

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados en el 
relleno de la tumba. Conservación mala, conjunto alterado. 315 g.
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Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
por 243 fragmentos, de los cuales 88 son identificables y 155 no identifi-
cables y de pequeño tamaño, ninguno superior a dos gramos de peso y la 
mayoría inferiores a un gramo. 

—— Neurocráneo: 40 g.
—— Esplacnocráneo: 3 g.
—— Cintura escapular y pélvica: 4 g.
—— Vértebras: 4 g.
—— Huesos largos: 173 g.
—— No identificable: 91 g.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 1,29 g/fragmento.
—— IFHI: 2,54 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Intensa. Coloración negra, gris y blanca, que in-
dica temperaturas entre 300 y más de 650 °C. Los colores negro y gris 
apareen en una proporción considerable, extendidos por el endocráneo 
de los fragmentos de calota craneal, el tejido cortical y el interior de algu-
nos huesos largos y en numerosos fragmentos de hueso no identificable, 
tanto en tejido esponjoso como cortical. Esto nos revela la exposición 
de determinadas zonas a una intensidad de combustión menor, situa-
da entre 300 y 600 °C. Sin embargo, consideramos el color blanco como 
predominante en esta cremación, pudiéndose observar en la mayoría de 
fragmentos óseos y, por tanto, indicando una exposición de los mismos a 
temperaturas mayores de 650 °C. 

Calidad de recogida: Media. Cinco regiones anatómicas, siendo esplacno-
cráneo, cintura escapular y pélvica y vértebras las menos representadas, y 
los fragmentos de neurocráneo y huesos largos los más abundantes (T.A.).

Sexo: Varón.
Espesor máximo calota craneal: 5,97/5,30/3,44/4,96/5,83 mm: Varón 
(Gejvall, 1970).
Espesor protuberancia occipital: 14,14/14,20 mm: Varón (Gejvall, 1970).
Espesor diáfisis de fémur: 5,48/5,68/7,27 mm: Varón (Gejvall, 1970).
Se ha identificado, además, un fragmento de borde orbitario (fig. 6: 10) 
cuya fragmentación impide la correcta aplicación de los métodos morfo-
lógicos, pero cuya estructura grácil, afilada y sin protuberancias supraci-
liares podría identificarse con las morfologías propias de una mujer.
En general el individuo presenta buena robustez y espesor en los frag-
mentos de calota craneal y huesos largos. Sin embargo, el fragmento de 
cabeza femoral recuperado presenta escasas dimensiones, que no pue-
den ser medidas debido a su fragmentación.

Edad: Adulto (20-60 años).
El espesor y consistencia de los fragmentos de calota craneal y huesos 
largos descarta que el individuo falleciera en edad infantil. Además, la 
presencia de una sutura craneal con un grado medio de sinostosis exocra-
neal y grado alto de sinostosis endocraneal (Szilvassy, 1988) (fig. 6: 7 y 8), 
indica la muerte del individuo una vez alcanzada al menos la edad adulta 
(20-60 años). La presencia de una ligera deformación en la carilla caudal 
del axis nos inclina a aproximar la edad de muerte a la etapa adulto ma-
duro (40-60 años), no pudiendo descartar el deceso de esta persona en 

la fase terminal de la joven adultez o que, incluso, alcanzara la senectud 
(>60 años), aunque nada parece indicar que lo hiciera. Sin embargo, la 
falta de más indicadores de edad nos impide aproximarnos a una estima-
ción más certera.

Paleopatología: Las alteraciones patológicas reconocidas están relaciona-
das con procesos artrósicos degenerativos, identificados en:

—— Ligera deformación degenerativa en la carilla caudal del cuerpo 
del axis (fig. 6: 9).

Observaciones: Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 12,83 %.
Un fragmento de hueso no identificable presenta coloración rojiza, resul-
tante de haber estado en contacto con restos metálicos de hierro.

Tumba 104

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados en el 
relleno de la tumba. Conservación mala, conjunto alterado. 103 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
por 101 fragmentos, de los cuales 39 son identificables y 62 no identifica-
bles y de pequeño tamaño, ninguno superior a un gramo de peso. 

—— Neurocráneo: 7 g.
—— Cintura escapular y pélvica: 2 g.
—— Costillas y esternón: 4 g.
—— Huesos largos: 56 g.
—— Rótulas: 2 g.
—— No identificable: 32 g.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 1,01 g/fragmento.
—— IFHI: 1,82 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Intensa. Coloración negra, gris y blanca, que in-
dica temperaturas entre 300 y más de 650 °C. Los colores negro y gris 
están representados en muy escasa proporción, quedando relegados a 
un fragmento de costilla carbonizado, dos fragmentos de hueso largo y 
algunos restos óseos no identificables. La predominancia de la coloración 
blanca indica una combustión intensa y uniforme (>650 °C) de la mayoría 
del cadáver colocado en la pira funeraria.

Calidad de recogida: Media. Cinco regiones anatómicas escasamente 
representadas a excepción de huesos largos, cuyos fragmentos se pre-
sentan en un mayor número en comparación a las demás regiones (T.A.). 

Sexo: Indeterminado.
En general el individuo presenta unos restos óseos gráciles, rasgo que 
se expresa tanto en el escaso espesor de la calota craneal como de los 
huesos largos, entre los que destaca el pequeño tamaño y espesor del 
tercio proximal del radio izquierdo (fig. 6: 11). Sin embargo, la gran frag-
mentación de la calota craneal y la ausencia de las regiones mesurables 
en huesos largos, ha impedido la toma de medidas con el objetivo de 
determinar el sexo mediante ellas. 
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Edad: Adulto (20-60 años).
El espesor y robustez de los fragmentos de calota craneal y huesos largos 
descarta que el individuo falleciera en edad infantil. Además, la conside-
rable deformación y la presencia de labiación de una vértebra cervical en 
buen estado de conservación nos hace descartar el deceso de la persona 
en edad juvenil (13-20 años). Sin embargo, la falta de más indicadores de 
edad nos impide aproximarnos a una estimación más certera, por lo que 
consideraremos que este individuo alcanzó la edad adulta (20-60 años), 
siendo quizá más probable su muerte durante el final de la primera etapa 
o ya en la segunda de la misma.

Paleopatología: Las alteraciones patológicas reconocidas están relaciona-
das con procesos artrósicos degenerativos, identificados en:

—— Deformación y labiación en vértebra cervical (fig. 6: 12).

Observaciones: Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 6,54 %.

Tumba 105

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados en el 
relleno de la tumba. Conservación mala, conjunto alterado. 140 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
por 182 fragmentos, de los cuales 49 son identificables y 133 no identifi-
cables y de pequeño tamaño, ninguno superior a un gramo de peso. 

—— Neurocráneo: 19 g.
—— Vértebras: tres fragmentos.
—— Huesos largos: 81 g.
—— No identificable: 40 g.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 0,76 g/fragmento.
—— IFHI: 2,04 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Media/Intensa. Coloración negra, gris y blanca, 
que indica temperaturas entre 300 y más de 650 °C. Los tres colores apa-
recen en proporciones parecidas, representados en todas las regiones 
anatómicas reconocidas, sobre todo en el interior de los huesos largos, 
y en los fragmentos óseos no identificables. Por ello, deducimos que el 
cadáver no quedó expuesto uniformemente a una combustión de alta in-
tensidad, sino que la temperatura fue variada y algo menor que en otros 
conjuntos tumbales (entre 300 y 600 °C mayoritariamente).

Calidad de recogida: Superficial. Tres regiones anatómicas, siendo vér-
tebras la menos representada y los fragmentos de huesos largos los más 
abundantes (T.A.).

Sexo: Indeterminado.
Espesor máximo calota craneal: 5,44/6,75/5,71/5,56/7,62 mm: Varón 
(Gejvall, 1970).
A pesar de que se han recuperado numerosos fragmentos de huesos lar-
gos, ninguno de ellos conserva la zona propicia para tomar las medidas 
necesarias para la determinación del sexo. Aun así, estos fragmentos pre-

sentan un gran espesor, destacando un fragmento femoral que conserva 
una desarrollada línea áspera (fig. 7: 2).

Edad: Adulto (20-60 años).
Uno de los fragmentos óseos de calota craneal presenta una sutura con 
alto grado de sinostosis en el exocráneo y una desaparición total de la 
misma en el endocráneo (Szilvassy, 1988) (fig. 7: 1). Esto nos lleva a consi-
derar el individuo como adulto (20-60 años). Sin embargo, la falta de más 
indicadores de edad nos impide aproximar su estimación a alguna de las 
dos fases de la adultez o incluso a descartar que alcanzara la senectud 
(>60 años), aunque nada parece indicar que lo hiciera.

Observaciones: Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 13,38 %.

Tumba 107

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados en el 
interior de la olla tosca C. Conservación buena, conjunto intacto. 333 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
por 560 fragmentos, de los cuales 104 son identificables y 456 no identifi-
cables y de pequeño y muy pequeño tamaño (gran número de ellos ape-
nas esquirlas), ninguno superior a dos gramos de peso y la gran mayoría 
inferiores a un gramo. 

—— Neurocráneo: 21 g.
—— Esplacnocráneo: 2 g.
—— Cintura escapular y pélvica: 2 g.
—— Costillas y esternón: 2 g.
—— Vértebras: 6 g.
—— Manos y pies: 3 g.
—— Huesos largos: 156 g.
—— No identificable: 141 g.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 0,59 g/fragmento.
—— IFHI: 1,84 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Intensa. Coloración negra, gris y blanca, que in-
dica temperaturas entre 300 y más de 650 °C. El color negro, indicativo 
de temperaturas entre los 300 y 350 °C, está distribuido sobre todo en los 
fragmentos de huesos largos, destacando la cabeza humeral, cuyo tejido 
esponjoso aparece carbonizado; y en un fragmento de calota craneal. El 
gris aparece en mucha menor proporción y asociado a tránsito entre zonas 
negras y blancas, mayoritariamente en huesos largos. El color predominan-
te es el blanco, que está presente en la mayoría de los fragmentos óseos y 
que indica exposición a temperaturas mayores de 650 °C y, por tanto, a una 
combustión intensa y uniforme del cadáver en la pira funeraria.
Calidad de recogida: Cuidadosa. Siete unidades anatómicas, siendo Costi-
llas y esternón y Esplacnocráneo las menos representadas, y los fragmen-
tos de Huesos largos los más abundantes.

Sexo: Indeterminado.



312

Espesor máximo calota craneal: 3,13 mm: Mujer (Gejvall, 1970).
Apófisis odontoides del axis: 

—— Anteroposterior: 10,28 mm: Varón (Precisión en varones 68,8 %; 
Cavazzuti et al. 2019).

Espesor diáfisis de fémur: 7,09/8,05/5,31/6,79 mm: Varón (Gejvall, 1970).
En general los huesos largos presentan espesor y robustez considerables, 
rasgos que se contradicen con la gracilidad de los fragmentos de calota 
craneal recuperados. 

Edad: Adulto joven (25-35 años).
Apófisis odontoides del axis fusionada (fig. 7: 3): más de 12 años (Schae-
fer, Black y Scheuer, 2009).
Epífisis proximal del húmero fusionada (fig. 7: 4): más de 14-19 años en 
mujeres o más de 16-21 años en varones (Scheuer et al. 2009).
El proceso de fusión de la diáfisis con la epífisis proximal del húmero se ha 
completado, aunque se puede observar una leve marca en forma de línea 
transversal, correspondiente con la región anatómica donde se produce 
la fusión: la metáfisis. El hecho de que dicha marca prácticamente haya 
desaparecido sugiere que la unión no se ha producido recientemente. 
Dado que la fusión de la cabeza humeral se produce entre los 14 y los 
21 años para ambos sexos, podríamos aproximar la edad del individuo 
en cuestión a la etapa media-final de la fase juvenil o a comienzos de la 
joven adultez. Sin embargo, se han observado indicadores de edad en 
forma de patologías artrósicas, tanto en la apófisis odontoides del axis 
(fig. 7: 3) como en cuerpos vertebrales cervicales, que sugieren el deceso 
del individuo de la tumba 107 no solo fuera de etapa juvenil sino en un 
momento algo más avanzado que los comienzos de la etapa adulto jo-
ven (20-40 años). Aunque la falta de más indicadores de edad nos impide 
aproximarnos a una estimación más certera, la identificación de la línea 
metafisaria nos inclina a considerar dicho individuo en la etapa media de 
la joven adultez, quizá entre los 25 y los 35 años.

Paleopatología: Las alteraciones patológicas reconocidas están relaciona-
das con procesos artrósicos degenerativos, identificados en:

—— Ligera labiación en la apófisis odontoides del axis (fig. 7: 3).
—— Ligeras deformaciones en cuerpos vertebrales cervicales.

Observaciones: Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 6,72 %
Algunos fragmentos óseos presentan coloración tafonómica rojiza y ver-
dosa, resultante de haber estado en contacto con restos metálicos de 
hierro y cobre, respectivamente. 

Tumba 108

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados disper-
sos, aunque muy próximos a la olla tosca D. Conservación mala, conjunto 
alterado. 301 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
por 163 fragmentos, de los cuales 73 son identificables y 90 no identifica-
bles y de medio y pequeño tamaño, ninguno superior a cuatro gramos de 
peso y la mayoría de ellos inferiores a un gramo. 

—— Neurocráneo: 44 g.

—— Esplacnocráneo: 6 g.
—— Costillas y esternón: dos fragmentos.
—— Vértebras: un fragmento.
—— Huesos largos: 176 g.
—— Manos y pies: 3 g.
—— No identificable: 70 g.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 1,84 g/fragmento.
—— IFHI: 3,16 g/fragmento.

NMI: Un individuo.
Calidad de combustión: Intensa. Coloración negra, gris y blanca, que indi-
ca temperaturas entre 300 y más de 650 °C. El color negro se distribuye 
en el interior de los huesos largos, más protegido y, por tanto, expuesto 
a menor temperatura de combustión (300-350 °C). El gris queda relegado 
al tejido cortical interior de los huesos largos y a las zonas de transición 
entre negro y blanco de los mismos, además de observarse en dos frag-
mentos de neurocráneo. La coloración blanca es la predominante, afec-
tando a la gran mayoría de los fragmentos óseos y destacando entre ellos 
el tejido esponjoso del astrágalo, región anatómica que suele permanecer 
más protegida a la temperatura en otras cremaciones. Esta predominan-
cia sugiere la exposición uniforme del cadáver a una combustión intensa 
(>650 °C) en la pira funeraria.

Calidad de recogida: Media. Seis regiones anatómicas, estando esplac-
nocráneo, costillas y esternón y manos y pies apenas representadas, y los 
fragmentos de huesos largos los más abundantes (T.A.).

Sexo: Indeterminado.
Espesor máximo calota craneal: 4,50/3,87/3,70/3,86/3,61 mm: Mujer 
(Gejvall, 1970).
Espesor diáfisis de fémur: 5,36/6,08/5,17/4,45 mm: Mujer (Gejvall, 1970).
Espesor diáfisis de radio: 3,25/3,12/3,18 mm: Varón (Gejvall, 1970).
Uno de los fragmentos de esplacnocráneo identificados se corresponde 
con la región supraciliar, concretamente con la glabela (fig. 7: 9). Su alta 
fragmentación impide realizar apreciaciones morfológicas comparativas 
sobre él. En general, el individuo en esta tumba representado presenta 
una gracilidad y robustez medias, lo que dificulta aún más la apreciación 
de dimorfismos sexuales.

Edad: Adulto (20-60 años).
Epífisis distal de fémur fusionada (fig. 7: 5): más de 14-19 años en mujeres o 
más de 16-20 años en varones (Schaefer, Black y Scheuer, 2009).
Uno de los fragmentos de neurocráneo conservados presenta una sutura 
craneal con alto grado de obliteración en el exocráneo y completamente 
cerrada y sin marca en la cara endocraneal, lo que indica la muerte del 
individuo al menos en edad adulta (Szilvassy, 1988) (fig. 7: 6 y 7). Además, 
el fragmento de mandíbula recuperado presenta reabsorción alveolar de 
unas dos piezas dentales (fig. 7: 8). Esto nos indica la pérdida de los dientes 
correspondientes en vida, y la supervivencia del individuo el tiempo nece-
sario para la reabsorción del alveolo, con la formación de hueso que ello 
supone. Debido a que no podemos estimar con certeza el momento de 
pérdida de estas piezas dentales, debemos situar la muerte del individuo 
de la tumba 108 en edad adulta (20-60 años). La falta de más indicadores 
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de edad nos impide precisar la posibilidad de que alcanzara la senectud, 
sin embargo, la robustez de los fragmentos óseos y la aparente falta de 
indicios de pérdida de densidad ósea parecen indicar que no lo hizo.

Paleopatología:
—— Reabsorción alveolar de al menos dos piezas dentales debido a 

su pérdida antemortem (fig. 7: 8).

Observaciones: Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 16,28 %.
Algunos fragmentos óseos presentan coloración tafonómica rojiza, re-
sultante de haber estado en contacto con restos metálicos de hierro 
(fig. 7: 5).

Tumba 109

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados en el 
interior de la olla tosca E. Conservación media, conjunto parcialmente al-
terado. 759 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
por 729 fragmentos, de los cuales 209 son identificables y 520 no iden-
tificados y de pequeño y muy pequeño tamaño, ninguno superior a dos 
gramos de peso y la mayoría de ellos inferiores a un gramo. 

—— Neurocráneo: 121 g.
—— Esplacnocráneo: un fragmento.
—— Cintura escapular y pélvica: 6 g.
—— Costillas y esternón: tres fragmentos.
—— Vértebras: 13 g.
—— Huesos largos: 356 g.
—— Manos y pies: 24 g.
—— No identificable: 239 g.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 1,04 g/fragmento.
—— IFHI: 2,48 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Intensa. Coloración negra, gris y blanca, que indi-
ca temperaturas entre 300 y más de 650 °C. El color negro, que se expresa 
en muy escasa proporción, queda relegado al tejido cortical e interior de 
algunos huesos largos, y en menor medida en el tejido esponjoso de los 
cuerpos vertebrales conservados. El gris es igualmente escaso, represen-
tado sobre todo en el endocráneo, y apareciendo también en el exocrá-
neo, el conducto auditivo interno y en el tejido cortical de variados frag-
mentos óseos tanto identificables como no identificables. La coloración 
blanca, sin embargo, es la predominante, estando presente en la mayoría 
de los fragmentos óseos. Esto, junto a la gran incidencia de las fracturas 
transversales propias de las altas temperaturas, evidencia la exposición 
uniforme del cadáver a una combustión intensa, superior a 650 °C.

Calidad de recogida: Cuidadosa. Siete regiones anatómicas, siendo es-
placnocráneo y costillas y esternón las menos representadas, y los frag-
mentos de huesos largos los más abundantes. 

Sexo: Varón.

Espesor máximo calota craneal: 7,00/6,30/6,25/5,15/5,65 mm: Varón 
(Gejvall, 1970).
Apófisis odontoides (fig. 7: 10 y 11): 

—— Anteroposterior: 9,58 mm: Varón (Precisión en varones 68,8 %; 
Cavazzuti et al., 2019).

Espesor diáfisis húmero: 4,51/4,96/5,28 mm: Varón (Gejvall, 1970).
Espesor diáfisis fémur: 6,52/8,33/5,35 mm: Varón (Gejvall, 1970).
De forma complementaria a la gran robustez y tamaño que presentan los 
fragmentos de calota craneal y huesos largos, tanto a simple vista como por 
las mediciones realizadas, se ha identificado una apófisis mastoides fragmen-
tada pero aparentemente de grandes dimensiones (fig. 7: 12) y un conducto 
auditivo interno de gran tamaño (fig. 8: 2). Además, la medición realizada en 
la apófisis odontoides del axis arroja un valor más cercano a la determinación 
sexual de varón, con un porcentaje de acierto nada desdeñable.
La consideración conjunta de estas variables morfológicas y osteométri-
cas llevan a considerar al individuo de la tumba 109 como varón, aunque 
siempre con las debidas precauciones al respecto.

Edad: Adulto maduro (40-60 años).
Apófisis odontoides del axis fusionada: más de 12 años (Schaefer, Black 
y Scheuer, 2009).
Debido a no contar con más indicadores directos, la estimación de edad 
será aproximada en base a indicadores indirectos, en su mayoría pa-
tologías de carácter artrósico. Éstas no solo indican una posible edad 
avanzada del individuo, sino además unos determinados esfuerzos rea-
lizados por el mismo en vida. Sin embargo, nos orientan a la hora de 
realizar una estimación amplia de la edad del sujeto, ya que para que se 
produzcan tienen que realizarse unos esfuerzos continuados en el tiem-
po o, en menor proporción, estar presentes como síntoma de algunas 
otras enfermedades de largo desarrollo. El individuo de la tumba 109 
presenta una intensa labiación en la apófisis odontoides del axis (fig. 8: 
11), junto a una ligera labiación en la carillas articulares del mismo con 
el atlas y a ligeras deformaciones en varios de los cuerpos vertebrales 
conservados (fig. 8: 1). Esto, junto a la robustez y espesor general del 
resto de fragmentos óseos recuperados, indica que ha superado la edad 
infantil (0-12 años) y la juvenil (13-20 años), y que se encuentra, al me-
nos en edad adulta (20-60 años). La mencionada patología osteoartrósi-
ca presente en los fragmentos vertebrales conservados nos hace sugerir 
una edad de adulto maduro para este individuo. Sin embargo, la falta 
de más indicadores de edad nos impide estimar que se encontrara en 
la etapa final de la joven adultez, o bien que alcanzara la senectud en el 
momento de su muerte. La gran robustez y densidad ósea de los restos 
óseos parece descartar esta última opción.

Paleopatología: Las alteraciones patológicas reconocidas están relaciona-
das con procesos artrósicos degenerativos, identificados en:

—— Intensa labiación en la apófisis odontoides del axis, que impide 
realizar la medida transversa de la misma (fig. 7: 11).

—— Ligera labiación en las carillas articulares del axis con el atlas (fig. 
7: 10).

—— Ligeras deformaciones en varios de los cuerpos vertebrales con-
servados (fig. 8: 1).

Observaciones: Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 15,94 %.
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Tumba 110

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados mayor-
mente en el relleno de la tumba, si bien algunos se encontraron sobre la 
olla tosca F. Conservación buena, conjunto alterado parcialmente. 35 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
por 49 fragmentos, de los cuales 16 son identificables y 33 no identifica-
bles y de pequeño tamaño, ninguno superior a un gramo de peso.

—— Neurocráneo: 3 g.
—— Huesos largos: 18 g.
—— No identificable: 14 g.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 0,71 g/fragmento.
—— IFHI: 1,31 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Intensa. Coloración negra, gris y blanca, que in-
dica temperaturas entre 300 y más de 650 °C. El color negro queda rele-
gado al tejido interior de los huesos largos, que en su cortical exterior van 
a mostrar una coloración blanca en la gran mayoría de los fragmentos 
óseos. El gris se expresa únicamente en las zonas de transición del negro 
hacia el blanco, sobre todo en el tejido cortical de los huesos largos. Aun-
que la coloración blanca sea la predominante, no podemos afirmar una 
combustión intensa y uniforme del cadáver situado en la pira funeraria 
debido a la falta de regiones anatómicas que nos permitan confirmarlo.

Calidad de recogida: Superficial. Dos regiones anatómicas escasamente 
representadas (T.A.).

Sexo: Indeterminado.
Espesor máximo calota craneal: 5,12/3,62/5,95/6,46/5,33 mm: Varón 
(Gejvall, 1970).

Edad: Juvenil/Adulto/Senil (13->60 años).
La robustez y espesor que presentan los fragmentos de neurocráneo y 
huesos largos conservados sugiere que el individuo ha alcanzado la edad 
adulta, o al menos la maduración ósea propia de la etapa final de la fase 
juvenil, descartando que falleciera en edad infantil (0-12 años). La esti-
mación de la edad es compatible tanto con un individuo juvenil (13-20 
años) cuyos huesos ya han alcanzado cierto espesor y tamaño, como para 
un individuo adulto (40-60 años) e, incluso, no podemos descartar que 
alcanzara la senectud (>60 años) en el momento de su muerte. 

Observaciones: Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 8,57 %.

Tumba 111

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados agru-
pados y apoyados directamente sobre la terraza. Conservación buena, 
conjunto parcialmente alterado. 128 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
por 163 fragmentos, de los cuales 38 son identificables y 125 no identifi-
cables y de pequeño tamaño, ninguno superior a un gramo de peso.

—— Neurocráneo: 5 g.
—— Huesos largos: 78 g.
—— No identificable: 45 g.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 0,78 g/fragmento.
—— IFHI: 2,18 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Intensa. Coloración negra, gris y blanca, que indi-
ca temperaturas entre 300 y más de 650ºC. El negro se distribuye en esca-
sa proporción, relegado al interior de algunos huesos largos y fragmentos 
de hueso no identificable. El gris está representado en el tejido cortical 
de los huesos largos, en las zonas de transición entre el color negro y el 
blanco. La coloración predominante es blanca, distribuida ampliamente y 
presente en la mayoría de fragmentos óseos. Esto nos indica la exposición 
del cadáver a altas temperaturas de combustión (>650 °C) durante su cre-
mación en la pira funeraria.

Calidad de recogida: Superficial. Dos regiones anatómicas, siendo huesos 
largos la mejor representada.

Sexo: Indeterminado.
Los restos óseos son gráciles y de escaso espesor, destacando una cabeza 
femoral que, aunque fragmentada, aparenta pequeño tamaño.

Edad: Juvenil/Adulto/Senil (13->60 años).
La robustez y espesor que presentan los fragmentos de neurocráneo 
y huesos largos conservados sugiere que el individuo ha alcanzado la 
edad adulta, o al menos la maduración ósea propia de la etapa final de 
la fase juvenil, descartando que falleciera en edad infantil (0-12 años). 
La estimación de la edad es compatible tanto con un individuo juvenil 
(13-20 años) cuyos huesos ya han alcanzado cierto espesor y tamaño, 
como para un individuo adulto (40-60 años) e, incluso, no podemos 
descartar que alcanzara la senectud (>60 años) en el momento de su 
muerte.

Observaciones: Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 3,9 %.

Tumba 113

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados en su 
gran mayoría junto a los escasos fragmentos de la olla tosca G. Conserva-
ción buena, conjunto con pérdidas. 16 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
por 28 fragmentos, de los cuales 9 son identificables y 19 no identificables 
y de pequeño tamaño, ninguno superior a un gramo de peso. 

—— Neurocráneo: 2 g.
—— Huesos largos: 8 g.
—— No identificable: 6 g.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 0,57 g/fragmento.
—— IFHI: 1,11 g/fragmento.
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NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Intensa. Coloración negra, gris y blanca, que 
indica temperaturas entre 300 y más de 650 °C. El color negro está re-
presentado únicamente en el tejido esponjoso de fragmentos óseos no 
identificables. La coloración gris se distribuye junto a la blanca en el tejido 
cortical de los huesos largos, siendo éstas las más abundantes. Sin embar-
go, no podemos afirmar la combustión intensa y uniforme del cadáver en 
la pira funeraria debido a la falta de regiones anatómicas que nos permi-
tan confirmarlo.

Calidad de recogida: Superficial. Dos regiones anatómicas muy escasa-
mente representadas (T.A.).

Sexo: Indeterminado.
Espesor máximo calota craneal: 3,49/4,65/3,55 mm: Mujer (Gejvall, 
1970).

Edad: Adulto maduro/Senil (40->60 años).
El espesor y densidad de los fragmentos de neurocráneo y huesos largos 
es compatible con el de un individuo que ha alcanzado la madurez ósea, 
pero no se corresponden con uno que hubiera fallecido durante la fase 
juvenil (13-20 años) o adulto joven (20-40 años). Esto es debido a la pér-
dida de densidad ósea en los fragmentos de calota craneal, mucho más 
ligeros y frágiles que los observados en el resto de las cremaciones de 
esta muestra. Se descarta que puedan pertenecer a un individuo subadul-
to en fase infantil (0-12 años) debido a su espesor. Por tanto, sugerimos 
una estimación de edad desde la fase adulto maduro (40-60 años) hasta 
la senectud (>60años), siendo probable que el individuo de la tumba 113 
falleciera en esta última. Sin embargo, la falta de más indicadores de edad 
nos hace tomar con cautela esta estimación, pues bien podría tratarse de 
un individuo con una patología osteolítica o de pérdida de densidad ósea, 
cuya edad al fallecer no fuera la estimada en el presente apartado. 

Paleopatología: Pérdida de densidad ósea en neurocráneo.

Observaciones: Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 12,5 %.

Tumba 114

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados en el 
relleno de la tumba. Conservación mala, conjunto alterado. 9 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
por siete fragmentos, todos ellos identificables.

—— Neurocráneo: dos fragmentos.
—— Huesos largos: 9 g.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 1,28 g/fragmento.
—— IFHI: 1,28 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Intensa. Coloración gris y blanca, que indica 
temperaturas entre 550 y más de 650 °C. El color gris únicamente está 

representado en un fragmento de neurocráneo. El blanco está presente 
en los siete fragmentos óseos recuperados junto a numerosas fracturas 
transversales, lo que nos indica, al menos, la exposición de éstos a tem-
peraturas superiores a 650 °C y, por tanto, a una combustión intensa. 
Sin embargo, la falta de representación de más regiones anatómicas nos 
impide realizar más apreciaciones sobre la combustión del cadáver en la 
pira funeraria.

Calidad de recogida: Superficial. Dos regiones anatómicas muy escasa-
mente representadas (T.A.).

Sexo: Indeterminado.

Edad: Indeterminada.

Observaciones: Los escasos fragmentos impiden realizar algún juicio ob-
jetivo en cuanto a este individuo.

Tumba 116

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados en el 
interior de la olla tosca G. Conservación buena, conjunto intacto. 40 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
por 148 fragmentos, de los cuales 28 son identificables y 120 no identifi-
cables y de pequeño tamaño, ninguno superior a un gramo de peso. 

—— Neurocráneo: 18 g.
—— Esplacnocráneo: un fragmento.
—— Cintura escapular y pélvica: dos fragmentos.
—— Huesos largos: 7 g.
—— No identificable: 13 g.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 0,27 g/fragmento.
—— IFHI: 0,96 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Intensa. Coloración blanca, que indica tempera-
turas superiores a 650 °C. La presencia única del blanco en los fragmentos 
óseos sugiere la combustión intensa y uniforme del cadáver situado en la 
pira funeraria.

Calidad de recogida: Media. Cuatro regiones anatómicas escasamente 
representadas, quedando esplacnocráneo, cintura escapular y pélvica y 
huesos largos apenas recuperadas, y los fragmentos de neurocráneo los 
más abundantes.

Sexo: Indeterminado.
Espesor máximo calota craneal: 3,96/3,25/5,79/5,00 mm: Mujer (Gejvall, 
1970).
En general los restos óseos presentan una apariencia grácil, destacando el 
escaso espesor tanto en neurocráneo como en huesos largos.

Edad: Adulto/Senil (20->60 años).
Sutura craneal con elevado grado de sinostosis exocraneal y completa-
mente obliterada y sin apenas dejar rastro en el endocráneo, lo que indi-
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ca el deceso del individuo al menos en edad adulta (Szilvassy, 1988) (fig. 
8: 3). Si bien desestimamos las fases anteriores a la adultez debido a la 
obliteración de la sutura en el fragmento de neurocráneo recuperado, no 
podemos descartar que el presente individuo alcanzara la senectud (>60 
años) en el momento de su fallecimiento. 

Observaciones: Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 45 %.

Tumba 117

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados en el 
interior de la olla tosca F. Conservación buena, conjunto intacto. 32 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están represen-
tados por 69 fragmentos, de los cuales 16 son identificables y 53 no 
identificables y de muy pequeño tamaño, ninguno superior a un gra-
mo de peso.

—— Neurocráneo: 20 g.
—— Costillas y esternón: 2 g.
—— Vértebras: dos fragmentos.
—— Huesos largos: 5 g.
—— No identificable: 4 g.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 0,46 g/fragmento.
—— IFHI: 1,75 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Intensa. Coloración gris y blanca, que indica tem-
peraturas entre 550 y más de 650 °C. El color gris está representado úni-
camente y de forma muy difuminada en dos fragmentos de neurocráneo. 
La coloración blanca es la predominante, presente en todos los fragmen-
tos óseos recuperados y, por tanto, indicativa de una combustión intensa 
del cadáver situado en la pira funeraria. La falta de más representación 
de regiones anatómicas impide realizar más apreciaciones acerca de la 
cremación del presente individuo. 

Calidad de recogida: Media. Cuatro regiones anatómicas, tres de ellas, 
costillas y esternón,vértebras y huesos largos, escasamente representa-
das, y los fragmentos de neurocráneo los más abundantes.

Sexo: Indeterminado.
Espesor máximo calota craneal: 3,72/4,28/2,86 mm: Mujer (Gejvall, 
1970).
En general los huesos son gráciles y de escaso espesor, destacando los 
fragmentos de calota craneal, que presentan muy escaso espesor.

Edad: Juvenil/Adulto/Senil (13->60 años).
La robustez y espesor que presentan los fragmentos de neurocráneo con-
servados sugiere que el individuo ha alcanzado la edad adulta, o al menos 
la maduración ósea propia de la etapa juvenil, descartando que falleciera 
en edad infantil (0-12 años). La estimación de la edad es compatible tan-
to con un individuo juvenil (13-20 años) cuyos huesos ya han alcanzado 
cierto espesor, como para un individuo adulto (40-60 años) e, incluso, no 

podemos descartar que alcanzara la senectud (>60 años) en el momento 
de su muerte.

Observaciones: Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 62,5 %.

Tumba 118

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados en el 
interior del cuenco naranja a torno B y cuatro fragmentos en el relleno de 
la tumba. Conservación buena, conjunto intacto. 41 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
por 117 fragmentos, de los cuales 15 son identificables y 102 no identifi-
cables y de pequeño tamaño, ninguno superior a un gramo de peso.

—— Neurocráneo: 8 g.
—— Huesos largos 5 g.
—— No identificable: 28 g.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 0,35 g/fragmento.
—— IFHI: 0,86 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Intensa. Coloración gris y blanca, que indica tem-
peraturas entre 550 y más de 650 °C. El gris se distribuye únicamente 
en el interior de los huesos largos y del neurocráneo, siendo el blanco el 
color predominante presente en la gran mayoría de los fragmentos óseos. 
Sin embargo, la falta de mayor representación de regiones anatómicas 
nos impide realizar más apreciaciones acerca de la combustión del cadá-
ver en la pira funeraria. 

Calidad de recogida: Superficial. Dos regiones anatómicas muy escasa-
mente representadas.

Sexo: Indeterminado.

Edad: Indeterminada.

Observaciones: Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 19,51 %.

Tumba 119

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados apo-
yados directamente sobre el suelo. Conservación buena, conjunto con 
pérdida de materiales. 126 g.

Descripción del material: Los restos óseos del individuo 1 están repre-
sentados por 188 fragmentos, de los cuales 44 son identificables y 144 
no identificables y de pequeño tamaño, ninguno superior a un gramo de 
peso. Los restos óseos del individuo 2 están representados por un solo 
fragmento, identificable y de pequeño tamaño.

—— Neurocráneo: 62 g.
—— Cintura escapular y pélvica: 4 g.
—— Vértebras: 3 g.
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—— Huesos largos: 20 g.
—— Manos y pies: 2 g.
—— No identificable: 35 g.
—— Restos óseos individuo 2: un fragmento (fig. 8: 4).

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 0,67 g/fragmento (1) /No calculable (2).
—— IFHI: 2,06 g/fragmento (1)/No calculable (2).

NMI: Dos individuos.

Calidad de combustión: Intensa (1 y 2). Coloración negra, gris y blanca, 
que indica temperaturas entre 300 y más de 650 °C. El color negro se 
distribuye en el interior de algunos huesos largos y fragmentos no identi-
ficables, así como en varios fragmentos de tejido esponjoso y en algunas 
zonas localizadas del neurocráneo. Las coloraciones gris y blanca son las 
predominantes, estando presentes en la gran mayoría de los fragmentos 
óseos e indicando la exposición de los cadáveres en la pira funeraria a 
temperaturas de combustión superiores a los 650 °C.

Calidad de recogida: Media (1). Cinco regiones anatómicas, siendo cintu-
ra escapular y pélvica, vértebras y manos y pies las menos representadas, 
y los fragmentos de calota craneal los más abundantes. Superficial (2). 
Una región anatómica muy escasamente representada (T.A.).

Sexo: Indeterminado (1) /Indeterminado (2).
Espesor calota craneal: 4,63/5,79/4,21/5,61 mm: Mujer (Gejvall, 1970).
Espesor protuberancia occipital: 11,04/11,19/11,24 mm: Mujer (Gejvall, 
1970).
En general los fragmentos óseos, sobre todo aquellos pertenecientes al 
neurocráneo, presentan un espesor medio, sin destacar en robustez o 
gracilidad, lo que dificulta aún más la apreciación de dimorfismos sexua-
les. Los pocos fragmentos de huesos largos son insuficientes para emitir 
algún juicio objetivo sobre ellos. 
Como veremos a continuación, la estimación de edad para el individuo 2 
impide realizar una determinación sexual, aunque se hubieran recupera-
do más regiones anatómicas.

Edad: Juvenil/Adulto (13-60 años; 1) /Perinatal (2).
El espesor y robustez de los fragmentos de neurocráneo descarta que el 
individuo falleciera en edad infantil, pero son compatibles con el desa-
rrollo óseo de un individuo que haya alcanzado la fase final de la etapa 
juvenil (13-20 años), o que la superara y se encontrara en edad adulta 
(20-60 años) en el momento de su deceso. Además, se ha observado que 
ninguno de los restos óseos pertenecientes a la calota craneal presenta 
sutura alguna obliterada. Debido a ello, podríamos deducir que los hue-
sos del neurocráneo se separaron durante la cremación siguiendo estas 
suturas, indicativo de que la obliteración de las mismas, de haberla, no 
era suficiente como para no ocasionar la separación de los huesos si-
guiendo estas intrincadas líneas. Aunque no es un diagnóstico de edad 
concluyente, si orienta la estimación de la misma hacia la primera etapa 
de la adultez (20-40 años). Sin embargo, la falta de más indicadores nos 
impide aproximarnos a una estimación más certera y nos obliga, en este 
caso, a ser cautos y mantener el rango más amplio de edad.
El segundo individuo, del que únicamente conservamos el tercio proximal 
o distal de un hueso largo, probablemente el peroné (fig. 8: 4), ha sido 

identificado como no nato, perinatal o neonato. Tanto el pequeño tama-
ño del fragmento como el aspecto macroscópico del tejido óseo orientan 
la estimación en esa dirección. Sin embargo, consideramos dicho frag-
mento conservado insuficiente como para emitir más juicios acerca del 
perfil biológico del individuo.

Observaciones: Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 49,2 % (1).

Tumba 120

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados en el 
interior de la olla tosca D. Conservación mala, conjunto alterado. 118 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
por 163 fragmentos, de los cuales 45 son identificables y 118 no identifi-
cables y de pequeño tamaño, ninguno superior a un gramo de peso. 

—— Neurocráneo: 42 g.
—— Esplacnocráneo: 2 g.
—— Vértebras: 2 g.
—— Huesos largos: 29 g.
—— Manos y pies: 4 g.
—— No identificable: 39 g.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 0,72 g/fragmento.
—— IFHI: 1,75 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Intensa. Coloración gris y blanca, que indica tem-
peraturas entre 550 y más de 650 °C. El gris se expresa muy escasamente, 
y es identificado únicamente en fragmentos de neurocráneo. La colora-
ción blanca es claramente predominante, estando presente en la mayoría 
de los fragmentos óseos. Esto indica la exposición uniforme del cadáver 
a temperaturas intensas de más de 650 °C durante su cremación en la 
pira funeraria.

Calidad de recogida: Media. Cinco regiones anatómicas, siendo esplacno-
cráneo, vértebras y manos y pies las menos representadas, y los fragmen-
tos de neurocráneo y huesos largos los más abundantes.

Sexo: Mujer.
Espesor máximo calota craneal: 5,34/5,52/4,24/4,50/3,90 mm: Mujer 
(Gejvall, 1970).
Apófisis odontoides del axis (fig. 8: 5):

—— Anteroposterior: 9 mm: Mujer (Precisión en mujeres 66,5 %; Ca-
vazzuti et al., 2019).

—— Transversa: 8,70 mm: Mujer (Precisión en mujeres 68,3 %; Cava-
zzuti et al., 2019).

En general, el individuo presenta unos restos óseos gráciles, con un espe-
sor medio en los fragmentos de neurocráneo, pero escaso en los huesos 
largos (no han sido medidos debido a la falta de las regiones anatómicas 
pertinentes).

Edad: Adulto (20-60 años).
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Hueso semilunar completamente formado: más de 3-4 años (Schaefer, 
Black y Scheuer, 2009).
Apófisis odontoides del axis fusionada (fig. 8: 5): más de 12 años (Schae-
fer, Black y Scheuer, 2009).
Dos falanges de la mano fusionadas (fig. 8: 7): más de 13-14 años en mujeres 
o más de 15-16 años en varones (Schaefer, Black y Scheuer, 2009).
El hallazgo de un fragmento anterior del maxilar, de alveolos grandes y 
profundos (fig. 8: 6), nos indica el cambio de dentadura decidua a perma-
nente al menos en esa zona, y una edad mínima de unos 12 años (AlQan-
htani et al., 2010).
La presencia de una ligera labiación en la apófisis odontoides del axis 
nos sugiere que el individuo habría alcanzado al menos la edad adulta 
(20-60 años) en el momento de su muerte. Sin embargo, la falta de más 
indicadores de edad nos impide aproximarnos a una estimación más 
certera.

Paleopatología: La alteración patológica reconocida está relacionada con 
procesos artrósicos degenerativos, identificados en:

—— Ligera labiación en la apófisis odontoides del axis (fig. 8: 5).

Observaciones: Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 37,28 %.

Tumba 122

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados en el 
interior de una taza de pasta tosca X. Conservación buena, conjunto in-
tacto. 182 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
por 175 fragmentos, de los cuales 81 son identificables y 94 no identifica-
bles y de pequeño tamaño, ninguno superior a un gramo de peso.

—— Neurocráneo: 86 g.
—— Esplacnocráneo: un fragmento.
—— Cintura escapular y pélvica: un fragmento.
—— Costillas y esternón: dos fragmentos.
—— Huesos largos: 62 g.
—— Manos y pies: 2 g.
—— No identificable: 28 g.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 1,04 g/fragmento.
—— IFHI: 1,9 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Intensa. Coloración negra, gris y blanca, que in-
dica temperaturas entre 300 y más de 650 °C. El negro es apreciable en 
mayor medida en el tejido cortical de los huesos largos y en fragmentos 
de hueso no identificable, así como en algunas zonas del endocráneo. El 
gris, presente en menor proporción, queda relegado a zonas de tejido 
cortical, sobre todo en huesos largos, y a las zonas de tránsito entre las 
coloraciones más oscuras y las más claras. La coloración blanca, presente 
en la gran mayoría de los fragmentos óseos, indica una combustión inten-
sa y uniforme (>650 °C) del cadáver colocado en la pira funeraria.

Calidad de recogida: Media. Seis regiones anatómicas, siendo esplacno-
cráneo, cintura escapular y pélvica, costillas y esternón y manos y pies las 
menos representadas, y los fragmentos de neurocráneo y huesos largos 
los más abundantes.

Sexo: Indeterminado.
Espesor diáfisis de fémur: 4,66/4,49/3,40 mm: Mujer (Gejvall, 1970).
En general, el individuo presenta unos restos óseos gráciles, rasgo que se 
expresa tanto en el escaso espesor de la calota craneal (cuya fragmenta-
ción no permite realizar las mediciones pertinentes) como de los huesos 
largos, y el pequeño tamaño de las epífisis conservadas, como las que 
forman la articulación del codo (distal de húmero y proximales de cúbito 
y radio; fig. 8: 8, 10 y 12).

Edad: Adulto maduro/Senil (40->60 años).
Epífisis distal de húmero fusionada (fig. 8: 8): más de 11-15 años en mujeres 
o más de 14-18 años en varones (Schaefer, Black y Scheuer, 2009).
Epífisis proximal de cúbito fusionada (fig. 8: 12): más de 12-15 años en 
mujeres o más de 14-18 años en varones (Schaefer, Black y Scheuer, 2009).
Epífisis proximal de radio fusionada (fig. 8: 10): más de 15-19 años en mu-
jeres o más de 17-20 años en varones (Schaefer, Black y Scheuer, 2009).
Se observan al menos dos suturas craneales con un alto grado de sinostosis 
en el exocráneo, lo que sitúa al individuo al menos en edad adulta (20-60 
años; Szilvassy, 1988) (fig. 8: 9 y 11). La aparente ligereza y falta de densidad 
ósea de los restos, sobre todo los pertenecientes al neurocráneo, así como 
el hallazgo de una patología osteoartrósica en la articulación humero cubi-
tal hace que consideremos el deceso del individuo de la tumba 122 una vez 
alcanzada la madurez adulta (40-60 años). Sin embargo, la falta de más in-
dicadores de edad nos impide descartar su fallecimiento una vez superados 
los 60 años y, por tanto, en la senectud, posibilidad que sería compatible 
con la aparente falta de densidad ósea de los restos. 

Paleopatología: Las alteraciones patológicas reconocidas están relaciona-
das con procesos degenerativos, identificados en:

—— Aparente ligereza y falta de densidad ósea de los restos (fig. 8: 9).
—— Osteofitosis localizada en la tróclea humeral y en la zona de con-

tacto de la misma con la carilla articular del cúbito con el húmero 
(fig. 8: 8 y 12). 

Observaciones: Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 47,25 %.
Entre los restos localizados en el interior de la pieza tosca X se hallan tres 
fragmentos aparentemente óseos y de color ocre, que no hemos logrado 
identificar (fig. 9: 1).

Tumba 123

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados en el 
relleno de la tumba. Conservación mala, conjunto alterado. 2 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están representados 
por cinco fragmentos no identificables y de pequeño tamaño, ninguno 
superior a un gramo de peso. 

—— No identificable: 2 g.

Análisis de la fragmentación: 
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—— IFT: 0,4 g/fragmento.
—— IFHI: 0 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Intensa. Coloración gris y blanca, que indica 
temperaturas entre 550 y más de 650 °C. Ambas coloraciones se distribu-
yen por los escasos cinco fragmentos óseos no identificables de los que 
consta esta cremación. La falta de representación de regiones anatómicas 
impide realizar más apreciaciones acerca de la combustión del cadáver 
representado en esta tumba.

Calidad de recogida: Superficial. Ninguna región anatómica recono-
cida entre los escasos fragmentos óseos que se recuperaron en esta 
tumba (T.A.).

Sexo: Indeterminado.

Edad: Indeterminada.

Tumba 124

Modo de presentación y peso: Restos óseos humanos localizados en el 
interior de la olla tosca D. Conservación buena, conjunto intacto. 876 g.

Descripción del material: Los restos óseos humanos están represen-
tados por 996 fragmentos, de los cuales 151 son identificables y 845 
no identificables y de pequeño y muy pequeño tamaño, ninguno su-
perior a dos gramos de peso y la mayoría de ellos inferiores a un 
gramo. 

—— Neurocráneo: 45 g.
—— Esplacnocráneo: 16 g.
—— Cintura escapular y pélvica: 10 g.
—— Costillas y esternón: un fragmento.
—— Vértebras: 31 g.
—— Huesos largos: 408 g.
—— Manos y pies: 9 g.
—— No identificable: 356 g.

Análisis de la fragmentación: 
—— IFT: 0,87 g/fragmento.
—— IFHI: 3,44 g/fragmento.

NMI: Un individuo.

Calidad de combustión: Intensa. Coloración negra, gris y blanca, que 
indica temperaturas entre 550 y más de 650 °C. La intensa afectación ta-
fonómica de los restos óseos debido a óxidos de hierro impide la correc-
ta identificación de los colores presentes en los mismos. Sin embargo, 
se pueden reconocer zonas en columna vertebral y huesos largos que 
recibieron una combustión menor y se encuentran carbonizadas (300-
350 °C). La gran mayoría de fragmentos óseos presentan una coloración 
clara, que podría relacionarse con colores gris y blanco, indicativos de 
las altas temperaturas, superiores a 550 °C en todo caso, que afectaron 
al cadáver situado en la pira funeraria. 

Calidad de recogida: Cuidadosa. Siete regiones anatómicas, siendo 
cintura escapular y pélvica, costillas y esternón y manos y pies las 
menos representadas, y los fragmentos de huesos largos los más 
abundantes.

Sexo: Varón.
Arco supraciliar (fig. 9: 2, 3 y 4): 4/5: Varón (Buikstra y Ubelaker, 1994).
Espesor calota craneal: 5,79/5,40/6,64/7,03/5,88 mm: Varón (Gejvall, 
1970).
Anchura máxima de la cabeza del radio (fig. 9: 12): 19,95 mm: Varón (Pre-
cisión en varones 88,1 %; Cavazzuti et al., 2019).
Espesor diáfisis de radio: 3,43/3,45/3,03/3,35 mm: Varón (Gejvall, 1970).
Espesor diáfisis de fémur: 5,93/6,58 mm: Varón (Gejvall, 1970).
En general, los restos óseos presentan gran robustez y espesor, tanto los 
que han podido ser medidos como los que no, rasgos que son compati-
bles con el resultado obtenido mediante la determinación sexual en el 
arco supraciliar y la anchura máxima de la cabeza del radio. La conjunción 
de todas estas variables es compatible con una determinación sexual de 
varón para el individuo de la tumba 124.

Edad: Adulto maduro (40-60 años).
Epífisis distal de radio fusionada (fig. 9: 12): más de 16-20 años en varones 
(Schaefer, Black y Scheuer, 2009).
Sutura craneal con elevado grado de sinostosis exocraneal y completa-
mente obliterada y sin dejar rastro en el endocráneo, lo que indica el de-
ceso del individuo al menos en edad adulta (Szilvassy, 1988) (fig. 9: 9). A 
pesar de no tener indicadores directos de la avanzada edad adulta que 
estimamos para este individuo, sí contamos con algunos de tipo indirecto 
que justifican nuestra estimación. Todos ellos se presentan bajo la forma 
de patologías degenerativas de tipo osteoartrósico, más comunes según 
va avanzando la edad de un individuo, debidos bien a esfuerzos prolonga-
dos o a otras afecciones de amplio recorrido; en todo caso, menos comu-
nes en adultos jóvenes que en adultos maduros. En el caso del individuo 
de la tumba 124, encontramos una leve labiación en la cara caudal del 
axis, intensa labiación en el glenoide escapular y deformaciones degene-
rativas en varios cuerpos vertebrales dorsales. Sin embargo, la falta de 
más indicadores de edad nos impide descartar que pudiera alcanzar la 
senectud (>60 años), aunque, de hacerlo, no sería muy avanzada pues 
aún conservaba buena densidad ósea y robustez en sus huesos en el mo-
mento de su muerte. 

Paleopatología: Las alteraciones patológicas reconocidas están relaciona-
das con procesos artrósicos degenerativos, identificados en:

—— Leve labiación en la cara caudal del cuerpo del axis (fig. 9: 10).
—— Intensa labiación en el glenoide escapular, con osteofitosis aso-

ciada (fig. 9: 6). 
—— Deformaciones degenerativas en forma de labiaciones y osteo-

fitosis en varios cuerpos vertebrales, posiblemente dorsales y 
lumbares (fig. 9: 5, 7, 8 y 11).

Observaciones: Relación cráneo/esqueleto postcraneal: 6,96 %.
Gran número fragmentos óseos presentan coloración tafonómica ro-
jiza, resultante de haber estado en contacto con restos metálicos de 
hierro.
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4. Discusión

Este apartado pretende dar respuesta a los objetivos plan-
teados en el trabajo a través de la metodología utilizada 
para la obtención de los resultados presentados. En dicha 
metodología, como se ha podido observar, se ha justificado 
cada uno de los procedimientos realizados en función de su 
utilidad para la reconstrucción de la sociedad vacceo-roma-
na pintiana. No obstante, debido a que la muestra no es lo 
suficientemente amplia como para resultar representativa 
de dicha población, nos ceñiremos a las siguientes dos ta-
reas: la discusión de la utilidad del análisis de la fragmen-
tación, en primer lugar, en estudios descriptivos objetivos 
sobre la conservación de cada conjunto óseo y, en segundo 
lugar, acerca de posibles procesos de triturado intencional 
de los mismos previo a la realización del depósito sepulcral; 
y, finalmente, la comparación entre las determinaciones 
sexuales positivas obtenidas en este y el anterior estudio 
osteológico que llevó a examen las 64 primeras tumbas ex-
humadas en Las Ruedas. 

Antes de comenzar con las tareas propuestas, que-
remos justificar las razones que nos han llevado a conside-
rar la muestra estudiada como poco representativa y, por 
tanto, no válida para realizar interpretaciones acerca de la 
sociedad vaccea y romana identificada en la ciudad de Pin-
tia. Si tomamos los resultados obtenidos en las fichas an-
tropológicas y los agrupamos, tenemos que (véase tabla 4):

Nueve conjuntos funerarios fueron considerados 
como cenotafio, por no hallar en ellos ni en su relleno restos 
óseos que indiquen que se tratara de tumbas alteradas que 
los hayan perdido. Además, los restos óseos pertenecientes 
a un conjunto funerario, el 97, no se hallaron en el almacén 
del CEVFW y, por tanto, no pudieron ser analizados.

Treinta conjuntos fueron exhumados con una con-
servación mala, con diferente grado de alteración. Los 
restos óseos humanos de esos conjuntos fueron hallados 
en diecinueve ocasiones en el relleno de la tumba, seis de 
ellos en las proximidades del ajuar, tres esparcidos en el 
loculus y, en dos ocasiones, directamente sobre la terraza 
fluvial de cantos y gravas. Debido a su alteración, muchos 
de los datos obtenidos, como el peso total, el número de 
fragmentos o la calidad de recogida, quedan invalidados 
o altamente modificados al no poder contar con todo el 

material depositado originalmente en el interior del reci-
piente cinerario. 

Dieciocho conjuntos, con diecinueve individuos, 
fueron exhumados intactos. De entre ellos, quince fueron 
encontrados en urnas cinerarias toscas hechas a torno, dos 
de ellos en cuencos hechos a mano y uno en cuenco de 
cerámica fina anaranjada. Se ha calculado un peso medio 
de 252 gramos por tumba y, debido a la presencia de una 
tumba doble, de 238 gramos por individuo (el mínimo en 2 
gramos y el máximo en 876 gramos). La media de fragmen-
tos por tumba intacta es de 288, y por individuo de 273 (el 
mínimo en 1 fragmento y el máximo en 996 fragmentos). La 
calidad de combustión del 100 % de los individuos hallados 
en tumbas intactas ha sido considerada como intensa. En 
cuanto a la recogida, en cinco de ellos fue superficial (26,31 
%), en siete fue media (36,84 %) y en otros siete fue cuida-
dosa (3,84 %). 

Si tenemos en cuenta la totalidad de conjuntos ana-
lizados, contamos con que, de cincuenta individuos, cin-
co son varones y tres de ellos mujeres, quedando los 42 
restantes como indeterminados. En cuanto a la edad, los 
valores seguros responden a: dos individuos perinatales 
en las tumbas dobles 98 y 119; catorce individuos adultos 
de los cuales cuatro son adultos jóvenes (20-40 años), cin-
co adultos maduros (40-60 años) y cinco que únicamente 
pudieron situarse en edad adulta (20-60 años). El rango 
de edad del resto de individuos o bien es indeterminado, 
o bien demasiado amplio como para poder aportar algún 
dato relevante. 

Si bien los resultados obtenidos son buenos y pro-
metedores, no creemos que la amplitud de la muestra 
sea suficiente como para plantearnos realizar sobre ellos 
ninguna hipótesis de reconstrucción histórica, a pesar de 
que en los apartados de la metodología propusiéramos 
vías de análisis para los mismos. Deberemos esperar para 
ello al estudio de una muestra mayor, que no puede ser 
otra que la totalidad de las tumbas exhumadas en Las 
Ruedas, 320 hasta la campaña arqueológica del presen-
te año, 2020. Más ambicioso y mejor para el estudio del 
momento histórico que nos ocupa sería tener la oportu-
nidad de analizar conjuntos óseos procedentes de otras 
necrópolis vacceas, cuya comparación resultaría cuanto 
menos interesante.



321

A continuación, reflexionaremos acerca de la utili-
dad de la nueva propuesta metodológica aplicada en las 
cremaciones de Las Ruedas. Esta consiste en analizar la 
fragmentación de cada uno de los conjuntos óseos median-
te la relación del peso total de los mismos con su número 
de fragmentos cuantificado. Este procedimiento ha resul-
tado realmente útil a la hora de expresar la fragmentación 
actual de los huesos en cada tumba. No obstante, y como 
adelantábamos en el apartado metodológico, los conjun-
tos óseos analizados presentan una gran fragmentación no 
histórica, debida al almacenamiento y manipulación desde 
el momento de su excavación. Esto dificulta la aplicación de 
esta metodología para el estudio de ciertos procedimien-
tos que podrían haber sido realizados por los vacceos de 
forma posterior a la cremación, como puede ser el tritu-
rado intencional de los huesos. Debido a ello, realizamos 
algunas propuestas para un cálculo adecuado del índice de 
fragmentación, que minimicen el error por fragmentación 
actual y teniendo en cuenta la inevitabilidad de aquella de 
origen tafonómico:
—— En restos óseos cuya exhumación no sea reciente de-

bemos informarnos del tipo de material en el que se 
han almacenado. Además, es aconsejable conocer 
cuántas veces se han manipulado los huesos y con qué 
objetivo se ha hecho. 

—— En el caso de una gran fragmentación que incluya nu-
merosas esquirlas óseas se debe realizar algún tipo 
de discriminación que nos permita eliminar aquellos 
fragmentos sin valor para este análisis. Proponemos 
una discriminación por tamaño o por tipo de tejido 
(abundancia de las esquirlas de hueso esponjoso en 
comparación con las de hueso compacto). Sin embar-
go, creemos que la aportación de una respuesta más 
minuciosa exigiría el desarrollo de un trabajo académi-
co específico de esta temática. 

—— Para la elección de un buen material de almacena-
miento de los restos óseos sería necesaria una experi-
mentación que analizase la fragmentación de distintas 
muestras óseas cremadas a lo largo de un número de-
terminado de años en el interior de distintos materia-
les. Durante el transcurso de los mismos se realizarían 
varios transportes y manipulaciones con el objetivo de 
comprobar de qué manera afectan estos procesos a 

la fragmentación de las muestras en cada material. Al 
igual que en punto anterior, un desarrollo minucioso 
de esta propuesta exigiría un trabajo académico expe-
rimental en torno a la misma. 

—— La mejor situación es aquella en la que el índice de 
fragmentación se calcule durante el proceso de ex-
cavación de la urna cineraria en el laboratorio, o bien 
inmediatamente después de ello. Con esto se evita al 
máximo el error por fragmentación no tafonómica de 
los restos. A partir del presente estudio, el cálculo del 
índice de fragmentación en los nuevos conjuntos ex-
humados se realizará de esta forma.

Sin embargo y como se puede observar en los 
resultados, a lo largo de los mismos hemos expresado 
otro índice de fragmentación. Este se ha creado de igual 
forma que el anteriormente descrito, aunque utilizando 
únicamente aquellos fragmentos óseos que hayan sido 
agrupados con su correspondiente región anatómica, 
divididos entre los gramos obtenidos para la suma del 
hueso identificado. Este dato ha podido ser calculado a 
posteriori gracias a que durante el examen de los restos 
óseos se tuvo la precaución de contar por separado am-
bos conjuntos de fragmentos óseos, los identificados y 
los no identificados. Aunque este es un procedimiento 
subjetivo ya que depende de la pericia de cada investi-
gador a la hora de identificar correctamente numerosos 
fragmentos óseos, podemos considerarlo de cierta utili-
dad. Creemos que, al eliminar todos los fragmentos no 
identificados, en su mayoría esquirlas de tamaño insig-
nificante, el valor obtenido se acerca más al estado de 
conservación que debía mostrar cada conjunto óseo en 
el momento de su deposición en el sepulcro. Por tanto, 
con las debidas precauciones aún, debemos incluir la ob-
tención de este dato como una de las posibilidades para 
minimizar el error provocado por fragmentación de tipo 
tafonómica y de almacenamiento y manipulación, aña-
diéndolo a la lista de propuestas descrita anteriormen-
te. Así pues y de cara a futuros estudios que precisen de 
los datos del presente análisis para sus reflexiones, es 
razonable considerar la información obtenida mediante 
el IFHI más representativa de cada conjunto ―en este 
caso― que aquella resultante de aplicar el IF. 
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N.º Localización Presentación P.T. F.T. I.F.T. I.F.H.I. C.C. C.R S. E. P. O.

69 2002/VI-Y/120 Alterada 5 3 1,66 2 M-I S I I - -

70 2002/VI-Z/121 Alterada 82 63 1,3 1,85 I M I 20-60 - C/P 24,39% 
Óxido Fe

71 2002/VI-Z/122 Alterada 68 67 1,01 2,92 I S I 13-60 - C/P 4,4%

72 2002/VI-AD/123 Urna VTT (E) 181 266 0,68 2,15 I S I 13-40 - C/P 21,93%

73 2002/VI-AF/124 Alterada 56 83 0,67 1,43 I S I I - C/P 19,4%

75 2002/VI-AG/125 Cuenco HAM (K) 247 216 1,14 2,1 I M I 13-60 - C/P 8,23% 
Óxido Fe

76 2002/VI-AH/126 Urna VTT (G) 84 60 1,4 3,21 I M I 20-40 - C/P 14,77% 
Óxido Fe

77 2002/VI-AH/127 Urna VTT (F) 322 183 1,75 3,01 I C M 20-40 Artrosis C/P 17,46%

78 2002/VI-AH/
AI/128

Alterada 191 149 1,28 2,45 I M I 13-60 - C/P 12,96 
Óxido Fe

79 2002/VI-AH/
AI/129

Alterada 3 3 1 1 M-I S I I - -

80 2002/VI-AI/130 Urna VTT (I) 217 270 0,8 2,37 I C I 13-40 - C/P 4,40%

81 2002/VI-AG/
AH/131

Alterada 78 74 1,05 1,16 I S I 13-60 - C/P 2,56%

82 2003/VII-AH/131  Alterada 189 174 1,08 2,34 I M I 13-60 - C/P 7,07%

83 2003/VI-AB/
AC/133

Alterada 6 23 0,26 0,5 I S I I - -

84 2003/VII-AG/134 Alterada 14 10 1,4 1,55 I S I 13->60 - -

85 2003/VII-AG/135 Alterada 22 12 1,83 2,66 I S I I - -

86 2003/VI-AC/136 Alterada 126 181 0,69 1,73 I M I 13-60 - C/P 3,17% 
Óxido Fe

87 2003/VI-AG/137 Alterada 40 54 0,74 2,1 I S I I - C/P 9,75% 
Óxido Fe

88 2004/VI-X/138  Alterada 155 234 0,66 2 I M I 13-60 - C/P 6,79%

89 2004/VI-AB/139 Urna HAM (B) 83 63 1,31 2,8 I S I 20->60 - C/P 47,87%

90 2005/VII-AF/140 Urna VTT (P) 34 150 0,22 0,61 I S I 0-6 - C/P 33,33%

92 2005/VII-AE/141 Alterada 202 202 1 2,56 I C I 40-60 - C/P 10,42%

93 2005/VII-AF/142 Alterada 143 153 0,93 2,38 I M I 13-60 - C/P 8,39%

94 2005/VII-AF/143 Urna VTT (D) 78 79 0,98 2,71 I M I 13-60 - C/P 8,04% 
Óxido Fe

95 2005/VII-AF/144 Urna VTT (F) 430 265 1,62 3,69 I C V 40-60 Artrosis C/P 29,21% 
Óxido Fe

96 2005/VII-AF/145 Alterada 11 6 1,83 1,83 I S I 13->60 - -
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Para finalizar la discusión abordaremos la segunda 
de las tareas planteadas al comienzo del presente aparta-
do. Como podemos observar en los resultados, únicamen-
te se ha podido determinar positivamente el sexo de ocho 

individuos, cinco de ellos varones y tres mujeres. Esto se 
traduce en un porcentaje de determinación sexual de tan 
solo un 16 %. El porcentaje alcanzado por el anterior es-
tudio realizado sobre las primeras 64 tumbas (10 cenota-

98 2005/VII-AC/146 Urna VTT (O) 477 (1) 
2 (2)

682 (1) 
8 (2)

0,69 (1)
0,25 (2)

1,92 (1)
2 (2)

I C (1) 
S (2)

M (1)
 I (2)

20-40 (1)   
 P (2)

Artrosis 
(1)

C/P 25,96% 
(1)

99 2005/VII-AC/
AD/147

Alterada 156 160 0,97 1,88 I M V 16-25 - C/P 17,5%

100 2005/VII-AD/148 Alterada 6 10 0,6 0,75 M-I S I I - -

101 2005/VII-AD/149 Alterada 75 162 0,46 1,25 M M I 13-60 - C/P 12,98%

103 2005/VII-AC/150 Alterada 315 243 1,29 2,54 I M V 20-60 Artrosis C/P 12,83% 
Óxido Fe

104 2005/VII-AC/151 Alterada 103 101 1,01 1,82 I M I 20-60 - C/P 6,54%

105 2005/VII-AA/152 Alterada 140 182 0,76 2,04 M-I S I 20-60 - C/P 13,38%

107 2005/VII-AD/
AB/153

Urna VTT (C) 333 560 0,59 1,84 I C I 25-35 - C/P 6,72% 
Óxido Fe y Cu

108 2005/VII-AB/154 Alterada 301 163 1,84 3,16 I M I 20-60 Dental C/P 16,28% 
Óxido Fe

109 2005/VII-Z/155 Urna VTT (E) 759 729 1,04 2,48 I C V 40-60 Artrosis C/P 15,94%

110 2005/VII-Z/156 Alterada 35 49 0,71 1,31 I S I 13->60 - C/P 8,57%

111 2005/VII-Z/157 Alterada 128 163 0,78 2,18 I S I 13->60 - C/P 3,9%

113 2005/VII-Z/158 Alterada 16 28 0,57 1,11 I S I 40->60 Osteop. C/P 12,5%

114 2005/VII-Y/159 Alterada 9 7 1,28 1,28 I S I I - -

116 2006/Fh8/160 Urna VTT (G) 40 148 0,27 0,96 I M I 20->60 - C/P 45%

117 2006/Fh7/161 Urna VTT (F) 32 69 0,46 1,75 I M I 13->60 - C/P 62,5%

118 26/Fh7/162 Cuenco VTFA (B) 41 117 0,35 0,86 I S I I - C/P 19,51%

119 2006/Fh8/163 Alterada 126 188 (1) 
1 (2)

0,67 (1)
- (2)

2,06 (1)
- (2) 

I M (1) 
S (2)

I 
(1 y 2)

13-60 (1)   
P (2)

- C/P 49,2% (1)

120 2006/Fh7/164 Urna VTT (D). 
Intacta (Urna)

118 163 0,72 1,75 I M M 20-60 Artrosis C/P 37,28% 

122 2006/Da1/165 Taza VTT (X) 182 175 1,04 1,9 I M I 40->60 Osteop. 
Artrosis

C/P 47,25% 
Óseo extraño

123 2006/Da1/166 Alterada 2 5 0,4 0 I S I I - -

124 2006/Da1/167 Urna VTT (D) 876 996 0,87 3,44 I C V 40-60 Artrosis C/P 6,96% 
Óxido Fe

Tabla 4: N.º de tumba, localización (año de excavación, sector en la necrópolis y código anatómico propio), presentación (lugar donde se hallaron los 
huesos), peso total (P.T., gramos), fragmentos totales (F.T., número), índice de fragmentación total (T.F.T.), índice de fragmentación de hueso identificado 
(I.F.H.I), calidad de cremación (C.C., Baja, Media o Intensa), calidad de recogida (C.R., Superficial, Media o Cuidadosa), sexo (S., Varón, Mujer e Indeter-
minado), edad (E.), patologías (P.) y observaciones (O., relación cráneo/postcráneo, tafonomía).
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fios y 54 conjuntos con los restos óseos de 56 individuos) 
exhumadas en Las Ruedas (véase Sanz, 1997: 534-541) es 
del 84 %, quedando únicamente un 16 % como indeter-
minados. Además, este estudio aporta determinaciones 
de “probable hombre” (14,2 %) y “probable mujer” (25 %), 
cuya funcionalidad en cuanto al posterior planteamiento 
de hipótesis para la reconstrucción histórica de cualquier 
sociedad o grupo humano nos parece realmente escasa. 
Estos datos hacen plantearse las posibilidades reales de 
identificar positivamente el sexo en un conjunto óseo con 
el deterioro que ha sido observado en la muestra analiza-
da. Lejos de menospreciar los resultados obtenidos por 
el anterior trabajo, debemos tener en cuenta que la de-
terminación sexual en este tipo de restos es sumamente 
complicada, y nunca se alcanzará mediante la inspección 
visual de las morfologías conservadas un porcentaje de 
acierto similar al de los restos esqueléticos no sometidos 
al fuego. Por ello, creemos necesaria la utilización de cuan-
tos métodos sean posibles, aportando la determinación de 
un sexo u otro únicamente en el caso de contar con varias 
evidencias que confirmen la atribución realizada. Nues-
tras estrictas condiciones han llevado a la determinación 
de únicamente seis individuos, quedando muchos otros 
bajo la categoría de indeterminados. A pesar de ello, gran 
parte de estos últimos han aportado ―y así está descrito 
en cada ficha―un acercamiento a la determinación sexual 
mediante caracteres métricos o una apariencia general de 
osamentas robustas o gráciles, entre otras cosas. Si bien en 
el inicio de los estudios osteológicos en conjuntos óseos 
cremados se llegaron a considerar estos parámetros como 
suficientes para identificar un sexo u otro, creemos que es 
necesario proceder con más cautela a este respecto. No-
sotros hemos considerado aportar una determinación se-
xual en el momento de reconocer morfologías claramente 
atribuibles a un sexo u otro, o bien cuando tres o más ca-
racteres métricos diferentes han resultado en la misma de-
terminación. Sin embargo, debemos recordar que ninguna 
determinación sexual (basada en caracteres morfológicos 
macroscópicos) es totalmente segura, ni siquiera en restos 
humanos no sometidos al fuego. Por tanto, creemos que 
en el caso de las cremaciones éstas deben aportarse con 
suma cautela y únicamente cuando se cumpla el estricto 
criterio descrito. 

El objetivo final del estudio antropológico de las 
cremaciones ―y de todo tipo de restos óseos arqueo-
lógicos―no es aportar una gran cantidad de datos, sino 
que aquellos finalmente facilitados hayan sido obtenidos 
mediante una correcta metodología que ayude a redu-
cir el margen de error de las interpretaciones históricas 
y arqueológicas. Por tanto, nuestra pretensión es la de 
erradicar por completo aquellos datos que contentan 
apreciaciones subjetivas acerca de los restos óseos. Para 
ello, además de aplicar unos estrictos y meticulosos pro-
cedimientos, hemos aportado una metodología que re-
fuerza la objetividad en el análisis de la fragmentación y, 
además, hemos realizado unas determinaciones sexuales 
que distan de los grandes porcentajes obtenidos por al-
gunos autores y de esas apreciaciones de “probable hom-
bre” o “probable mujer”; pero que nos parecen mucho 
más funcionales para su objetivo final, que no es otro que 
minimizar las interpretaciones históricas y arqueológicas 
erróneas debido a la información aportada por el tipo de 
datos a los que hemos hecho mención.
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Fig. 1. Tumbas 70 (1), 72 (2), 75 (3 y 4), 76 (5-7) y 77 (8-12).
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Fig. 2. Tumbas 77 (1-10) y 78 (11 y 12).
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Fig. 3. Tumbas 78 (1), 80 (2-8), 86 (9), 89 (10) y 90 (11 y 12).
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Fig. 4. Tumbas 90 (1), 92 (2), 94 (3-5) y 95 (6-12).
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Fig. 5. Tumbas 95 (1 y 2) y 98 (3-12).
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Fig. 6. Tumbas 98 (1-3), 99 (4-6), 103 (7-10) y 104 (11 y 12).
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Fig. 7. Tumbas 105 (1 y 2), 107 (3 y 4), 108 (5-9) y 109 (10-12).
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Fig. 8. Tumbas 109 (1 y 2), 116 (3), 119 (4), 120 (5-7) y 122 (8-12).
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Fig. 9. Tumbas 122 (9) y 124 (2-12).
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1. Metodología

En el presente estudio se ha procedido, en primer lugar, al 
lavado de los huesos con agua corriente, cepillo de plástico 
y secado a temperatura ambiente. Posteriormente los res-
tos han sido individualizados, inventariados y se ha estima-
do la edad. Se ha considerado el estado de osificación en 
general y se han establecido los siguientes grupos de edad:

― Neonatos (fetos a término y nacidos con algunos días).
― Inmaduros (con líneas metafisarias abiertas).
― Adultos (osificación completada).

Para la estimación del sexo se ha tenido en cuenta el di-
morfismo sexual de las especies, en concreto la morfolo-

gía craneal (presencia de cuernos) y la robustez ósea en 
general. También se han tenido presentes las posibles pa-
leopatologías que dejan improntas en el hueso, así como 
las manipulaciones y marcas óseas, la presencia de alte-
raciones en la integridad ósea debidas a manipulaciones 
intencionadas como el descarnamiento, la segmentación, 
el cocinado o la manufacturación para crear herramientas 
o adornos.

2. Resultados por tumbas

Se presentan a continuación las determinaciones de espe-
cies animales identificadas en cada uno de los grupos aisla-
dos en los conjuntos tumbales.

Estudio osteológico de los restos de fauna hallados en la necrópolis 
de Las Ruedas (campañas 2000, 2002 a 2006)

Juan Francisco Pastor Vázquez* **, Mercedes Barbosa Cachorro* **, Félix De Paz Fernández* **,
María García Velasco*, Eva Ferrero Infestas* y Beatriz Gutiérrez Reguera* 

* Museo Anatómico. Departamento de Anatomía y Radiología. Facultad de Medicina, Universidad de Valladolid.
** Centro de Estudios Vacceos Federico Wattenberg, Universidad de Valladolid.
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Tumba 68 (2000)
― Grupo 1: al oeste del recipiente L y 

al noroeste del C.
● Ave adulta (15 frags.): meta-
carpos II+III completos izquier-
dos, 1 frag. parte proximal de 
metatarso derecho, 1 frag. de 
lumbosacro, patela (rótula) com-
pleta, 1 frag. escápula izquierda, 
1 frag. distal tibia izquierda, 1 
frag. proximal coracoides, fémur 
izquierdo completo fragmen-
tado en 2 partes y 1 fragmento 
medial, 1 fragmento distal de 
fémur derecho, 1 frag. medial y 
1 frag. distal de radio izquierdo, 
húmero izquierdo completo y 
ulna izquierda completa.

― Grupo 2: entre los vasos D y A.
● Óvido-cáprido adulto: 4 frags. 
costales, 1 frag. de rótula y 1 
frag. de espina de la escápula.

Tumba 70 (2002)
― Grupo 1: relleno del hoyo (15 g).

● Óvido-cáprido adulto: 11 frags. 
costales.

Tumba 71 (2002)
― Grupo 1: relleno del hoyo (21 g).

● Bóvido adulto: 1 molar, 1 frag. 
de falange distal IV, 1 frag. de ex-
tremo proximal de fémur.

● 7 frags. no identificables.

Tumba 72 (2002)
― Grupo 1: en el recipiente B.

● Lagomorfo adulto: 10 frags. de 
vértebras.

― Grupo 2: en el recipiente C.
● 16 frags. no identificables

― Grupo 3: relleno del hoyo
●Óvido-cáprido adulto: 1 frag.

Tumba 74 (2002)
― Grupo 1: relleno del hoyo (5 g).

● Ave adulta (15 frags.): húmero 
completo derecho, radio dere-
cho completo fragmentado en 
2 partes, ulna derecha comple-
ta fragmentada en 2 partes, 1 
frag. metacarpo II+III derecho, 
1 falange I completa derecha, 1 
falange II completa derecha, 1 
frag. extremo proximal coracoi-
des derecho, 1 frag. proximal de 
escápula derecha, 1 frag. medial 
de escápula derecha y 4 frags. 
no identificables.
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Tumba 75 (2002)
― Grupo 1: sobre el recipiente R.

● Lagomorfo adulto: 1 frag. dis-
tal de húmero derecho y 1 frag. 
proximal de ulna derecha.

― Grupo 2: dentro del recipiente H (4 g).
● Ave adulta (5 frags.): húmero 
completo derecho, 1 frag. me-
dial de ulna izquierda y 1 frag. 
distal de radio izquierdo. 

● 2 frags. no identificables.

― Grupo 3: en el recipiente N (15 g).
● Óvido-cáprido adulto: 20 
frags. costales.

Manipulación del hueso: Marcas de 
descarnamiento en costillas (fig. 1).

― Grupo 4: sobre los recipientes E y 
O (31 g). 

● Suido adulto: 5 frags. de escá-
pula izquierda (1 del borde cau-
dal, 1 del borde craneal, 1 de la 
cavidad glenoidea y 2 mediales).

― Grupo 5: en el relleno del hoyo (4 g).
● 4 frags. no identificables.

Tumba 76 (2002)
― Grupo 1: en el relleno junto al reci-

piente A (14 g).
● Suido adulto: 1 frag. de escá-
pula (cavidad glenoidea).

● Anfibio adulto: fémur y tibia 
+fíbula completos.

● 13 frags. no identificables.

― Grupo 2: en el recipiente H (21 g).
● Óvido-cáprido joven (14 
frags.): 1 epífisis proximal de 
ulna derecha, 1 epífisis proximal 
de radio derecho, 1 epífisis dis-
tal de radio derecho, 2 huesos 
del carpo, 5 frags. de hueso lar-
go, posiblemente del radio, y 4 
frags., posiblemente epífisis.

Tumba 77 (2002)
― Grupo 1: entre los recipientes D y B (11 g).

● Óvido-cáprido adulto: 6 frags. 
de apófisis espinosa de vértebra.

― Grupo 2: sobre el recipiente D (150 g).
● Lagomorfo adulto (74 frags.): 
5 de vértebras caudales, 4 de 
vértebras lumbares, 4 costales, 
1 de coxis, 1 derecho de cadera 
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casi completo, 1 izquierdo de ca-
dera que incluye el acetábulo, 2 
de ilion izquierdo, 2 proximales 
de fémur izquierdo, posiblemen-
te trocánter mayor y trocánter 
menor, 1 proximal de fémur 
derecho, 1 epífisis de fémur, 1 
cabeza de fémur izquierdo, 7 
frags. de tibia, 1 epífisis de tibia, 
1 frag. proximal de ulna, 1 extre-
mo distal de húmero izquierdo, 
4 frags. mediales pertenecientes 
a un mismo hueso largo, 1 frag. 
de la base del cráneo y 36 frags. 
no identificables.

● Suido joven (38 frags.): 3 de 
escápula izquierda (fragmentos 
de cavidad glenoidea, de espina 
de la escápula y tuberosidad de 
la espina), 8 de esternón, 9 cos-
tales, 5 de vértebras torácicas y 
7 de discos intervertebrales.

● 6 frags. óseos no identificables.
― Grupo 3: en el interior del recipiente G.

● 1 frag. no identificable.
― Grupo 4: en el recipiente C (3 frags.).

● 1 cara articular y 3 frags. no 
identificables.

Tumba 78 (2002) 
― Grupo 1: en el relleno del hoyo (22 g).

● Bóvido adulto (3 frags.): molares.

● 10 frags. no identificables.

Tumba 79 (2002)
― Grupo 1: en el relleno (44 g).

● Suido joven (5 frags.): escápu-
la derecha.

● Óvido-cáprido joven: 5 frags. 
mediales costales, 1 frag. distal 
de tibia izquierda y un astrágalo 
izquierdo.

Manipulación del hueso: Marcas 
de descarnamiento en los frags. 
costales del óvido-cáprido.

Tumba 80 (2002)
― Grupo 1: en el relleno del hoyo (5 g).

● 11 frags. no identificables. 

Tumba 81 (2002)
― Grupo 1: en el relleno del hoyo (23 g).

● Bóvido joven (3 frags.): premaxi-
lar-maxilar, 1 frag. proximal de tibia.

● 4 frags. no identificables.

Tumba 82 (2003)
― Grupo 1: en el relleno del hoyo (74 g).

● Lagomorfo adulto (24 frags.): 
14 de costales, 2 de vertebra-
les, 1 frag. proximal de escápula 
izquierda, 1 frag. izquierdo de 
cadera, 1 frag. de espina ilíaca 
derecha, 1 frag. medial y cabeza 
de fémur izquierdo, 1 frag. proxi-
mal de fémur derecho y 2 frags. 
distales de tibia.
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● Bóvido adulto (14 frags.): 10 
costales, 4 premolares y molares.

● Óvido-cáprido joven (9 frags.): 
5 de escápula izquierda, 1 de hue-
so púbico, 1 de cóccix, 1 calcáneo 
derecho y 1 navicular derecho.

● 2 frags. vertebrales, 1 frag. es-
capular y 1 falange distal de es-
pecie desconocida.
● 41 frags. no diferenciables.

         

Tumba 84 (2003)
― Grupo 1: bajo el recipiente G (74 g). 

● Suido joven (13 frags.): 2 escá-
pulas izquierdas casi completas, 
5 de escápula, 5 costales y 1 epí-
fisis proximal de húmero. 

● Lagomorfo adulto (6 frags.): 1 
de escápula izquierda, 1 húmero 
izquierdo al que le falta extremo 
distal, coxal izquierdo completo, 
2 frags. proximales de fémur iz-
quierdo y 1 frag. de hueso largo.

● Bóvido adulto (4 frags.): 2 
frags. molares y 2 frags. costales.

● 7 frags. no identificables.

― Grupo 2: en el relleno (35 g). 
● Suido joven (16 frags.): 12 ver-
tebrales, 3 discos intervertebra-
les, 1 de hueso largo.
Manipulación del hueso: Marcas 
de descarnamiento en los frag-
mentos vertebrales (fig. 3)

● 31 frags. no identificables.

― Grupo 3: junto a la crátera F en co-
nexión anatómica (162 g). 

● Óvido-cáprido joven: 3 costales, 
1 hueso intermedio del metatar-
so; en conexión anatómica: un fe-
mur, una tibia y pelvis (derechos)

● 1 frag. no identificable.

Tumba 87 (2003)
― Grupo 1: en el relleno (57 g).

● Lagomorfo adulto (68 frags.): 
22 de costales, 14 de vertebra-
les, 1 de sacro, de atlas, axis, 3 
vértebras cervicales, 3 vérte-
bras torácicas, 3 de escápula 
izquierda, 1 frag. distal de ulna 
izquierda, 1 frag. distal y uno 
medial de ulna derecha, 1 frag. 
distal de húmero izquierdo, 1 
frag. distal de húmero derecho, 
1 frag. distal de tibia izquierda, 
1 frag. distal de tibia derecha, 
5 frags. mediales y articulación 
distal de fémur izquierdo, y 2 
frags. de cadera.
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● Lagomorfo adulto (4 frags.): 
1 de cadera (acetábulo y hueso 
pelviano casi completo) laterali-
dad derecha, articulación proxi-
mal de tibia derecha, 2 frags. de 
articulación proximal de tibia iz-
quierda y derecha.

● Bóvido adulto (46 g, 15 frags.): 
5 costales, 1 de escápula, 5 del 
calcáneo y 4 de molares.

● 4 frags. no diferenciables.

Tumba 90 (2005)
― Grupo 1: en el recipiente Q (10 g). 

● Bóvido adulto: 7 frags. costales.

Tumba 91 (2005)
― Grupo 1: en el relleno (13 g).

● Óvido-cáprido joven (3 frags.): 
1 frag. fosa acetabular y 2 frags.
de isquion.

Tumba 95 (2005)
― Grupo 1: en el recipiente G (8 g). 

● Óvido-cáprido joven: 1 frag. 
de escápula y 1 epífisis proximal 
de húmero.

Manipulación del hueso: Marcas 
de descarnamiento en la escápu-
la (fig. 4).

― Grupo 2: en el recipiente H (81 g).
● Bóvido joven: 9 frags. verte-
brales y 1 tercera falange.

Tumba 96 (2005)
― Grupo 1: en el relleno (110 g).

● Lagomorfo adulto (16 frags.): 1 
de húmero, 1 de radio izquierdo, 
1 de radio derecho, 4 costales, 
2 de vértebras lumbares, 1 de 
vértebra torácica, 2 frags. coxal, 
2 de fémur derecho, 1 de fémur 
izquierdo y 1 de tibia izquierda.

● Suido adulto (10 frags.): 2 me-
tacarpos, 1 calcáneo, 1 falange 
proximal, 2 falanges medias, 2 
falanges distales, 2 frags. me-
tatarsos y 1 hueso central del 
tarso.
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● Óvido-cáprido joven (16 
frags.): 2 de fémur, 2 de vérte-
bras, 2 frags. diáfisis de hueso 
largo y 10 frags. costales.

Tumba 97 (2005)
― Grupo 1: en el recipiente J (25 g). 

● Óvido-cáprido adulto (9 
frags.): vertebrales, 3 frags. cos-
tales y 1 tercera falange.

● Lagomorfo adulto (16 frags.): 
6 vertebrales, 2 costales, 1 de 
húmero derecho, 1 de fémur 
derecho, 1 de fémur izquierdo, 
3 de coxal derecho, 3 de coxal 
izquierdo.

― Grupo 2: en el recipiente K (8 g).
● Lagomorfo adulto: 11 frags. 
costales.

● Cánido adulto: 2 frags. costales.

― Grupo 3: en el relleno del hoyo 
(103 g). 

● Óvido-cáprido joven (13 
frags.): 2 de escápula, 8 costales, 

1 calcáneo izquierdo, 1 astrágalo 
y una epífisis distal de fémur.
Paleopatología: Callo de fractu-
ra en un fragmento de costilla y 
marca de descarnamiento en la 
epífisis distal del fémur derecho 
(figs. 5 y 6).

● Lagomorfo joven: 1 frag. de ti-
bia y 1 frag. de húmero.

Tumba 98 (2005)
― Grupo 1: en el recipiente N (3 frags.).

● 3 frags. de huesos muy peque-
ño no identificables.

― Grupo 2: en el recipiente A (3 frags.).
● 3 frags. de huesos no identi-
ficables.

― Grupo 3: en el recipiente O (4 g 
quemados).

● Lagomorfo joven: 4 frags. no 
identificables. 

― Grupo 4: en el relleno del hoyo. 
● Lagomorfo adulto: 2 frags. 
vertebrales.
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Tumba 102 (2005)
― Grupo 1: en el relleno del hoyo (9 g).

● Lagomorfo adulto (12 frags.): 1 
de tibia, 1 de peroné, 1 de cúbito, 
1 de húmero derecho, 1 de escá-
pula, 5 vertebrales y 3 coxales.

Tumba 103 (2005)
― Grupo 1: en el relleno del hoyo 

(140 g quemados). 
● Équido joven: 4 frags. costa-
les, 1 frag. de cúbito y 1 falange 
proximal del autopodio.

Manipulación del hueso: Marcas 
de descarnamiento en los frag-
mentos costales (fig. 7).

Tumba 104 (2005)
― Grupo 1: en el relleno del hoyo (25 g).

● Cánido adulto: 1 frag. costal y 
1 canino.

Tumba 105 (2005)
― Grupo 1: relacionados con el recipien-

te C y los cuchillos de hierro (27 g).
● 4 frags. de escápula de espe-
cie no identificable.

Tumba 106 (2005)
― Grupo 1: en el relleno del hoyo (54 g).

● Bóvido adulto: 4 frags. de ver-
tebrales y 1 hueso centrocuartal 
del zigopodio.

Tumba 108 (2005)
― Grupo 1: en el relleno del hoyo (39 g).

● Óvido-cáprido adulto: 3 frags. 
costales y frags. de diáfisis de 
hueso largo.

Tumba 109 (2005)
― Grupo 1: en el relleno del hoyo (9 g).

● Óvido-cáprido joven: 3 frags. 
de escápula izquierda.

Tumba 110 (2005)

― Grupo 1: en el recipiente D (2 frags.). 
● Lagomorfo adulto: 1 frag. de 
coxal y 1 frag. costal.
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Tumba 113 (2005)
― Grupo 1: en el interior del reci-

piente F (33 g). 
● Óvido-cáprido joven: 4 frags. 
costales y 3 frags. de sacro.

― Grupo 2: junto a la vasija A (17 g). 
● Suido joven: 3 frags. de escápula.

Tumba 114 (2005)
― Grupo 1: en el relleno del hoyo (24 g).

● Cánido joven: 1 frag. de escá-
pula, 1 frag. de coxal y 1 frag. de 
hueso largo.

Manipulación del hueso: Marcas 
de descarnamiento en el coxal 
(fig. 8).

Tumba 116 (2006)
― Grupo 1: en el recipiente H (63 g). 

● Bóvido adulto: 10 frags. verte-
brales.

― Grupo 2: en el relleno del hoyo. 
● 3 frags. no identificables.

Tumba 117 (2006) 
― Grupo 1: en el recipiente H (37 g).

● Bóvido adulto: 1 frag. costal.

Tumba 118 (2006)
― Grupo 1: en el recipiente F (32 g).

● Bóvido adulto: 1 frag. de tibia 
y 1 frag. de escápula.

― Grupo 2: en el recipiente B. 
● Pequeños fragmentos, no 
identificables.

Tumba 120 (2006)
― Grupo 1: en el recipiente C (25 g). 
● Cánido adulto: 5 frags. costales.

Tumba 122 (2006)
― Grupo 1: en el recipiente V (11 g).

● Óvido-cáprido adulto: 5 frags. 
costales.

Manipulación del hueso: Marcas 
de descarnamiento en los frag-
mentos costales (fig. 9).
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3. Conclusiones

1. Los restos óseos se encuentran en un estado de conser-
vación regular por la gran fragmentación.

2. Son enterramientos primarios, dada la presencia de múl-
tiples huesos de pequeño tamaño (carpo, falanges, etc.). 

3. Los restos pertenecen al menos a 55 animales.

4. Las especies encontradas han sido:
― Aves:

•	 (Galliformes). Gallo (3).
― Mamíferos:

•	 (Carnívoros: Cánidos) Perro (4).
•	 (Perisodáctilos: Équidos). Caballo (1).
•	 (Artiodáctilos: óvidos, carpidos). Oveja-cabra (17).
•	 (Artiodáctilos: bóvidos). Toro (12).
•	 (Artiodáctilos: suidos). Cerdo (7).
•	 (Lagomorfos: (Oryctolagus, lepus). Conejo-liebre (11).

5. En cuanto a las edades, hay un gran porcentaje de ani-
males jóvenes por la falta de cierre de las epífisis. Esto es 
más patente en óvidos-cápridos y en suidos. El mayor nú-
mero de animales adultos lo encontramos entre los lago-
morfos (conejo-liebre).

6. El sexo no ha podido ser estimado en ningún individuo, 
debido a dos causas fundamentales: primero, por la esca-
sez de restos craneales, donde es más patente el dimorfis-
mo sexual y segundo, por gran fragmentación de los huesos 
que imposibilita la reconstrucción fiable de los ejemplares.

7. La paleopatología ha sido casi inexistente, únicamen-
te un callo de fractura en un fragmento costal de un óvi-
do-cáprido joven. Esto es debido a a que los animales eran 
consumidos a edades tempranas, no dejando tiempo para 
manifestarse osteopatías degenerativas ni de otro tipo. 

8. El tipo de restos localizados varía según las especies. En 
óvido-cápridos los más numerosos son costillas y extremi-
dades, en suidos hay una preferencia por las extremidades 
anteriores, en bóvidos predominan las costillas y en los 
lagomorfos no hay una clara predominancia de un hueso 
sobre otro. El resto de las especies representadas es prác-
ticamente puntual, como es el caso de un équido. Es de 
destacar la bajísima aparición de restos de cráneos en to-
das las especies. 

9. Las manipulaciones encontradas han sido de dos tipos:
― Marcas de descarnamiento: No son muy numerosas, 
todas ellas rectilíneas y no muy profundas, típicas de las 
maniobras de separación de los músculos y tendones 
del hueso. Los animales en los que aparecen son de me-
diano y gran tamaño.
― Cremaciones: Se han hallado varias especies diferen-
tes cremadas (équido y lagomorfo).
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Fig. 1. Marcas de descarnamiento en costillas 
de óvido-cáprido.

Fig. 2. Impregnación ferrosa en costilla de 
suido.

Fig. 3. Marcas de descarnamiento en vértebras 
de suido.

Fig. 4. Marcas de descarnamiento en escápula 
de óvido-cáprido.

Fig. 5. Callo de fractura en costilla de óvido-
cáprido.

Fig. 6. Marcas de descarnamiento en fémur de 
óvido-cáprido.

Fig. 7. Marca de descarnamiento en costilla de 
équido.

Fig. 8. Marcas de descarnamiento en coxal de 
cánido.

Fig. 9. Marcas de descarnamiento en costilla de 
óvido-cáprido.
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En el marco del programa de intervenciones arqueológicas 
realizadas en el complejo arqueológico vacceo de Pintia, se 
analizaron muestras procedentes del interior de diversos 
vasos y recipientes cerámicos procedentes del cementerio 
de Las Ruedas. Las muestras se obtuvieron mediante el ras-
pado del interior de los recipientes y fueron enviadas a la 
Universitat de Barcelona para su posterior análisis. Estos 
nuevos resultados complementan las investigaciones efec-
tuadas con anterioridad (Juan Tresserras y Matamala 2003; 
Sanz et al. 2003).

En los últimos años, la aplicación de este tipo de 
estudios en la interpretación de la funcionalidad y uso es-
pecífico de diferentes instrumentos y áreas de actividad ha 
supuesto un avance significativo de las investigaciones ar-
queológicas, complementando los resultados ofrecidos por 
otras disciplinas como los análisis traceológicos, paleocar-
pológicos, antracológicos o faunísticos. 

Los restos microscópicos de origen orgánico (silico-
fitolitos, cristales de oxalato cálcico, gránulos de almidón, 
colágeno, fibras, tejido parenquimático, etc.) e inorgánico 
(minerales), así como los compuestos orgánicos (grasas, 
aceites, ceras, etc.), pueden aparecer incorporados en pe-
queños orificios y cavidades de la superficie activa de arte-
factos líticos y recipientes cerámicos, asociados a residuos 
concrecionados, carbonizados o no, permitiendo obtener 
evidencias sobre qué productos han sido procesados. A pe-

sar de ello existen varios factores que pueden limitar o con-
dicionar los resultados que, por lo general, suelen aportar 
información de tipo cualitativo.

Metodología

Se han efectuado diferentes técnicas para la identifica-
ción de residuos y caracterización de residuos microscó-
picos e indicadores químicos y bioquímicos, empleando 
los equipos del Museo Arqueológico de Catalunya-Bar-
celona y los Servicios Científico-Técnicos de la Universi-
dad de Barcelona: observación microscópica combinada 
en lupa binocular, microscopía óptica (modelo Olympus 
BH2) y microscopía electrónica de barrido con microa-
nalizador de rayos X (EDS) incorporado (modelo Hitachi 
S-23000 y modelo Jeol JSM-840); análisis biogeoquími-
co y la técnica combinada de cromatografía de gases/
espectrometría de masas (cromatógrafo de gases mode-
lo Hewlett Packard 5890 y un espectrómetro de masas 
Hewlett Packard 5970)(Juan-Tresserras, 1997, 2000b). 
Los trabajos de arqueología experimental y el estudio de 
materiales etnográficos han sido decisivos para la obten-
ción de muestras patrón que han servido para caracteri-
zar determinados productos en yacimientos arqueológi-
cos (Juan-Tresserras, 1997).

Estudio de residuos en recipientes cerámicos de la necrópolis de 
Las Ruedas de Pintia (Padilla de Duero/Peñafiel, Valladolid)

Jordi Juan i Tresserras* 
Joan Carles Matamala*

* Universidad de Barcelona
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Comentarios

Harina de legumbres: almortas. En la muestra 38 se ha de-
terminado la presencia de almortas (Lathyrus sp.), un cul-
tivo que aún se mantiene en la península Ibérica (Cubero 
1992). Las harinas de almorta tienen un gran contenido pro-
teico, aunque pueden producir enfermedades a consecuen-
cia de la ingesta en crudo o insuficientemente hervida del 
producto, así como por una ingestión prolongada (latiris-
mo). Según Cubero (1998), se podrían comer mezcladas con 
cereales o con otras leguminosas. La presencia de Lathyrus 
sativus se ha documentado en niveles calcolíticos de Cam-
pos (Buxó, 1997) y en los niveles del Bronce de el Acequión 
(Albacete) (Rivera et al., 1988), así como los yacimientos 
ibéricos de la Illa d’en Reixac (Ullastret, Barcelona) y de Ce-
rro Plaza de los Moros/Fuente de la Mota (Barchín del Hoyo, 
Cuenca) (López, 1981), y en los niveles romanos de Vilauba 
(Camós, Girona) (Buxó, 1997). En el caso de Lathyrus cicera, 
está presente en el registro arqueológico desde el Neolítico 
Antiguo en la Cova de les Cendres (Teulada, Alicante) y en el 

Neolítico Medio en la Cueva del Toro (Antequera, Málaga) 
(Buxó, 1997). La documentación en niveles ibéricos, como 
el caso de Lathyrus cicera en Ca n’Olivé (Cerdanyola, Bar-
celona) y de Lathyrus sp. en Margalef (Torregrossa) y en el 
Casol de Puigcastellet (Folgeroles), ha sido interpretado por 
Cubero (1998) como un producto de la limpieza durante el 
procesado de cereales.

Las harinas obtenidas de las leguminosas pueden 
ser panificables, como en el caso de las habas, pero las 
formas más habituales de consumo son gachas, papillas o 
purés (Juan-Tresserras 2000c).

Vino o derivados. La presencia de tartratos en la base de 
crátera (muestra 27), así como en los recipientes 102 y 105 
puede asociarse con la presencia de vino o vinagre. No se 
han detectado fitolitos característicos de la vid como las 
drusas y rafidios de oxalato de calcio, así como las esclerei-
das silicificadas que suelen ser frecuentes en áreas y tinajas 
de procesado, o en ánforas (Juan-Tresserras, 1998, 2000; 
Tyree 1994). Los tartratos son sales características de los 

Muestra Tumba Descripción Indicadores Interpretación

M-11 75 (A) Copa VTFA. Muestra fondo Ausencia de indicadores

M-21 75 (F) HAM, Muestra sedimento Ausencia de indicadores

M-27 75 (I) Crateriforme, VTFA. 
Muestra fondo Tartratos Vino o derivado

M-32 75 (L) Vaso trípode. 
Muestra sedimento Ausencia de indicadores

M-38 75 (R) Trípode-Raspador (interior) Presencia de almidones tipo 
Lathyrus sp. Harina o gachas de almortas

M-69 76 (D) Taza
Lactobacterias y ácidos grasos 
de cadena corta característicos 

de la leche
Producto lácteo

M-71 76 (E) Copa Ausencia de indicadores

M-73 76 (F) Vasito acampanado Ausencia de indicadores

M-102 84 (C) Simpulum Tartratos Vino o derivado

M-105 84 (A) Crateriforme Tartratos Vino o derivado

Resultados
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residuos del vino. Los ácidos carboxílicos y fenólicos, pro-
ducto de la degradación de los polihidroxiaromáticos, son 
relativamente estables y pueden distinguirse en los resi-
duos del procesado del vino. El más característico es el áci-
do tartárico y sus sales, que reciben el nombre de tartratos. 
Estos depósitos de cristales son el bitartrato de potasio y el 
tartrato cálcico. Las formas son muy parecidas, y a pesar 
que su color es entre amarillento y transparente, a veces 
queda recubierto por los tonos del vino y toma colores mo-
rados (Goertges & Schneider 1979; Koehler & Miltenberger 
1981; Michel et al. 1993).

Productos lácteos. La caracterización de productos lác-
teos en recipientes cerámicos es cada vez más usual en 
los yacimientos arqueológicos gracias al empleo de la CG-
EM (Dudd & Evershed 1998; Juan-Tresserras 1997, 2000; 
Juan-Tresserras, Maya y López-Cachero, 1999; Maya, 
López-Cachero y Juan-Tresserras 1999). Los restos identi-
ficados en un recipiente (muestra 69) muestran evidencias 
de oxidación y alteración, aunque la presencia significativa 
de ácido palmitoleico y de ácidos grasos de cadena corta 
son elementos característicos de las grasas de la leche de 
los mamíferos terrestres. Los datos obtenidos no permiten 

precisar el tipo de producto lácteo ya que la leche se podía 
haber empleado en forma directa o mediante cualquiera 
de sus derivados (mantequilla, nata, calostro, leche agria-
da, queso, cuajada, requesón, leche fermentada,…). 
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Introducción

Las excavaciones arqueológicas de la necrópolis vaccea 
de Las Ruedas, correspondiente a la ciudad de Pintia (si-
glos IV-I a. C.), han deparado el descubrimiento de un 
buen número de tumbas con ajuares de guerrero forma-
dos por puñales, escudos, cinturones, puntas de lanza, 
objetos de adorno, etc. Lo que se ha conservado, tras la 
intensa cremación en la pira funeraria junto al cadáver y 
después de más de dos milenios de enterramiento, es la 
parte metálica de las armas y los elementos de adorno. 
Los enmangues y vástagos de madera, así como los com-
ponentes presuntamente de cuero, se han perdido para 
siempre durante la práctica de este ritual fúnebre y, si 
quedó algún resto de ellos, desapareció fruto de la pudri-
ción en el interior de la tumba. Todas estas piezas férreas 
están fabricadas de hierro forjado y en ocasiones tienen 
decoración incisa en el propio hierro, especialmente las 
abrazaderas (SECYR 429, T107), en los elementos decora-
tivos de aleación de cobre incrustados (SECYR 415, T107) 
o en las plaquitas superpuestas también en este metal 
(SECYR 437, T109). Los motivos decorativos son todos 
geométricos: trenzados y ochos incisos tanto en el hierro 
como en las plaquitas de base cobre, rosetas y embuti-

dos de hilos de metal que formaban un juego de colores 
dorados y plateados, especialmente en las piezas de la 
tumba 109. Además de este armamento perteneciente a 
la panoplia de ambos guerreros, existen otros elementos 
“funcionales” de adorno personal, como broches y col-
gantes, todos en aleación de cobre.

Las condiciones ambientales en el contenedor 
geológico han generado una corrosión tan intensa que la 
mayor parte de estas armas están completamente mine-
ralizadas, por lo que sus condiciones de conservación son 
de extrema fragilidad. Asimismo, mientras la estructura in-
terior es frágil y quebradiza, estas piezas de hierro forjado 
están recubiertas de una espesa costra de productos de al-
teración de gran dureza y resistencia que hace muy difícil 
su restauración.

Para su estudio, investigación y puesta en valor (ex-
posición en un museo o colección) es necesario eliminar 
los productos de deterioro deformantes, recuperar la su-
perficie original del objeto y descubrir las decoraciones. 
Para abordar una restauración tan compleja por el delica-
do estado de conservación de piezas tan mineralizadas, el 
laboratorio SECYR-UAM, lleva 15 años desarrollando pro-
tocolos de limpieza que combinan diversas técnicas, más 
tradicionales, e incorporan la tecnología LASER.

La restauración de los materiales metálicos de los ajuares de armas 
de las tumbas 107 y 109 de la necrópolis vaccea de 

Las Ruedas de Pintia (Padilla de Duero, Valladolid)
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En esta ocasión, y gracias a los resultados consegui-
dos en el desarrollo de varios proyectos i+D+i2, se ha apli-
cado esta técnica en la intervención de las tumbas 107 y 
109 de este cementerio vacceo. La incorporación de esta 
tecnología de vanguardia en los protocolos de trabajo cer-
tificados del SECYR-UAM3, seguidos en los hierros arqueo-
lógicos mineralizados, nos ha permitido solventar muchos 
de los inconvenientes y obtener de manera muy eficaz la 
recuperación de las superficies originales de estas armas 
prerromanas, generando asimismo unas condiciones de 
conservación futura mucho mejores. Los equipos utilizados 
son dos láseres Nd-YAG 1064 nm. SFR y LQS, con salida de 
fibra óptica.

En cuanto a la investigación arqueométrica, las téc-
nicas analíticas de apoyo utilizadas dentro de este proyec-
to de conservación y restauración de piezas de Las Ruedas 
han sido: RX, FRX, DRX, LIBS. Sus datos han hecho posible 
realizar un buen diagnóstico del estado de conservación y 
una evaluación de la eficacia de la tecnología LASER en es-
tos hierros arqueológicos.

Este trabajo es una síntesis del Informe de Res-
tauración 4 y del Informe de Análisis5 realizados y en-
tregados en su momento al finalizar la intervención a 
la Dirección del Proyecto Pintia, y en nuestro texto sólo 
se recoge una evaluación general, correspondiente a 
dos panoplias de guerrero extraídas de la necrópolis de 
Las Ruedas en el yacimiento vacceo de Pintia (Padilla 
de Duero, Valladolid); un cementerio prerromano con 
enterramientos en hoyo señalizados por una estela de 
piedra. Dichos conjuntos están compuestos por punzo-
nes, hojas de cuchillo, puntas de lanza y regatones, pu-
ñales y sus vainas, tahalíes, cinturones articulados, los 
elementos metálicos de las caetrae (umbos, abrazade-
ras, tirantes) y también arreos de caballo (Sanz, 2010b; 
Sanz y Carrascal, 2013). 

El catálogo de piezas restauradas en el presente 
proyecto responde a la siguiente distribución: (ver Catálo-
go más detallado en esta Memoria en pp.). Así mismo, los 
detalles del enterramiento con el estado de conservación 
concreto y ubicación de los metales en el momento de su 
rescate en la excavación son explicados en otras páginas de 
esta Memoria (Se debe citar las pp. concretas con el texto 
maquetado): 

	 La tumba 107 (SECYR 413-433) contenía la panoplia 
más abundante, compuesta por 21 unidades, co-
rrespondientes a 6 piezas iniciales, muy deteriora-
das, especialmente el umbo de la caetra, que había 
perdido por completo el núcleo metálico y estaba 
cubierto de ampollas de corrosión, derivando a una 
completa fragmentación. Con acierto, las tareas de 
conservación preventiva in situ había unido con un 
adhesivo las partes para evitar su disgregación o 
pérdida. Destacan por su rareza y calidad dentro de 
este conjunto restaurado el broche de bronce (SE-
CYR 425) y el pomo de discos con decoración da-
masquinada en cobre (SECYR 421).

	 La tumba 109 (SECYR 434) estaba integrada por 5 
unidades, pertenecientes en origen a una panoplia 
de 3 piezas, que mostraban la decoración más abun-
dante y rica, tanto en la empuñadura y en la vaina 
del puñal (SECYR 436), como también en el tahalí 
(SECYR 437). Esta decoración estaba cubierta por 
una dura capa de corrosión de hierro amalgamada 
con silicatos y arenas del contenedor geológico. El 
estado de conservación de todas las piezas era re-
lativamente mejor, en comparación con la tumba 
107. Así, destacaba el estado inicial del umbo de la 
caetra de esta tumba (SECYR 435); se conservaba 
prácticamente entero, salvo por un foco de corro-
sión donde el núcleo se había perdido. Dicho estado 
de conservación contrastaba por comparación con 
el umbo de la tumba 107 citado, lo que evidencia la 
heterogeneidad que se produce en el deterioro en 
piezas idénticas en forma y material constitutivo, y 
ubicándose en mismo contenedor geológico.

En definitiva, el proyecto de restauración de am-
bas tumbas ejecutado en el SECYR ha supuesto interve-
nir en 26 piezas; un lote suficientemente amplio para 
poder obtener conclusiones valiosas sobre la utilidad 
de las distintas técnicas aplicadas, y muy especialmen-
te de la complementación, durante las diversas etapas 
del proceso de restauración de cada una de las piezas y 
de la totalidad en su conjunto, de los métodos más tra-
dicionales con técnicas innovadoras de naturaleza tan 
distinta como el láser.
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Estado de conservación de las armas de Pintia: 
factores y productos de corrosión

Resulta de interés referirse con detalle al estado de con-
servación de las armas y los procesos de corrosión en los 
enterramientos de la necrópolis de Las Ruedas. 

Los metales arqueológicos tratados en nuestro la-
boratorio, y muy especialmente las armas de hierro de sus 
panoplias, como suele ser habitual presentaban un estado 
de deterioro avanzado debido a un tipo de corrosión pecu-
liar originada por su enterramiento prolongado en suelos 
agresivos, siguiendo un esquema bien conocido en estu-
dios precedentes (Chitty et al., 2005). De tal modo es alta 
la capacidad de corrosión que muchas de estas piezas de 
hierro han llegado a perder por completo su núcleo metáli-
co, transformándose en minerales ferrosos que mantienen 
la forma y estructura, pero careciendo de la tenacidad y 
resistencia de origen del hierro forjado. De ahí la extraordi-
naria dificultad de su restauración. 

Para comprender mejor el estado de conservación 
de estas armas que como suele ser habitual no es unifor-
me e idéntica pieza a pieza ni tumba a tumba, es preciso 
anotar las condiciones propias del contenedor geológico 
donde se asienta la necrópolis de Las Ruedas, en pagos 
de Padilla de Duero, en un área inmediata a la margen 
izquierda de este gran río. Los pequeños hoyos para alojar 
cada una de las tumbas con su respectivo ajuar se prac-
ticaron en un substrato geológico formado por arenas y 
gravas, salvo en la proximidad al paleocauce del actual 
arroyo de la Vega; una corriente de agua que en época 
de vigencia del cementerio discurrió en su orilla izquier-
da por los sectores noreste y este de la citada necrópolis, 
hasta desembocar en el inmediato río Duero. Este curso 
antiguo hubo de generar las lógicas inundaciones del área 
inmediata de la necrópolis, pues en su momento se ha-
bía construido una escollera seguramente con el objetivo 
de poder amortiguar o impedir la inundación del espa-
cio funerario sagrado de estas gentes vacceas. Por tanto, 
la alternancia de ciclos de mayor humedad en el suelo, 
con otros de mayor sequedad, provocados no sólo por 
las precipitaciones sino por las inundaciones del arroyo 
inmediato, hubieron de surtir un efecto potenciador de 
las habituales condiciones propicias a la corrosión de los 

metales en este suelo arqueológico, y muy especialmente 
de los hierros. 

Otro dato confirmado por el equipo científico de 
campo a lo largo de los años de excavación (Sanz, 2013: 
70-71) es que en esta necrópolis vaccea es muy distinto el 
grado de alteración de los objetos de hierro del ajuar se-
gún fuera la profundidad a la que se hubiese practicado el 
hoyo de enterramiento. En los momentos más antiguos del 
uso del cementerio se observa una tendencia a profundi-
zar poco los loculi funerarios, de lo que suele derivarse una 
mejor conservación de los elementos metálicos. Conforme 
avanzamos en la cronología del camposanto, observamos 
una tendencia a enterrar a mayor profundidad, alcanzando 
cotas de más de dos metros y en ocasiones el nivel freático 
(Sanz, 1997: 486-487). Aunque esta regla puede sufrir algu-
na variación, dependiendo de la tumba concreta.

En lo referente a la T107, fechada en el siglo III a. C. 
(Sanz, 2007; 2016: 207, fig. 10.2), se encontró intacta, ex-
cavada sobre un hoyo circular cuyo fondo se situaba a una 
cota de 118 cm bajo la superficie, profundizando alrede-
dor de 35 cm en la terraza estéril. El conjunto de cerámicas 
y metales que estaban depositados en el hoyo se cubrían 
con dos lajas calizas colocadas de canto sobre el perfil SE y 
otra en el NO. Por su parte, la T109, de cronología similar, 
se localizó parcialmente alterada en su flanco E, no afec-
tando al resto del depósito que ha preservado su posición 
inicial del momento de su enterramiento. El contenido de 
la tumba se dispuso en un hoyo de planta irregular a 65 cm 
de profundidad, de los cuales unos 20 cm se bajaron en el 
nivel estéril de la terraza. El conjunto se había sellado me-
diante una laja caliza, a modo de protección.

Aunque se aprecia la diferencia de profundidad 
entre las dos tumbas analizadas aquí, casi el doble en la 
T107 que en la T109, los metales del primer enterramiento 
están más intensamente corroídos a pesar de esa diferen-
cia y contraviniendo la norma de esta necrópolis. Este dato 
objetivo quizá deba de encontrar explicación en el flujo hí-
drico mayor de la primera de ellas, o en otra variable que 
se nos escapa, puesto que no contamos con medidas de 
resistividad de las tierras encontradas en cada uno de los 
loculi en que estaban presentes los grupos de metales; sólo 
de esta manera tendríamos certidumbre de la geoquími-
ca de cada contenedor geológico y de su incidencia en los 
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Fig. 1. a. Punta de lanza de la T107 (SECYR 314), con la superficie afectada por una corrosión intensa que ha generado una amplia delaminación en forma de 
lascas muy irregulares; b. Detalle del enmangue tubular de la pieza a; el agrietamiento del hierro demuestra una profunda mineralización que le hace muy 
frágil a las fracturas; c. Aspecto antes de la restauración del amalgamado de las tierras con la corrosión del hierro en el umbo de escudo de la T109 (SECYR 
435); d. Costra superficial en un puñal, con presencia de piedras de cuarcita de río de dimensiones considerables; e. Depósito superficial de carbonatos 
sobre la costra de corrosión de hierro, en una grapa de caetra de la T107; f. Detalle de la capa de carbonatos sobre la chapa de hierro de una grapa de 
caetra de la T107 (SECYR 426); g. Vista lateral del intenso hojaldrado de la lámina de hierro del tahalí de la T107 (SECYR 417); h. Aspecto de la superficie muy 
delaminada de la hoja de una punta de lanza de la T107 (SECYR414), después de realizar la adhesión con resina epoxídica de los fragmentos de esta piel del 
arma ofensiva; i. Grapa de caetra de la T107 en cuya superficie se observa la capa de magnetita en la decoración lineal sobre el hierro; j. Detalle macro de la 
presencia de una capa potente y homogénea de magnetita en la que han quedado transformados los mismos detalles decorativos de una abrazadera de la 
T107 (SECYR 423); k. Imagen de la completa mineralización en forma de óxidos e hidróxidos de la hoja de puñal de la T109 en el interior de la vaina (SECYR 
436); l. Umbo de la caetra de la T107 en su estado inicial, cubierto de carbonatos y con una amplia fragmentación a causa de la mineralización (SECYR 418); 
m. Estado inicial del umbo de la caetra de la T107 una vez desadheridos y desmontados los fragmentos de la pieza; n. Desarrollo de la corrosión de los 
productos del hierro sobre la decoración de hilos de cobre de un pomo de un puñal; o. Vista del delicado trabajo de embutido de hilos y esferas de cobre, una 
vez eliminada parte de la película corrosiva.
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metales que estuvieron en él más de dos milenios (Criado, 
García y Chamón, 2009: 70-72).

Otro dato a tener en cuenta por su incidencia en 
el estado de conservación de ambas tumbas es que las 
armas de las panoplias proceden de la misma cremación 
de sus propietarios. Esta circunstancia supone que el es-
tado de las piezas fuese aún más delicado y heterogéneo 
si cabe. La alta temperatura a la que llegan estas piras 
de los rituales funerarios en la península ibérica en épo-
ca prerromana, hasta alcanzar los 900°C, como pudimos 
comprobar en una tumba de la necrópolis ibérica de El 
Salobral (Albacete) (Barrio y Hermana, 1997; 1998), ge-
nera un estrés térmico en las piezas metálicas que actúa 
como un activador de los procesos de corrosión durante 
el enterramiento.

Así pues, el metal hierro que conformaba estas pie-
zas se encontraba muy mineralizado, en algunas de ellas 
hasta transformar todo el núcleo metálico y, además, pre-
sentaba carbonatos, cloruros, óxidos e hidróxidos. Ello 
explica, en buena medida, que las piezas estuvieran tan 
fragmentadas, hojaldradas y con numerosas ampollas de 
corrosión.

Por otra parte, aquellos elementos que tenían de-
coración de hilos de cobre o se encontraban cerca de otras 
decoradas con esta aleación mostraban también productos 
de corrosión de cobre, especialmente cloruros y carbona-
tos de cobre. Estos casos, en que había una doble natu-
raleza metálica en las piezas, evidenciaban claramente el 
efecto de la corrosión galvánica entre ambos metales, en la 
que el hierro, que tiene un menor potencial electroquímico 
de reducción, se había corroído en beneficio del cobre que 
presenta un mayor potencial. Estos productos de la corro-
sión del hierro pueden llegar a cubrir al completo los hilos 
o embutidos de cobre, y cuya resistencia a ser eliminados 
mecánicamente es muy alta. Es el proceso que se ha gene-
rado en la vaina del puñal Monte Bernorio con decoración 
de nielados de cobre de la T109 (SECYR 436).

Además de los productos de corrosión propios de 
los metales, las piezas mostraban numerosos depósitos del 
terreno, especialmente cantos de cuarcita de todos los ta-
maños y granos de sílice, de gran resistencia y dureza, to-
talmente adheridos a la superficie de los objetos por medio 
de las especies de corrosión del hierro o del cobre.

Todo ello hacía muy complicada la manipulación de 
las piezas durante cualquier proceso de restauración, ya 
que era obligado llevar a cabo una limpieza y eliminación 
profunda de estos productos de corrosión.

De manera sucinta, las características y rasgos que 
definen el estado general de conservación de las armas de 
hierro de la muestra son los siguientes:

a)	 Metal mineralizado y frágil a causa de la corrosión ter-
minal; han influido la cremación y el contexto geológico de 
cada tumba (figs. 1 a y b).
b)	 Costra externa muy resistente y dura formada por cuar-
citas, arenas de río silíceas y tierras provenientes del estra-
to arqueológico, amalgamadas por la corrosión del hierro 
(figs. 1 c y d).
c)	 Alguna pieza se encuentra en la superficie exterior cu-
bierta por un depósito resistente y con notable espesor 
integrado por carbonatos de calcio y silicatos (figs. 1 e y f).
d)	 Superficie muy laminada y hojaldrada, fruto de la inten-
sa corrosión sobre hierros sometidos a forja (figs. 1 g y h).
e)	 Persistencia en casos concretos de la superficie original 
transformada en una capa de magnetita homogénea y re-
sistente donde se conservan todos los detalles incisos de la 
pieza (figs. 1 i y j).
f)	 Interior transformado en hidróxidos de hierro sin con-
sistencia. Especialmente avanzada está la corrosión en el 
interior de la vaina de los puñales (fig. 1 k).
g)	 Alta fragmentación en piezas concretas debido a la de-
bilidad estructural del hierro mineralizado, caso p. ej. del 
umbo de la T107 (figs. 1 l y m).
h)	 Corrosión diferencial galvánica en los pomos que llevan 
nielados de hilos de cobre (figs. 1 n y o), que ha generado 
sobre esta decoración una capa muy dura de productos mi-
nerales del hierro. 

Arqueometría y conservación

En su reflexión inicial, este trabajo se planteó desde la con-
sideración de la Arqueología y la Restauración como cien-
cias multidisciplinares y conexas en el campo patrimonial, 
para las que hoy se requiere una intensa investigación ar-
queométrica. En tal sentido, su responsabilidad se extien-
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de a ámbitos diversos y confluyentes: el conocimiento his-
tórico de las sociedades del pasado a partir de los restos 
materiales recuperados y también la conservación para la 
sociedad actual y futura de estos elementos patrimoniales 
que configuran las culturas del pasado. Esta segunda óp-
tica de su responsabilidad es en la que con preferencia se 
centra el texto de este trabajo, presentando, al hilo de las 
reflexiones, algunos casos de estudio analítico y de restau-
ración de metales de la necrópolis de Pintia llevados a cabo 
en el SECYR-UAM. 

Hoy día cabe afirmar que esta línea de trabajo ar-
queométrica de colaboración multidisciplinar ofrece apor-
taciones tan importantes que puede integrarse en el núcleo 
de nuestra ciencia arqueológica, tanto por sus estrategias 
metodológicas como por la solidez de los resultados. Ir 
más allá de nuestros ojos (palabras que traemos en sen-
tido metafórico, pero con todo su significado), más allá de 
los valiosos y necesarios estudios tipológicos de cualquier 
conjunto de metales o armas vacceos, supone reconocer 
que el conocimiento de algunos aspectos de estas produc-
ciones metálicas sólo nos puede ser proporcionado por el 
uso de diversas técnicas analíticas radicadas en el campo 
físico-químico. 

Debe primarse un discurso lo más comunicativo 
posible entre los arqueólogos que han excavado el cemen-
terio vacceo, los restauradores y los arqueómetras, para 
abordar de manera conjunta la resolución de los proble-
mas de conservación que afecten a las piezas de estas tum-
bas de Las Ruedas. Este debate en el seno de lo que hoy 
se conocen como Ciencias del Patrimonio ―sobre las rela-
ciones entre la arqueología, la restauración/conservación y 
las ciencias analíticas, y que se encuentra en el centro de 
lo que se entiende como interdisciplinariedad―, lleva pre-
sente muchos años en la interlocución en nuestro campo, 
pero no es tan fácil hacerla efectiva en la práctica. 

Para llevar a cabo un estudio minucioso de estas 
piezas vacceas pintianas resulta imprescindible abordar su 
restauración, si se quiere contar con la mayor información. 
Así pue percibido por la Dirección del Proyecto de Pintia. 
Pero también esta actuación es necesaria si estas piezas, 
por su alta calidad y representación, van a formar parte en 
el futuro del discurso expositivo de cualquier museo. La 
incorporación a los métodos de trabajo por tradición habi-

tuales en restauración de otras técnicas innovadoras como 
el láser, en una combinación simbiótica que aplique lo me-
jor de cada uno, hace posible que abordemos su interven-
ción desde una nueva perspectiva más completa.

Y en este ámbito científico de la conservación pone-
mos de manifiesto la utilidad y aportación de las distintas 
técnicas de análisis que nos parecen más necesarias para 
caracterizar la tecnología de estas piezas metálicas y de-
tallar lo mejor posible sus patologías de deterioro. Y, asi-
mismo, presentar las variadas soluciones de restauración y 
conservación adoptadas en su intervención restauradora, 
para las que nuestro laboratorio ha aplicado procedimien-
tos de trabajo innovadores singulares en cada pieza del ce-
menterio de Pintia, contando con la experiencia que había-
mos adquirido en la restauración de la panoplia de armas 
de la T158, y que resultó muy exitosa (Barrio et al,. 2012). 

Como viene siendo una norma dentro del SE-
CYR-UAM, se ha desarrollado una investigación arqueomé-
trica encaminada al conocimiento y caracterización de los 
materiales objeto de conservación. Para ello hemos lleva-
do a cabo pruebas diagnósticas antes, durante y después 
del tratamiento, con el fin de identificar la composición de 
ciertas piezas y los efectos del proceso de tratamiento, es-
pecialmente en la ablación del láser. Dada la naturaleza tan 
homogénea de los hierros forjados no hemos intensifica-
do su análisis; una mejor caracterización, si hubiese sido 
posible, tendría impacto muy escaso en la elección de un 
tratamiento de conservación. Por otro lado, la mineraliza-
ción completa o en estado tan avanzado que presentaban 
las armas de la necrópolis vaccea proporcionaba pocas op-
ciones válidas, salvo que hubiésemos tomado la decisión 
de seccionar alguna de las piezas; un criterio muy alejado 
de los principios de conservación ética que aplica el SECYR. 
Una manera de proceder para el conocimiento científico 
de los metales antiguos, especialmente en las armas, que 
evidencia la no existencia de este criterio conservativo en 
el inicio de los estudios metalográficos en metales arqueo-
lógicos (Sandars, 1913; Coghlan, 1956-1957; Nieto y Esca-
lera, 1970; Gener y Montero, 2016; etc), y que llegó hasta 
bien entrados los años ochenta del siglo XX a la hora de ha-
cer arqueometría, aunque por desgracia aún se producen 
casos de esta práctica operatoria de ciertos arqueómetras 
de la metalurgia antigua. A nuestro modo de ver, desde la 
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perspectiva conservativa, en el siglo XXI y a la luz de la ética 
patrimonial promovida desde Comité Internacional para la 
Conservación del Consejo Internacional de Museos (ICOM-
CC) y en las cartas de restauración asumidas por la ciencia 
de la conservación y restauración, no hay deontología cien-
tífica alguna que justifique el sacrificio del enfermo que se 
pretender tratar y curar, generado por los cortes en sección 
de armas de procedencia arqueológica, como sucedió con 
las falcatas ibéricas. 

Así pues, durante el proceso de restauración de las 
piezas de la necrópolis de Pintia, en el SECYR hemos hecho 
uso de las siguientes técnicas, bien conocidas en nuestro 
campo de trabajo:

● Rayos X6. Antes de someter a las panoplias a cualquier 
limpieza inicial, la obtención mediante radiología conven-
cional de una imagen visible nos ha permitido conocer el 
estado interno de las piezas (determinando la situación 
de las fracturas, fisuras o rupturas), además de tener 
constancia de datos de su tecnología como la existencia 
de ensamblajes, uniones, espigas o remaches. Aunque el 
resultado más significativo ha sido poder saber de la exis-
tencia de otro metal distinto al hierro, subyacente bajo la 
corrosión, que formaba parte de la decoración de las armas 
más emblemáticas del conjunto, como se puede observar 
en la vaina derecha de la figura 2. De igual manera, se ha 
comprobado la decoración incisa por cajeado de motivos 
geométricos en los pomos, guardas y vainas de algunos de 
los puñales. En definitiva, como suele ser habitual cuando 
se radiografían este tipo de objeto con potentes costras de 
corrosión, los datos que nos proporciona la radiología re-
sultan determinantes para abordar su restauración.
● XRD (SIdI-UAM), XRF (SECYR-UAM) y LIBS (SECYR-UAM). 
La realización de análisis mediante estas tres técnicas (vid. 
tabla I) ha ayudado a la caracterización de la composición 
elemental y mineralógica de los productos de corrosión del 
hierro, de los depósitos de otros minerales sobre la super-
ficie original del objeto, así como de los metales usados en 
la decoración de las armas, todos ellos de base cobre. De 
especial interés ha sido poder comprobar la composición 
mineral de la denominada pátina del hierro con la magne-
tita como compuesto principal, y recuperado mediante la 
aplicación del láser. 

Fig. 2. Imagen de la placa RX de algunas de las armas de la necrópolis de 
Pintia, donde se reconoce la intensa pérdida de núcleo metálico en todas 
ellas, además de numerosas fracturas, fisuras y ampollas Laboratorio de 
Análisis Físicos del Instituto del Patrimonio Cultural de España.

Identificación de la pieza LIBS XRF XRD

SECYR 413 Punta de lanza (107 
O) x

SECYR 415 Vaina de puñal 
(107 P) x

SECYR 419 Cerco del umbo 
(107 U) x x x

SECYR 425 Broche (107 V) x x

SECYR 429 Fragmento de 
abrazadera (107) x x

SECYR 434 Arreos de caballo 
(109) x

SECYR 436 Puñal con hoja y 
empuñadura (109) x

Tabla I: Desglose concreto de los análisis realizados y la técnica en cada 
caso de piezas de las T107 y 109.
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El uso de las técnicas XRF (gráfica 1) y LIBS (gráfi-
ca  2) se ha realizado sobre las piezas completas en nuestro 
mismo laboratorio, sin toma de muestras, antes, durante 
o después de la realización del tratamiento. En el caso de 
la XRD se han realizado sobre la superficie de la pieza a 
analizar sin toma de muestras pulverizada, como suele ser 
la norma.

Los pormenores de ciencia básica y funcionamien-
to de estas técnicas son bien conocidos ya desde hace 
tiempo en nuestro campo, puesto que forman parte muy 
habitualmente de los protocolos científicos desarrollados 
en proyectos de restauración. Faltaría hacer uso de la mi-
croscopía SEM-EDX, pero las dimensiones de las piezas a 
tratar no hacían viable su uso, ya que no era posible ubi-
carlas enteras en los contenedores de vacío de los equi-
pos de microscopía electrónica. La inspección de residuos 
o fragmentos indeterminados de poco hubiese servido al 
objetivo del mejor conocimiento del arma concreta y a la 
mejor conservación. 

Añadimos, como es norma en estudios arqueomé-
tricos, una descripción básica de cada uno de los equipos 
usados en el SECYR, con el fin de concretar las condiciones 
de investigación en cada caso.

XRF (de sus siglas inglesas X-Ray Fluorescence) es una técni-
ca de análisis de emisión. En general se llaman técnicas de 
fluorescencia a aquellas en las que se induce a la muestra a 
generar su propia emisión. El mecanismo es muy conocido 
y no es de interés su explicación en este texto. En el interior 
del tubo se generan rayos-X. Dada la gran dispersión que 
posee se emplea una doble capa de cobre, que limita la sa-
lida y genera una dirección preferente. Al irradiar la mues-
tra se produce la expulsión de los electrones internos de 
los elementos presentes y estos reacondicionan su estruc-
tura emitiendo sus propios rayos-X. La emisión se produce 
desde las partes superficiales de la muestra, pudiendo lle-
gar a cubrir una gran área. Teóricamente podría detectarse 
casi cualquier elemento químico, pero se produce una pre-
ferencia por aquellos de mayor peso atómico.

Se trata de un análisis elemental de bajo coste, sin 
necesidad de preparación de muestra, de rápida interpre-
tación por el analista. Cuando se realiza un análisis XRF se 
puede asignar, de forma unívoca, la correspondencia entre 

un elemento y su energía. Todo esto hace que la técnica 
XRF sea de gran utilidad para conocer la composición de 
una muestra. Se sitúa el conocimiento simultáneo de la na-
turaleza elemental de los productos superficiales, a excep-
ción de que se encuentre fuertemente oxidada.

Para las medidas XRF en el SECYR se empleó como 
fuente un cátodo de wolframio y un ánodo de plata, for-
mando un tubo de rayos X ECLIPSE III de AMTEK, con un 
rango de trabajo de 4 keV a 30 keV y una corriente hasta 
100 µA. A su salida se puso una doble lámina de cobre per-
forada. La muestra se situó a 50 mm de la salida del tubo, 
con asistencia de láseres posicionadores. Estos elementos 
para el marcado del punto a registrar eran z-láser modelo 
3b de 635nm. La fluorescencia inducida fue registrada en 
un ángulo de 30o. Situándose una ventana de berilio de 1 
mm a una distancia de 30 mm de la muestra. Para la de-
tección se usó un XR-100CR de con un chip de detección 
de Si-PIN de 6 mm2 con unidades de 500 µm. La resolución 

Gráfica 1.- Espectro semicuantitativo de XRF realizado en la decoración 
de nielado de una de las armas de Pintia; se aprecia una composición 
muy mayoritaria de Cu con escasos residuos de Sn y posiblemente de As 
(elemento de habitual aparición en los metales de base cobre de época 
protohistórica en la península ibérica).
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FWHM fue de ~ 200 eV. A través de un cable de 8.000 cana-
les se llevó hasta un procesador digital de pulso PX4.

Las asignaciones se produjeron con la asistencia de 
las tablas: «Center for X-Ray Optics Advanced Light Source 
X-RAY DATA BOOKLET», Lawrence Berkeley National Labo-
ratory. University of California, third edition (September 
2009), table 1-3.

LIBS (de sus siglas en inglés LASER, Induced Breakdown 
Spectroscopy) es una técnica de análisis de emisión. El me-
canismo de funcionamiento está muy extendido y no es de 
interés su explicación detallada en este texto. El láser ge-
nera la ablación y formación de una pluma de plasma y se 
recoge la emisión que se producida en el interior del éste.

Previamente, los emisores son arrancados de la es-
tructura y, muchas veces, también ionizados. La energía del 

láser sólo actúa durante una parte superficial del material, 
repartiéndose entre los distintos átomos/iones de acuerdo 
a las ecuaciones químico-físicas. Esto se traduce en que, a 
priori, todo elemento, independientemente de su estado 
en el material, realiza una emisión espectroscópica. Gra-
cias a estas consideraciones se puede afirmar que el espec-
tro atómico/iónico de emisión del plasma de la ablación 
proviene de los constituyentes de la pieza estudiada y del 
ambiente en que se encuentra.

Se trata, asímismo de un análisis multielemental de 
bajo coste, sin necesidad de preparación de muestra, de rá-
pida interpretación por el técnico y que puede ser realizado 
bajo cualquier tipo de condiciones. Cuando se realiza un es-
tudio espectroscópico se puede asignar, de forma unívoca, la 
correspondencia entre un elemento y su longitud de onda.

Se generó el plasma usando un láser nano S 130-10 
de Q-Switch, con una matriz de Nd:YAG en la línea de ex-
citación de 1064nm, con un doblador de frecuencia para 
generar el segundo armónico en polarización horizontal. El 
ancho temporal a mitad de pico del pulso láser es de 7ns. La 
frecuencia de repetición del pulso láser más usada fue de 1 
Hz. La divergencia del haz emitido es de 2.5 mrad. El haz es 
focalizado, con una lente, a un área circular de 200 µm de 
diámetro. La densidad de potencia o fluencia en el volumen 
focal fue de 46 MW/cm2. Las medidas se realizan al aire. La 
emisión se recoge por una lente colectora, situada a 5 cm, 
con un ángulo de π/4 radianes respecto al haz incidente. 
La lente colectora se encuentra acoplada una fibra óptica 
que lleva a la rendija de entrada de los monocromadores. 
Se emplearon dos espectrógrafos de forma simultánea:

1)   Un Andor SR-163 (de rendija ajustable y una red holo-
gráfica de 2.400 estrías por milímetro) en el rango espec-
tral 200-480nm con una resolución FWHM ~ 0,26nm en 
una cámara ICCD Andor iStar DH720 (con una matriz de 
1.024 x 1.024 de 26 x 26 m por píxel) con refrigeración ter-
moeléctrica trabajando a -10o C. La intensidad de respues-
ta del sistema de detección fue calibrada con una lámpara 
de calibración de Hg/Ar. Se utilizaron varios materiales (Cu, 
Pb, Sn Al y Fe) ablacionados para la calibración de longitud 
de onda del espectrógrafo. 
2)   Un Exemplar LS (de rendija de 25 µm y una red holográ-
fica de 1.800 estrías por milímetro) en el rango espectral 

Gráfica 2.- Espectro semicuantitativo de LIBS realizado en la decoración 
y en la corrosión del nielado una de las armas de Pintia. La composición 
mayoritaria de Cu y trazas de Sn es muy similar a la detectada con 
XRF, aunque ahora se reconoce los compuestos de óxidos de hierros y 
carbonatos de Cu en el área corroída, junto a otros productos como Si. 
Al y Mg procedentes de las tierras amalgamadas. Con esta técnica no se 
reconocen las trazas de As.
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200-400nm con una resolución FWHM ~ 0,34nm en una 
cámara CCD integrada SONY ILX 511 (una matriz de 2.048 
x 1 de 14 x 200 µm por píxel. Una vez situada la muestra 
de forma cuasi perpendicular al haz incidente, se registró 
el espectro de emisión durante una ventana temporal de 
20 µs (espectrógrafo 1) o 5 ms (espectrógrafo 2), con un 
retardo de 0,5 µs. Los tiempos fueron elegidos para reducir 
la ionización de la muestra y descartar el supercontinuo ge-
nerado por el láser en el momento de su llegada a la mues-
tra. Las asignaciones se realizaron consultando en las bases 
espectrales NIST, OSCAR y Kurucz. Se realizaron estimacio-
nes composicionales1 empleando las siguientes líneas es-
pectrales: Sn I (286.33147nm) y Cu I (296.1162nm).

XRD-P (de sus siglas en inglés X-Ray Diffraction Polycrys-
talline) es una técnica de análisis de difracción. En ella se 
obtiene información de las estructuras cristalinas, compo-
sición química y propiedades físicas de los materiales. En 
esta técnica se irradia una muestra con una señal rayos X 
que produce una señal difractada. Cuando se estudia la ra-
diación resultante se forma un patrón de difracción. En el 
caso límite de una muestra monocristalina se podría cono-
cer la pureza, regularidad y parámetros cristalográficos de 
la misma o, incluso, las oscilaciones de los átomos en la red 
cristalina. En el caso de un policristal, la difracción también 
depende del grado de cristalinidad (intensidad del pico), la 
fase cristalina (intensidad y posición de picos), el tamaño 
del grano (anchura del pico), la textura (intensidad de pi-
cos) y el estrés residual (posición de los picos).

También éste es un análisis de coste moderado, que 
se encuentra limitado al tamaño de la muestra, sin realizar 
alteración de ningún tipo en ella. Cuando se realiza un es-
tudio de XRDP se puede asignar, de forma unívoca, la co-
rrespondencia entre una estructura cristalina y su patrón 
de intensidades y posiciones.

Las medidas de XRDP se tomaron en el Servicio In-
terdepartamental de Investigación (SIdI). Se hace uso de 
un difractómetro X’Pert PRO de Panalytical, con geometría 
θ/θ, con un conjunto de óptica y detección de haz difrac-
tado para haz paralelo (Thin Film), monocromador secun-
dario de cristal plano y detector de xenón, como acceso-
rios. Se detecta la emisión en incidencia rasante, con un 
ángulo incidente fijado en 0,7o, en el rango entre 10 y 80o, 

con incrementos angulares de 0,04o, durante 2 segundos. 
La asignación se realizó con la asistencia de las fichas pro-
cedentes de la base de datos RRUFF y del programa X’Pert 
HighScore Plus.

Principios de restauración en metales arqueológicos y 
nuevas tecnologías 

Conviene asimismo hacer un pequeño inciso sobre los prin-
cipios y criterios que deben guiar las restauraciones sobre 
metales arqueológicos con técnica LASER (Barrio, 2013). 
A pesar de que las cartas y documentos deontológicos de 
restauración apenas hacen alguna consideración concre-
ta sobre la intervención en metales arqueológicos, de su 
lectura detenida se pueden entresacar algunos principios 
generales que han de guiar, y así lo han hecho, nuestra ac-
tuación en este proyecto. 

Una primera referencia a la restauración de los me-
tales arqueológicos es una anotación de contenido dema-
siado general que se recoge tanto en la Carta del Restauro 
de Roma de 1972 como en la de 1987 (Anexo A, dedicado 
a la salvaguardia y restauración de antigüedades) en estos 
términos: «Se impone una delicadeza especial al recoger 
objetos o fragmentos de metal, sobre todo si están oxi-
dados, recurriendo, además a sistemas de consolidación, 
también a soportes adecuados cuando sea necesario». 
Éste es, por tanto, el único texto que hace alguna alusión a 
los metales arqueológicos.

No obstante, la utilización de una nueva tecnología 
innovadora como LASER en un campo tan delicado como el 
de la conservación y restauración de los metales de proce-
dencia arqueológica, que como se ha visto en líneas prece-
dentes ya cuenta con una experiencia consolidada en el SE-
CYR-UAM, también debe tener el sustento de los principios 
deontológicos más actuales. 

Al concebirse este proyecto de Pintia como una in-
vestigación aplicada en el campo de la conservación/res-
tauración, se ha regido en su desarrollo por hacer un uso 
constante del apoyo de las ciencias analíticas y experimen-
tales que hemos indicado líneas arriba. Este es un criterio 
ya apuntado en la Carta de Atenas de 1931 y recogido más 
explícitamente en la Carta de Venecia de 1964 al promover 
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la solicitud de «el apoyo de las ciencias y las técnicas para 
colaborar y cumplir perfectamente con el cometido final 
de la conservación» (art.o2). Un criterio de actuación que 
con el paso del tiempo se ha hecho más manifiesto, condu-
ciendo las tareas de conservación y restauración hacia una 
actividad multidisciplinar. 

También a este mismo respecto, en la Carta de Cra-
covia (punto 10) se dice: «las técnicas de conservación o 
protección deben estar estrictamente vinculadas a la inves-
tigación pluridisciplinar científica sobre materiales y tecno-
logías usadas. [...] Cualquier material y tecnología nuevos 
deben ser probados rigurosamente, comparados y adecua-
dos a la necesidad real de la conservación». Como se pone 
de manifiesto en este párrafo de la última Carta de Restau-
ración, en la actualidad está perfectamente justificado el 
uso de tecnologías de vanguardia como el LASER, siempre 
que se acompañen de estudios arqueométricos que vayan 
convalidando la aplicabilidad de la técnica y su aportación 
positiva a las tareas de la conservación en la resolución de 
los problemas junto a los métodos tradicionales.

En la restauración de materiales arqueológicos me-
tálicos, un criterio aceptado en la deontología internacio-
nal, quizás el de mayor transcendencia, es la recuperación 
de la superficie original y el mantenimiento de su pátina. 

Así pues, la intervención restauradora de estos ob-
jetos de Pintia, generalmente muy afectados por un grave 
deterioro (nos acogemos a la denominación de las cuatro 
zonas de corrosión propuesta por Chitty et alii., 2005, debe 
realizar la eliminación de las tierras del propio contenedor 
del suelo (Soil, S) y de la mezcla de óxidos y tierras que for-
man el estrato más externo de los productos de alteración 
(Transformed médium, TM), para dejar a la vista la capa 
más densa (Dense product layer, DPL) que integran mayori-
tariamente una mezcla de óxidos, hidróxidos y carbonatos 
(goetita, magnetita y maghemita en el caso de los hierros) 
suficientemente densos para evitar la difusión de oxígeno, 
y por ello es la capa que da mayor estabilidad al objeto de 
hierro frente a la corrosión. Es en esta DPL donde es posi-
ble que encontremos todo lo que se conserva de la forma 
original del objeto, y por ende, la superficie original, pero 
sin llegar y dejar a la vista el núcleo metálico (Metal, M). Es 
verdad que a grandes rasgos la forma se mantiene en estas 
piezas, pero sabiendo que la corrosión y la mineralización 

añadida suelen llevar aparejado un aumento en dimensio-
nes o una pérdida de materia, según los casos, en la estruc-
tura metálica que compone la pieza, como se constata en 
buena parte de los elementos del cementerio de Pintia. Un 
buen ejemplo de este aumento notable de las dimensio-
nes del hierro sería el umbo de la caetra de T107 (fig. 3), 
más evidente si se compara con el umbo de la T109, que 
nos ha llegado en una conservación excelente, sin ningún 
crecimiento en la lámina de hierro que lo conforma (fig. 4).

Como consecuencia, en el trabajo de restauración 
ha primado en todo momento «el respeto de la auten-
ticidad de las piezas metálicas». Viene ya recogido en la 
introducción a la Carta de Venecia de 1964, y se hacen 
referencias a su importancia en el resto de las cartas de 
Restauro. Sin embargo, es en la Carta de Cracovia de 
2000 (punto 6) donde se confiere a este principio una 
importancia destacable, estando incluido en el apartado 
de Definiciones. A partir de su lectura, esta autenticidad 
podríamos definirla de manera muy personal como la 
cualificación sustancial de la obra derivada de la suma de 
las características intrínsecas y propias de dicho Bien Cul-
tural, tanto materiales como inmateriales, que han sido 
determinadas como resultado de las transformaciones 
ocurridas en el tiempo. Por tanto, la autenticidad debe 

Fig. 3. Aspecto del aumento dimensional generado por el desarrollo de la 
corrosión en la caetra de la T107, que llega a producir grietas y fisuras de 
dimensiones considerables.
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reconocerse tanto del contenido material como del inma-
terial de la pieza, en la materia física constituyente y en el 
contenido histórico representado. 

Este rasgo que protege el principio mencionado 
parece imprescindible en los bienes del Patrimonio Ar-
queológico Metálico, quizás porque la autenticidad es la 
referencia más obligada y necesaria para los elementos 
pertenecientes a las denominadas culturas antiguas.

Así, el respeto a esta identidad auténtica es una de 
las premisas fundamentales en las actuaciones engloba-
das en el proceso de conservación/restauración también, 
y sobre todo, con las nuevas herramientas tecnológicas. 
Esta actitud es hoy preferente a la hora de intervenir, aun 
siendo conscientes de que toda intervención sobre metales 
arqueológicos, dado su deficiente estado de conservación, 
lleva aparejada una cierta dosis de pérdida o modificación 
de esa autenticidad. Personalmente creemos que es el LA-
SER la técnica que mejor puede preservar estas condicio-
nes de autenticidad en muchos de estos objetos.

En concreto, en este proyecto de Pintia hemos opta-
do por dejar unido, cuando así nos ha llegado, el conjunto 
de armas que forman la panoplia de algunos guerreros (p. 
ej., los arreos de caballo de la T109, como hicimos en su 

momento con la T185, respetando la voluntad manifestada 
en la ofrenda funeraria en el momento de su enterramien-
to, o bien, manteniendo sin separar el bloque para evitar 
el riesgo de ruptura las piezas soldadas por el proceso de 
corrosión en la tumba durante más de dos milenios.

Asimismo, parece lógico que se debía acoger el cri-
terio general de mínima intervención que prima en la con-
servación del siglo XXI. Así pues, el proceso de intervención 
debe ser el mínimo exigible, con el objetivo primordial de 
la estabilización de las piezas doradas y la garantía de per-
manencia de éstas en el futuro. Quizás siga siendo muy 
útil la premisa restauración en función de la conservación, 
siempre privilegiando los aspectos preventivos antes que 
curativos, y ya expresada en su momento con claridad en 
las teorías brandianas. También la última Carta (Cracovia, 
2000) cuando se refiere a este criterio general lo hace con 
expresa mención en los términos siguientes: «los trabajos 
de conservación de hallazgos arqueológicos deben basar-
se en el principio de mínima intervención» (punto 5). Por 
tanto, con este principio, la aplicación de cualquier méto-
do de restauración tradicional o innovador como el láser 
en un tratamiento se ha abandonado cuando se consiguen 
los objetivos de recuperar la materia física y las cualidades 
culturales de las piezas, o siempre que en la fase de prueba 
se hayan detectado efectos nocivos sobre el objeto, como 
por ejemplo, microfisuras o formación de capas muy duras 
de productos de cobre sobre los nielados y damasquinados 
que se encuentran decorando algunas de las armas de hie-
rro de estas tumbas (T107 y T109).

Sin embargo, este principio debe de acomodarse al 
de recuperación de la legibilidad, esto es, la recuperación 
de la entidad de las piezas mediante el descubrimiento de 
sus superficies originales que hayan podido quedar en los 
distintos objetos tratados. En el caso de las armas de hierro 
cubiertas por costras de productos de alteración muy espe-
sos y cubrientes, su legibilidad sólo es posible si se efectúa 
una retirada completa de los productos de deterioro que 
se han acumulado sobre el objeto y que ocultan la super-
ficie original del arma de hierro. En este sentido, para po-
der descubrir los nielados y damasquinados de base cobre 
ha sido preciso retirar todos los productos de corrosión de 
hierro formados sobre ellos, dejando a la vista el metal en 
su color original dorado o cobrizo, pues la presencia de los 

Fig. 4. Aspecto de la buena conservación del hierro del umbo de la caetra 
de la T109, en comparación con la pieza del umbo de la T107. No hay 
ningún crecimiento dimensional provocado por la corrosión, sino sólo 
focos activos de oxidación del hierro.
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dos metales de distinto potencial electroquímico ha impe-
dido la formación de la pátina habitual de óxidos de cobre 
(p. ej. tenorita o cuprita). 

No obstante, cuando peligraba la pérdida de estos 
hilos o placas decorativas de cobre por la extrema resis-
tencia de los productos cubrientes, se ha optado por man-
tener estos a sabiendas que la definida legibilidad queda 
reducida parcialmente en estos motivos decorativos, como 
sucede en algunas piezas de la empuñadura y de la vaina 
del puñal Monte Bernorio de la T109.

En definitiva, estos principios sustentan lo que sería 
la “ética de restauración” del SECYR-UAM. Resumidos bre-
vemente, los criterios que hemos seguido en este proyecto 
son: mantenimiento de la autenticidad, respeto de la páti-
na y superficie original, intervención “mínima” ajustada a 
las necesidades de la pieza, multidisciplinariedad en la in-
vestigación exhaustiva de los problemas y causas de dete-
rioro, conservación preventiva que garantice su seguridad 
física y evaluación constante de las técnicas de vanguardia 
usadas en su restauración.

Metodología de intervención: el avance desde los 
métodos tradicionales hacia la técnica y equipos LASER 
en el protocolo de restauración

Los métodos habituales de restauración de los hierros de 
procedencia arqueológica muy mineralizados han sido di-
versos según la disponibilidad técnica de cada momento 
histórico y según los criterios de intervención imperantes 
en esa época, pasando por los electrolíticos y electroquí-
micos (Barrio et al., 2009), los químicos y los mecánicos 
manuales o bien con el uso de diverso instrumental. Desde 
los años ochenta del siglo XX se ha producido una primacía 
casi total de los procedimientos mecánicos, que aún hoy 
en muchos casos la mantiene de forma justificada según 
las condiciones de la pieza a intervenir (Heinz y Lehnert, 
2013). Sin embargo, aunque estos métodos mecánicos, y 
en menor medida los químicos, tienen notables posibilida-
des en la recuperación de los hierros arqueológicos, tam-
bién se encuentran con importantes inconvenientes como 
son la facilidad de fracturación, la incidencia en la pérdida 
de la superficie original y las dificultades de acceso a zonas 

de topografía compleja y de recuperación de la película de 
magnetita en condiciones excelentes. Desde los comienzos 
del siglo XXI se ha unido una nueva técnica en la tarea de 
resolver los serios problemas de conservación que presen-
tan los hierros arqueológicos tan intensamente mineraliza-
dos (Barrio et al., 2020: 12-21).

¿Por qué razones los procedimientos con aplicación 
de láser se han convertido en una tecnología apropiada con 
buenas posibilidades a la hora de abordar una problemáti-
ca tan compleja de estos metales? De manera sintética, se 
precisa de una técnica que nos ofrezca estas opciones: 
evitar presiones y vibraciones en piezas frágiles; no gene-
rar rayado en las superficies originales; evitar la presencia 
residual de productos químicos nocivos a futuro; mante-
ner un buen control puntual del área de trabajo; solventar 
el difícil acceso a muchas zonas; tener el menor riesgo de 
pequeñas pérdidas; y, hacer posible la eliminación de ca-
pas muy duras sin provocar fisuras o fracturas.

Esta tecnología, utilizada por el SECYR con éxito des-
de hace más de veinte años para la restauración de obras 
en piedra en edificios históricos o arqueológicos, como he-
mos demostrado en diversas publicaciones (Barrio el al., 
2006; 2009; 2012; 2013; Chamón et al., 2007), se ha adap-
tado como una buena alternativa en la restauración de los 
metales arqueológicos frente a los métodos más tradicio-
nales de limpieza, como los mecánicos, químicos o electro-
químicos/electrolíticos. Esta técnica viene a complemen-
tar, y no a suplantar, estos procedimientos no sólo en casos 
experimentales, sino en numerosos objetos arqueológicos 
restaurados, donde la técnica de limpieza con láser ofrece 
soluciones para resolver los graves problemas de deterioro 
de piezas metálicas que por su la naturaleza, condiciones y 
estado de conservación podrían asimilarse a este conjunto 
de armas de hierro de las T107 y T109 de la necrópolis de 
Pintia. 

Características y rasgos generales del LASER en restaura-
ción de Patrimonio Arqueológico Metálico

Aunque parezca reiterativo todavía resulta necesa-
rio y es habitual hacer una mínima indicación a las caracte-
rísticas de esta técnica en su aplicación a bienes culturales, 
(Asmus, 1978; Cooper, 1989; Siano, 2007), recordando que 
se trata de una radiación luminosa, LASER: Light Amplifi-
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cation by Stimulated Emission of Radiation. Los rasgos que 
se desprenden de esta descripción de su propio nombre 
son los siguientes: la monocromaticidad (una longitud de 
onda), la coherencia espacial, la emisión de alta potencia, 
la luz fácilmente focalizable y la capacidad de generar pro-
cesos de transformación.

Su utilidad en restauración de obras arqueológicas 
de metal deriva de estas propiedades, especialmente de 
la última. La ablación o fotoablación es el principal fenó-
meno por el cual limpia el láser (Chamón et al., 2008). Por 
tanto, los productos de corrosión que se presentan sobre 
las piezas metálicas arqueológicas se van a poder eliminar 
al generarse durante la ablación procesos diferentes de los 
que destacamos estos tres, quizás como los más significa-
tivos para el trabajo de ablación en metales arqueológicos, 
pero siempre en combinación con otra serie de procesos 
físico-químicos (Chamón, 2010: 327-331): vaporización rá-
pida e ionización; Spalliation7; y tensiones de dilatación y 
contracción, que pueden ser potenciadas por cavitación.

Estos tres fenómenos no se suelen dar de forma ais-
lada, sino que en muchos casos se producen cooperativa-
mente, aunque la ablación no implica necesariamente que 
se deban dar todos a la vez. En definitiva, la aplicación de 
un haz láser genera un proceso fotomecánico o fototérmi-
co que permite eliminar los estratos formados por produc-
tos de deterioro en la superficie de los hierros arqueológi-
cos muy corroídos. 

En trabajos anteriores hemos destacado tanto las 
ventajas como los inconvenientes que se encuentran en la 
aplicación de estas técnicas y en el tipo de bienes metálicos 
arqueológicos fabricados en hierro forjado que nos ocu-
pan, y que han de estar obligadamente sometidas a unos 
principios éticos de restauración (Barrio, 2013). De manera 
sucinta, las ventajas serían:

	Baja o mínima invasividad en la superficie del objeto. La 
ausencia de contacto físico con la materia sobre la cual in-
terviene elimina las vibraciones y presiones físicas que ge-
neran los procedimientos mecánicos o manuales. Lo mis-
mo puede decirse al evitar el uso de abrasivos o productos 
químicos remanentes que pueden ser nocivos en el futuro. 
	Elevado grado de control. La intervención se efectúa de 
modo muy progresivo con unos pocos micrones por pulso, 

lo que hace posible que el restaurador controle al máximo 
la retirada microestratigráfica de las capas de corrosión. 
Éste es un rasgo importante para mantener la integridad 
de las pátinas y la superficie original en los metales.
	Selectividad en la eliminación de productos de deterioro, 
determinada por la distinta absorción óptica en los diversos 
materiales y substratos. El láser aprovecha el principio físi-
co de los diferentes coeficientes de absorción de la luz por 
parte de los diferentes materiales, en función de su color e 
intensidad. Esta selectividad también tiene que ver en cierta 
medida con la naturaleza del material, como sucede con la 
diferencia compositiva de los estratos de corrosión forma-
dos sobre el metal arqueológico. En este proceso selectivo y 
discriminatorio de las capas de alteración también cuentan 
la reflectancia de la superficie y la cohesión del material.
	Elevada precisión, en razón del uso de fibras ópticas 
para transmitir el haz de luz, lo que hace posible actuar 
en objetos con topografías o áreas muy irregulares, caso 
habitual de los metales arqueológicos. Los equipos actua-
les, con parámetros regulables bajo control, son capaces 
de delimitar un área de acción sin que el haz afecte a las 
inmediatas, evitando así una limpieza no requerida en ese 
punto por el restaurador.
	Sistema seguro e inocuo para el restaurador y para el 
objeto, siempre que se establezcan y respeten protocolos 
de empleo seguros.

Pero no hay que dejar de manifestar también las 
desventajas que puede llevar aparejadas la utilización de 
esta técnica innovadora cuando se utiliza en la restauración 
de metales arqueológicos:

•	 Riesgo de producirse microfusiones como problema fun-
damental debido al calentamiento de la superficie de mate-
riales muy conductores. Sin embargo, en el caso de los hie-
rros este problema tiene menor incidencia que en bronces, 
plomos o plata. Se ha venido considerando también la utili-
zación de películas “refrigerantes” para reducir estos efectos 
y daños y para potenciar el efecto de mayor contraste óptico. 
•	 Sistema menos rápido que otros métodos de limpieza 
como los químicos o mecánicos.
•	 Requiere una excelente formación del restaurador en el 
manejo del equipo concreto que desee utilizar, puesto que 
ya contamos con una oferta de mercado diversa. 
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•	 Necesita protocolos de trabajo claros para su uso en 
cada uno de los tipos de metales y con cada una de las 
capas de alteración que puedan presentar. Aquí sólo la 
investigación y la experimentación pueden ser el camino 
adecuado.
•	 Al igual que en el resto de tratamientos mecánicos y 
químicos, supone riesgos serios para la pieza por usos in-
adecuados. Por ello, hay que redundar en el respeto preci-
so y al máximo de la integridad de la pieza.
•	 Puede suponer graves riesgos oculares para el opera-
dor, si bien son fácilmente salvables con un buen equipo 
e instalaciones de protección reglamentados. Para mino-
rar este riesgo en nuestro laboratorio trabajamos puntual-
mente con visión indirecta en pantalla, mediante transmi-
sión con microcrámara de aumentos (fig. 5).

El desarrollo de nuestro trabajo se ha efectuado con 
dos equipos, si bien el usado con mayor frecuencia ha sido 
el primero de ellos:

1.	 Láser de Nd:YAG SFR;λ:1064 nm; duración del pulso: 
60-120 ms; energía por pulso: 50-1000 mJ; frecuencia: 
1-20 Hz; Spot: 1.5-6 mm; y salida: fibra óptica.
2.	 Láser de Nd:YAG LQS λ:1064 nm; duración del pulso: 
120-300ns; energía por pulso: 130-380 mJ; frecuencia: 
1-20 Hz; Spot: 1.5-6 mm; y salida: fibra óptica.

Nuestros trabajos se han desarrollado de acuerdo 
al Protocolo de Trabajo 520, correspondiente a nuestro 
sistema de gestión de calidad, certificado ISO-9001 (2013-
2016), que describe el procedimiento básico de restaura-
ción de metales con láser de ablación (Nota3).

Objetivos científico-técnicos y principios de restauración 
en la aplicación de la técnica LASER sobre metales ar-
queológicos

Desde un primer momento fue intención del equipo 
del SECYR no sólo aplicar la técnica LASER con las condi-
ciones conocidas y derivadas de la dilatada experiencia en 
otros campos de los bienes patrimoniales, como en los ma-
teriales pétreos, sino también evaluar el método sobre los 
distintos materiales metálicos que se documentan en los 
registros arqueológicos; en este caso, en objetos de hierro 
intensamente mineralizados y en las aplicaciones de otros 

metales (nielados, remaches, damasquinados) en la deco-
ración de alguna de estas armas de Pintia. 

Para ello nos marcamos unos objetivos científi-
cos-técnicos muy claros de la aplicación del láser en las 
piezas metálicas: la eliminación progresiva de las capas de 
corrosión (pueden ser varias y de diferente composición y 
espesor); la comprobación de resultados estéticos en com-
paración con otras técnicas; la incidencia sobre la estruc-
tura externa de la materia por comprobación en secuencia 
metalográfica (recuperación de la superficie original y su 
posible pátina); la caracterización y evaluación analítica 
sobre los cambios de la estructura mineralógica (especies 
minerales generadas, fusiones, microfusiones, etc.); y las 
condiciones de estabilidad que generan estas nuevas espe-
cies minerales en la pieza de cara a su conservación futura.

Es importante decir que cuando hemos abordado el 
trabajo en las piezas de Pintia, el SECYR ya contaba con una 
buena experiencia, especialmente en hierros. No obstante, 

Fig. 5. Desarrollo del trabajo con el equipo LASER del SECYR mediante un 
protocolo de transmisión indirecta por microcámara (40X) y visionado 
en pantalla de plasma de alta resolución. El trabajo se efectúa bajo una 
campana de extracción estanca para aumentar la seguridad y evitar al 
técnico los potenciales productos vaporizados.
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ello no es óbice para que se produzcan pequeños errores 
que han de ser corregidos con una mayor experiencia y 
una investigación continuada. Así ha sucedido al restaurar 
objetos de hierro profundamente mineralizados como los 
recuperados en la necrópolis vaccea de Pintia, y de cuyos 
resultados damos cuenta en estas páginas.

Protocolo de intervención seguido en los metales de las 
T107 y T109 de Pintia

Durante el desarrollo y ejecución de tratamiento de 
restauración se ha hecho uso de las siguientes técnicas de 
trabajo:

1)	 Mecánicas y manuales con bisturí y brochas de distin-
ta dureza para eliminar los productos más superficiales 
y menos adheridos de las capas exteriores formadas por 
costras aglomeradas de granulometría gruesa cementadas 
con carbonatos de calcio y óxidos de hierro. Siempre se ha 
trabajado bajo binocular con el fin de tener un control ex-
haustivo del límite de la intervención.
2)	 Microabrasión con microchorro a presión regulable con 
óxido de aluminio para retirar las películas cementadas. 
Utilizar esta técnica con equipos de gran precisión (Cons-
tellation 080259 MESTRA®) para eliminar gran parte de la 
corrosión más resistente hace posible que se eviten ries-
gos de dejar marcas del uso de una limpieza mecánica que 
debe realizarse a mucha presión. Se ha utilizado en la fase 
inicial e intermedia de la limpieza, ya que se comprobó que 
era muy eficaz para la remoción de la corrosión externa 
que aglomeraba las piedras del terreno, y tampoco genera-
ba presiones ni vibraciones (figs. 6 y 7). 
3)	 Mecánica con microtorno, sólo para las piezas que mos-
traban buena resistencia estructural, empleando fresas de 
distinta dureza, tamaño y precisión, que permitieron reba-
jar la corrosión y los depósitos intermedios de forma muy 
efectiva, y siempre de manera puntual, para no correr el 
riesgo de retallar la superficie de la pieza. Por ejemplo, ha 
sido muy útil para rebajar las paredes de las ampollas de 
corrosión de hierro, que siempre crecen muy por encima 
de la capa original de magnetita formada en la superficie 
durante el enterramiento.
4)	 Espátula de ultrasonidos para desprender algunas cuar-
citas y granos gruesos de cuarzo, antes y después de la uti-

lización del microchorro. Este sistema se limitó a las piezas 
que no presentaran riesgo de fractura.
5)	 Técnica LASER de ablación, empleada puntualmente 
para limpiar las capas intermedias, y de manera genera-
lizada en el acabado final de todas las piezas, a excepción 
de las áreas con embutidos de hilos de cobre y los pocos 
objetos facturados en aleaciones de cobre. La aplicación 
del láser se realizó de forma progresiva en varias fases, re-
duciendo los hidróxidos de hierro y generando una pátina 
estable de magnetita. Los láseres de uso preferente en los 
hierros de Pintia han sido dos equipos EOS 1000® NdYAG 
1064: un Short Free Runnung(SFR) y un Long Q-Schwitched 
(LQS); ambos son muy versátiles y se han podido adaptar a 
las necesidades del material a ablacionar, gracias al ajuste 
de los parámetros de energía (mJ), tamaño del Spot (mm) 
y frecuencia (segundos) para generar la fluencia (J/cm2) 

más apropiada conforme las características de cada pieza. 
En la (tabla II) se recogen los valores medios utilizados en 
el conjunto, si bien es normal realizar pequeños ajustes 
en alguna de las variables para cada uno de los objetos, 
incluso ajustar dentro de la misma pieza si ésta es muy 
heterogénea.

Conviene desarrollar algo más la aplicación concre-
ta de la técnica LASER en cada una de las fases de trabajo, 
puesto que ha sido uno de los ejes principales del Proto-
colo técnico de limpieza de este conjunto de Pintia, com-
plementada como se ha descrito en líneas anteriores con 
otras técnicas, según las necesidades de cada pieza, hasta 
conseguir el mejor resultado. 

Dado que las piezas presentaban un estado de con-
servación similar, con el mismo tipo de patologías, de pro-
ductos de corrosión y deterioros, el tratamiento aplicado ha 
seguido la misma pauta en todos los casos, pero adecuando 
los parámetros del láser se adaptaban a la singularidad de 
las capas de corrosión y del grado de conservación de la su-
perficie de cada una de las armas de las T107 y T109. 

Como resulta patente, este breve trabajo no es el 
lugar para exponer con detalle el tratamiento seguido en 
la totalidad de las armas objetivo de restauración. Por ello, 
hemos elegido unos pocos casos concretos entre las 26 pie-
zas del lote de ambas tumbas, que ejemplifiquen todo el 
proceso llevado a cabo en el conjunto de estas panoplias 
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vacceas manufacturadas en hierro forjado, y en algunas de 
ellas con decoración embutida y damasquinada en cobre. 
Después de comprobar con pruebas de experimentación 
sobre áreas seleccionadas de algún objeto la efectividad de 
cada una de las técnicas de trabajo descritas, se ejecutó la 
restauración de acuerdo al Protocolo técnico propio esta-
blecido en nuestro Sistema de Gestión de Calidad ISO 9001 
y adecuado a varias etapas de trabajo.

I.	 La primera etapa tuvo como objetivo en la fase preliminar 
la eliminación los restos de tierras y piedras más sueltos de 
manera mecánica muy suave. Seguidamente se debía abor-
dar la retirada de los cantos de río de diversa granulometría 
fuertemente adheridos con los óxidos. Para ello la técnica 
inicialmente elegida fue la espátula ultrasónica, pero sólo se 
consiguieron eliminar las piedras menos cementadas. Esta 
técnica se complementó con la limpieza microabrasiva con 
microchorro para desbastar las concreciones de óxidos en 
torno a cada piedra, para posteriormente desprenderlas sin 
problemas mecánicamente o con la espátula.
II.	 En una segunda etapa, para rebajar la resistente corro-
sión intermedia de granos de cuarzo y óxidos de hierro de las 
zonas más compactas, fue necesario utilizar el microchorro 
con microesfera de vidrio y óxido de aluminio. Sólo cuando 

Fig. 6. Imagen que recoge un momento de trabajo de intervención con 
microabrasímetro con microesferas de aluminio en una pieza de hierro, 
realizado en la cámara de trabajo.

Fig. 7. Recuperación de la capa de magnetita en una lámina de hierro 
mediante la limpieza con microabrasímetro. El aspecto de la superficie 
recuperada es muy bueno y permite hacerse una idea muy ajustada de 
lo que fue la superficie original de estas piezas de armamento.

Armas de 
hierro de 
Pintia

Energías
(mJ)

Spot
(rango)

Frecuencias
(Hz)

N.o pasadas 
láser (aprox.)

Limpieza de 
tierras (S) 450/500 3/5 3/5 II

L i m p i e z a 
de óxidos 
y silicatos 
(TM)

600 2,5/4 5 IIIIII

Limpieza de 
hidróxidos... 600 3/5 6 IIII

A c a b a d o 
final 250/400 6/10 6/10 II

Tabla II.- Promedio aritmético de los parámetros del láser utilizados en el 
equipo EOS 1000 Nd YAG: 1064 nm, SFR en el proyecto, anotados en cada 
una de las capas de corrosión formadas sobre el hierro original.
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aparecían ampollas endurecidas se hizo uso puntual del mi-
crotorno, con regulación de rotación mínima para evitar las 
vibraciones. La aplicación cuidadosa y la alternancia precisa 
de ambas técnicas dieron un buen resultado, haciendo po-
sible acercarnos a la superficie original de las armas y des-
cubriendo ya las incisiones que definían las decoraciones de 
algunas de las empuñaduras, vainas y tahalíes de las armas 
más ricas. Asimismo, el uso controlado del microabrasíme-
tro fue imprescindible para eliminar la dura capa de óxidos 
de hierro sobre las decoraciones nieladas o damasquinadas 
con hilos y placas de cobre (figs. 8 a, b y c).
III.	 La tercera etapa se realizó enteramente con técnica LA-
SER. Nuestras investigaciones y experiencias positivas de 
los últimos años en la restauración de piezas metálicas de 
naturaleza y estado de conservación muy similar nos hizo 
apostar por esta herramienta innovadora. El equipo del SE-
CYR que preferentemente se utilizó es EOS 1000 Nd YAG: 
1064 nm, SFR. Los parámetros de trabajo precisos que se 
recogen en la tabla I ya habían sido probados con buenos 
resultados en otras piezas de hierro también muy minera-
lizadas, y recogidos en publicaciones del grupo del SECYR 
referidas en este trabajo. Y entonces se valoró metodoló-
gicamente la intervención del láser en objetos de hierro 
con intensa corrosión, y si este método se debía aplicar 
complementando las otras técnicas en las capas externas. 
Se empieza irradiando la superficie de alteración (Soil [S] y 
Transformed medium [TM]), produciendo la eliminación de 
los carbonatos y sulfuros por fotoablación, mientras que 
las partículas de silicio y otras concreciones se desprenden 
por choque térmico. Pero a medida que progresamos en la 
limpieza y llegamos a zonas ricas del TM en hidróxidos de 
hierro, la acción del láser induce entonces la formación de 
películas de magnetita, un óxido muy estable tipo espinela, 
de unas pocas micras de espesor. La capacidad de absor-
ción de la luz láser de estas especies es baja y el grado de 
efectividad de la limpieza baja enormemente, por lo que se 
debe retirar esta fina capa mediante limpieza mecánica. Un 
simple cepillado con una brocha de pelo recortado suele 
ser suficiente para retirarla, pero también da buen resul-
tado el uso de bisturí, ya que con éste, además, se puede 
rebajar la zona de TM reduciendo el tiempo de limpieza. 

Si la Dense product layer (DPL) está formada princi-
palmente por goetita, el tratamiento láser transformará ésta 

en una capa de unas micras de espesor de magnetita/espi-
nela de hierro, lo cual ofrece un aspecto estético muy acep-
table y, a la vez, mejora el comportamiento de la superficie 
frente a la corrosión en el futuro, pues los compuestos tipo 
espinela son poco reactivos con el oxígeno, y, por ende, muy 
estables en unas condiciones ambientales adversas (figs. 9 
a, b y c). Sólo resta disponer una capa de protección a la su-
perficie para generar unas mejores condiciones de conserva-
ción preventiva en estas piezas. 

Con la combinación de todas las técnicas de lim-
pieza y especialmente con aplicación del láser en distin-
tos momentos del proceso, pero especialmente en esta 
etapa III, se pudo realizar una restauración muy precisa 
de la superficie original de todas las armas, descubriendo 
dónde aún quedaba una pátina negra de magnetita muy 
compacta y bella, así como recuperando las incisiones de 
los motivos geométricos grabados, las acanaladuras de las 
hojas de los puñales, puntas de lanza y abrazaderas de las 
caetras, y otros detalles de interés tecnológico (figs. 10 y 
11 a y b). Durante el proceso de restauración de algunas 
piezas se tomaron diferentes puntos de análisis con la téc-
nica de espectroscopía de plasma inducida por láser LIBS y 
de XRD. En ellos se comprobó cómo iban disminuyendo los 
productos de corrosión a medida que avanzaba la limpie-
za láser, tal y como se observa en uno de estos espectros 
(vid. gráficas 1 y 2). La caracterización por DRX Policristal 
ponía de manifiesto cómo tomaban primacía los compues-
tos más estables de hierro como la magnetita frente a los 
compuestos carbonatos de hierro (gráfica 3).
IV.	 La cuarta etapa del tratamiento consistió en la integra-
ción de fragmentos y la reintegración matérica y cromática. 
Los fragmentos desprendidos durante el trabajo se fueron 
pegando con resina epoxídica (Araldit®) (fig. 12) cargada 
con pigmentos naturales, de forma paralela a la tarea de 
limpieza, consiguiendo que la pieza mantuviese siempre 
cierta solidez. Incluso fue preciso colocar refuerzos de fibra 
de vidrio en el interior de vainas y grapas de escudo adhe-
ridos con resina acrílica Paraloid B72 ® (fig. 13). Durante la 
reintegración matérica se rellenaron las pequeñas lagunas 
con una resina para aportar mayor consistencia estructural 
al objeto, por ejemplo, cuando una fractura antigua que 
había perdido materia ya no casaba correctamente. Las 
piezas de Pintia han requerido reintegraciones de peque-
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ño tamaño que posibilitarán la manipulación cuidadosa de 
las piezas de cara a su estudio y/o exposición. De nuevo, la 
resina empleada es de naturaleza epoxídica bicomponente 
(Balsite®), cargada también con pigmentos naturales para 
dar un tono de base similar a la pátina del hierro de las 
piezas. La reintegración cromática se ha realizado al final 
del tratamiento (tras la primera capa de protección) con 
pigmentos naturales aglutinados con Paraloid B-72®. 
V.	 La quinta etapa fue la inhibición de las piezas, que 
sólo se llevó a cabo en casos muy específicos: en las 
piezas que presentaban más de un metal en composi-

ción, en definitiva, las que tenían decoración de aleación 
de base cobre, y en las que conservaban más núcleo me-
tálico (p. ej. la hoja de puñal y el umbo de la T109). En es-
tos casos se aplicó Benzotriazol al 3% en alcohol mediante 
impregnación con brocha sobre la superficie (fig 14). El 
resto de piezas no requería este tratamiento pues no con-
servaba núcleo metálico donde pudiera reactivarse la co-
rrosión. Por tanto, restringimos la aplicación del inhibidor 
a lo estrictamente necesario por la gran toxicidad de este 
producto, que no sólo afecta en el momento de su apli-
cación, sino que la pieza inhibida emite vapores durante 

a b c

Fig. 9 a, b y c. Desarrollo comparativo del progreso de la limpieza en las láminas de hierro del cerco del umbo de la caetra de la T107.

Fig. 8 a, b y c. Detalle de la limpieza de tres rosetones decorados con hilos y esferas de cobre de un puñal Monte Bernorio.

ba c
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mucho tiempo (a pesar de la doble capa de protección que 
se aplica a continuación). Además, como hemos apuntado 
más arriba, la limpieza final de la superficie con láser ge-
nera una capa de magnetita de gran estabilidad frente a la 
corrosión. 
VI.	La etapa final del tratamiento consiste en aplicar una 
doble capa de protección que aporte mayor solidez a la su-
perficie y a las zonas porosas de las armas, siguiendo un 
protocolo habitual en piezas metálicas de estas caracterís-
ticas. Una primera capa de resina acrílica Paraloid al 3% en 
acetona/xileno al 50% y una segunda capa de cera micro-
cristalina Cosmolloid H-80® al 10% en White Spirit, ambas 
aplicadas por impregnación. Con estas capas se consigue 
un acabado de gran calidad que mejora la superficie de 
piezas tan excelentes como el puñal Monte Bernorio de la 
T109 (figs. 15 y 16).

Es necesario indicar que la mejor garantía de con-
servación futura de estos elementos metálicos será mante-
ner unas condiciones medioambientales adecuadas siem-
pre muy estables, en especial una humedad relativa que 
no sobrepase el 40%. La extrema fragilidad de estas piezas 
a que ha conducido su completa o avanzada mineraliza-

Fig. 10. Detalle en una zona del estado final después de la restauración 
de la empuñadura del puñal de la T109; se observa la eliminación de 
buena parte de la capa de óxidos de hierro que cubrían los nielados de 
cobre con los que se habían realizado los motivos decorativos circulares.

Fig. 11 a y b. Macrofotografías después de la limpieza de los productos 
de corrosión de hierro de unas áreas decoradas con motivos incisos en el 
hierro y embutidos de cobre.

Gráfica 3. Difractograma en abierto XRD sobre la superficie original de la 
pieza de la fig. 15 (aleta de escudo de la T107) después de la aplicación 
del láser, donde se aprecia la preminencia de la magnetita en la pátina 
del hierro; lógicamente aún persistencia algunos minerales de la 
corrosión inicial del hierro y de las tierras del contenedor geológico del 
enterramiento.

a b
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ción necesita unas condiciones propias de seguridad física 
(fig. 17), por ejemplo, la mínima manipulación y ésta siem-
pre evitando las zonas de fractura, así como un cuidadoso 
esmero en su manejo y transporte.

En definitiva, estamos en condiciones de confirmar 
que el protocolo de restauración de las panoplias de armas 
de hierro de la necrópolis vaccea de Pintia afectadas por una 
intensa corrosión ha resultado muy positiva, incluso cuando 
estas piezas presentaban nielados y damasquinados de co-
bre. El láser ha mejorado notablemente la sola acción de las 
técnicas más tradicionales a la hora de descubrir y restaurar 
sin riesgos la riqueza extraordinaria del trabajo técnico y de-
corativo realizado en estas piezas de armamento. 

Tanto la inspección macroscópica como la valora-
ción visual y, sobre todo, los datos objetivos de los aná-
lisis en las piezas de hierro intervenidas de la necrópolis 
de Pintia en el SECYR validan los resultados obtenidos con 
el protocolo de limpieza, incluyendo técnicas tradicionales 
y láser. Los análisis de XRD sobre las superficies limpiadas 
mediante la acción del haz láser atestiguan la aparición de 
óxidos de hierro tipo espinelas, entre las cuales se encuen-
tra en primer lugar la magnetita, ya sea formada por la 

deshidratación de hidróxidos de hierro, ya por ser el óxido 
más estable a altas temperaturas, ya porque se encontraba 
como pátina original de la pieza restaurada. Así se puede 
comprobar en la gráfica de DRXP que presentamos, obteni-
da de la aleta de la caetra de la T109.

Como ya hemos apuntado, la importancia que la 
formación de espinelas tiene para la conservación al futuro 
de las piezas tratadas con láser estriba en que estos pro-
ductos, con la magnetita a la cabeza, tienen la ventaja de 
ser muy estables frente a la corrosión. Los compuestos son 
poco permeables al oxígeno y, por tanto, a la formación de 
una nueva capa de corrosión. Desde esta perspectiva, la es-
tabilización de la superficie del hierro que se genera con la 
aplicación del láser es una de las ventajas más importantes 
de esta técnica y que justifica sobradamente su elección. 
La obtención de esta capa de magnetita también es muy 
deseable desde los principios estéticos porque no altera el 
color de la pátina y respeta la superficie original del objeto, 
dando una lectura del objeto más fiel que si se utiliza un 
microtorno ya que se evita el riesgo de erosionar la pátina 
y “dibujar” o “reinventar” esta película original que nos ha 
llegado del objeto (figs. 18 a, b, c).

Fig. 12. Puntos de adhesión con resina epoxídica de láminas 
desprendidas de la decoración del remate terminal de la vaina del puñal 
de la T109 (SECYR 436).

Fig. 13. Imagen final de la reintegración del umbo y las anillas del escudo 
de la T107, gracias a las tiras textiles de fibra de vidrio colocadas como 
refuerzo en el reverso.
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Conclusiones

Tomando como base la experiencia en este conjunto de 
armas de hierro de la necrópolis vaccea de Las Ruedas 
de Pintia, donde el láser ha ejercido de eje principal de la 
intervención, podemos establecer algunas conclusiones 
sobre el uso de esta técnica en la restauración de objetos 
metálicos de hierro intensamente mineralizados.

Gracias al tratamiento de restauración efectuado 
en el SECYR, combinando diversas técnicas de trabajo, se 
ha recuperado la forma y la superficie de cada una de las 
piezas, de manera que ahora se puede identificar plena-
mente su función, sus detalles técnicos o tipológicos y su 
rica decoración.

•	 La investigación arqueométrica de los objetos de hierro 
arqueológico con técnicas diversas, especialmente durante 
el proceso de restauración y no sólo antes y después de la 
intervención como es lo habitual (así lo hemos realizado 

en el SECYR), es muy necesaria para comprobar de mane-
ra objetiva la eficacia de esta técnica y poder mejorar los 
resultados minimizando los riesgos. Los análisis XRF, XRD y 
LIBS han permitido identificar los distintos metales presen-
tes en las piezas: hierro para su estructura y cobre y estaño 
para las placas decorativas.

•	 El láser se adapta y se complementa eficazmente con 
otras técnicas tradicionales mecánicas para obtener el me-
jor resultado en cada pieza. En este sentido, aunque la es-
tructura general de tratamiento se ha desarrollado en las 

Fig. 14. Aplicación de BTA sobre una de las piezas de hierro de Pintia, 
dentro de una campana de extracción de gases que garantiza la 
seguridad del personal técnico. 

Fig. 15. El puñal de la T109 después de su restauración.

Fig. 16. Pomo de la empuñadura del puñal de la T109 una vez restaurado.
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seis etapas indicadas en el texto, hemos debido de hacer 
una adaptación o adecuación particular en cada caso en 
función de sus condiciones concretas de cada arma, en es-
pecial de su resistencia estructural y de la resistencia de los 
productos de alteración cubrientes.

•	 El protocolo establecido ―aunando los distintos equi-
pos de limpieza manuales, mecánicos, abrasivos, ultra-
sónicos y láser― ha mostrado una gran eficacia para eli-
minar los productos de corrosión de las armas de Pintia 
y recuperar su superficie. En concreto, el láser Nd YAG: 
1064 nm. SFR, ha resultado muy efectivo y seguro en el 
último paso de limpieza de las armas más debilitadas y 
para generar una pátina estable derivada de los compues-
tos de hierro tipo espinela, por lo que contribuye a una 
mejor conservación futura de las piezas. Desde un punto 
de vista estético, que no debe ser olvidado en conserva-
ción y restauración de objetos patrimoniales, la superficie 
tratada con láser ha adquirido mayor calidad y fidelidad a 
la superficie original.

•	 Finalmente, a partir de nuestra experiencia en este 
proyecto, podemos determinar que cada pieza y capa de 
corrosión requiere un rango determinado de parámetros, 
con resultados diferentes en cada uno de ellos. Pero, al día 
de hoy, la versatilidad de los equipos LASER EOS 1000 SFR 
y LQS hacen posible estos ajustes, con el fin de conseguir 
el mejor resultado en la restauración de estas excelentes 
panoplias vacceas. Por ello, el láser de limpieza debe ser 
entendido como una herramienta más a añadir al protoco-
lo de trabajo en el Patrimonio Arqueológico Metálico, que 
puede y debe ser utilizado en relación con otros métodos 
experimentados desde hace años, sin restar las opciones 
valiosas que estos aportan. 

Fig. 17. Caja contenedor para traslado y almacenamiento de la panoplia 
de la T109.

Fig. 18. Diferentes vistas del umbo del escudo de la T109 después de que el trabajo de restauración con láser haya permitido recuperar gran parte de 
la magnetita formada durante el enterramiento.
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Notas

1  I. Donate y M.a Turégano, personal del SECYR en el momento del de-
sarrollo de este proyecto, hoy forman parte del personal del Instituto del 
Patrimonio Cultural de España; J.P. Cid y L. Gutiérrez, también trabajado-
res en el SECYR en ese momento, ya no desarrollan su trabajo en nuestro 
laboratorio.

2 Este trabajo se ha desarrollado dentro del proyecto «ARQUEOLÁSER. El 
láser como técnica de innovación en la conservación-restauración del Pa-
trimonio Arqueológico» (CEMU 003. UAM 2012-2014) del Programa Cam-
pus Internacional UAM+CSIC, IP Prof. Dr. Joaquín Barrio Martín. La inves-
tigación analítica ha sido financiada por el Proyecto de i+D+i (2011-2013) 
«Cosmovisión y simbología vacceas. Nuevas perspectivas de análisis» 
(HAR2010-21745-C03-01) del MINECO, IP Prof. Dr. Carlos Sanz Mínguez. 
Nuestro agradecimiento a este profesor de la Universidad de Valladolid, 
que desempeña también el papel de director de la investigaciones ar-
queológicas en Pintia.

3  El SECYR cuenta con la Certificación Nacional (AENOR) y Europea 
(IQNet) ISO-9001-2015 con n.o registro ES-0090-2010 y validez hasta 
01/02/2022; está integrado en la Red de laboratorios. Sistema Madri+d 
con el n.o registro 308, el máximo nivel (5), que ampara tanto los procesos 
de restauración como las técnicas de caracterización y análisis por micros-
copía, FRX y LIBS.

4  M.ª Cruz Medina, L. Gutiérrez, M. Turégano, A. I. Pardo y J. Barrio, In-
forme de restauración de Pintia. Tumbas 107, 109, 133, 173 y 211. Código 
PG002F04, de fecha 04/12/2013. Inédito en SECYR.

5  J. P. Cid, Informe de análisis de un conjunto de piezas procedentes del 
yacimiento vacceo de Pintia, Código PG002F05, de fecha 18/12/2013. In-
édito en SECYR

PG002F05, de fecha 18/12/2013. Inédito en SECYR.

6  Las radiografías y el estudio radiológico se realizó en el IPCE (Sección 
de Estudios Físicos), dentro de la colaboración en el referido Proyecto i+D. 
Nuestro agradecimiento a Tomás Antelo y Miriam Bueso.

7  Este fenómeno conocido con el término inglés Spalliation (se suele 
mantener este mismo término en español) se produce cuando la energía 
absorbida está por debajo del umbral de vaporización (conversión explo-
siva de energía térmica en energía cinética). Cuando el sólido recibe la 
energía del láser su sucede su calentamiento inmediato formando una 
piscina de micro-fundido que rebosa los límites superiores de ese “cráter” 
generado por la luz del láser (vid. fig.122).

Bibliografía

Asmus, J. F. (1978): «Light cleaning: laser technology for surface 
preparation in the arts», Technological conservation, 3, pp. 
14-18.

Barrio Martín, J. (2013): “Principios de conservación de una tec-
nología de restauración innovadora en el Patrimonio Arqueo-
lógico. Aplicación en el Proyecto ARQUEOLÁSER”. Ge-conser-
vación, 4, pp. 146-164. 

Barrio Martín, J. y Hermana Mendioroz, F. (1997): “Estado de 
Conservación y Análisis de reconocimiento de una Falcata de 
hierro de La Necrópolis Ibérica de El Salobral (Albacete)”. En 
Actas del XXIV Congreso Nacional de Arqueología (Cartagena, 
octubre), pp. 233-242.

—— (1998): “Méthode de Conservation et Restauration d´une Fal-
cata Ibérique de La Nécropole de El Salobral (Albacete, Espag-
ne)”. En Proceedings of The International Conference on Me-
tal Conservation, METAL 98, ICOM-CC (Draguignan, France). 
London: James & James, pp. 176-184.

Barrio, J., Arroyo, M., Chamón, J. A. I., Pardo, A. I. y Criado, 
A. (2006): «Laser cleaning of archaeological metal objects». 
En Heritage, Weathering and Conservation. London: Taylor & 
Francis Group, II, pp. 699-707.

Barrio, J., Chamón, J., Pardo, A. I. y Arroyo, M. (2009): “Electro-
chemical techniques applied to the conservation of archaeo-
logical metals from Spain: a historical review”, Journal Solid 
State Electrochemical, 13, pp. 1767–1776.

Barrio, J., Catalán, E., Gutiérrez, P. C., Medina, M.a C. y Sanz, 
C. (2012): "Reexcavar la tumba 158 de la necrópolis vaccea 
de Las Ruedas de Pintia (Peñafiel, Valladolid): Aplicaciones de 
técnicas láser en la restauración de la panoplia». Vaccea An-
nuario, 5, pp. 70-74.

Barrio, J., Medina, M. C., Cid, J. P., Pardo A. I. y Turégano, 
M. (2013): “Possibilities of LASER conservation of metal 
objects from archaeological context”. Technoheritage: 
Int. Congress Science and Technology for the Conserva-
tion of Cultural Heritage. London: Taylor & Francis Group, 
pp. 363-366.

Barrio, J., Medina, M.C., Cabello, C., Pardo, A.I., Donate, I. y Se-
rrano, J. (2020): Guía de restauración de materiales metáli-
cos. Madrid: Síntesis (e.p.) 

Chamón Fernández, J. (2010): Arqueometría, conservación y res-
tauración de los metales dorados medievales. Tesis Doctoral. 
Universidad Complutense de Madrid.

Chamón, J., Barrio, J. y Criado, A. (2008): "El láser de ablación 
como herramienta de limpieza en el Patrimonio Arqueológi-
co". Anales de la Real Sociedad Española de Química, 4, pp. 
265-269.

Chamón, J. Barrio, J. Arroyo, M. Pardo, A. I. y Catalán, E (2007): 
«Nd:YAG laser cleaning of heavily corroded archaeological 
iron objects and evaluation of its effects». London: Castillejo 
& Moreno & Ruiz, LACONA VII, pp. 197-203. 



381

Coghlan, H. H. (1956-57): «Etruscan and Spanish swords of Iron». 
Sibrium, III, pp. 167-171.

Cooper, M. (1998): Laser cleaning in conservation, an introduc-
tion. Oxford: Butterworth-Heinemann. 

Criado, A., García, L. y Chamón, J. (2009): “La geoquímica de 
los suelos de enterramiento y la corrosión de piezas ar-
queológicas”. En J. Barrio Martín y E. Cano Díaz (eds.) Me-
talEspaña'08. Congreso de conservación y restauración del 
Patrimonio Metálico (10, 11 y 12 abril de 2008; Auditoria de 
la FGUAM. Cantoblanco. UAM). Madrid: Universidad Autó-
noma, pp. 68-73. 

Chitty, W.J., Dillmann, P., L´Hostis, V. y Lombard, C. (2005): 
«Long-therm corrosion resistance of metallic reinforcements 
in concrete. A study of corrosion mechanisms based on ar-
chaeological artefacts». Corrosion Science, 47, pp. 1555-1581. 

Gener Moret, M. y Montero Ruiz, I. (2016): “Los estudios ar-
queometalúrgicos de armamento de la Península Ibérica del 
periodo prerromano (s. VI-I ANE). Situación, problemas, solu-
ciones”. En R. Graells y D. Marzoli (eds.), Armas de la Hispania 
Prerromana / "Waffen im Vorrömischen Hispanien". Mainz: 
RGZM-Tagungen, 24, pp. 273-294.

Heinz, G. y Lehnert, U. (2013): «Conservation of an iron lamellar 
helmet and creating a copy using 3-D scanning and 3-D» En 
Metal 2013 Edinburgh, Scotland, 16th - 20th September 2013, 
Edinburgh: interim meeting of the ICOM-CC Metal Working 
Group : conference proceedings, pp. 49-52.

Kirz, J. et al. (2009): X-Ray data booklet. Center for X-Ray Op-
tics Advanced Light Source, Lawrence Berkeley National 
Laboratory. University of California. Third edition, Sep-
tember 2009.

Lang, J. (2014): «Iberian falcata in the British Museum». En P. Er-
nick y R. Schwab (eds.), Under the Volcano. Proceedings of the 
International Symposium on the Metallurgy of the European 

Iron Age (SMEIA) held in Mannheim, Germany 20-22 April 
2010. Rahden, Marie Leidorf Vrlg., pp. 49-57.

Nieto, G. y Escalera, A. (1970): “Estudio y tratamiento de una 
falcate de Almedinilla”. En Informes y T del Instituto de Con-
servación y Restauración de Obras de Arte, Arqueología y Et-
nología, 10, pp. 5-30. 

Sandars, H. (1913): “The weapons of the Iberians”. Archeologia, 
LXIV, pp. 205-294.

Sanz Mínguez, C. (1997): Los vacceos: Cultura y ritos funerarios 
de un pueblo prerromano del valle medio del Duero. La necró-
polis de Las Ruedas, Padilla de Duero (Valladolid). Salamanca: 
Junta de Castilla y León. Arqueología en Castilla y León. Me-
morias, 6.

―― (2010): “El armamento vacceo”. En F. Romero y C. Sanz (eds.), 
De la Región Vaccea a la Arqueología Vaccea. Valladolid: Cen-
tro de Estudios Vacceos Federico Wattenberg de la Universi-
dad de Valladolid. Vaccea Monografías, 4, pp. 319-361.

—— (2016): “La guerra y el armamento vacceo hoy (2014)”. En R. 
Graells i Fabregat y D. Marzoli (eds.), Bewaffnung und Archäe-
logie des Krieges auf der Iberischen Halbinsel in der Vorrömis-
chen Zeit (6.-1. JH. V. CHR.): Probleme, Ziele und Strategien. 
Mainz: Römisch-Germanisches Zentralmuseum-Tagungen, 
pp. 193-228.

Sanz Mínguez, C. y Carrascal Arranz, J. M (2013): “Metalistería 
vaccea. I.”. Vaccea Anuario, 6, pp. 32-40.

Sanz Mínguez, C. y Garrido Blázquez, A. I. (2007): “Tumba 107, 
un digno representante de la iuventus vaccea”. En C. Sanz 
Mínguez y F. Romero Carnicero (eds.), En los extremos de la 
Región Vaccea. León: Caja España, pp. 87-90. 

Siano, Salvatore (2007): «Principles of Laser Cleaning in Con-
servation». En M. Schreiner and M. Strli (eds.), Handbook on 
The Use of Lasers in Conservation and Conservation Science. 
COST G7. 





383

Presentación 	  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                 	 5

Introducción 	  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                 	 7

1. Metodología  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                              	 11

1.1. Trabajos de campo  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                      	 11

1.2. Procesado de laboratorio  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                	 12

2. Sectores intervenidos en las campañas de excavación  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                            	 15

2.1. Campaña de 2000  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                      	 15

2.2. Campaña de 2002  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                      	 17

2.3. Campaña de 2003  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                      	 18

2.4. Campaña de 2004  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                      	 18

2.5. Campaña de 2005  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                      	 19

2.6. Campaña de 2006  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                      	 20

3. Inventario de tumbas  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                       	 21

Tumba 67 	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                 	 22
Tumba 68 	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                 	 24
Tumba 69 	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                 	 29
Tumba 70 	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                 	 31
Tumba 71 	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                 	 31
Tumba 72 	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                 	 32
Tumba 73 	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                 	 35
Tumba 74 	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                 	 36
Tumba 75 	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                 	 37
Tumba 76 	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                 	 48
Tumba 77 	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                 	 52
Tumba 78 	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                 	 58
Tumba 79 	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                 	 59
Tumba 80 	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                 	 61
Tumba 81 	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                 	 64

ÍNDICE



384

	 Tumba 82 	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                 	 66
	 Tumba 83 	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                 	 69
	 Tumba 84 	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                 	 70
	 Tumba 85 	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                 	 75
	 Tumba 86 	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                 	 76
	 Tumba 87 	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                 	 78
	 Tumba 88 	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                 	 81
	 Tumba 89 	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                 	 82
	 Tumba 90 	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                 	 86
	 Tumba 91 	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                 	 94
	 Tumba 92 	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                 	 96
	 Tumba 93 	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                 	 97
	 Tumba 94 	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                 	 100
	 Tumba 95 	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                 	 102
	 Tumba 96 	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                 	 108
	 Tumba 97 	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                 	 112
	 Tumba 98 	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                 	 117
	 Tumba 99 	 . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                 	 122
	 Tumba 100  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                	 124
	 Tumba 101  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                	 125
	 Tumba 102  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                	 126
	 Tumba 103  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                	 128
	 Tumba 104  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                	 133
	 Tumba 105  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                	 135
	 Tumba 106  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                	 139
	 Tumba 107  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                	 140
	 Tumba 108  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                	 145
	 Tumba 109  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                	 147
	 Tumba 110  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                	 153
	 Tumba 111  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                	 155
	 Tumba 112  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                	 156
	 Tumba 113  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                	 158
	 Tumba 114  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                	 160
	 Tumba 115  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                	 162
	 Tumba 116  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                	 165
	 Tumba 117  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                	 168
	 Tumba 118  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                	 171
	 Tumba 119  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                	 174
	 Tumba 120  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                	 176
	 Tumba 121  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                	 178
	 Tumba 122  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                	 181
	 Tumba 123  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                	 187
	 Tumba 124  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                	 189



385

4.	 Estudio de materiales  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                       	 191

	 4.1. Cerámicas  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                             	 191

		  4.1.1. Cerámicas hechas a mano  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                          	 192

		  4.1.2. Cerámicas hechas a torno finas anaranjadas  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 	 201

		  4.1.3. Cerámicas hechas a torno toscas  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                     	 207

		  4.1.4. Cerámicas hechas a torno negras bruñidas  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                             	 209

		  4.1.5. Producciones singulares  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                            	 210

		  4.1.6. Lucernas  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                         	 220

		  4.1.7. Terra sigillata  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                     	 220

	 4.2. Elementos metálicos  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                    	 220

		  4.2.1. Elementos de adorno personal  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                      	 220

		  4.2.2. Elementos relacionados con el aseo personal  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                          	 225

		  4.2.3. Útiles relacionados con el fuego  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                     	 228

		  4.2.4. Otros útiles  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                       	 229

		  4.2.5. Armamento  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                      	 229

		  4.2.6. Arreos de caballo  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                  	 240

	 4.3. Elementos vítreos  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                      	 242

	 4.4. Elementos óseos  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                       	 244

	 4.5. Objetos de betún  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                       	 244

	 4.6. Huevos  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                               	 245

	 4.7. Objetos pétreos  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                        	 246

	 4.8. Ofrendas faunísticas y residuos de contenidos  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                               	 247

5.	 Breves valoraciones de carácter general  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                        	 251

Bibliografía	  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                                    	 257

ANEXO. Planimetrías . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                                             	 265

ÁPENDICES

1. 	 Estudio antropológico de las cremaciones de Las Ruedas (campañas de excavación 
	 de 2000 y 2002 a 2006), G. García-Alcalá del Olmo y F. de Paz Fernández . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                             	 285



386

2. 	 Estudio osteológico de los restos de fauna hallados en la necrópolis de Las Ruedas (campañas 2000, 
	 2002 a 2006), J. F. Pastor Vázquez, M. Barbosa Cachorro, F. De Paz Fernández, M.a García Velasco, 
	 E. Ferrero Infestas y B. Gutiérrez Reguera . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                                                       	 337

3.	  Estudio de residuos en recipientes cerámicos de la necrópolis de Las Ruedas de Pintia 
	 (Padilla de Duero/Peñafiel, Valladolid), J. Juan i Tresserras y J. C. Matamala . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                           	 351

4. 	 La restauración de los materiales metálicos de los ajuares de armas de las tumbas 107 y 
	 109 de la necrópoli vaccea de Las Ruedas de Pintia (Padilla de Duero, Valladolid), J. Barrio, 
	 M.a C. Medina, A. I. Pardo, I. Donate, L. Gutiérrez, M.a Turégano y J. P. Cid  . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .                            	 357










	Página en blanco
	Página en blanco

